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UTILISIMA  Y  UNIVERSAL 

Para  Alcaldes  ,  Corregidores  ,  Intendentes ,  Prelados  Regulares ,  Abo¬ 
gados  ,  Subdelegados,  Administradores  de  Rentas,  Escribanos,  R 
? ¡dores  ,  Síndicos  ,  Personeros  ,  Diputados  del  Común  ,  y  demas 
fue  apetezcan  imponerse  en  la  Jurisprudencia  Practica  ,  y  Reales 
Resoluciones  mas  modernas  de  rigorosa  observancia 

en  este  siglo  publicadas. 

TOMO  IIL 

En  que  se  trata  de  la  Ciencia  ,  Autoridad  ,  Reglas  ,  Jurisdicción  de 
los  Corregidores  ,  Alcaldes  Mayores  y  Ordinarios ,  y  de  lo  que  cada 
uno  conoce  en  sus  respectivos  Juzgados,  sus  Reales  Instrucciones  ,  y 
Concordancias  de  las  de  Aragón  con  las  de  Castilla  :  la  de  Intendentes 
de  ií  de  Octubre  de  1749,  con  exposición  de  los  146  Artículos  que 
abraza,  y  de  los  posteriores  Decretos,  y  Cédulas  que  en  muc  os  e 
ellos  la  han  alterado  :  sus  últimos  Aranceles  :  los  Casos  Prácticos  de 
cididos  por  S.  M.  en  toda  clase  de  Fueros  :  y  la  Practica  Judicia.  ae 
los  Prelados  Regulares  para  substanciar  las  Causas  de  sus  Sucditos  con 
todos  sus  trámites  ,  Formularios  de  los  Procesos  ,  y  de  quantas  din- 
gencias  son  necesarias  para  terminarlos  y  y  executar  jcríuiCdmente 
sus  Sentencias  y  servato  ordine  secutiduiu  Regúlame 

<fV  intra  Claustra  .  £3c* 


SU  AUTOR 

/ 

Don  ~nuel  Silvestre  Martínez  y  del  Consejo  de  S.  M. ,  sü  Fiscal 
que  ha  sido  de  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fe  en  el  Perú  ,  actual¬ 
mente  en  Nueva  España  y  Oidor  Decano  de  la  de  Guadalaxara.,  y  Juez 
General  de  Bienes  de  Difuntos  ultramarinos ,  e  intestados 

de  la  misma ,  y  sa  distrito. 


SÉPTIMA  IMPRESION. 

CON  PRIVILEGIO  EN  MADRID: 

EN  LA  IMPRENTA  DE  DON  BENITO  CANO. 

AÑO  DE  MDCCXCI. 

Se  hallará  en  la  Librería  de  Llera ,  plazuela  del  Angel  junto  á  la  Nevería. 


El  Autor  tiene  privilegio  exclusivo ,  dado  por  S,  M \  en  Aran- 
juez  á  12  de  Abril  de  1785  ,  para  que  ninguna  persona  pueda 
reimprimir  esta  obra  intitulada  Librería  de  Jueces,  sino  quien 
tenga  su  poder ,  pena  de  cincuenta  mil  maravedís ,  y  la  de  perder 
todos  los  libros  3  moldes ,  y  demas  perteneciente  á  impresión . 


PRÓLOGO. 


Lector  mió:  sale  á  luz  el  tercer 

Tomo  dé  esta  Librería  de  Jaeces ,  que 
te  ofrezco  como  el  primero  ,  y  segun¬ 
do  :  en  él  hallarás  la  mas  sólida  Juris¬ 
prudencia  ,  por  el  orden  demostrado  en 
la  Tabla  de  Capítulos  antecedentes.  Si 
lo  leyeses,  te  harás  cargo  de  la  Obra, 
y  del  caudal  que  te  doy  en  tan  breve 
suma :  en  el  índice  que  va  al  fin  encon¬ 
trarás  la  decisión  de  la  materia :  el  es¬ 
tilo  es  llano,  como  mi  genio 5  pero  los 
Tratados  de  mucho  aprovechamiento: 
la  noticia  que  te  doy  de  las  Reales 
Disposiciones  aun  no  colocadas  en  el 
Cuerpo  del  Derecho  es  tan  útil ,  como 
que  sin  ellas  podrias  errar  gobernado 
por  alguna  regla ,  ó  principio  general, 
innovada,  moderada,  ampliada,  deroga¬ 
da ,  ó  restringida  ,  en  las  que  posterior¬ 
mente  se  han  publicado  para  su  obser¬ 
vancia,  y  nuevos  establecimientos*,  con 
Tom,  111.  *  que 


* 


que  no  tienes  disculpa  para  aexarla  de 
saber :  no  por  esto  juzgues  que  preten¬ 
do  aplauso  ,  ni  que  me  dará  vanidad 
el  elogio,  ni  tu  censura  susto,  porque 
he  conseguido  el  fin,  con  haberme  di¬ 
vertido  desterrando  el  ocio,  y  emplean¬ 
do  el  tiempo  en  beneficio  del  Público. 
VALE. 
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tabla 

DE  LOS  CAPITULOS 

QUE  SE  CONTIENEN 

EN  ESTE  TOMO  TERCERO 
de  la  Librería  de  Jueces . 

CAPITULO  PRIMERO. 

•f  £  •  -  %  %  •?*—-  -•?  ->•  ¡r  »  V  rlt 

De  la  Ciencia  ,  Prendas,  Fama,  Cos¬ 
tumbres  ,  Autoridad ,  y  Jurisdicción 
de  los  Corregidores ,  Alcaldes  Ma¬ 
yores,  y  Ordinarios,  y  de  la  que  en 
igual  grado  goza  cada  uno  en  sus 
respectivos  Juzgados  ,  sus  Títulos, 
Capítulos  ,  é  Instrucciones  antiguas, 

„  modernas  ,  de  rigorosa  práctica ,  y 

1  las  últimas  del  año  de  1 76^  á  que 
por  introducción  preceden  treinta  Re- 
.  glas,  Máximas  Políticas  de  Urbani¬ 
dad  ,  y  buena  enseñanza  ,  muy  uti- 

* 2  les 


les  para  el  acierto  de  quanto  con¬ 
duce  á  la  integridad  de  un  Alcalde 
perfecto,  &c. 


CAPITULO  SEGUNDO: 

En  que  substancialmente  ,  y  por  su  or¬ 
den  se  exponen  los  146.  Artículos 
de  la  Real  Ordenanza  de  13  de 
Octubre  de  1  ¡749  expedida  en  Buen- 
Retiro  por  la  Ma gestad  del  Señor 
Don  Fernando  VI.  para  el  Restable¬ 
cimiento,  é  Instrucción  de  Intenden- 
t  ;  tes  de  Provincias,  y  Exército ;  con 

declaración  de  los  posteriores  Rea¬ 
les  Decretos  ,  Instrucciones  ,  nuevas 
Ordenanzas,  Cédulas:  Pragmáticas 
publicadas  hasta  el  presente  con  que 
se  han  derogado,  alterado,  restrin¬ 
gido  ,  declarado  ,  6  ampliado  mu¬ 
chos  de  los  mismos  Artículos;  los 
que  no  han  tenido  observancia:  fun¬ 
damentos  que  urgen  para  que  la  ten¬ 
gan  :  un  resumen  de  las  Instruc- 

o 

cío- 


dones  de  Intendentes  anteriores  á 
ésta  ,  que  se  han  publicado  desde 
el  año  de  i  yoo ,  primero  de  este  si¬ 
glo  :  los  últimos  Aranceles  de  sus 
Juzgados :  la  Instrucción  de  los  Vi¬ 
sitadores  ,  y  Administradores  de  Ren¬ 
tas  Reales :  la  del  Comercio  de  la 
Luisiana  ,  y  la  del  Reparto  de  tier¬ 
ras  concegiles,  que  deben  hacer  las 
Justicias ,  con  explicación  de  algu¬ 
nos  puntos  tocados  en  el  primero ,  y 
-segundo  Tomo. 

#>»  •  r--  _  /  -  s  ,  '  ^ 

;  CAPITULO  TERCERO:  . 

t  1  •  ■  .  - 

£  -  »!*•<*<-.-..  r  t  * 

En  que  se  exponen  las  Reglas  gene¬ 
rales  ,  y  particulares  prácticas,  por 
las  qualés  los  Jueces  Eclesiásticos, 
Seculares,  y  Regulares  proceden  con 
acierto ,  en  toda  especie  de  Causas 
Criminales,  así  de  oficio,  como  á 
querella  de  parte,  y  de  las  respec¬ 
tivas  á  los  acusadores ,  testigos ,  y 
reos:  -  los  ;  dos  Breves  de  la  Santi- 

J  dad 


dad  de  Clemente  XII.  de  1 4  de  No¬ 
viembre  de  173 7  traducidos  en  ro¬ 
mance  á  la  letra  soore  inmunidad 
Eclesiástica ,  Homicidas  ,  Asesinos ,  y 
otras  cosas  tocantes  al  Concordato 
del  mismo  año:  el  Real  Decreto  del 
Señor  Don  Felipe  V.  que  para  su 
observancia  se  comunicó  á  todo  el 
Reyno  :  los  casos  prácticos  resueltos 
por  S.  M.  en  este  siglo  en  toda  cla¬ 
se  de  Fueros ,  para  evitar  competen¬ 
cias  ,  y  recursos :  se  trata  de  la  Au¬ 
toridad  del  Nuncio  Apostólico,  y 
Delegado  á  Latere  de  la  Santa  Sede 
en  Ispaña  ,  y  Ordenanzas  de  la 
Nunciatura ,  eo  que  se  exponen  mu¬ 
chos  puntos  de  Jurisdicción  latisi- 
mamente,  los  Autos,  y  Recuerdos 
del  Real  Consejo  para  su  observan¬ 
cia  según  el  Concordato  celebra  o 
con  el  Arzobispo  -de  Damiata  ,  que 
lo  fue  de  estos  Reynos :  y  los  u  - 
timos  Aranceles  de  los  Tenientes  de 
Corregidor  de  Madrid  ,  m- 


R 
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CAPITULO  QUARTO. 

1  .  V  '  ' 

De  la  Práctica  Judicial  de  los  Prela¬ 
dos  Regulares,  modo  de  substanciar 
sus  Causas  Criminales  de  oficio,  y 
á  instancia  de  parte  ,  por  Delación, 


.  Acusación  ,  y  Denunciación ,  con  to¬ 
dos  sus  trámites,  los  Formularios  de 
sus  Procesos  ,  y  visitas  Provinciales, 
con  extensión  formal  ,  y  material 


-  de  los  Pedimentos ,  Autos ,  Defensa 
Declaraciones.,  Confesiones ,  Sente 
cías,  y  de  quantas  diligencias  se 
dables  para  la  perfección  de  los  E 


r  pedientes ,  conforme  á  las  Bulas  de 
Inocencio  III.  Bonifacio  VIII.  y  Bo¬ 


nifacio  IX..  con  que  pueden  preca¬ 
ver  los  Recursos  de  fuerza  á  los 
Tribunales  Reales ,  y  los  de  Ape¬ 
lación  á  la  Nunciatura  ,  substancián¬ 
dolos  servato  ordine  seeundum  Regu~ 
lam ,  intra  Claustra ,  arreglados 
á  las  Disposiciones  Canónicas. 


V 


EL  REY, 


Por  quanto  por  parre  del  Licen¬ 
ciado  Don  Manuel  Silvestre  Martínez, 
Abogado  de  los  Reales  Consejos ,  y  del 
Colegio  de  Madrid ,  se  ocurrió  al  mi 
Consejo ,  exponiendo :  que  con  mucho 
trabajo  ,  aplicación  y  estudio  había 
compuesto  la  Obra  intitulada  Librería 
de  Jueces  ,  muy  útil  para  Abogados,  Al¬ 
caldes  ,  Corregidores ,  y  demas  perso¬ 
nas  ,  que  apetezcan  imponerse  en  la  Ju¬ 
risprudencia  Practica ,  y  Resoluciones 
mas  modernas  de  rigorosa  observancia, 
en  ocho  Tomos ,  de  los  quales  los  quatro 
últimos  se  estaban  ya  imprimiendo ,  en 
virtud  de  licencias  del  mi  Consejo,  en 
los  mismos  términos  que  le  fueron  dadas 
para  la  impresión  de  los  quatro  prime¬ 
ros^  en  cuya  atención,  para  poder  reim¬ 
primir  toda  la  Obra  completa  en  los  ex¬ 
presados  ocho  Tomos  de  que  se  compo 
oe  ,  sin  incurrir  en  pena  alguna,  y  clue 

**  5  Atrae 


otras  personas ,  sin  su  permiso  ,  ó  po- 
der,  no  lo  executen  en  perjuicio  suyo, 
y  que  en  su  caso  se  impongan  las  cor¬ 
respondientes  a  los  contraventores,  su¬ 
plicó  al  mi  Consejo  le  hiciese  la  gra¬ 
cia  de  concederle  Real  Privilegio  ex¬ 
clusivo  ,  por  tiempo  de  diez  años ,  ó 
como  fuese  de  su  agrado:  y  visto  por 
los  del  mi  Consejo,  se  acordó  expedir 
esta  mi  Cédula:  Por  la  qual  concedo 
Privilegio  al  expresado  Don  Manuel  Sil¬ 
vestre  Martinez ,  para  que  sin  incurrir 
en  pena  alguna  ,  por  tiempo  de  diez 
años  primeros  siguientes ,  que  han  de 
correr ,  y  contarse  desde  el  día  de  la 
fecha  de  ella ,  pueda ,  ó  la  persona  que 
su  poder  tu  viere,"  y  no  otra  alguna,  im¬ 
primir  ,  reimprimir  y  vender  la  dicha 
Obra  que  ha  compuesto  en  ocho  Tomos, 
intitulada  Librería  de  Jueces  ,  con  tal 
de  que  sea  en  papel  fino,  y  buena  es¬ 
tampa,  viéndose  ántes  en  mi  Consejo ,  y 
estando  rubricada  y  firmada  de  mi  Se¬ 
cretario  y  Escribano  de  Cámara  y  de 

Go- 
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Gobierno  de  él ;  guardándose  lo  dis¬ 
puesto  y  prevenido  por  las  Leyes  y 
Pragmáticas  de  estos  Rey  nos , .  y  lo 
demas  acordado  por  el  mi  Consejo,  por 
punto  general.  Y  prohibo,  que  ningu¬ 
na  persona ,  sin  licencia  del  mencio¬ 
nado  Don  Manuel  Silvestre  Martinez, 
imprima ,  ni  venda  la  citada  Obra, 
pena  al  que  lo  hiciere  de  perder ,  co¬ 
mo  desde  luego  quiero  que  pierda, 
todos  y  qualesquier  libros  ,  moldes, 
y  peltrechos  que  tuviere ,  y  mas  cin¬ 
cuenta  mil  maravedís ,  de  los  quales  sea 
la  tercera  parte  para  la  Camata ,  otra 
para  el  Juez  que  lo  sentenciare ,  y  la 
otra  para  el  Denunciador.,  y  cumplidos 
los  dichos  diez  años, -quiero  que  ni  el 
referido  Don  Manuel  Silvestre  Martí¬ 
nez  ni  otra  persona  en  sn  nombre 
usen  de  esta  mi  Cédula ,  ni  prosigan 
en  la  impresión  de  la  citada  Obra,  sin 
tener  para  ello  nueva  licencia  mía,  so  las 
penas  en  que  incurren  las  Comunidades 
que  lo  hacen  sin  tenerla;  y  mando  a 


los  del  mi  Consejo ,  Presidentes ,  Oido¬ 
res  de  las  mis  Audiencias  y  Chancille- 
rías,  Alcaldes,  Alguaciles  de  la  mi  Casa 
y  Corte ,  y  de  las  mismas  Chandllerías; 
y  á  todos  los  Corregidores ,  Asistente, 
Gobernadores,  Alcaldes  Mayores,  y  Or¬ 
dinarios,  y  otros  Jueces,  Justicias,  Mi¬ 
nistros  ,  y  Personas  qualesquier  de  todas 
la  Ciudades,  Villas  y  Lugares  de  estos 
mis  Reynos  ,  y  Señoríos,  y  á  cada  uno, 
y  qualesquier  de  ellos  en  su  distrito  y  ju¬ 
risdicción  ,  vean,  guarden,  y  cumplan 
esta  mi  Cédula ,  y  todo  lo  en  ella  conte¬ 
nido,  y  la  hagan  guardar,  y  cumplir ,  sin 
contravención  alguna ,  baxo  la  pena  de 
otros  cincuenta  mil  maravedís  para  la 
mi  Cámara.  Fecha  en  Aranjuez  á  dos  de 
Junio  de  mil  setecientos  setenta  y  dos, 

YO  EL  REY, 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor 
Don  Josepb  Ignacio  de  Goyeneche. 

PRÓ- 
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LIBRERÍA 

JUECES, 


TOMO  TERCERO. 

CAPÍTULO  1. 

De  la  Ciencia ,  Prendas  ,  Fama  ,  Costumbres ,  Au¬ 
toridad  ,  y  Jurisdicción  de  los  Corregidores  7  Al¬ 
caldes  Mayores,  y  Ordinarios  ,  y  de  la  que  en 
igual  grado  goza,  cada  uno  en  sus  respectivos 
Juzgados  .  sus  Títulos ,  Capítulos  ,  é  Instruccio¬ 
nes  antiguas  ,  modernas  de  rigorosa  práctica  ,  y 
las  ultimas  del  año  de  ifó? ,  á  que  por  intro¬ 
ducción  preceden  treinta  Reglas  ,  máximas  po¬ 
líticas  de  urbanidad  ,  y  buena  enseñanza  ,  y 
muy  útiles  para  el  acierto  de  quanto  con¬ 
duce  a  la  integridad  de  un  Alcalde 


perfecto. 


J.  M.  J.  J.  y  A. 


jíÍJ  Corregidor ,  tí  Alcalde  Mayor  en  su  prime t 


Trienio, 


-1  §}MPJe° tíenes  diste ;  por  él  consigues 
-MJJ  grande,  y  ser  Superior  á  todos  los 
honorífico  qual  le  preten-  de  tu  jurisdicción  •  lo- 
Tom.  11 1.  a 


gras- 


2  Capítulo  I.  De  la  Ciencia , 


graste  el  fin  de  tantos 
desvelos  como  has  te¬ 
nido  para  saciar  tu  de¬ 
seo  :  cesa  en  cuidados, 
pues  que  gozas  la  fe¬ 
licidad  ,  á  que  poco  me¬ 
nos  que  ambicioso  has 
aspirado  :  conténtate 

con  ella  ,  no  hagas  alar¬ 
de  del  entendimiento  en 
no  sosegar  con  lo  que 
ya  estás  disfrutando  :  Si 
por  descanso  lo  escogis¬ 
te  ,  y  quieres  con  quie¬ 
tud  poseerlo,  no  se  te  ha¬ 
ga  poco  ,  ni  pongas  la 
mira  desde  luego  á  Pues¬ 
to  mas  alto  :  no  tengas 
vanidad  :  ni  te  fies  del 
valimiento,  medio  por  el 
qual  te  hallas  exáltado: 
haz  mérito  con  tu  buen 
servicio  :  ten  siempre  en 
la  memoria  ,  que  no  es 
dueño  propriamente  del 
premio  el  que  por  indus¬ 
tria  le  alcanza ,  y  solo 
sí  el  que  por  sus  loables 
prendas  le  logra:  buena 
fama  has  de  procurar  te¬ 
ner  ,  no  empleos  ,  porque 
ninguno  de  ellos  llega  á 
la  dignidad  del  mérito  ad¬ 
quirido  :  Melius  est  bo- 
num  nomen ,  quatn  divitice 
\nultce. 


2  La  idoneidad,  y  ap¬ 
titud  del  sugeto  es  la  que 
le  hace  digno  ,  para  ser 
comprehendido  en  la  dis¬ 
tribución  de  los  empleos: 
es  sobre  esta  gran  parte, 
la  del  genio  ;  y  por  lo 
mismo  no  todos  son  á 
pi opósito  para  servirlos: 
genio ,  é  ingenio  te  da¬ 
rán  lucimiento  ;  pero  uno 
sin  otro  te  acreditará  de 
necio  :  dignidad  tienes  ya 
de  las  mayores  que  el 
Monarca  te  puede  dar, 
pues  que  en  ella  te  en¬ 
trega  su  jurisdicción  ;  la 
voz  Juez ,  y  la  voz  Rey 
significan  una  misma  co¬ 
sa  :  No  por  eso  te  enva¬ 
nezcas,  ni  te  hagas  odio¬ 
so  ,  como  se  hizo  César 
primer  Emperadorde  Ro¬ 
ma  ;  porque  lo  que  aho¬ 
ra  empiezas  ,  á  los  tres 
años  acabas :  el  mundo 
en  el  primero  te  engaña, 
en  el  segundo  te  burla, 
en  el  tercero  te  falta  :  el 
mal  te  da  priesa  ,  el  bien 
se  ausenta  ,  el  gozo1  no 
llega ,  el  tiempo  corre: 
y  de  todos  modos  dexas 
de  ser  lo  que  eras. 

3  Miéntras  Alcalde, 

ó  Corregidor  te  manten¬ 
gas 


y  Política  del  yne'Z. 


gas  está  desnudo  de  to¬ 
da  pasión,  y  vicio:  pon 
el  primer  gobierno  en  sus 
acciones :  no  ignores  ,  que 
es  el  vulgo  el  Juez  de 
ellas  ,  y  que  las  ha  de 
graduar  ,  si  no  como  son, 
del  modo  que  las  piensa: 
el  Pueblo  se  compone  de 
muchos  que  te  miran  :  tú 
solo  eres  uno ,  por  mas 
que  les  presidas  ,  y  pa¬ 
sa  ger  o,  quando  ellos  muy 
de  asiento  se  quedan  es¬ 
perando  á  otro. 

4  No  te  rindas  al  de¬ 
ley  te  ,  usa  del  entendi¬ 
miento,  no  llames  pun¬ 
donor  la  vanagloria,  ni 
amistad  la  pasión  lasciva, 
alegría  á  la  liviandad,  ba¬ 
chillería  á  la  discreción, 
entereza  á  la  soberbia  ,  á 
la  porfia  constancia  ,  á  la 
codicia  justicia,  providen¬ 
cia  á la  venganza , recato 
al  miedo,  ni  santidad  á  la 
hipocresía  ;  vence  la  pa¬ 
sión  :  ten  rostro  constan¬ 
te  entre  severo  ,  y  ale¬ 
gre  ,  compustura  en  las 
manos  ,  un  andar  despa¬ 
cio  ,  ó  no  violento ,  y  pa¬ 
ra  con  todos  manso. 

5  Has  de  ser  vivo  en 
el  despacho  de  los  Pley- 


tos ,  y  de  mucha  expe¬ 
dición  en  el  gobierno  po¬ 
lítico  ,  sabiendo  ,  que  pa- 
-ra  lo  primero  te  has  de 
aprovechar  de  las  letras, 
y  para  lo  segundo  de  las 
costumbres  del  País ,  sus 
Leyes  municipales  ,  Or¬ 
denanzas,  ó  Constitucio¬ 
nes  ,  los  genios  de  los  que 
te  oyen  ,  los  de  los  Regi¬ 
dores  ,  y  Escribanos ,  que 
tienes  á  tu  lado  ,  y  de 
los  demas,  que  á  título  de 
hombres  grandes ,  se  in¬ 
troducen  á  quererte  impo¬ 
ner  en  lo  que  el  Rey  te 
_ confia,  y  tú  has  de  re¬ 
solver. 

6  Si  conviniese  esta¬ 
blecer  cosas  nuevas ,  no 
te  precipites  á  executar- 
las  con  la  prontitud  que 
las  deseas :  busca  el  me¬ 
dio  mas  suave  para  in¬ 
clinar  los  genios  del  Pue¬ 
blo:  reflexiona  el  mejor 
modo  de  atraerlos  á  tu 
voluntad  ,  y  úsale  para 
que  las  efectúes  ,  hacién¬ 
doles  conocer  con  Arte, 
no  ser  idea  fantástica  ,  ni 
inútil  ,  ni  tu  ánimo  otro, 
que  el  de  facilitar  el  bien 
común  de  todos. 

7  Escucha  como  pa- 
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dre  de  República  á  quan- 
tos  te  visiten;  sé  en  es¬ 
to  liberal  ,  pues  nada  te 
cuesta  ;  oye  ,  atiende  á 
los  pobres  que  te  buscan 
en  qualquier  tiempo  ,  y 
hora ;  no  seas  escaso  en 
franquearles  este  consue¬ 
lo;  y  advierte  ,  que  el  ha¬ 
cérselo  desear ,  es  quitar¬ 
les  lo  que  es  suyo  :  No 
castigues  por  descortés, 
ni  atrevido  al  que  con  al¬ 
gún  movimiento  de  cuer¬ 
po  ,  ó  ardor  de  palabras 
parece  descomedido  ,  que 
tal  vez  será  efecto  de  la 
pasión  con  que  de  otro 
se  ve  ofendido  ,  fuera  de 
que  al  Juez  se  le  ha  de 
hablar  con  libertad  ,  y 
claridad  ,  para  que  en¬ 
tienda  el  asunto  que  ha 
de  decidir  con  su  oficio: 
Pero  no  dexes  de  repre¬ 
hender  con  entereza  siem¬ 
pre  que  hubiere  exceso 
en  quien  procede  atrevido. 
'  8  No  te  enfades  con 
la  vieja  importuna  ,  o  la 
moza  llorona,  ó  placen¬ 
tera  ,  ó  la  pobre  derro  - 
tada  ;  ten  paciencia  en 
oir  sus  frioleras ,  pues  no 
saben  explicarse  mas  á 
gusto  para  desahogar  su 


pecho.  No  las  dexes  des¬ 
consoladas  ,  pues  todo  su 
bien  consiste  en  que  las 
oigas,  para  que  de  tí  con¬ 
fien  ,  y  te  proclamen  aun 
quando  nada  hagas  por 
ellas. 

9  Entre  las  mugeres 
haz  diferencia  de  las  feas, 
sabiendo  que  Solón  en  una 
de  sus  Leyes  declara  por 
atentado  todo  lo  que  el 
Juez  executa  á  ruego  de 
muger  hermosa  :  De  Ale- 
xandro  Magno  se  lee  ,  que 
con  toda  persona  era  afa¬ 
ble,  ménos  con  laclase  de 
las  que  por  tales  se  pre¬ 
cian:  Imítale  tú,  no  te  fies 
de  las  que  fundan  su  Justi¬ 
cia  en  premio  de  su  be¬ 
lleza  :  Escúchalas  en  pú¬ 
blico  ,  no  te  rias  mirán¬ 
dolas  al  rostro ,  sé  seve¬ 
ro  á  su  presencia ,  no  te 
excedas  con  ellas ,  ni  por 
el  trage  ,  ni  por  su  cara 
en  la  mayor  cortesía,  que 
á  otras :  No  dexes  de 
percibir  en  sus  causas  los 
derechos  que  te  tocan,  ni 
de  perdonarlos  á  las  que 
por  el  suyo  ,  manifiestan 
su  pobreza  :  No  les  se¬ 
ñales  hora  para  hablar 
desocupado  á  solas ,  que 
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todas  en  el  concepto  de 
quien  lo  sabe  ,  son  sospe  - 
chosas  :  Y  nunca  por 
prendado  que  te  veas,  des 
á  entender  que  te  vence 

su  hermosura., 

10  Jamas  te  dé  gol¬ 
pe  ,  ni  sobresalte  la  rela¬ 
ción  de  quien  te  da  una 
queja  ,  sea  ,  ó  no  muger 
de  baxa  ,  mediana  ,  ó  al¬ 
ta  esfera  ,  hombre  pobre, 
poderoso  ,  ó  Noble,  ni  des 
la  razón  al  que  primero 
te  habla,  porque  te  expo¬ 
nes-  á  errar,  pues  como 
no  tiene  quien  le  contra¬ 
diga  ,  pondera  con  satis¬ 
facción  lo  que  le  escuchas: 
respóndele  con  indiferen¬ 
cia  ;  y  sin  oir  al  reo  con¬ 
tra  quien  se  dirige  ,  no 
administres  Justicia  ,  que 
es  imprudencia  resolveren 
perjuicio  de  tercero  una 
materia,  que  no  tienes  en¬ 
tendida  :  oye  con  igual¬ 
dad  á  todos ,  y  quando 
sea  en  relación  dePley- 
tos ,  no  diviertas  la  ima¬ 
ginación  en  objetos  diver¬ 
sos,  si  quieres  dar  la  pro¬ 
videncia  con  aciertos  ,  y 
no  acreditarte  de  indocto, 

1 1  Ciencia,  y  libertad 
son  precisos  requisitos  en 
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un  juez  ;  si  unos  se  pre¬ 
cian  de  que  jamas  oyéron 
ruegos  ,  y  otros  de  que 
nunca  dexáron  de  admi¬ 
tirlos  ; tú  no  te  exasperes 
con  quien  te  rogare ,  sien  ¬ 
do  como  es  cierto  ,  que 
mas  pena  les  das  en  re¬ 
garles  este  consuelo  ,  que 
ellos  á  tí  en  suplicarte  lo 
que  no  saben  si  les  has  de 
conceder:  mas  haz  la  cuen¬ 
ta  de  que  todo  el  que  rue¬ 
ga  ,  espera  conseguir  lo 
que  á  él  le  importa  :  per 
tu  crédito  ,  raro  será  el 
que  clame,  ó  ninguno,  y 
observa  ,  si  no  es  el  inte¬ 
resado  ,  qué  motivos  tie¬ 
ne  para  hacerlo,  y  halla¬ 
rás  parentesco  ,  pasión,  ó 
interes,  y  lo  demas  que  te 
importe  para  tu  acierto, 
con  la  inclinación  del  que 
con  su  ruego  te  ha  movido, 
12  Huye  de  los  lison- 
geros  ,  y  por  respetos  hu¬ 
manos  no  te  excedas  en 
hacer  Justicia  ;  poi  que  el 
Amigo,  el  amor  ,  el  te¬ 
mor  de  un  poderoso,  el 
empeño  de  una  señora  no 
han  de  subsanarte  la  con¬ 
ciencia  ;  y  el  que  es  ver¬ 
dadero  Amigo  no  pide  mas 
que  lo  justo  ;  pero  si  em- 

pe- 
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peñases  tu  palabra  (  que 
no  debes  hacerlo  )  sé  muy 
pronto  en  cumplirla  ,  no 
ocasionando  perjuicio;  te¬ 
niendo  presente  ,  que  la 
razón  de  estado  tiene  sus 
excepciones  ,  y  que  mu¬ 
chas  veces  es  mera  urba¬ 
nidad  responder  compla¬ 
ciendo  ,  sin  que  induzca 
obligación  á  cumplir  lo 
que  no  es  justo  ,  ni  mas 
que  dar  fin  á  la  importu¬ 
nidad  del  ruego. 

13  Si  fueses  Rico  ,  y 
Sabio  ,  tienes  quanto  hay 
que  lograr  en  el  Mundo; 
pero  no  has  de  olvidar, 
que  gozan  distintas  pre¬ 
rogativas  los  bienes  de 
fortuna  ,  y  los  de  natura¬ 
leza  ;  y  que  por  eso  es 
grande  la  diferencia  en¬ 
tre  los  que  solo  se  ha¬ 
llan  con  una  de  estas  dos 
prendas  :  los  Ricos  regu¬ 
larmente  ,  siendo  necios, 
presumen  saberlo  todo: 
los  Sabios  se  acreditan 
mas  de  Doctos ,  si  oyen 
con  igualdad  á  toda  cla¬ 
se  de  personas ,  y  se  im¬ 
ponen  ,  como  saben  ha¬ 
cerlo  en  los  vicios  -  que 
dominan ,  en  las  costum¬ 
bres  malas  ,  y  buenas,  en 
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los  genios  de  los  que  son 
prohombres  de  su  Repú¬ 
blica  ,  y  en  las  demas  cir¬ 
cunstancias  ,  por  las  qua- 
les  se  diferencia  aquella 
Población  de  otras. 

14  Si  recibieses  con¬ 
sejo  ,  has  de  atender  mu¬ 
cho  á  la  persona  que  te  le 
da  ,  y  te  has  de  portar 
con  ella  de  modo  ,  que 
no  entienda  necesitas  de 
su  ciencia  ,  y  que  com- 
prehenda  se  lo  estimas; 
pues  una  cosa  es  agra¬ 
decer  ,  y  otra  saberse  ma¬ 
nejar  con  entereza :  Ami¬ 
gos  no  te  han  de  faltar 
á  lo  ménos  en  el  aspec¬ 
to  exterior ,  y  por  su  pro¬ 
pio  interes  :  da  á  cada  uno 
su  lugar  :  al  Lisongero  el 
suyo  ;  pero  no  te  fies  de 
sus  embrollos ,  ni  partas 
el  gobierno  con  ninguno, 
porque  el  Pueblo  desde 
luego  que  lo  conozca  ,  te 
mirará  con  desprecio, 
viendo  ignoras  tu  obliga¬ 
ción  ,  y  que  te  sujetas  pa¬ 
ra  el  desempeño  á  la  di¬ 
rección  de  otro. 

15  Con  tu  amistad  ha¬ 
rán  grangería  algunos  re¬ 
cibiendo  regalos  de  aque¬ 
llos  ,  que  por  cortedad,  ó 

te- 
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temor  no  tuviéron  valor 
para  visitarte  :  se  mues¬ 
tran  amigos  tuyos  en  pú¬ 
blico  ,  y  en  secreto:  No 
hay  cosa,  que  no  consi¬ 
gan  les  dicen  á  boca  lle¬ 
na  ;  y  con  sus  ficciones 
logran  en  descrédi  o  tu¬ 
yo  sus  intereses  :  estos 
aunque  en  tu  nombre  ,  ó 
para  tí  los  tomen  alguna 
vez  ,  son  muy  perjudicia¬ 
les  ,  perturban  la  paz,  las 
conciencias,  tu  honor,  y 
son  polillas  del  Pueblo, 
que  por  sus  maldades  te 
iguala  con  ellos  ,  y  de 
aquí  puede  seguirse  tu 
perdición  ,  si  no  lo  pre¬ 
caves  con  el  remedio. 

16  Haz  gracia  al  que 
te  la  pida  en  lo  que  fue¬ 
ses  dueño  sin  perjuicio, 
y  en  aquellas  cosas  ,  que 
solo  consisten  en  tu  vo¬ 
luntad  ,  ó  está  neutral  la 
Justicia  ,  porque  lo  con¬ 
trario  ,  mas  que  justifica¬ 
ción  ,  seria  vanidad  no 
complacer  con  tan  noble 
acción  al  que  primero  te 
hizo  la  súplica. 

*  17  No  te  faltarán  ému¬ 

los  ,  ni  enemigos,  que  pro¬ 
curen  con  cautela  deslu¬ 
cir  lo  que  hicieres  bue- 
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no  :  Nunca  si  los  cono¬ 
ces  ,  les  des  queja's  ,  ni 
muestres  por  entendido: 
procura  mantenerles  en 
la  ignorancia  de  que  tú 
no  sabes  sus  mañas  :  Haz 
confianza  particular  de 
ellos  en  cosas  que  impor¬ 
ten  nada  :  manifiéstate  fi¬ 
no  en  su  corresponden* 
cia  ,  con  el  buen  modo, 
cortesía  ,  y  asiento  ,  dis¬ 
tinguiéndoles  de  otras  per¬ 
sonas  ,  y  quando  algunas 
te  participasen  la  verdad 
de  lo  que  contra  tí  ma¬ 
quinan,  disimula  con  sem¬ 
blante  placentero  de  ma¬ 
nera  ,  que  les  disculpes 
con  tu  discreción  ,  sin 
creer  la  ofensa  que  te  es- 
tan  haciendo  ,  y  así  con¬ 
seguirás  , que  quando  no 
te  hagan  bien  ,  á  lo  ménos 
que  su  veneno  no  inficio¬ 
ne  otros  ánimos  contra 
tu  decoro. 

1 8  Repasa  algunas  ve- 
ves  el  Prólogo  del  primer 
tomo  ,  y  hallarás  bellísi¬ 
mos  consejos  para  lo  po¬ 
lítico  :  trata  en  lo  que  fue¬ 
se  digno  con  personas 
graves,  y  respetables  con 
generosidad  de  Espíritu: 
nunca  desluzcas  sus  ac- 
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ciones  :  habla  bien  de 
ellos :  alaba  su  ingenio: 


y  si  como  hombres  co¬ 
meten  algún  delito,  mues¬ 
tra  sentimiento  en  lo  pu¬ 
blico  ,  y  achácalo  á  des¬ 
gracia  suya  pues  no  te 
estorba  para  administrar 
Justicia  :  así  te  acredita¬ 
rás  de  cuerdo  ,  prudente, 
y  entendido  ,  y  no  dexa- 
rás  de  conocer  ,  que  adon¬ 
de  fueses  no  falta  un  pro¬ 
hombre  ,  de  quien  el  vul¬ 
go  ,  y  otros  muchos  to¬ 
man  sil  consejo,  tienen  fe, 
y  confianza  ;  y  no  dan  pa¬ 
so  sin  su  apoyo. 

19  La  Justicia  ,  y  las 
Leyes  son  las  que  gobier¬ 
nan  ;  pero  como  el  que 
pierde  un  Pleyto ,  así  no 
lo  considera  ;  desde  lue¬ 
go  que  tú  pronuncias  la 
Sentencia  ,  le  tienes  por 
enemigo  5  busca  al  pro¬ 
hombre  del  Pueblo  ,  se 
aconseja  de  él  ,  y  si  le 
tienes  de  tu  parte  ,  le  ha¬ 
ce  creer  los  justos  moti¬ 
vos  que  te  inclináron,  por 
lo  que  resultaba  de  los 
Autos  ,  á  pronunciar  la 
Sentencia  deque  está  que¬ 
joso  haciéndole  ver  ,  que 
tu  integridad,  y  rectitud 


no  tuviéron  otro  impulso 
de  interes ,  ni  pasión  ,  que 
el  que  dicta  la  Justicia,  y 
la  razón :  pero  al  contra¬ 
rio  si  al  prohombre  tie¬ 
nes  por  enemigo  ,  no  da¬ 
rás  Sentencia  por  ajusta¬ 
da  que  sea  ,  que  dexe  de 
apelarse  ,  y  decirse  que 
contiene  mas  injurias  ,  y 
agravios  que  letras. 

20  Del  Monarca  es  la 
Jurisdicción  que  exerces, 
y  por  la  que  eres  el  Su¬ 
perior  del  Pueblo  en  que 
la  tienes  :  conserva  la  au¬ 
toridad  que  te  correspon¬ 
de  :  no  cedas  ,  ni  convi¬ 
des  en  actos  públicos  con 
tu  asiento  ,  porque  te  ex¬ 
pones  á  riesgo  de  disputar 
la  obligación,  y  de  perder 
el  crédito  con  las  preemi¬ 
nencias  de  tu  oficio  ,  que 
no  puedes  dispensarlas. 

21  Para  persuadir  lo 
que  merece  el  buen  exe ra¬ 
pio  ,  no  hay  cosa  mas 
propia,  que  enseñarlo  con 
el  tuyo  ,  sin  reprehender 
jamas  á  otro  el  vicio  con 
que  tu  estás  señalado,  por¬ 
que  te  expones  á  que  per¬ 
dida  la  obediencia  ,  ó  el 
respeto,  te  apliquen  el  re¬ 
medio. 
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22  También  importa 

á  tu  decoro ,  que  ,  en 
las  horas  sobrantes  del 
oficio ,  no  te  exercites  en 
cosas  que  desdigan  de  la 
dignidad  en  que  estás 
constituido  ,  ni  en  la  mú¬ 
sica  ,  ni  en  bayles  ,  ni  en 
chistes ,  ni  bufonadas  ,  ni 
en  ademanes  de  gesto, 
postura  de  pies  como  dan¬ 
zarín  ,  ni  otras  ,  que  aun¬ 
que  no  desagradan  en  los 
estrados  de  damas  ,  son 
impropias  en  el  que  ha 
de  presidir  los  de  una  Au¬ 
diencia  ,  sin  que  á  esto  se 
oponga  el  grado ;  y  el 
buen  modo  ,  porque  tam¬ 
poco  has  de  irritar  con 
aspereza  ,  lo  que  pue¬ 
des  moderar  con  la  tem¬ 
planza. 

23  Conviene  al  Cor¬ 
regidor  ,  ó  Alcalde  no 
aceptar  convites  para  co¬ 
mer  en  mesa  agena  ,  por¬ 
que  así  se  iguala  á  todos 
los  que  le  acompañan  ,  y 
se  expone  con  tales  prin¬ 
cipios  á  tener  un  postre 
de  disgustos. 

24  Para  que  tus  Or¬ 
denes  se  executen  con  el 
acierto  ,  que  tú  quieres, 
elige  buenos  Alguaciles, 

Tom.  III. 


y  si  en  el  exercicio  se 
tuercen  ,  no  los  manten¬ 
gas  solo  porque  son  he¬ 
chura  tuya  :  no  les  des 
las  varas  por  interes,  por¬ 
que  como  sus  excesos  sue¬ 
len  ser  por  pagarse  mas 
que  bien  ,  no  te  dexan  li¬ 
bertad  de  poderles  repre¬ 
hender  ,  ni  acción  para 
mandarles  restituir:  tam¬ 
poco  les  permitas  poner 
en  disputa  lo  que  tú  les 
mandas  :  imita  en  esto  á 
la  bien  ordenada  malicia, 
y  de  modo  que  sea  visi¬ 
ble  á  todo  el  mundo  la 
diferencia  que  hay  del 
Capitán  al  Soldado. 

25  Haz  el  bien  que 
puedas  por  tu  República, 
dexando  en  ella  eterniza¬ 
do  tu  nombre  por  loable 
memoria  de  tus  operacio¬ 
nes  ;  pero  no  te  alabes, 
porque  no  has  de  tener 
mas  honor  del  que  ellos 
te  quisieren  dar  :  ni  te 
premies  por  tí  mismo,  ni 
lo  pidas  ,  porque  si  te 
pagan  ,  no  mereces  ala¬ 
banza,  y  perderás  la  bue¬ 
na  opinión  ,  que  ántes  te¬ 
nias. 

26  No  compres  ha¬ 
ciendas  rniéntras  tengas 
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la  Jurisdicción  ,  ni  edi¬ 
fiques  casas  ,  porque  si 
entrastes  sin  ellas  ,  y  sa¬ 
les  rico  del  oficio ,  no  es 
buena  señal  de  haber  cum¬ 
plido  :  prefiere  á  lo  útil  lo 
honesto  ,  y  advierte ,  que 
la  razón  de  estado  con¬ 
traria  es  falsa  ,  digan  los 
Filósofos  lo  que  quieran: 
no  te  muevan  para  obrar 
las  riquezas ,  desprecia  lo 
útil ,  y  provechoso  siem¬ 
pre  que  medie  lo  justo,  y 
lo  honesto  :  nada  es  útil 
si  no  es  bueno  :  ganancia 
que  no  es  lícita  ,  si  no  es 
hurto  ,  le  falta  poco  ,  y 
es  inhonesta. '  Util  era  á 
Cárlos  V.  consentir  se  die¬ 
se  el  veneno  á  Barbarro- 
xa,  que  estando  sobre  Tú¬ 
nez  le  ofreció  un  Pana¬ 
dero  suyo  :  pero  nuestro 
Católico  Christiano  Em¬ 
perador  invicto  respon¬ 
dió  ,  que  no  era  honesto 
á  su  persona  aunque  pro¬ 
vechoso,  pues  que  de  ello 
solo  resultaba  beneficio 
al  matador  por  su  pre¬ 
mio  ,  pero  ningún  honor 
al  que  prestaba  su  con¬ 
sentimiento. 

27  Tu  vestido  ya  sa¬ 
bes  que ,  siendo  Alcalde, 


ó  Corregidor  de  letras,  ha 
de  ser  negro ,  y  en  los  ac¬ 
tos  públicos  con  tu  vara, 
el  de  golilla  ,  que  los  Abo¬ 
gados  acostumbran  ,  se¬ 
gún  ,  y  en  la  forma  que 
está  mandado  por  los  Au¬ 
tos  Acordados  ,  27.  y  38. 
tit.  2.  líb.  3.  y  el  33.  tit.  5. 
del  mismo  lib.  de  la  No- 
vis.  Recop.  hablando  de¬ 
terminadamente  con  los 
Alcaldes  ,  y  Corregido¬ 
res  de  letras  de  Aragón, 
inclusos  con  expresión  los 
Tenientes  de  Zaragoza, 
Cataluña  ,  y  Castilla. 

28  Ama  á  los  sabios, 
hónralos  en  qualquiera 
puesto  ,  y  en  los  estra¬ 
dos  ,  y  en  caso  de  acom¬ 
pañarte,  sea  con  ellos,  co¬ 
mo  que  con  solo  su  sa¬ 
ber  lo  tienen  todo,  y  son 
los  que  te  pueden  dar  ,  ó 
quitar  crédito. 

29  No  disimules  de¬ 
litos  haciendo  mayor  el 
tuyo  ,  que  el  que  por  su 
desgracia  cometió  algu¬ 
no  :  no  es  misericordia  en 
tí  e!  encubrirlos  ,  es  vir¬ 
tualmente  dar  licencia  pa¬ 
ra  que  se  originen  otros: 
sé  muy  vigilante  en  es¬ 
torbar  los  excesos  ,  que 

.  .V.  fe- 
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regularmente  suceden  de  menesterosas  en  la  Repú- 
noche  en  los  mal  habi-  blica :  no  uses  todo  tu  po- 


tuados  ,  ó  viciosos  :  bus¬ 
ca  los  principios  ,  si  quie¬ 
res  tener  buen  fin  en  el 
acierto  :  con  cordura  has 
de  proceder  á  castigar  el 
delito  ;  pero  no  has  de 
buscar  con  tesón  al  reo, 
que  puedes  precipitarte, 
y  ser  otro  del  que  se  le 
figuró  á  tu  antojo  :  procu¬ 
ra  saber  quál  fué  el  pri¬ 
mer  móvil  del  exceso  ;  y 
hallarás  con  mas  facili¬ 
dad  el  que  le  hubiese  co¬ 
metido  :  pero  si  por  acci¬ 
dente  alguna  persona  muy 
útil ,  ó  excelente  se  des¬ 
lizó  como  hombre ,  dis¬ 
tínguele  sin  faltar  á  lo 
recto  ,  que  también  hay 
razón  de  estado ,  por  la 
qual  es  precisa  la  conser¬ 
vación  de  las  personas 


der  contra  el  delinqüen- 
te ,  mide  sus  fuerzas  con 
las  tuyas  ,  y  haz  de  mo¬ 
do  que  te  quede  algo  en 
que  se  conozca  eres  mise¬ 
ricordioso  ;  teniendo  pre¬ 
sente  ,  que  ni  es,  ni  se  lla¬ 
ma  verdaderamente  cuer¬ 
do  ,  ni  rico  el  que  tiene 
grande  Renta  ,  si  la  mal¬ 
gasta  toda. 

30  Nunca  te  adelan¬ 
tes  con  la  pasión  á  exe- 
cutar  de  repente  lo  que 
con  ira  hubieres  delibe¬ 
rado  ,  si  no  te  quieres  ver 
arrepentido :  da  lugar  al 
tiempo ,  dice  el  Espíritu 
Santo  ,  en  que  se  pase  el 
enojo  ,  y  cese  el  furor, 
que  un  inopinado  acci¬ 
dente  suele  en  el  mas 
cuerdo  causarle. 
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Literatura ,  jy  Jurisdicción  de  los  Alcaldes  Mayores , 

¿y  Corregidores  , 


3'N°  hay  sabiduría 


perfecta  ,  don 
de  el  temor  de  Dios  fal¬ 
ta  ,  como  principio  de  to¬ 
das  las  Ciencias  :  con  él 
se  alcanza  el  acierto  en 
quanto  bien  se  desea ,  y 
se  gradúa  ei  Juez  de  pru¬ 
dente  ,  y  docto ,  siempre 
que  le  tiene  inseparable 
como  propio  de  la  noble 
facultad  que  profesa  :  dis¬ 
ponen  las  Leyes  de  nues¬ 
tros  Soberanos  ,  que  los 
Jueces  sean  leales,  de  bue¬ 
nas  costumbres ,  y  sin  co¬ 
dicia  ,  que  tengan  sabi¬ 
duría  para  juzgtr  dere¬ 
chamente  con  ella  :  que 
sean  apacibles,  de  bue¬ 
nas  palabras  ,  y  que  so¬ 
bre  todo  teman  á  Dios, 
y  al  Rey  :  que  no  lo  sean 
mugeres  ,  Religiosos  ,  ni 
Siervos  ,  los  hombres  des 


entendidos  ,  ni  los  de 


mal  seso  ,  porque  carecen 
de  entendimiento  sano:  ni 
mudos  ,  ciegos  ,  sordos,  ni 
los  cotidianamente  enfer¬ 


mos ,  porque  con  estos  de¬ 
fectos  se  hacen  incapaces 
para  su  exercicio  :  ni  los 
que  son  de  mala  fama,  ó 
por  sus  procedimientos  se 
hacen  indignos ,  porque  á 
los  tales  ,  que  para  sí  no 
han  sabido  gobernarse, 
les  es  impropio  juzgar  á 
otros ,  así  lo  ordena  la  Ma- 
gestad  del  Señor  Don  Alon¬ 
so  el  Sabio  en  las  Leyes 
3.  y  4.  tit.  4-  Partida  3.  y 
se  previene  en  la  i.y  2. 
tit.  15.  lib.  2.  de  las  Rea¬ 
les  Ordenanzas  de  Casti¬ 
lla  ,  concordantes  con  la 
2.  14.  y  22.  tit.  5.  y  la  2. 
tit.  9,  lib.  3.  de  la  Noví¬ 
sima  Recopilación.  Como 
también  ,  que  los  Corre¬ 
gidores  no  sean  podero¬ 
sos  ,  ni  Caballeros  ,  espe¬ 
cialmente  con  Hábito  de 
San  Juan  ,  ni  privados  de 
Palacio :  que  se  envíen  pa¬ 
ra  tales  Empleos  personas 
idóneas  versadas  en  los 
Derechos  por  diez  años, 
mayores  de  veinte  y  cin¬ 
co 


-  y  Política 

co  ,  llanas  ,  abonadas  ,  y 
que  puedan  por  sí  desem¬ 
peñar  su  oficio  sin  valer¬ 
se  de  otras. 

32  Con  estos  princi¬ 
pios  prepara  el  Real  De¬ 
recho  á  los  Jueces  ,  y  Su¬ 
periores  de  los  Pueblos. 
Sabios  quiere  que  sean,  y 
con  razón  ,  que  así  tam¬ 
bién  lo  dice  Salomón  en 
el  libro  de  su  Sabiduría  al 
capítulo  6.  versículo  23. 
Diligite  lumen  Sapientice 
omnes  qui  preeestis  Popu- 
lis  :  y  al  26.  Multitudo 
autem  Sapientum  ,  semi¬ 
tas  est  orbis  terrarum ,  & 
Rex  Sapiens  stabilimen- 
tum  Populé  ;  y  en  el  prin¬ 
cipio  del  mismo  capítulo, 
Melior  est  sapientia ,  quam 
vires  ,  &  vir  prudens, 
quam  fortis.  No  ménos 
lo  explica  el  Eclesiastés 
por  todos  sus  12.  capí¬ 
tulos  ,  especialmente  en 
el  9.  á  los  versículos  17. 
y  '8.  Verba  Sapientium 
audiuntur  in  silentio ,  plus- 
quam  clamor  Principis  Ín¬ 
ter  stultos  melior  est  Sa¬ 
pientia  quam  arma  bellica\ 
y  quán  dignos  de  odio,  y 
desprecio  son  los  ignoran¬ 
tes  ,  y  necios ,  lo  expre- 
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sa  el  mismo  libro  desde  el 
capítulo  7.  hasta  el  último. 

33  A  estos  es  á  los 
que,  como  tan  docto,  y 
christianamente  discreto 
el  Señor  Rey  Don  Alon¬ 
so  ,  quiere  para  Jueces  de 
los  Pueblos  en  la  Ley  2. 
tit.  10.  de  su  segunda  Par¬ 
tida  ;  y  á  quienes  ofrece 
premio  el  Príncipe  aman¬ 
te  de  los  Literatos  Justi- 
niano  por  sus  palabras, 
vos  metipsos  sic  eruditos 
ostendite  ,  ut  spes  vos 
pulcherrima  foveat ,  en  el 
§.  último  ,  summa  itaque , 
Proemio  de  su  Instituta. 

3 4  Estos  son  los  Acree¬ 
dores  al  merecimiento, 
dice  la  Magestad  de  es¬ 
te  tan  Sabio  Rey  en  el 
Exordio  ,  al  tit.  27  de  la 
2.  Partida  ya  citada;  por¬ 
que  propiamente  es  el 
premio  el  que  convida  á 
la  aplicación  de  las  le¬ 
tras  en  todas  las  Cien¬ 
cias  ;  sin  ser  extraña  ,  ni 
nueva  la  Doctrina  ,  que 
como  sana  ,  y  verdadera 
trae  el  origen  desde  el 
tiempo  en  que  los  Após¬ 
toles  andaban  por  el  Mun¬ 
do  :  dixéronle  á  Jesu- 
Christo  ,  todo  lo  dexá- 

mos: 
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mos  :  Ecce  nos  r eliqui- 
mus  omnia  ,  S  secuti  su¬ 
mas  te  ;  quid  ergo  erit  no- 
bis ?  Quid  igitur  nobis  da - 
bis  prcemii ?  Señor  ,  ¿qué 
ha  de  ser  de  nosotros? 
¿Qué  premio  nos  has  de 
.dar?  Oígase,  pues,  con 
atención  la  respuesta  ,  y 
se  verá  el  empeño  en 
que  pone  su  Real  pala¬ 
bra  :  Amen  dico  vobis , 
quod  vos  qui  secuti  estis 
me  ,  sedebitis  S  vos  super 
sedes  duodecim  ,  judican- 
tes  duodecim  Tribus  Is¬ 
rael  ,  Se.  Son  expresiones 
claras  del  Sagrado  Texto 
por  San  Matheo  ,  cap.  19. 
versic.  27.  á  el  29.  Y  no 
podían  los  Apóstoles  es¬ 
perar  Decreto  mas  favo¬ 
rable, /ni  empleos  de  ma¬ 
yor  altura  en  que  por  él 
habían  de  ser  constitui¬ 
dos  ,  y  con  cuya  expec¬ 
tativa  siguiéron  contentos 
á  su  Maestro,  Por  cierto 
es  soberano  exemplo ,  pa¬ 
ra  regular  el  premio  por 
la  idoneidad  del  sugeto: 
y  para  que  los  aplicados 
á  las  letras  ,  con  la  es¬ 
peranza  de  la  remunera¬ 
ción  ,  prosigan  gustosos 
en  sus  tareas ,  sin  fiarse 


de  la  falsa  Deidad  que 
el  Gentilísimo  conoce  con 
título  de  fortuna  ,  azote 
de  Doctos  ,  envidia  de 
prudentes  ,  tirana  con  los 
oprimidos  ,  cruel  con  los 
insignes  :  quando  al  so¬ 
berbio  honra ,  al  ambicio¬ 
so  da  riquezas  ,  al  men¬ 
guado  dichas, al  ignoran¬ 
te  aplausos  ,  al  cobarde 
Victorias ,  y  á  los  necios 
bizarría. 

35  Grandes  utilidades 
consiguen  las  Repúblicas 
con  que  el  benemérito,  y 
digno  obtenga  sus  em¬ 
pleos  de  Justicia  ,  con  las 
ciscunstancias  referidas, 
porque  es  grave  inconve¬ 
niente,  ocupe  el  que  no 
lo  sea  con  la  cabal  sufi¬ 
ciencia  ,  Puestos  que  pi¬ 
den  Sabiduría. 

36  Tres  son  los  nom¬ 
bres  con  que  por  lo  re¬ 
gular  sé  intitulan  los  que 
exercen  Jurisdicción  Or¬ 
dinaria  en  los  Empleos 
Trienales  de  Justicia:  unos 
de  Alcaldes  Mayores : 
otros  de  Corregidores.  Los 
primeros  son  precisamen¬ 
te  Letrados  ;  y  entre  los 
segundos  hay  de  todo: 
otros  ,  especialmente  en 


y  Política 
los  territorios  de  las  Or¬ 
denes  Militares ,  exercen 
la  misma  Jurisdicción  con 
el  de  Gobernadores  :  y 
otros  que  lo  son  de  Pla¬ 
zas  de  Armas ,  ó  Fron¬ 
teras  del  Reyno  ,  aun¬ 
que  tienen  el  de  Corre¬ 
gidores  ,  por  el  que  les 
toca  la  Jurisdicción  de 
tales ,  usan  del  de  Go¬ 
bernadores  ,  porque  co¬ 
nocen  ,  es  aquel  el  que 
propiamente  les  pertene¬ 
ce  ,  ó  porque  por  ser 
Militar  ,  el  nombre  ,  les 
es  mas  agradable. 

37  Por  lo  que  mira 
á  Justicia,  Economía,  Po 
lítica  ,  y  Gobierno  del 
Pueblo  ,  nada  tiene  que 
entender  el  que  solo  es 
Gobernador  Militar  de 
algún  Castillo  ;  porque 
son  cosas  privativas  de 
Alcaldes  ,  y  Corregido¬ 
res  como  tales  ,  ó  de  Go¬ 
bernadores  ,  siéndolo  Po¬ 
líticos  ,  ó  Letrados  co¬ 
mo  los  de  las  Ordenes, 
ó  de  Señorío,  en  que  tam  ¬ 
bién  hay  algunos  ;  sin 
que  por  esto  se  entien¬ 
dan  con  diversa  autori¬ 
dad  de  la  que  por  Al¬ 
caldes  ,•  ó  Corregidores 
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les  es  concedida  ,  porque 
solo  les  diferencia  el  nom¬ 
bre  ,  que  nada  altera  la 
que  á  cada  uno,  y  á  to¬ 
dos  es  respectiva. 

38  En  muchas  Pobla¬ 
ciones  se  colocan  á  un 
mismo  tiempo  Alcaldes 
Mayores  Letrados  ,  y 
Corregidores,  vulgarmen¬ 
te  nombrados  de  Capa, 
y  Espada ,  ó  Militares 
unos ,  y  otros  con  Real 
Título  de  S.  M.  y  en  don¬ 
de  han  podido  conseguir, 
que  estos  dos  Empleos  se 
reduzcan  á  un  solo  Corre¬ 
gimiento  de  Letras  ,  se 
han  tenido  por  dichosos, 
y  sido  causa  de  que  ,  á 
su  imitación  ,  lo  preten¬ 
dan  algunas  Ciudades  de 
España. 

3 9  Los  que  en  un  Pue¬ 
blo  exercen  su  Jurisdic¬ 
ción  con  el  Título  de  Al¬ 
caldes  Mayores  ,  no  ha¬ 
biendo  Corregidor  ,  na¬ 
die  ha  dudado  la  tienen 
del  mismo  modo  ,  que  le 
corresponde  al  Corregi¬ 
dor  Letrado  ,  sin  otra  dis¬ 
tinción  en  el  carácter  ,  y 
autoridad  ,  que  la  del 
nombre  ,  &  vice  versa , 
hablando  del  Corregidor, 

res- 


y 


I 
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respecto  del  Alcalde,  por 
ser  ambos  en  la  esencia, 
y  la  substancia  del  Em¬ 
pleo  una  misma  cosa  ;  y 
sin  que  esto  necesite  de 
mas  prueba  para  enten¬ 
derse  así  que  la  de  leer 
con  reflexión  el  Real  Tí¬ 
tulo,  ó  Cédula  con  que 
á  cada  uno  se  le  confie¬ 
re  por  el  Supremo  Con¬ 
sejo  de  la  Cámara,  firma¬ 
do  de  la  Real  Persona. 

40  Referir  quál  sea  el 
origen  de  las  voces  Al¬ 
calde,  y  Corregidor  no 
es  del  Intento  ,  porque 
además  de  tenerlo  dicho 
los  Políticos  ,  que  han 
escrito  ,  no  hay  quien  du¬ 
de  ,  que  baxo  el  nombre 
Jueces ,  se  comprehenden 
los  de  Corregidores  ,  y 
Alcaldes,  y  que  todo  en 
el  dia  es  una  misma  co¬ 
sa  ,  no  obstante  ,  que  en 
la  latinidad  ,  el  Corregi¬ 
dor  se  diga  Prcetor ,  y 
el  Alcalde  Judex.  Signi¬ 
ficando,  que  ai  primero 
se  le  encomienda  la  Cus¬ 
todia  de  alguna  Provin¬ 
cia  de  que  es  Cabeza  ;  y 
al  segundo  el  cargo^  de 
administrar  Justicia  en  el 
Pueblo  ,  ó  Lugares  de  la 


Jurisdicción  ,  que  se  le 
encarga  :  mas  claro  :  al 
Corregidor  las  Providen¬ 
cias  del  Gobierno  ,  Eco¬ 
nomía  ,  y  Política  :  ai 
Alcalde  todas  las  mate¬ 
rias  de  Justicia  ,  y  quan- 
to  pueda  decirse  conten¬ 
cioso  ,  ó  que  por  su  na¬ 
turaleza  lo  sea  ,  ó  haya 
de  venir  á  serlo. 

41  Así  nos  lo  enseñan 
todos  los  que  han  escrito 
Políticos  ,  sobre  las  Ju¬ 
risdicciones  de  Corregi¬ 
dores  ,  pero  en  virtud  de 
su  Título  suelen  abrazar 
algunos  con  todo  lo  que 
ocurre  en  la  suya  ;  y  aun¬ 
que  en  los  capítulos  ,  que 
como  á  tales  se  les  da, 
la  tienen  resumida;  sin 
embargo  proceden  en  per¬ 
juicio  del  Alcalde  ,  fiados 
en  que  el  Título  de  uno 
y  otro  ,  en  quanto  ai 
exercicio  para  el  cono¬ 
cimiento  de  Causas  Ci¬ 
viles  ,  y  Criminales ,  no 
se  diferencia  :  baxo  de 
cuyo  concepto  forman  el 
suyo  los  Corregidores,  di¬ 
ciendo  ,  que  el  permitir 
se  radiquen  los  Juicios 
ante  el  Alcalde  ,  es  gra¬ 
cia  ,  que  ellos  le  hacen, 

por- 
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porque  no  parezca  ,  y 
tenga  emolumentos  con 
que  sustentarse :  y  co¬ 
mo  regularmente  tienen 
corta  renta  los  Alcaldes, 
siendo  muy  pocos  los  que 
al  año  logran  de  sueldo 
de  5$  reales ,  y  muchos 
los  que  no  los  tienen :  por 
no  hacerse  mas  pobres 
de  lo  que  son  :  sufren ,  y 
se  conforman  en  su  mi¬ 
seria  ;  pues  les  falta  el 
poder,  que  es  el  caudal 
para  ventilar  su  razón: 
y  así  Aristóteles  en  el  li¬ 
bro  5.  de  los  Políticos, 
capítulo  9.  advirtió ,  que 
en  los  Jueces  se  requie¬ 
re  el  poder  ,  como  la  Sa¬ 
biduría  ,  porque  mal  po¬ 
drá  un  Ministro  sin  ga- 
ges  suficientes  sustentar 
la  Autoridad  y  decencia, 
que  el  mismo  oficio  lle¬ 
va,  si  por  no  tenerla  es 
inferior  á  qualquiera,  que 
se  resiste  á  sus  fuerzas; 
y  no  puede  emprender 
resolución  de  brio ,  por¬ 
que  se  halla  imposibili¬ 
tado  para  sostenerla  ,  y 
hacer  que  se  lleve  á  de¬ 
bido  efecto.  Obra  de  buen 
espíritu ,  y  valor  es  ma¬ 
nifestarlo  en  casos  gran¬ 
ja/».  III. 


des  de  honor  :  pero  co¬ 
mo  para  continuarlos  es 
preciso  el  dinero ,  y  pa¬ 
ra  conseguir  el  fin  ,  la 
fortuna  ,  y  la  razón  ,  ten¬ 
go  por  desacierto  empe¬ 
zar  lo  que  por  falta  de 
medios  no  se  ha  de  pro¬ 
seguir. 

42  Sentenciar  un  Pley- 
to  un  Juez  Letrado  es  lo 
mas  fácil  del  oficio;  pues 
con  el  estudio  ,  y  sufi¬ 
ciencia  lo  hace  sentado 
en  una  silla  :  domar  el 
orgullo  de  un  Noble  en 
solo  su  nacimiento  ,  que 
como  tal ,  vano  ,  y  so¬ 
berbio  ,  se  considera  su¬ 
perior  á  los  Ministros  de 
Justicia ,  y  exéoto  de  su 
Jurisdicción  ,  es  acto  de 
fortaleza  :  desentrañar  las 
cabilosidades  de  un  Es¬ 
cribano  de  Lugar ,  ó  Ciu¬ 
dad  ,  que  por  su  anti-* 
güedad  en  el  oficio  ,  y 
en  el  mando  ,  siempre  ha 
sido  el  que  á  los  Jueces 
trienales  ha  subyugado, 
es  acción  propia  de  un 
Alcalde  ,  ó  Corregidor 
Christiano :  pero  ni  uno, 
ni  otro  es  fácil  al  Alcal¬ 
de  pobre ,  porque  para 
defender  los  encuentros, 

C  v 
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y  enemistades  ,  que  de 
ello  resultan  ,  no  tiene 
fuerzas  :  son  muy  pocas 
las  que  en  tres  años  se 
cobran  ,  pues  el  primero 
hará  bastante  en  adqui- 
rir  para  costear  su  via- 
ge  ,  Título  ,  y  Media  An¬ 
nata  ,  empeñándose  algo 
para  la  comodidad  de  la 
casa  :  en  el  segundo  ,  si 
queda  desempeñado ,  pue¬ 
de  considerarse  dichoso: 
y  en  el  tercero  no  será 
ménos ,  si  para  pagar  la 
Re.ide  cia,  y  su  vuelta 
no  ha  hecho  nuevo  em¬ 
peña.  -Véase  el  tomo  r. 
-capítulo  3.  número  mar¬ 
ginal  137. 

43  La  Sabiduría  es 

necesaria  en  el  Juez,  y 
como  tal  el  gran  Salo¬ 
món  ,  aunque  favorecido 
de  Dios  para  alcanzar 
quanto  le  pidiera,  no  pre¬ 
tendió  larga  vida,  ni  otras 
cosas,  ni  mas  que  Cien¬ 
cia  para  gobernar  con 
Justicia.  Reg,  cap.  3.  Pos- 
tula  quod  vis ,  ut  dem  ti¬ 
bí  ,  &c.  >  __ 

44  La  Justicia  ,  su¬ 
puesta  la  Sabiduría  ,  con¬ 
siste  en  la  voluntad ,  por 
lo  que  el  Juez  para  ad¬ 


ministrarla,  no  puede  dar 
disculpa  de  error  ,  pues 
siendo  Sabio ,  tiene  todo 
el  caudal  necesario  para 
vivir  con  ella ,  y  dar  á 
cada  uno  lo  que  según 
<su  justo  ,  y  legítimo  De¬ 
recho  le  pertenezca,  oyen¬ 
do  con  paciencia  las  Pre¬ 
tensiones  opuestas ,  é  imi¬ 
tando  con  su  mansedum¬ 
bre  ,  y  modo  al  Juez  de 
Cielos  ,  y  Tierra  :  Psal- 
mo  7.  David.  Deus  Ju- 
dex  justus  ,  fortis ,  &  pd- 
tiens  ,  quoniam  Deus  Ju- 
dex  est.  ■  - 

-  r  45  Experiencia  ,  ó 
•Práctica  es  otra  qualidad 
no  ménos  necesaria  ,  que 
la  misma  Ciencia  ,  esta 
es  preciosa,  no  necesita 
de  razones  para  su  prue- 
■ba  ,  pero  yo  entiendo, 
que  aunque  el  Juez  la 
tenga ,  si  le  falta  prácti¬ 
ca  ,  es  cal  sin  arena :  el 
mayor  número  de  Solda¬ 
dos  no  vence  la  Batalla 
de  poder  á  poder,  si  el 
menor  Exército  se  com¬ 
pone  de  experimentados: 
-pocó  importa  el  estudio, 
'si  de  la  experiencia  está 
desnudó  :  los  óasos  gran¬ 
des.  ,  y  extraordinarios 

A  no 
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no  se  gobiernan  solo  por 
las  reglas  del  Derecho; 
es  necesario  otro  Arte, 
y  expedición  para  la  de 
estos  negocios ,  que  se 
adquiere  con  el  manejo 
de  muchos  :  por  eso  no 
se  mira  en  el  Mundo  Tri¬ 
bunal  de  mas  seguros 
aciertos  ,  que  el  de  el 
Consejo  de  nuestra  Espa¬ 
ña  ,  conocido  por  el  Real 
Supremo  de  Castilla ,  por¬ 
que  se  compone  de  P.er- 
súnages  Doctos  y  con¬ 
sumados  en  la  Ciencia ,  y 
experiencia ,  que  les  cons¬ 
tituyó  en  aquella  altura: 
por  la  misma  razón  en¬ 
tienden  las  delicadas  in¬ 
terpretaciones  de  la  Abo¬ 
gacía  ,  las  apasionadas 
Relaciones  del  que  las  ha¬ 
ce  ,  las  astucias  del  Li¬ 
tigante  ,  los  ardides  de 
un  Procurador  mañoso, 
el  zelo  de  un  Agente 
misterioso  ,  y  quanto  pa¬ 
ra  no  dexarse  engañar  es 
necesario :  dan  muchos 
mas  exemplos  que  Salo¬ 
món  ,  é  imitan  siempre 
que  conviene  el' muy  sa¬ 
bido  ,  que  este  Monarca 
nos  refiere  en  el  libro  3. 
de  los  Reyes  \  capítulo 


•  -v» 

del  Juez.  19 

3.  de  las  dos  Mugeres, 
que  habitaban  en  una  mis¬ 
ma  casa  ,  y  cada  una  con 
un  hijo  de  pecho  ;  de  las 
quales  casualmente  mató 
la  una  al  suyo  ;  y  afli¬ 
gida  ,  estando  la  otra  dur¬ 
miendo  ,  le  quitó  el  que 
tenia  ,  poniendo  en  su  lu¬ 
gar  el  muerto  :  conocien¬ 
do  el  engaño  ,  ya  dis- 
pierta  la  que  ántes  esta¬ 
ba  dormida  ,  no  dándo¬ 
selo  á  instancia  de  sus 
ruegos  ,  le  puso  Deman¬ 
da  ante  Salomón  :  repa¬ 
só  éste  por  falta  de  pro¬ 
banzas  ,  las  reglas  de  na¬ 
turaleza  ,  sin  ánimo  de 
executar  la  idea  :  man- 
dó  dividir  con  un  cu¬ 
chillo  al  Infante  vivo  ,  á 
que  adhereció  la  que  no 
le  habia  parido  ;  y  la  ver¬ 
dadera  madre  del  niño, 
impelida  del  dolor  del  Sa¬ 
crificio  ,  opuesta  á  su  exe- 
cucion ,  clamó  diciendo 
se  le  entregase  á  la  otra 
vivo:  con  cuyos  prin¬ 
cipios  ,  oidas  ambas ,  y 
vistos  sus  semblantes,  pro¬ 
nunció  la  Sentencia ,  man¬ 
dándole  entregar  á  la 
que  no  quiso  se  dividie¬ 
ra  señalándola  con  su 


k‘« 


C  2 


pro- 


20  Capítulo  I.  De  la  Ciencia 


propia  mano.  Date  buic 
Infantem  vivum  ,  &  non 
cccidatur  ,  hese  est  enim 
water  ejus.  Tanto  resonó 
el  eco  de  su  Justicia,  que 
no  hubo  parte  en  el  Or¬ 
be  donde  no  se  oyera: 
sigue  el  Texto :  Audivit 
itaque  omnis  Israel  judi- 
cium  quod  judicasset  Rex, 
&  timuerunt  Regem  vi¬ 
dentes  S  apienticim  Dei 
esse  in  eo  ad  faciendum 
judicium  :  así  pues  resue¬ 
nan  las  operaciones  de  es¬ 
te  Senado  integérrimo. 

4 6  No  se  puede  ne¬ 
gar  ,  que  el  Juez  ,  exer- 
ciendo  jurisdicción  de  Al- 
calde,  -  ó  Corregidor  ,  se 
halla  constituido  en  alta 
Dignidad  ,  representan¬ 
do  á  la  Real  Persona  de 
quien  dimana  su  Autori¬ 
dad,  y  que  puede  ser  cau¬ 
sa  la  misma  grandeza  de 
alguna  altivez ,  y  sober¬ 
bia  en  el  poco  advertido, 
cuyo  vicio  es  abomina¬ 
ble  ,  y  el  que  mas  pre¬ 
cipita  desvanecidamente 
al  que  le  tiene :  el  que 
á  los  tres  ,  ó  al  año  aca¬ 
ba  ,  ha  de  considerar, 
que  está  montado  en  Ca¬ 
ballo  ageno ,  ó  que  le 


tiene  prestado  ,  y  que  al 
tiempo  en  que  mas  fal¬ 
ta  le  hace ,  se  ha  de  que¬ 
dar  á  pie  ,  y  desnudo: 
la  gloria  que  le  ensalzó 
es  pena  que  le  confun¬ 
de  :  lo  áspero  del  fin 
hace  amargo  lo  sabro¬ 
so  del  principio  ,  y 
le  dexa  en  mas  misera¬ 
ble  estado  del  que  tuvo 
quando  logró  lo  perdido, 
porque  desconsuela  mas 
la  privación  de  lo  poseí¬ 
do  ,  que  la  pena  de  no 
haber  alcanzado  :  la  mas 
encumbrada  dignidad  es 
tan  frágil ,  y  de  tan  po¬ 
ca  duración ,  que  al  mas 
leve  amago  se  deshace, 
como  la  vida  del  hom¬ 
bre  ,  que  en  un  instante 
no  pensado  se  acaba.  Dí¬ 
galo  el  Texto  de  Job,  al 
capítulo  14.  versículo  2. 
qui  quasi  stos  egreditur , 
&  conteritur  ,  fugit 
velut  umbra  ,  &  numquam 
in  eodem  statu  perma- 
net. 

47  Sabiendo  ya  el 
Alcalde  Mayor  lo  que  le 
toca  exercer  por  su  ofi¬ 
cio,  no  debe  entrome¬ 
terse  en  lo  que  al  Corre¬ 
gidor  le  pertenece  ,  ni 


y  Política 

éste  usurpar  ,  al  otro  lo 
que  de  Derecho  le  es  res¬ 
pectivo,  como  dependien¬ 
te  ,  y  anexo  á  la  vara 
de  Justicia ,  que  admi¬ 
nistra  ,  porque  es  pre¬ 
sunción  muy  vana ,  que¬ 
rer  enmendar  las  accio¬ 
nes  del  Alcalde  Letrado 
en  el  ministerio ,  quando 
para  cumplir  con  las  su¬ 
yas  ,  ha  de  valerse  de  to¬ 
do  su  consejo  ,  y  cien¬ 
cia  :  y  aunque  es  honro¬ 
sa  vanidad  ,  no  ambición 
reprehensible  el  juzgarse 
cada  uno  suficiente  para 
dar  cuenta  de  su  em¬ 
pleo  ,  el  introducirse  á 
querer  gobernar  en  lo  que 
no  es  de  su  inspección, 
además  de  ser  delirio  ,  es 
tirano  deseo  de  quitarle 
la  gloria  de  su  procedi¬ 
miento  ,  y  el  fruto  de  sus 
desvelos.  Cada  uno  tie¬ 
ne  su  exercicio  en  la  Re¬ 
pública  ,  así  como  le  tie¬ 
ne  distinto  en  el  cuerpo 
humano  cada  uno  de  sus 
miembros.  A  los  pies  to¬ 
ca  el  andar ,  y  aunque  á 
las  manos  corresponden 
obras  primorosas ,  como 
escribir  ,  pintar  ,  fabricar 
edificios ,  telas  ,  tocar  ins- 
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trunientos  ,  y  hacer  otras 
cosas  ,  que  diariamente 
vemos  antiguas ,  moder¬ 
nas  ,  y  nuevas ,  de  que 
también  se  acuerda  Da¬ 
vid  en  su  Psalmo  8.  con 
todo  eso  jamas  se  han 
entrometido  en  usurpar  á 
los  pies  su)  oficio ,  ni  es 
regular  sin  usar  al  rebes 
el  suyo. 

48  Los  ojos  no  deben 
conocer  lo  que  es  pri¬ 
vativo  del  gusto  ,  ni  éste 
lo  que  corresponde  al  tac¬ 
to,  ni  el  oido  lo  que  es 
propio  del  olfato  ,  ni  ca¬ 
da  sentido  en  lo  que  es 
ageno  de  su  exercicio. 
El  primer  pecado  del, 
dice  Oleastro  ,  que  se  co¬ 
metió  por  dexar  á  la  vis¬ 
ta  la  censura  de  lo  que 
tocaba  al  gusto.  Mas  cla¬ 
ro  ,  por  usar  los  ojos  del 
oficio  ageno  :  El  Sagra¬ 
do  Texto ,  Génesis  capí¬ 
tulo  3.  versículo  6.  Vidit 
igitur  mulier  quod  bonum 
esset  lignum  ad  vesceti- 
dum.  V ió  Eva  que  la  man¬ 
zana  era  buena  para  co¬ 
mer  ,  y  no  la  habia  gus¬ 
tado  ,  que  es  en  lo  que 
podía  asegurar  su  cono¬ 
cimiento  ,  porque  la  vis¬ 
ta 
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ta  solo  alcanza  por  apa¬ 
riencia  ,  no  por  verdad, 
el  que  una  cosa  sea  bue¬ 
na,  ó  mala  para  comida. 
Y  así  lo  que  en  el  as¬ 
pecto  muchas  veces  pa¬ 
rece  dulce  ,  en  el  pala¬ 
dar  suele  ser  amargo,  y 
desabrido.  Eva  vió  que 
la  fruta  del  Arbol  veda¬ 
do  era  suave  para  comer, 
sin  mas  experiencia ,  que 
la  de  sus  ojos.  Con  ellos 
pecó,  usurpando  un  sen¬ 
tido  á  otro  su  oficio,  y 
con  su  flaqueza  cayó  en 
la  misma  culpa  nuestro 
Padre  Adan,  primer  hom¬ 
bre  del  Mundo :  Nondum 
gustaverat ,  sed  ex  aspee- 
tu  judicavit  gustum  ,  ig¬ 
nórelas  quod  fructus  ex  as- 
pectu  boni  ad  cibum  ,  & 
suaves  apparent  ,  &  ta¬ 
pien  sunt  omnino  insi- 
pidi. 

49  El  Alcalde  Ma¬ 
yor  como  Juez  de  letras, 
debe  tener  ciencia ,  ex¬ 
periencia  ,  Estudio  ,  y 
Práctica  ,  como  ya  se  ha 
dicho  ,  por  la  que  está 
obligado  á  saber ,  y  dis¬ 
cernir  lo  que  debe  hacer 
como  correspondiente  á 
su  Autoridad  ,  y  vara  de 


Juez  ,  que  le  da  el  Rey. 
Por  considerarlo  así  ,  le 
nombra  su  Magestad  Ase¬ 
sor  “del  Corregidor ,  en 
quien  no  siempre  se  pue¬ 
de  encontrar  la  suficien¬ 
cia  total  de  juzgar  ;  por¬ 
que  su  carrera  no  fué  la 
de  las  letras,  no  obstan¬ 
te  que  la  experiencia,  y 
el  claro  entendimiento  de 
algunos  les  facilita  llegar 
á  ser  grandes ,  é  insig¬ 
nes  Ministros  ,  con  sin¬ 
gulares  ,  y  universales 
aciertos. 

50  Por  los  años  de 
1663  se  experimentaban 
los  daños ,  que  ocasionó 
el  que  los  Corregidores 
nombrasen  por  sí  Alcal¬ 
des  de  letras  en  sus  res¬ 
pectivas  Jurisdicciones.  Y 
la  Magestad  del  Señor 
Don  Enrique  II.  los  pre¬ 
vio  en  la  Era  de  14 09 
en  Toro.  D.  Juan  II.  en 
Ocaña  año  de  1422.  Y 
en  Zamora  el  de  1432 
según  la  Ley  22.  tit.  5. 
lib.  3.  de  la  Recop. 

51  Muchos  eran  los 
inconvenientes  que  se  se¬ 
guían  de  que  los  Alcal¬ 
des  fuesen  nombrados  por 
los  Corregidores ;  y  por 

lo 
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lo  mismo  á  fin  de  evi¬ 
tarlos  ,  se  estableciéron 
las  Leyes  2.  14.  y  22. 
•tit.  5.  lib.  3.  de  Recop. 
y  que  en  lo  futuro  se  em¬ 
pleasen  en  estos  oficios 
hombres  idóneos  ,  ó  Le¬ 
trados,  que  por  sí  solos, 
y  sin  valerse  de  otros, 
pudiesen  desempeñar  las 
muchas  obligaciones  que 
tienen  á  su  cargo.  Y  en 
mi  concepto  quasi  lo  mis¬ 
mo  que  el  Sapientísimo  y 
Eruditísimo  Señor  Ilustrí- 
simo  Don  Pedro  Rodrí¬ 
guez  Campomanes,  dig- 
•nísimo  Fiscal  actual  del 
Supremo  Consejo  ,  y  Cá¬ 
mara  de  Castilla  ,  hizo 
presente  á  la  R.  P.  en  su 
dictámen  ,  y  representa¬ 
ción  ,  inserta  en  la  Real 
■Cédula  de  13.  de  Noviem¬ 
bre  de  1766,  en  que  se 
separan  los  Corregimien- 
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tos  de  las  Intendencias 
para  evitar  embarazos, 
y  confusión  en  la  admi¬ 
nistración  de  Justicia  ,  y 
la  grande  utilidad  que  re¬ 
sultaría  de  que  los  Cor¬ 
regidores  fuesen  precisa¬ 
mente  Letrados  para  juz¬ 
gar  á  los  Pueblos  ,  con¬ 
forme  á  la  disposición  de- 
Derecho  Regio.  Por  el 
cap.  2.  de  la  Ordenanza 
de  13  de  Octubrede  1749, 
expedida  por  el  Señor 
Don  Fernando  VI.  para 
el  Restablecimiento  ,  é 
Instrucción  de  Intenden¬ 
tes  de  Provincia,  y  Exér- 
cito,  se  quitó  á  los  Cor¬ 
regidores  la  Autoridad  de 
elegirse  Alcaldes  ,  que 
desde  entonces  nombra  el 
Rey  á  consulta  de  su  Su¬ 
premo  Consejo  de  la  Cá¬ 
mara  ,  y  su  Título  es  de 
esta  manera. 
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52  "TY)N  Cárlos  por 
la  gracia  de 
«Dios  ,  Rey  de  Castilla, 
«de  León  ,  de  Aragón, 
«&c.  Concejo,  Justicia, 
«  Regimiento ,  Caballeros, 
«  Escuderos  ,  Oficiales  ,  y 
« Hombres  buenos  de  la 
«mi  Ciudad  de  Huesca 
«en  el  Rey  no  de  Ara- 
«gon  :  Sabed  :  Que  en* 
«  tendiendo  que  así  con¬ 
tiene  á  mi  servicio  ^  y 
«á  la  execucion  de  mi 
«Justicia  ,  he  venido  en 
«nombrar  como  en  vir¬ 
tud  de  la  presente  nom- 
«bro  para  la  Vara  de  Ai- 
acalde  Mayor  de  esa 
«Ciudad  de  Huesca,  y  su 
«Corregimiento  á  Don 
»  Manuel  Silvestre  Mar- 
«tinez  como  Lugar-Te- 
«niente  del  mi  Corregi- 
«dor  de  ella ,  para  que 
«use  este  Oficio  ,  según, 
«  y  como  le  usaban  ,  po- 
«dian  ,  y  debían  usar  los 
«Alcaldes  Mayores  Te- 
«nientes,  que  han  sido 
«  nombrados  por  los  Cor- 
« regidores  ;  conforme  á 
«las  Leyes  de  estos  Rey- 


«nos,  y  á  lo  últimamen-i 
«te  resuelto  en  los  Capí- 
«tulos  de  la  Ordenanza 
«de  Intendentes  de  trece 
«de  Octubre  de  mil  se* 
«tecientos  quarenta  y 
«nueve.  Y  con  esta  ca- 
«lidad  os  mando  ,  que 
«luego  que  veáis  esta  mi 
«Carta, sin  aguardar  otro 
«mandamiento,  ni  prece- 
«der  para  ello  otra  dili- 
«gencia  alguna,  habien- 
« do  jurado  en  el  mi  Con- 
«sejo  como  se  acostum- 
«bra ,  recibáis  al  mencio- 
«nado  Don  Manuel  Sil- 
«vestre  Martínez  por  mi 
«Alcalde  Mayor  de  esa 
«Ciudad,  y  su  tierra,  y 
»le  dexeis  usar  libremen- 
«te  este  Oficio,  execu- 
«tar  mi  Justicia  por  sí,  y 
«sus  Oficiales  ,  y  oir  ,  li- 
«brar,  y  determinar  los 
«Pleytos  ,  negocios  ,  y 
«Causas  Civiles  ,  y  Cri- 
« mínales  que  en  esa  Ciu- 
«dad  ,  y  su  tierra  esten 
«pendientes,  y  ocurrieren 
«en  todo  el  tiempo  que 
«tuviere  este  oficio  ,  y 

«llevar  los  derechos ,  y 

«  sa- 
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» -salarios  á  é!  pertene- 
w  cien  tes  ,  según  y  como 
^ hasta  aquí  se  ha  hecho, 
?íy  debido  hacer  con  los 
v Alcaldes  Mayores,  que 
?>han  nombrado  los  Cor¬ 
regidores  pasados.  Y  pa- 
«ra  que  pueda  exercer 
«así  dicho  Oficio  ,  man¬ 
ado  ,  que  os  conforméis 
«con  él ,  y  le  deis  el  fa- 
«vor,y  ayuda  que  hu- 
«  viere  menester  con  vues¬ 
tras  personas  ,  y  gente, 
«sin  que  en  ello  le  pon- 
«gais  ,  ni  consintáis  po- 
«ner  embarazo,  ni  con- 
«tradiccion  alguna  ,  que 
«yo  por  la  presente  le  he 
«por  recibido  á  este  On¬ 
eció  ,  y  le  doy  poder  pa- 
«ra  exercerle  ,  caso  que 

'  -L 

«  por  vosotros  ,  ó  alguno, 
«á  él  no  sea  admitido, 
«no  obstante,  qualesquie- 
«  ra  Leyes,  estatutos,  usos, 
«y  costumbres  que  acor¬ 
nea  de  ello  tengáis  :  Y 
9> asimismo  mando  ,  que 
«al  tiempo  que  le  red¬ 
abais  á  este  Oficio,  to- 
«meis  de  él  fianzas  legas, 
«llanas,  y  abonadas  ,  de 
«que  dará  la  Residencia 
«que  las  Leyes  de  mis 
«Reynos  disponen  ,  así 

Tom.  III. 


«por  lo  tocante  á  él,  co- 
’Uno  por  los  negocios, 
«que  durante  su  exerci- 
99 ció  se  le  cometieren,  y 
«que  residirá  en  dicha 
«Alcaldía  Mayor  como 
«es  obligado  ,  sin  hacer 
«mas  ausencia  que  la  per- 
emitida  por  la  Ley  ,  y 
99 entonces  no  pueda  en- 
«trar  en  mi  Corte  sin  !i- 
99 cencía  mía,  ó  del  Go¬ 
bernador  del  mi  Cense- 
«jo  ,  remitiendo  luego 
«que  tome  posesión  de 
99 dicho  Oficio  ,  testimo- 
«nio  del  día  en  que  lo 
«elcecutáre,  á  manos  de 
«mi  infrascripto  Secreta- 
«rio.  Y  de  este  Des  pa¬ 
ncho  se  ha  de  tomar  ra¬ 
nzón  en  las  Contadurías 
«Generales  de  Valores,  y 
«Distribución  de  mi  Real 
«Hacienda  dentro  de  dos 
«meses,  contados  desde 
«su  fecha,  expresando  la 
«de  Valores  haberse  pa- 
«gado  la  media  Annata, 
«óquedar  asegurado  este 
«derecho  con  declara- 
«cion  de  lo  que  impor- 
«ta,  sin  cuya  formalidad 
«mando  sea  de  ningún 
«valor,  y  no  se  admita* 
«ni  tenga  cumplimiento 

D  99  es- 
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»esta  merced  en  los  Tri-  como  se  expone  en  el 
chúñales  dentro,  y  fuera  tom.  i.  cap.  3.  n.  137. 
?>de  la  Corte.  Dada  enMa-  donde  puede  verse  *  y  en 
»drid  á  6  de  Noviembre  el  tom.  4*  verbo  Alcaldes, 
*>d e  1758.  YQ  EL  REY.  Justicia  ,  Fianzas .  Y  en 
53  Por  este  Real  nom-  este  Capítulo  mas  ade- 
bra miento  se  ve  clara  la  lante  después  del  título 
Autoridad  del  Alcalde  é  Instrucción  de  Corre- 
Mayor,  sin  razón  de  du-  gidores  n.  58.  y  siguien- 
dar  en  ella  para  el  exer-  tes  ,  donde  se  explica  ,  y 
|  cicio  de  su  Jurisdicción,  glosa  la  facultad  á  cada 

que  es  9  y  se  entiende,  uno  respectiva. 
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54  "  fP|ON  Carlos  por 
„U  la  gracia  de 
,,Dios  ,  Rey  de  Castilla, 
,,de  León,  de  Aragón,  &c. 
„Concejo,  Justicia  ,  y  Re¬ 
gidores  ,  Caballeros  Es¬ 
cuderos  ,  Oficiales  ,  y 
,, Hombres  buenos  de  la 
„Ciudad  de  Jaca  en  el 
„mi  Reyno  de  Aragón: 
„Sabed :  Que  entendiendo 
„que  así  conviene  á  mi 
,, servicio  ,  y  á  la  execu- 
„cion  de  mi  Justicia,  paz, 
„y  sosiego  de  esa  Ciu¬ 
dad  ,  mi  voluntad  es, 
„que  Don  N.  tenga  el  ofi¬ 
cio  de  Corregidor  de  la 
„expresada  Ciudad  de  Ja- 
„ca ,  y  su  Partido  ,  con 
„los  Oficios  de  Justicia, 
„y  Jurisdicción  ,  y  el  de 
„Alguacilazgo  por  espa¬ 
cio  de  un  año  ,  que  ha 
„de  empezar  á  correr 
„desde  el  dia  que  fuere 
„recibido  en  ella,  y  por  el 
„demas  tiempo  ,  que  por 
„mí  no  se  proveyere  el 
„referido  Oficio  ,  sin  que 
„pueda  formar  agravio, 
„si  pasado  el  año  lo  exe¬ 
crare  en  otro :  Y  con 


„esta  calidad  os  mando, 
„que  luego  que  sea  vista 
„esta  mi  Carta,  sin  aguar- 
„dar  otro  mandato  ,  ni 
„preceder  para  ello  mas 
„diligencia ,  habiendo  ju- 
„rado  en  mi  Consejo,  co- 
„mo  se  acostumbra  ,  le 
,, recibáis  por  mi  Corre¬ 
gidor  de  esa  dicha  Ciu¬ 
dad  ,  y  su  tierra  ,  y  le 
„dexeis  usar  libremente 
„este  Oficio ,  y  executar 
„tni  Justicia  ,  por  sí ,  y 
,,sus  Oficiales:  Y  es  mi 
,, voluntad  ,  que  los  Ofi¬ 
cios  de  Alguacilazgo  ,  y 
„otros  á  él  anexos,  y  per- 
„tenecientes  ,’los  pueda 
„poner  ,  quitar  ,  y  remo- 
„ver  quando  á  mi  servi¬ 
cio  ,  y  á  la  execucion 
„de  mi  Justicia  convinie- 
„re  ,  y  oir  ,  librar  ,  y  de¬ 
terminar  los  Pleytos ,  y 
„negocios  ,  causas  civi- 
„les  ,  y  criminales  que 
„en  esa  dicha  Ciudad  ,  y 
„su  tierra  están  pendien¬ 
tes  ,  y  ocurrieren  en  to- 
„do  el  tiempo  que  tuvie- 
„re  este  Oficio ,  y  llevar 
„los  derechos ,  y  salarios 
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<cl  anexos  ,  y  pertene¬ 
cientes  :  Y  para  que  pue- 
„da  exercerle  ,  todos  os 
^conforméis  con  él  ,  y  le 
„deis  el  favor  ,  y  ayuda 
,,que  hubiere  menester 
Con  vuestras  Personas,  y 
agente ,  sin  que  en  ello  le 
apongáis  ,  ni  consintáis 
„poner  embarazo,  ni  con¬ 
tradicción  ,  que  yo  por 
Ja  presente  ie  he  por 
,, recibido  á  este  Oficio, 
,,y  le  doy  poder  para 
,, exercerle  ,  caso  que  por 
„ vosotros  ó  alguno  á  él 
CO  sea  admitido,  no  obs¬ 
tad  qualesquier  Le- 
,,yes  ,  estatutos  ,  usos  ,  y 
, .  c  o  s  t  u  m  b  r  e  s  que  acerca 
9, de  ellos  tengáis  :  Y  man- 
9, do  á  las  Personas ,  que 
„al  presente  tienen  las 
„  Va  ras  de  mi  Justicia  de 
„esa  referida  Ciudad,  lue¬ 
ngo  las  den  ,  y  entreguen 
Cl  citado  Don  N  y  no 
Csen  mas  de  ellas*,  so 
„ias  penas  en  que  i n cur¬ 
aren  los  que  usan  de  Ofi¬ 
cios  públicos  sin  facul¬ 
tad  ;  y  que  conozca  c  e 
todos  ios  negocios  ,  que 
9, están  cometidos  á  mis 
orregidores  ,  y  Jueces 
9* de  Residencia  sus  ante¬ 


cesores,  aunque  sea  fue- 
„ra  de  su  Jurisdicción, 
„y  conforme  á  las  Comi- 
„siones  que  le  fueren  da- 
„das  ,  haga  á  las  Partes 
, Justicia  :  Y  mando  á 
,,vos  el  dicho  Concejo, 
„que  de  los  Propios  ,  y 
„  Arbitrios  de  esa  Ciu¬ 
dad  ,  y  Lugares  de  su 
„ jurisdicción  ,  deis  á  Don 
„N.  mil  ducados  de  pía- 
„ta  doble ,  moneda  pro- 
„vincial  de  ese  Rey- 
„no  de  Aragón  ,  cada 
,,3ño  ,  habiendo  cumpli- 
„do  enteramente  con  el 
„ tenor  de  los  Capítulos 
„de  la  Instrucción  que  se 
„!e  entrega  ,  que  para  los 
,, cobrar  ,  y  hacer  todo 
Jo  contenido  en  es.ta  mi 
„Carta,le  doy  pleno  po- 
„der.  Y  otrosí  mando,. 
,,que  al  tiempo  que  le  re- 
„cibais  á  este  Oficio,  to- 
„meis  de  él  fianzas  legas,. 
Jlanas,  y  abonadas,  que 
„dará  la  Residencia  que 
Jas  Leyes  de  mis  Rey- 
„nos  disponen  ,  así  por 
Jo  tocante  á  él  ,  como 
„por  los  negocios  que  d li¬ 
brante  su  exercicio  se  le 
,  cometiéron ,  y  que  re- 
„sidirá  en  el  Corregí- 


„mien- 
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9,tniento  como  es  obliga¬ 
ndo  ,  sin  hacer  mas  au- 
,, sencía  que  la  permitida 
,,por  la  Ley  ,  y  entonces 
,,no  puede  entrar  en  la 
,  Corte  sin  licencia  mia, 
•„ó  del  Presidente  del 
^Consejo;  y  que  guarda¬ 
rá  ,  y  cumplirá  puntual¬ 
mente,  como  va  dicho, 
„los  Capítulos  de  la  Ins¬ 
trucción  ,  que  firmada 
,,de  mi  -  Secretario  ,  con 
reste  Título  le  serán  en¬ 
tregados  :  Y  mando  á 
,, dicho  Don  N.  que  den¬ 
tro  de  dos  meses  ,  con¬ 
tados  desde  este  de  la 
„fecha  ,  torne  posesión 
,,del  Oficio  ,  y  no  lo  ba¬ 
tiendo  ,  desde  luego 
,■> quede  vaco  ,  y  se  me 
,, consulte  para  volverlo  á 
proveer  ,  sin  hacerle 
,,otro  apercibimiento  al¬ 
aguno:  Que  así  es  mi  vo¬ 
luntad  ;  y  que  de  este 
^Despacho  se  tome  razón 
„Cn  las  Contadurías  Ge¬ 
nerales  de  Valeres  ,  y 
^Distribución  de  mi  Real 
,, Hacienda  dentro  de  dos 
„me$es  ,  contados  desde 
„su  fecha  ,  expresando  la 
,,de  Valores  haberse  pa¬ 
ngado  ,  ó  quedar  asegu- 
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„rado  el  derecho  de  la 
„Media-Anata  ,  con  de- 
aclaración  de  lo  que  im¬ 
portare  ;  sin  cuya  for¬ 
malidad-  ,  mando  ,  sea 
„de  ningún  valor  ,  y  no 
„se  admita,  ni  tenga  cum¬ 
plimiento  esta  merced 
„en  los  Tribunales  den* 
tro  ,  y  fuera  de  ¡a  Cor¬ 
te.”  Fecho  en  Aranjueá 
á  22  de  Mayo  de  1760* 
YO  EL  REY. 

55  Al  Alcalde  Mayor 
se  le  da  solo  el  Título,  en 
cuya  virtud  ,  arreglado  á 
derecho  ,  ha  de  exercer 
su  Oficio  después  de  to* 
mada  la  posesión  :  al  Cor¬ 
regidor  se  le  entregan  con 
el  Titulo  los  Capítulos 
que  ha  de  observar  á  la 
letra;  y  no  cumpliendo 
con  lo  que  en  ellos  se  le 
manda,  es  responsable  en 
Justicia,  y  en  conciencia  á 
todo  el  daño  que  oca-' 
siena. 

56  El  Título  de  Cor¬ 
regidor  en  solas  dos  co¬ 
sas  se  diferencia  del  dé  el1 
Alcalde  Mayor  ;  que  son; 
la  de  proveer  el  Algua¬ 
cilazgo  ,  y  la  de  que  se 
le  paguen  los  Salarios,  * 
cumpliendo  enteramente ' 
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con  el  tenor  de  los  Capí¬ 
tulos  de  la  Instrucción 
que  se  le  entrega.  Pero  lo 
que  se  practica  es,  que  el 
Corregidor  nombra  por 
su  privativa  ,  y  peculiar 
Autoridad  ,  al  Alguacil 
Mayor  ,  y  á  los  Ordina¬ 
rios  que  quiere  para  las 
prisiones  ,  execucion  de 
sus  mandatos  :  y  el  Al¬ 
calde  Mayor  nombra  por 
sí  solo  uno  privativamen¬ 
te  para  la  execucion  de 
sus  órdenes  ,  prisiones, 
citaciones ,  y  quantos  le 
mandase  en  su  Juzgado: 
y  para  acompañarle  en 
público  ,  y  en  secreto 
quando  se  le  ofrece  ,  sin 
intervención  del  Corregi¬ 
dor  ,  ni  de  ninguna  otra 
persona  :  así  lo  he  prac¬ 
ticado  yo  ,  y  por  tener 
buena  armonía  ,  he  dis- 
puesto ,  que  todos  los  del 
Corregidor  ,  y  los  mios 
asistiendo  con  igualdad  á 
presentarse  todos  los  dias 
en  mi  Audiencia ,  repar¬ 
tiesen  con  la  misma  ,  se¬ 
gún  Justicia  distributiva. 
Jos  derechos  que  entre  to¬ 
dos  se  devengaban  :  bien 
que  siempre  se  entendía 
el  mió  ,  y  man  tenia  como 


mi  Portero  de  Audiencia 
en  mi  Posada  ,  y  como 
tal  era  distinguido. 

57  E-i  quanto  á  lo  que 
dice  el  Título  de  Corre¬ 
gidor  sobre  que  se  le  en¬ 
treguen  las  varas  da  Jus¬ 
ticia  al  tomar  la  pose¬ 
sión  ,  no  se  entiende  la  del 
Alcalde  Mayor  ,  ni  se  le 
da.  Pues  lo  que  se  hace 
es  ponerle  en  posesión, 
dándole  un  bastón  en  se¬ 
ñal  de  ella  ;  y  dexándole 
sentar  en  el  Ayuntamien¬ 
to  en  el  lugar  preeminen¬ 
te  entre  el  Decano  ,  y  el 
Regidor  inmediato  ,  sin 
asistencia  del  Alcalde, 
quien  aunque  asista  ,  y  le 
reciba  el  juramento  acos¬ 
tumbrado  ,  y  ceda  el  lu¬ 
gar  de  Presidencia  ,  nun¬ 
ca  le  entrega  su  vara ,  mi 
pudiera  privarse  de  la 
jurisdicción  que  el  Rey 
le  tiene  dada  ,  y  no  espi¬ 
ra  hasta  que  concluido 
su  trienio,  le  sucede  otro 
con  igual  Título  :  así  co¬ 
mo  quando  el  Alcalde 
Mayor  es  puesto  en  po¬ 
sesión  por  el  Corregidor, 
quien  teniendo  su  bastón 
en  la  mano  izquierda,  y 
la  vara  en  la  derecha  la 

en- 


C- 


entrega  al  Alcalde  ,  y 
dice ,  que  entre  él,  y 
Decano  tome  asiento,  que 
incontinenti  dexa ,  porque 
con  las  enhorabuenas  se 
disuelve  el  acto  sin  con¬ 
ferir  en  él  otra  cosa :  ex¬ 
tra  de  que  la  cláusula  del 
Título  del  Corregidor  so¬ 
bre  que  le  entreguen  las 
varas  de  Justicia  ,  es  de 
las  antiguas  ,  quando  los 
Corregidores  nombraban 
á  los  Alcaldes.  Pues  aun¬ 
que  se  ponen ,  no  tienen 


3 1 

otro  efecto  que  el  res¬ 
pectivo  á  las  de  Alguacil 
Mayor  ,  y  Ordinarios,  que 
fuera  del  acto  de  pose¬ 
sión,  concurren  á  su  casa 
á  presentarse  ,  y  dexar  las 
varas  ,  si  no  les  reelige  en 
ellas  ,  ó  á  que  les  permita 
su  continuación  en  e!  Ofi¬ 
cio,  si  hasta  entonces  le 
han  desempeñado  con  to¬ 
do  lucimiento,  y  aproba¬ 
ción  de  los  Superiores,  de 
quienes  habian  tenido  el 
nombramiento. 
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Instrucción ,  .y  Capítulos  que  especialmente  han  de 
guardar  los  Corregidores  en  el  exer ciclo  de  sus  Ofi¬ 
cios  ;  con  las  diferencias  entre  los  de  la  Corona  de 
Aragón ,  y  los  de  Castilla  ,  de  rigorosa 

observancia* 


i 


A  de  visitar 
,el  Corregi- 
mános  una 


vez  en  el  discurso  de  su 
Oñcio ,  los  términos  del 


^distrito ,  y  renovar  los 
,mojones ,  si  fuere  nece¬ 


sario  ,  y  restituir  lo  que 
injustamente  estuviere  to- 
,mado  ,  conforme  á  la 
,Ley  de  Toledo. 

59  ,Hase  de  infor¬ 
mar  si  sin  orden  de  su 
,Magestad  están  impues¬ 
tos  algunos  Portazgos,  ó 
, imposiciones  nuevas  ,  y 
,1o  remediará  luego  ;  y 
,si  no  pudiere ,  dará  cuen¬ 
ta  de  ello  al  Consejo. 

60  III.  ,Ha  de  cuidar 
,de  que  se  guarde  lo  dis¬ 
puesto  por  el  Santo  Con¬ 
cilio  de  Trente  á  cerca 
,de  la  exención  de  los 


, Coronados  ,  y  que  por 
,su  medio  no  se  hagan 
,f mudes  á  los  Derechos 
,de  S.  M.  y  jurisdicción 


sReal. 


6 1  IV.  ,Ha  de  tener 
, libro  en  su  poder  en  que 
,se  asienten  las  condena¬ 
ciones  de  penas  de  Cá- 
, ruara,  y  gastos  de  Justi¬ 
cia  que  hubieren  hecho 
,él,  y  sus  Oficiales  da¬ 
tante  el  tiempo  de  sus 
, Oficios,  aplicando  á  ellos 
Jo  que  por  Leyes  les  per¬ 
tenece  ,  y  las  que  se  hi¬ 
cieren  legítimamente,  las 
,executará  ,  cobrará  ,  y 
pondrá  en  poder  del  De¬ 
positario.  Y  cada  año 
por  el  mes  de  Diciem¬ 
bre  tomará  las  cuentas, 
,y  remitirá  el  alcance  al 
, Receptor  General  de  la 
, Corte  ;  y  pasado  el  mes 
,de  Enero  siguiente ,  en¬ 
piará  al  Consejo  Testi¬ 
monio  de  haberle  cum¬ 
plido.  Este  Capítulo  ten¬ 
drá  efecto  ,  arreglándose 
el  Corregidor  á  la  Orde¬ 
nanza  de  penas  de  Cáma¬ 
ra,  y  á  lo  que  se  le  comu¬ 
nicase  por  el  Señor  Su- 


-«r 


'«acr' 


y  'Política  del  Juez.  3  3 

perintendente  General  de  mandado  por  su  Muges - 
estos  productos,  ó  elSub-  ,  y  Ordenes  de  su  Con- 
delegado  que  tuviese  en  sejo  se  observe  la  aplica - 
la  Capital  de  Provincia  cion  de  multas  .  sin  di- 


ó  Reyno  ,  como  le  hay 
en  la  de  Zaragoza  por  el 
de  Aragón, 

6 2  V.  ,No  hará  con¬ 
denaciones  de  Proveídos, 
,Ios  maravedís  de  gastos 
,de  Justicia  no  se  emplea¬ 
rán  en  otros  efectos  que 
,los  dispuestos  por  Dere¬ 
cho.  Y  en  los  Manda¬ 
mientos  de  soltura  hará 
,que  los  Escribanos  asien¬ 
ten  las  condenaciones, 
,con  que  fueren  manda¬ 
dos  soltar  los  presos ;  y 
,de  no  hacerse  esto  ,  se 
,le  haga  cargo  al  Corre¬ 
gidor  ,  sus  Tenientes ,  y 
,Escribanos  que  despa¬ 
charen  los  Mandamien¬ 
tos.  Y  lo  mismo  obser¬ 
ven  los  Alcaldes  de  Ja 
,Hermandad ,  proveyen¬ 
do  que  se  cobren  de  sus 
deudores  ,  y  se  remitan 
,al  Receptor  General,  to¬ 
mando  cuentas  á  las  per- 
, sonas  que  las  hubieren 
,tenido  á  su  cargo.  En 
Aragón  no  hay  Alcaldes 
de  la  Hermandad  ,  como 
en  Castilla  ;  pero  está 
Tom.  III, 


ferencia  alguna  en  la  for¬ 
ma  ordinaria. 

63  VI.  , Lleve  el  Al¬ 
calde  Mayor  los  mara¬ 
vedís  de  su  salario  que 
,se  acostumbran  ,  y  pa- 
,guénsele  derechamente  á 
,él,  y  no  por  mano  del  Cor- 
,regidor ,  con  el  qual  no 
,haga  concierto  ,  ni  par¬ 
tido  alguno  sobre  ellos. 

64  Vil.  , Tenga  espe¬ 
cial  cuidado  de  que  se 
Cumplan  las  Cartas,  y 
, Sobrecartas  dadas  ,  para 
,que  los  Corregidores ,  y 
dichos  Oficiales  de  Con¬ 
cejo  no  vivan  con  Seño- 
,res. 

65  VIII.  , Disponga, 
,que  los  Caminos  ,  y  Cárn¬ 
eos  de  la  Ciudad  ,  ó 
, Villa  en  que  se  halla, 
,esten  seguros  ,  y  sobre 
ello  haga  los  requeri¬ 
mientos  convenientes  á 
,los  Caballeros  que  tie- 
,nen  Vasallos  ;  y  si  fuere 
, necesario  ,  envie  mensa¬ 
jeros  á  costa  de  la  Ciu¬ 
dad ,  ó.  Vil  la,  con  acuer¬ 
do  de  los  Regidores ,  y  si 
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,no  tuvieren  cumplimien-  para  producir  Arboles ,  ó 
to  sus  órdenes  ,  de  cuen-  ya  porque  siendo  muy  / ra¬ 


ya  al  Consejo.  Para  la 
conservación  de  Montes , 
CVtSíT ,  jy  ha  de  ha¬ 

cer  se  guarden  las  Orde¬ 
nanzas  de  los  Puebles  ,  sus 
Pluertas  ,  y  Riegos  con 
atención  á  la  Ordenanza 
que  de  esto  expresamente 
trata  para  todos  los  Rey- 
nos  de  España  dentro  de 
su  Península ,  Tomo  i.  ca¬ 
pítulo  i.  número  46  al  48. 
Véase  el  Tomo  4*  verbo 
Correos. 

■  66  IX.  ,Haga  cumplir 
todo  lo  mandado  por 
¡(Leyes,  Cartas  ,  y  Provis¬ 
iones  del  Consejo  ,  acer¬ 
ba  ,  ó  sobre  la  conser¬ 
vación  de  Montes, Plan¬ 
tíos  ,  Caza,  y  Pesca  ,  pe- 
,na  de  que  se  executará 
,en  él  la  de  la  tercia  par¬ 
te  del  salario  ,  y  no  se 
,verá  su  Residencia  ,  no 
,constando  por  Testimo¬ 
nio  haberlo  cumplido. 
Porque  puede  suceder  que 
en  algunos  Lugares  don¬ 
de  no  hay  Montes ,  ni  Plan¬ 
tíos  no  se  hacen ,  y  aun¬ 
que  se  hagan  ,  no  hay  po¬ 
sibilidad  de  conservarse , 
o  por  lo  débil  del  terreno 


goso ,  o  montuoso  ,  no  se 
necesite ,  ó  antes  bien  con¬ 
venga  talarle  en  parte  por 
criar  muchos  animales  no¬ 
civos  ,  ó  por  ser  abrigo  de 
malhechores  :  en  tales  ca¬ 
sos  ,  por  deberse  variar 
de  providencia  ,  los  Cor¬ 
regidores  donde  sucediere , 
informarán  al  S  upremo 
Consejo  ,  con  intervención 
de  los  Ayuntamientos ,  con 
expresión  de  las  causas , 
y  motivos ,  y  se  arregla¬ 
rán  á  la  resolución ,  que 
en  respuesta  se  les  envia¬ 
se  ,  que  colocarán  en  el 
Mr  chivo  ,  procediendo  con 
arreglo  á  la  Real  Cédu¬ 
la  de  siete  de  Diciembre 
de  mil  setecientos  quaren- 
ta  y  ocho  ,  sobre  aumen¬ 
tos  de  Montes ,  y  Plan¬ 
tíos.  Es  la  del  Tomo  r. 
que  se  cita  en  el  nume¬ 
ro  antecedente. 

67  X.  ,Envie  el  Con¬ 
tejo  relación  de  seis  en 
,seis  meses ,  si  el  Prela¬ 
do  de  su  Diócesis  ,  su 
,Provisor  ,  y  demas  Jue- 
,ces  Eclesiásticos  de  ella 
,guardan  lo  que  por  Pro¬ 
misión  ,  y  Cartas  Libra- 
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,das  en  el  Consejo  el  año 
,de  1525  ,  está  ordenar 
,do  acerca  de  la  orden 
,que  los  Jueces ,  y  No¬ 
tarios  han  de  tener  en 
, llevar  los  derechos  de 
,!os  Autos ,  y  Escrituras 
,que  ante  ellos  pasaren. 
Y  asimismo  ,  si  han  usur¬ 
eado  la  Jurisdicción  Real. 

68  XI.  ,Ha  de  ver  el 
,Corregidor  (en  caso  de 
, morir  el  Obispo  de  la 
,Diócesi)  la  carta  que  en 
,veinte  y  quatro  de  Mar- 
,zo  de  mil  quinientos  no¬ 
venta  y  quatro  escribió 
,el  Consejo  á  los  Corre¬ 
gidores  ,  la  qual  hallará 
,en  el  Archivo  de  la  Ciu¬ 
dad  ,  ó  Villa  en  que  se 
, mandó  poner  para  este 
,efecto  ,  y  cumplir  lo  que 
por  ella  está  ordenado, 
,y  mandado.  Embargue, 
,y  ponga  por  Inventario 
,íos  Papeles  del  Archivo 
,de  la  Dignidad  Episco¬ 
pal  ,  y  por  él  los  en¬ 
tregue  al  Prelado  que  le 
,sucediere  ,  y  lo  mismo 
,haga  en  caso  de  ser  pro¬ 
movido  el  dicho  Obispo 
,á  otro  Obispado  ,  ántes 
,que  llegue  su  sucesor. 
, Asimismo  ha  de  inven- 
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,tariar  ,  y  recoger  los 
,Pley  tos  que  quedaren  pen¬ 
dientes  contra  Prebenda¬ 
dos  ,  poniéndolos  apar 
te  en  el  Archivo  para 
, entregarlos  al  dicho  su- 

r*P9or 

69  XII.  ,Ha  de  tener 
, mucho  cuidado  con  las 
,casas  de  los  niños  de  la 
, Doctrina,  y  de  saber  co* 
,mo  son  tratados  ,  qué 
,rentas ,  y  bienes  tienen, 
,y  tomará  las  cuentas  de 
, ellos.  Y  asimismo  le  ten- 
,ga  ,  con  los  pobres  ,  y 
,que  se  guarden  las  Leyes, 
,y  Provisiones  dadas  so- 
,bre  esto  en  el  Consejo. 

70  XI1L  ,Ha  de  cui¬ 
dar  con  particular  aten¬ 
ción  de  los  Pósitos  ,  su 
Conservación  ,  y  aumen¬ 
to  ,  conforme  á  lo  dis¬ 
puesto  por  la  Ley  del 
,Reyno  ,  que  en  razón 
,de  ello  habla.  Sin  per^ 
,mitir  que  sus  efectos  se 
, gasten  en  otros  usos  ,  ni 
,en  otra  forma  que  la 
,que  dispone  la  dicha  Ley, 
,y  tome  cada  año  cuen¬ 
ca  á  los  Mayordomos, 
,y  personas  á  cuyo  car- 
,go  estuvieren  ,  y  cobre 
,con  efecto  los  alcances 

E  2  ,que 
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,que  resultaren  de  las  di- 
,chas  cuentas ,  sin  em¬ 
bargo  de  Apelación ,  y 
, reintegre  el  caudal  de 
,los  dichos  Pósitos  ,  po¬ 
diendo  por  cabeza  de  las 
, cuentas  para  el  cargo, 
,1a  Dotación  ,  y  caudal 
,de  que  se  compone  des- 
,de  su  fundación  ,  con 
,toda  distinción ,  y  cla¬ 
ridad  ;  y  de  ello  envie 
,Testimonio  al  fin  de  ca- 
,da  año  al  Consejo  en 
,m3nos  de  su  Fiscal.  Y 
,!o  mismo  haga  en  lo  to- 
,cante  á  los  Propios  que 
,tuviere  la  Ciudad  ,  ó  Vi- 
Ala  de  sus  rentas ,  y  re¬ 
partimientos  ,  sisas,  im¬ 
puestos  con  licencia  del 
,Consejo  ,  y  los  Arbitrios 
,que  se  hubieren  conce¬ 
bido  ,  averiguando  los 
,que  son ,  en  qué  tiem¬ 
po  se  concediéron  ,  pa¬ 
ra  qué  efectos,  por  quán- 
,to  tiempo  ,  qué  han  im¬ 
portado,  y  en  qué  los 
,han  convertido  ,  sin  que 
,en  la  execucion  de  lo 
pontenido  en  este  Capí- 
rulo  haya  omisión  algu¬ 
na.  Esta  derogado  por  ¿as 
Instrucciones  de  Pósitos 
de  1753  ,  y  de  Propios 


de  1760 ,  que  para  am¬ 
bos  puntos  rigen  en  el 
dia  Tomo  1.  capítulo  4. 
número  27.  al  49.  Tomo 
4.  verbo  Arbitrios. 

71  XIV.  ,Ha  de  te- 
per  particular  cuidado 
,en  castigar  los  pecados 
públicos. 

72  XV.  ,No  lleve  di¬ 
peros  dados ,  ni  presta¬ 
dos,  ni  por  via  de  man¬ 
da  ni  fianza  ,  directe ,  ó 
,indirecte  ,  por  sí ,  ni  por 
,interposita  persona ,  ni 
,otra  dádiva  ,  como  está 
dispuesto  por  Derecho, 
,y  Leyes  de  estos  Rey- 
pos  ;  particularmente  de 
,los  Tenientes  ,  y  Algua- 
,ciles  :  excepto  las  déci- 
,mas  que  le  tocaren ,  y 
, sobre  ellas  no  haga  pac- 
,to  ,  ni  concierto  con  los 
,dichos  Alguaciles.  Y  lo 
, mismo  haga  en  quanto 
,á  las  denunciaciones  ,  y 
penas  de  ellas  imponien¬ 
do  las  que  disponen  las 
, Leyes  ,  y  tasando  los 
,bienes  en  su  justo  pre- 
,cio ,  y  no  al  contrario 
porque  las  consientan  ,  y 
,no  apelen  de  ellas  ,  y 
, cuidando  mucho  de  que 
, guarden  ,  y  cumplan 
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también  con  lo  susodi¬ 
cho  los  dichos  Tenientes, 
,y  Alguaciles  ,  por  lo  que 
,les  toca  ,  y  que  no  se 
, lleven  décimas  de  las 
,execuciones  que  se  hi¬ 
cieren  por  lo  que  se  de¬ 
biere  ,  así  del  Servicio 
,de  Millones  ,  y  Alcaba¬ 
las  y  otros  derechos  de 
,su  Magestad ,  como  del 
,caudal  del  Pósito.  En  el 
Rey  no  de  Aragón  no  se  co¬ 
bran  décimas  de  ninguna 
naturaleza  de  causas ,  ni 
por  los  Jueces  ,  ni  Tenien¬ 
tes  ,  ni  demás  Individuos 
de  los  Tribunales  ,  y  en 
solo •  esta  circunstancia  se 
diferencia  el  Juicio  exe- 
cutivo  del  que  se  practi¬ 
ca  en  Castilla. 

73  XVI.  ,No  ha  de 
,visitar  en  todo  el  tiem¬ 
po  que  durare  su  oficio, 
,las  Villas  ,  y  Lugares 
,de  su  Jurisdicción  ,  ni 
,las  eximidas  que  estu¬ 
casen  á  su  cargo  ,  mas 
,que  una  vez  ,  aunque 
,haya  Privilegios  en  con¬ 
trario  ,  y  entonces  sea 
,sin  salario  ,  ni  ayuda  de 
,costa  suya  ,  ni  de  sus 
, Criados  ,  Oficiales  ,  y 
jMinistros ,  ni  alojamien¬ 


tos  ,  comidas ,  ni  bebi¬ 
das  de  los  dichos  Luga¬ 
res  ,  ni  otra  cosa  en  ma¬ 
cera  alguna,  si  no  fue¬ 
te  lo  que  por  Leyes  del 
,Reyno  ,  ú  Ordenanzas 
Confirmadas  por  el  Con¬ 
tejo  ,  fuere  permitido: 
,So  pena  que  si  excedie- 
,re  en  el  número  de  ¡as 
,Visitas  ,  desde  luego  sea 
, privado  de  Oficio  ;  y 
,y  lo  que  llevare  de  sa¬ 
lario  ,  ó  ayuda  de  cos¬ 
ta  ,  ó  en  otra  manera 
,contra  el  tenor,  y  for- 
,ma  recibida ,  lo  vuelva 
,con  el  quatro  tanto ;  y 
,en  todo, y  por  todo  guar¬ 
de  y  cumpla  la  Pragmá¬ 
tica  que  se  mandó  pro¬ 
mulgar  en  quince  de  Sep¬ 
tiembre  del  año  de  mil 
teiscienos  diez  y  ocho. 
Esta  Pragmática  es  la 
Instrucción  que  boy  está 
refundida  en  la  Ordenan¬ 
za  de  Intendentes  de  13. 
de  Octubre  de  1749. 

74  XVII.  , Tenga  cui¬ 
dado  de  saber  ,  si  por 
,los  Lugares  de  Señorío, 
,y  Abadengo ,  que  fue- 
ten  Puertos  ,  se  ha  sa¬ 
cado  Oro ,  ó  Plata  en 
moneda  ,  ó  en  otra  for- 
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,ma  ,  y  metido  en  ellos 
, moneda  de  vellón  ;  y  te¬ 
jiendo  información  de 
,ello ,  irá  á  hacer  Justi¬ 
cia  contra  los  que  hu- 
-  ,bieren  delinquido  en  ra¬ 
jón  de  lo  susodicho  ,  y 
,dará  cuenta  al  Consejo 
,de  lo  que  fuere  haciendo. 

75  XVIII.  ,En  el  ca¬ 
jo  de  no  haber  Intenden¬ 
tes  de  la  Real  Hacienda 
,á  cuyo  cargo  estuviere 
,como  hoy  la  Adminis¬ 
tración  ,  y  cobro  de  ella*» 
,entónces  ha  de  tener  es¬ 
pecial  cuidado ,  y  dili¬ 
gencia  de  su  beneficio,  y 
,cobranza,  sabiendo  quán- 
,do  cumple  el  tiempo  de 
,las  Fieldades  ,  y  Recudi¬ 
mientos  que  se  despa¬ 
chan  á  los  Arrendadores 
,de  las  Rentas  Reales  ;  y 
, siendo  cumplido  el  tér¬ 
mino  ,  no  los  dexe  usar 
,de  los  dichos  Recudimien¬ 
tos  ,  so  pena  que  se  le 
,hará  cargo  de  ello  ,  y 
,será  castigado  gravemen¬ 
te  ,  recaudándolo  ,  y  co¬ 
brando  asimismo  lo  pro¬ 
cedido  de  las  Rentas  Rea- 
Jes  ,  y  entregando  sus 
, productos  á  los  Tesore- 
,ros  ,  Receptores  ,  ó  Per- 
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,sonas  que  lo  hubieren  de 
, haber  ,  sin  valerse  de  co¬ 
ja  alguna  de  ello ,  ni 
Convertirlo  en  otros  efec¬ 
tos,  so  las  dichas  penas; 
,y  que  si  así  no  lo  hicie- 
,re  ,  y  constare  no  haber 
Cumplido  con  esta  obli¬ 
gación  ,  no  será  consul¬ 
tado,  ni  proveido  á  otro 
,Corregimiento ,  ni  oficio; 
,y  en  la  misma  conformi¬ 
dad  ,  y  baxo  las  dichas 
, penas ,  ha  de  cuidar  de 
,!a  cobranza  de  la  media 
, Anata  que  tocare  á  su 
,Partido  ,  en  conformidad 
,de  lo  dispuesto  por  Prag¬ 
mática  ,  en  quanto  á  este 
, Derecho  ;  y  lo  mismo 
,ha  de  executar  en  la  ob- 
jervancia  de  la  Pragmá¬ 
tica  del  Papel  Sellado, 
Cuidando  de  que  no  falte 
,en  sus  Partidos  ,  y  que  se 
, reparta  el  necesario  to¬ 
bos  los  años  en  la  Ciu- 
,y  Pueblos  de  su  Corre¬ 
gimiento  :  De  cuya  dis¬ 
posición  ,  y  abasto  ha  de 
Cuidar  ,  sin  embargo  de 
,que  haya  Intendentes  de 
,1a  Real  Hacienda.  Pero 
,en  quanto  á  la  cobranza 
,del  producto  de  este  De- 
techo  no  se  ha  de  intro- 
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,ducír  sino  es  en  ei  caso 
,de  no  haber  intendentes, 

,ó  en  el  de  estarle  encar¬ 
dada  por  sus  Instruccio- 
,ues  la  cobranza.  Todo  lo 
,qual  executará  ,  so  pena 
,de  ser  residenciado  per 
,ello,  y  condenado  en  las 
dichas  Pragmáticas. 

76  XIX.  ,No  ha  de 
^enviar  cxccutor  ,  ni  otia 
’persona  alguna  con  juris¬ 
dicción  ,  Comisión  ,  Ins¬ 
trucción  ,  ni  en  otra  for¬ 
ana  ,  á  los  Lugares  de  su 
,Corregimiento  ,  y  Parti¬ 
do  á  costa  de  las  Partes, 
,ni  en  otra  manera  ,  á  la 
,execucion  ,  y  cobranza 
,de  ningunos  maravedís; 
,sino  que  en  los  casos  ne¬ 
cesarios  se  cometan  las 
dichas  diligencias  á  las 
justicias  Ordinarias  de 
,los  dichos  Lugares,  aper¬ 
cibiéndoles  ,  que  no  las 
, haciendo  se  enviará  per¬ 
donas  que  las  haga  á  su 
Costa.  Y  lo  mismo  guar¬ 
dará  ,  no  habiendo  Inten¬ 
dente,  en  la  cobranza  de 
,qualesquiera  maravedís 
, pertenecientes  á  la  Real 
,Hacienda.  Según  y  como 
,está  dispuesto  por  Ley, 
,y  Pragmática  del  año  pa- 
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,sado  de  1623  *,  y  última¬ 
mente  por  Cédula  de  25 
de  Febrero  del  año  de 
,1647.  Y  en  quanto  á  los 
, Verederos  que  se  suelen 
despachar  para  reparti¬ 
mientos,  y  otras  cosas 
,á  los  Concejos  ,  no  los 
despachará  sino  en  casos 
, precisos,  y  entonces  guar¬ 
dando  la  forma  dada  por 
,1a  dicha  Cédula  ,  así  res¬ 
pecto  del  ajustamiento  de 
las  Veredas  ,  como  de  lo 
que  han  de  poder  llevar 
,por  razón  de  ellas ,  sin 
,que  en  lo  uno  ,  ni  en  lo 
otro  se  exceda  de  su  te- 
,nor.  Y  no  dé  comisión  á 
..Escribano  ,  ni  otra  per¬ 
dona  alguna  para  que  pa- 
,se  á  los  Lugares  de  su 
, Partido  á  hacer  cumplir 
,’as  Ordenes  con  que  se 
,hallare  ,  sino  que  lo  re¬ 
mita  á  las  mismas  Justi¬ 
cias  ,  para  que  per  sí  lo 
,executen,  y  cumplan,  en¬ 
riando  Carta  Orden  con 
, persona  ,  ó  á  quien  solo 
,$e  le  pague  el  gasto  pre¬ 
ciso  de  su  viage,  y  si  ne¬ 
cesitare  remitir  dichas 
, Ordenes  en  otra  forma 
,no  lo  exeoute  sin  dar 
, primero  cutínta  al  Presi¬ 
den- 
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dente,  ó  Regente  de  Ja 
,  Audiencia.  Véase  el  to 
,mo  4.  verbo  Verederos. 

77  XX.  , Guarde  igual¬ 
dad  en  los  repartimien¬ 
tos  ,  haciéndolos  en  pro¬ 
porción  de  las  hereda¬ 
des,  y  reservando  á  los 
pobres  ,  y  no  exceptuan¬ 
do  á  los  Regidores  ,  y 
personas  poderosas ,  evi¬ 
tando  los  muchos  perjui¬ 
cios  que  se  tiene  enten¬ 
dido  se  causan  por  los 
del  gobierno  de  las  Ciu¬ 
dades  ,  y  Lugares  en  el 
,modo  de  repartir  ,  y  co- 
,brar  las  Contribuciones 
,Reales  ,  haciéndolas  sin 
,Ia  aprobación,  é  igual¬ 
dad  correspondiente  á  los 
, caudales,  y  abonos  de, 
,!os  vecinos :  Lo  que  cum¬ 
pla  pena  de  diez  mil 
maravedís,  y  de  que  se- 
tá  tenido  por  inhábil  pa- 
,ra  el  Servicio  de  su  Ma¬ 
jestad  en  otro  empleo, 
,observando  en  esto  ,  y 
,en  todo  lo  demas  lo  dis¬ 
puesto  por  Leyes  ,  y  Or¬ 
denes  Reales.  Y  todos  los 
,Corregidores  reconozcan 
,y  examinen  las  cesiones 
,que  algunos  Seglares  han 
, hecho  ,  y  hacen  de  sus 
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’fiieriies  Con  súnulacion ,  á 
,fin  de  no  pagar  las  Con¬ 
tribuciones  Reales ;  y  de 
,1o  que  averiguaren  sobre 
,este  punto,  den  cuenta 
,al  Consejo. 

78  XXL  ,Haga  con¬ 
tribuir  á  los  Ricos  en  las 
, sisas  ,  sin  consentir  que 
,los  Eclesiásticos  las  usur¬ 
an  ,  y  avise  de  ello  al 
,Consejo. 

79  XXII.  ,Ha  de  cui- 
dar  con  particular  aten¬ 
ción  de  avisar  al  Conse¬ 
to  todo  lo  que  se  ofre- 
,ciere  digno  de  remedio 
,en  todo  el  distrito  ,  los 
,excesos  que  se  cometie- 
,ren  por  Jueces  de  Co- 
, misión  enviados  por  qua- 
tesquiera  Consejo  ;  y  asi¬ 
mismo  los  que  cometie- 
,ren  los  Sargentos,  ú  otros 

, Cabos ,  y  Ministros  Mili¬ 
tares,  y  dará  cuenta  de 
,los  excesos  cometidos  por 
cualesquiera  Comisarios. 

, aunque  sean  de  los  que 
,se  emplean  en  el  cobro 
de  las  Rentas  :  y  asimis¬ 
mo  dará  cuenta  á  la  Au¬ 
diencia,  precediendo  jus¬ 
tificación  de  los  tales  ex- 
pesos. 

80  XXIII.  ,Ha  de  lie- 

par, 
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,var  los  Capítulos  ,  que  ,tecesor  ,  aunque  sus  Re- 
,han  de  guardar  los  Cor-  videncias  esten  vistas  en 
, regidores ,  y  los  hará  es-  ,el  Consejo  ,  y  consulta- 


,cribir,  y  poner  en  las  Ca- 
,sas  de  Ayuntamiento  ,  y 
,guardar  lo  en  ellos  con¬ 
tenido. 

81  XXIV.  ,Ha  de  exe- 
,cutar  ,  y  cumplir  las  Le- 
,yes,  y  Pragmáticas  de  su 
,Magestad  ,  y  especial¬ 
mente  las  que  tocan  al 
,uso  de  las  armas  de  fue- 
,go  ,  forzados  ,  y  conde¬ 
nados  á  Galeras ,  vesti¬ 
dos  ,  y  trages  de  hom¬ 
ares,  y  mugeres ,  hacien¬ 
do  se  guarden  puntual¬ 
mente  ,  so  pena  que  si  lo 
, contrario  hicieren  ,  se  les 
,hará  cargo  en  su  Resi¬ 
dencia  ,  y  conforme  á 
dichas  Leyes ,  y  Prag¬ 
máticas  serán  castigados 
,con  todo  rigor  por  su 
, culpa  ,  omisión  ,  ó  ne¬ 
gligencia. 

82  XXV.  ,No  haga 
,nombramiento  para  el 
,oficio  de  Teniente  ,  Al¬ 
calde  Mayor,  ú  otro  qual- 
, quiera  de  administración 
,de  Justicia ,  en  quien  lo 
, hubiere  tenido  en  el  mis¬ 
mo  Corregimiento  ,  el 
tiempo  que  le  tuvo  su  an- 

Tom.  III. 


,das  ;  pena  de  que  sera 
, castigado  :  y  los  nombra¬ 
dos  que  usaren  de  los  di¬ 
chos  oficios  ,  quedarán 
,inhábiles  para  todos  los 
,de  Justicia.  A  los  Alcal¬ 
des  Mayores ,  ó  Tenien¬ 
tes  no  les  ha  de  quitar 
,el  Corregidor  el  conoci¬ 
miento  de  las  Causas 
,que  ante  ellos  pasaren, 
,avocándolas  á  sí  ,  aun¬ 
que  cuide  de  que  las  des¬ 
cachen  con  la  mayor  en¬ 
tereza  ,  y  brevedad  ;  y 
,en  las  que  él  conociere 
,como  tal  Corregidor,  des¬ 
de  el  principio  de  ellas 
,las  ha  de  consultar  con 
5el  Alcalde  Mayor  en  Ase¬ 
soría,  y  no  la  has  de 
,pronunciar  en  otra  for¬ 
ma.  La  primera  parte 
de  este  capítulo  sobre  el 
nombramiento  de  Alcalde , 
ú  otros  de  Administración 
de  Justicia  ,  no  tiene  efec¬ 
to  ;  porque  el  Corregidor 
no  puede  nombrar  Alcal¬ 
des  interinos  ,  ni  propie¬ 
tarios  ,  en  virtud  de  lo 
dispuesto  por  la  Ordenan¬ 
za  de  13  de  Octubre  de 

F  17 S9. 
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J7S9  ?  en  que  se  reservó 
S.  M,  la  elección .  JT  en 
quanto  á  nombrar  los  Al¬ 
guaciles  ,  ^  Ministros ,  in¬ 
cluso  el  Mayor  ^  si  no  tie¬ 
nen  delito  que  les  haga 
indignos  de  exercer  el  ofi¬ 
cio  ,  se  suelen  reelegir ,  0 
nombrar  de  nuevo ,  b/77 
per  £\r/0  reprehen¬ 

dido  á  ningún  Corregidor , 

Alcalde  ,  770  haber¬ 

se  encontrado  inconvenien¬ 
te  en  ello  ,  770  estando  pri¬ 
vados  por  los  anteriores 
Jueces  ,  ni  por  las  Resi¬ 
dencias  que  se  les  ha  to¬ 
mado .  Dicha  primera  par¬ 
te  de  este  Capítulo  es  el 
27  ¿fe  /0j*  antiguos , 
regían  antes  del  año  de 

3 749  5  óf  Ia  segunda  so¬ 
bre  que  los  Corregidores 
710  avoquen  á  sí  las  Cau¬ 
sas  incoadas  ante  los 
Alcaldes  ,  es  adicción  al 
£■<?£.  25.  de  la  Instrucción, 
que  se  les  da  después  del 
año  de  1760. 

83  XXVI.  ,Ha  de  en¬ 
riar  á  poder  de  los  Es- 
,ci  ibanos  Mayores  de  Ren¬ 
cos  ,  y  Millones  ,  Tcsti-, 
,monios  ,  y  recados  autén¬ 
ticos  del  valor  que  hu¬ 
bieren  tenido  cada  año  , 

K  ’’  '  % 


,todas  las  Rentas  Reales 
,de  Alcabalas  ,  Millones, 

, Tercias,  Derechos,  é  lm- 
, posiciones  :  de  forma,  que 
,para  fin  de  los  dos  meses 
, primeros  del  año  siguien¬ 
te  esten  entregados  en 
,los  Oficios  ;  y  en  caso 
,que  no  se  cumpla,  y  exe- 
,cute  así ,  ademas  de  ser 
,Capítulo  de  Visita,  y  Re¬ 
sidencia  , se  le  suspende- 
,rá  la  paga  del  salario 
,que  tuviere  por  su  Ofi- 
,cio,  y  no  correrá  el  tiem- 
,po  que  se  dilatare  el 
, cumplimiento ,  y  execu- 
,cicn  ;  y  que  para  la  pa- 
,ga  de  lo  que  hubiere  de 
, haber  en  cada  un  año, 
,haya  de  mostrar  Certi- 
,ficacicn  de  los  Escriba- 
,nos  Mayores ,  de  haber 
, cumplido  con  remitir  los 
, dichos  Testimonios  ,  y 
, recados  de  valores,  i Este 
Capítulo  no  rige  en  Ara¬ 
gón  ,  por  estar  comprehen - 
didas  las  Rentas  equiva «v 
lentes  baxo  de  un  solo, 
ramo  ,  con  el  nombre  de . 
Catastro .  a  Contribución 3, 
8 4  XXVII.  ,Ha  de  te- 
,ner  ; gran  cuidado  con  el 
beneficio  ,  y  cobranza  de. 

, los  Servicios  de  Milicias,, 

,\V\  a«ü‘Vy 
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P  no  ha  de  poder  nom-  do  en  San  Lor-nzo  á  18 
,brar  por  Depositario  de  de  Noviembre  de  1 766 ,  en 
estos  efectos  .  á  criado.  14  Artículos 


,ni  dependiente  de  su  ca¬ 
ta,  sino  hacer  el  nombra- 
,miento  con  asistencia  de 
Jas  Justicias  ,  y  Concejos 
,Cabezas  del  Partido  ,  en 
, persona  abonada  ,  que 
perciba  el  dinero :  y  que 
para  su  seguridad  reciban 
Jas  mismas  Justicias  fian¬ 
zas  ,  y  las  aprueben  por 
,su  cuenta  y  riesgo  ,  pa¬ 
gando  Testimonio  Autén¬ 
tico  de  ellas  :  y  de  los 
nombramientos  ,  con  la 
,aprobacion  á  la  Conta¬ 
duría  de  Milicias  ;  y  de 
,no  hacerlo  así  ,  será  ca¬ 
pitulado  en  la  Residen¬ 
cia.  Este  Cap  tulo  que 
corresponde  al  29  de  la 
Instrucción  ,  que  se  hizo 
antes  del  año  de  1749  pa¬ 
ra  los  Corregidores  de 
Castilla ,  no  comprehende 
á  los  del  Rey  no  de  Ara¬ 
gón  ,  por  no  haber  allí 
Milicias, y  se  deberá  te¬ 
ner  presente ,  en  las  pro¬ 
vincias  donde  están  esta¬ 
blecidas  ,  el  reglamento 
del  nuevo  pie  ,  en  que  su 
Magostad  las  aumenta , 
hasta  42  Regimientos,  da- 


85  XXVIII. , Tiene  obli¬ 
gación  de  recoger  ,  y 
Juntar  en  fin  de  cada  año 
,los  Testimonios  que  de- 
,ben  dar  los  Escribanos 
,de  cada  Lugar  de  los  de 
,su  distrito  y  partido,  de 
Jas  causas  criminales  en 
,que  haya  habido  senten¬ 
cias  de  Galeras  ,  Presi¬ 
dios  ,  y  Campañas,  dan¬ 
do  razón  clara  ,  y  distin¬ 
ta  del  paradero  de  los 
,Reos  condenados  en  es¬ 
tas  penas  ,  y  estado  de 
,sus  causas  ,  y  remitir  di¬ 
chos  Testimonios  á  la 
,Corte  ,  á  manos  del  Mi¬ 
nistro,  á  cuyo  cargo  es¬ 
tá  la  Superintendencia  de 
,esta  negociación  :  Y  no 
Justificando  en  la  Resi¬ 
dencia  haberlo  cumpli¬ 
do  ,  no  se  pueda  ver  en 
,ei  Consejo  ,  ni  pretender 
,otro  empleo.  Este  Capi¬ 
tulo  es  el  26  de  la  Instruc¬ 
ción  que  se  da  á  los  Cor¬ 
regidores  de  Aragón. 

86  XXIX.  ,Ha  de  exe- 
,cutar  asimismo  los  Des¬ 
pachos  ,  que  tuviere  del 
, Tribunal  de  la  Contadu- 
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,ría  Mayor  de  Cuentas,  ,semejante  exceso ,  se  les 
,sobre  tomarlas  á  los  Te-  ,privará  de  Oficio  de  jus- 
,soreros  ,  Arrendadores,  ,ticia  ,  y  se  pasara  á  las 
,Depositarios  ,  y  otras  ,demas  penas  que  hubie- 
, personas  ,  en  cuyo  po-  ,re  lugar  en  derecho.  Es - 
,der  entrare  ,  ó  hubiere  te  Capítulo  tampoco  está 
,entrado  caudal  pertene-  inserto  entre  los  de  Cor¬ 
riente  á  la  Real  Hacien-  regidores  de  la  Corona 
,da  ,  y  á  todos  los  Paga-  de  Aragón, 
dores  Generales  ,  y  par-  88  XXXI.  ,Han  de  ob- 


,ticulares  de  Fronteras, 
,Presidios,  y  Armadas,  ca- 
,da  qual  en  su  Jurisdicción, 

, sacando  resultas  á  los  que 
,debieren  satisfacerlas :  Y 
,no  constando  en  la  Se- 
r¡etaría  de  Justicia  ,  por 
,certificacion  del  Tribu- 
ral  ,  haber  hecho  todas 
Jas  diligencias  pertene- 
rientes  á  este  fin  ,  no  se¬ 
rá  propuesto  para  nue¬ 
vos  empleos  ,  ni  se  hará 
^presente  su  Relación  de 
,Servicios.  Este  Capítulo 
no  está  inserto  en  la  Ins¬ 
trucción  de  Corregidores 
del  Reyno  de  Aragón. 

87  XXX..  ,No  han  de 
,poder  los  Corregidores, 
,  Alcaldes  Mayores, ni  sus 
,Tenientes  conceder  li¬ 
cencias  ,  ni  habilitacio- 
,nes  á  los  menores  ,  para 
,regir,  y  administrar  sus 
,bienes ;  y  de  incurrir  en 


,servar  ,  guardar,  y  exe- 
,cutar  puntualmente  el 
,Real  Decreto  de  su  Ma¬ 
jestad  de  28  de  Enero 
,de  1710  ,  expedido  á  la 
, Cámara ,  á  fin  de  que 
,por  ella  se  les  dé  á  los 
,Corregidores,  y  Superin¬ 
tendentes  de  Rentas  Rea- 
Jes  ,  Millones  ,  y  efectos 
extraordinarios  ,  la  mas 
,estrecha  precisión  ,  para 
,que  cumplan  exáctamen- 
,te  con  la  cobranza  de  es¬ 
tos  efectos  :  De  forma, 
,que  tengan  entendido, 
,que  de  ninguna  manera 
, serán  oidas  sus  instan¬ 
cias  ,  ni  recursos  para 
,pretension  que  tengan, 
,sin  <Jue  conste  á  la  Cá- 
,tnara  formalmente  de  es¬ 
ta  Orden  ,  y  las  que  so- 
,bre  la  misma  instancia 
,explican  los  capítulos  20, 
,28  y  31  ,  que  correspon¬ 
den 
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,den  al  22  y  26  de  la  res¬ 
pectiva  á  los  de  Aragón , 
^inclusos  en  el  27  ,  donde 
,añade ,  que  esta  obser¬ 
vancia  se  ha  de  entender 
,por  lo  que  corriere  á  su 
,cargo  ,  y  no  fuere  con¬ 
trario  á  la  planta  de  la 
^Instrucción  de  Intenden¬ 
tes  de  13  de  Octubre  de 
,1749,  porque  ésta  se  ha 
,de  observar  en  todos  sus 
^capítulos,  y  conviene  sea 
^uniforme  enCastilla,  Ara¬ 
ron  ,  Valencia  ,  y  Cata- 
,luña."  Posteriormente  se 
ha  alterado  en  algunos  ca¬ 
pítulos  de  que  trataré  á 
su  tiempo  en  el  2.  sir 
guíente . 

89  XXXII.  ,Luego 
,que  tomen  posesión  del 
^Corregimiento  ,  han  de 
^enviar  Testimonio  del 
tdía  en  que  la  tomaren, 
A  manos  del  Secretario 


bien  han  de  enviar  Testi¬ 
monio  de  la  posesión  al 
Señor  Presidente  del  Con- 
se  jo  ,  y  Cámara  de  Cas¬ 
tilla  ,  según  y  en  la  ma¬ 
nera  que  por  su  Excelen - 
cia  se  advierte  en  el  avi¬ 
so  de  la  elección  que  ha 
hecho  S.  M . 

90  XXXIII.  ,Han  de 
,tener  especial  cuidado  de 
,dar  cuenta  á  la  Cámara 
,del  fallecimiento  del  Pre¬ 
gado  de  su  Diócesis  ,  al 
, mismo  tiempo  que  pi¬ 
dieren  en  el  Consejo  el 
, Despacho  para  la  pre¬ 
vención  del  Espolio  diri¬ 
gido  al  Secretario  ,  que 
,es,  ó  fuere  del  Real  Pa¬ 
tronato.  El  capitulo  29. 
,de  la  Instrucción  de  Ara¬ 
gón  dice  así:  Han  de  po¬ 
ner  especial  cuidado  de 
dar  cuenta  á  la  Cámara 
de  todo  lo  que  vacare  de 


,de  la  Cámara  por  quien 
,fué  refrendado  su  Título, 
,y  al  mismo  tiempo  han 
,de  dar  cuenta  precisa- 
trente  de  su  elección  ,  y 
^posesión  al  Presidente, 
^Regente,  ó  Decano  de  la 
,Chancillería  ,  ó  Audien¬ 
cia  del  distrito,  para  que 
fle  conste  de  ello.  Tam- 


Patronato  ,  sin  perder  ins¬ 
tante  ,  ni  omitir  diligen¬ 
cia  en  la  averiguación  de 
lo  que  fuere  Patronato, y 
se  han  de  informar  de  las 
Bulas  ,  Breves  niotu  pro- 
prio ,  y  Rescriptos  que  de 
Roma  vinieren,  y  no  es¬ 
tando  pasadas  per  el  Con - 
sejo  ,  hará  se  guarden  las 


Or - 
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Ordenes  que  sobre  estas 
materias  están  expedidas, 
dando  cuenta  de  todo,  sin 
la  menor  omisión  ,  ni  des¬ 
cuido.  Véase  el  tom.  4. 
verbo  Bulas,  y  Espolios. 

gi  XXXIV.  ,Ha  de 
,cumplir  ,  y  cuidar  con 
,toda  vigilancia  del  resta¬ 
blecimiento  de  la  cria  de 
,caballos  ,  su  aumento  ,  y 
, conservación  ,  y  execu- 
,tar  las  Ordenes  que  se  le 
,dieren:  con  advertencia, 
,que  no  se  consultará  á 
,su  Magestad  para  otro 
,em oleo,  sin  que; presente 
,primero  Certificación  de 
, haber  cumplido  puntual¬ 
mente  todas  las  Ordenes 
, que  se  le  hubieren  dado, 
,tocante  al  dicho  restable¬ 
cimiento  de  cria  ,  y  cas- 
,ta  de  caballos ,  su  au- 
, mentó  y  conservación. 
Este  capítulo  no  está  en¬ 
tre  los  de  la  Corona  de 
Aragón. 

'  92  XXXV.  ,Ha  depe* 
,dir  anualmente  de  seis 
pn  seis  meses  á  las  Jus¬ 
ticias  de  Jos  Pueblos  de 
^su  jurisdicción  noticias 
,puntuales  de  los  Gran¬ 
des  ,  y  Títulos  que  ha- 
^yan  fallecido  en  cada 


uno  ,  de  cuyas  Casas  ,  ó 
, Mayorazgos  hubiesen  da- 
,do  la  posesión  á  los  suce¬ 
sores  ,  enviándole  testi¬ 
monio  de  ello  ,  con  ex¬ 
presión  de  si  es  sucesión 
,de  línea  recta ,  ó  trans¬ 
versal,  los  quaies  ha  de 
, remitir  de  seis  en  seis 
,meses  al  Consejo  de  Ha¬ 
cienda  por  mano  del  Con- 
,tador  General  de  Valo- 
,res,  para  que  por  la  Con¬ 
taduría  de  su  cargo  se 
,ajuste  cuenta  de  lo  que 
,se  estuviere  debiendo  por 
,razon  de  Medias  Ana¬ 
tas  ,  y  Lanzas  :  y  que 
,dando  noticia  al  mismo 
^Consejo  ,  pida  el  Fiscal 
,lo  conveniente  á  su  co¬ 
branza  ;  y  no  cumplien¬ 
do  con.  este  requisito, 
,de  que  ha  de  constar 
por  Certificación  de  la 
, misma  Contaduría  Gene- 
tal  ,  no  se  le  consultará 
para  otro  empleo  algu- 
,no :  tampoco  éste  está  in¬ 
serto  entre  los  capítulos 
de  Corregidores  de  Ara  - 
gon.  ..  „ 

93  XXXVI.  ,Ha  de 
,zelar  por  sí ,  sus  Minis¬ 
tros,  y  Justicias  del  dis¬ 
trito  de  su  Corregimien¬ 
to 


y  Política  del  Juez . 

to  con  la  mayor  vigilan-  nueva  planta  ,y  forma  de 
,cia  ,  ti  txtti minio  de  los  temar  ¡as  Residencias  á 


,Ct  ntiabandistas  ,  y  fr au- 
,des  de  la  Renta  del  Ta¬ 
baco  ,  y  de  «¡liantes  se 
,emplean  en  ellos  ,  y  dar 
,p  ron  tos  auxilies  á  los  Mi- 
,nistrcs  de  dicha  Renta, 
,sienipre  que  les  pidan: 
,con  adveitcncia  ,  de  que 
,ao  será  consultado  para 
,otro  Empleo  ,  sin  justi- 
,ficar  por  informe  de  los 
, Directores  de  esta  Ren¬ 
ta  ,  haber  cumplido  exác- 
,tamente  con  su  obliga¬ 
ción  en  todo  lo  tocante  á 
,esto.  Véase  el  temo  4.  ver¬ 
bo  Contrabandos. 

94  XXXVII.  Hasta 
aquí  son  los  capítulos  de 
la  Instrucción  ,  que  se  for¬ 
mó  ,  é  imprimió  en  el  año 
de  1749  con  que  se  alte¬ 
ró  la  anterior  incorporada 
en  la  Novísima  Recopila¬ 
ción  de  1745,  en  el  Aut.  1. 
tit.  6.  lib.  3.  que  corres¬ 
ponde  al  283.  primeva  par¬ 
te  de  la  impresión  de  1723 
en  virtud  del  Auto  Acor¬ 
dado  del  S  upretno  Conse  ¬ 
jo  ,  consultado  con  la  Real 
Persona  en  j  la  Villa  de 
Madrid  á  1 9  de  Sep¬ 
tiembre  de  1748  sobre  la 


los  Alcaldes  ,  Corregido¬ 
res  ,  y  demas  Ministros 
de  justicia  .  que  de  tres 
en  tres  años  la  deben  dar, 
derogando  en  esta  parte , 
y  aumentando  la  Instruc¬ 
ción  de  28  de  Septiembre 
de  1648  ,  y  1711  ,  y  los 
que  siguen  entra  de  la 
Concordancia  ,  que  ya  se 
la  puesto  entre  los  de 
Aragón  ,  y  Castilla  ,  es- 
tan  incorporados  en  la  Ins¬ 
trucción  que  se  da  á  los 
Corregidores  de  Aragón, 
formada  últimamente  des- 
de  el  30  ,  los  que  prosiguen 
de  esta  manera . 

95  XXXVUI.  ,Que  en 
,1a  entrada  ,  y  saca  de 
,los  mantenimientos ,  ex¬ 
ceptuando  el  vino  ,  y 
,carne,  cuya  entrada  es¬ 
tá  prohibida  en  muchas 
, Ciudades  de  tiempo  in¬ 
memorial  ,  ó  por  esta¬ 
tuto,  será  conveniente, 
,que  el  Corregidor  no  per¬ 
mita  ,  ni  tampoco  los 
, Militares  que  se  halla- 
ten  en  ella  ,  se  ponga 
embargo  en  las  Puertas 
,para  que  los  Tragineros, 
,y  Vendedores  de  todos 

-Abas- 
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^Abastos  entren  ,  y  sal¬ 
dan  libremente  con  ellos; 
,y  que  los  que  entraren, 

, pasen  á  las  Plazas  ,  y 
,puestos  públicos  que  es- 
,tan  destinados  para  ven¬ 
cerlos  ,  sin  permitir  que 
,á  ¡ates  los  puedan  vender, 
,ni  comprar  ,  por  el  abu- 
,so  que  se  experimenta, 
;dc  que  los  Soldados  que 
,se  hallan  en  las  Puertas, 
,los  Despenseros  de  al¬ 
agunas  casas  particulares, 
,y  lo  que  mas  es  ,  los 
,Regatones ,  y  Revende- 
Cores  los  detienen  ,  y 
,compran  ántes  con  no¬ 
torio  perjuicio  del  Pue- 
,blo  ,  y  aun  de  los  mis¬ 
mos  Vendedores  ,  que 
,son  tenidos  á  vender. 

q5  XX  XIX.  ,Que  los 
,Regidores  destinados  por 
, Semanas  ó  Meses  hayan 
,de  dar  los  precios  á  to¬ 
ados  los  Abastos  en  el 
,valor  justo  que  tuvieren, 
,con  la  obligación  de  asis¬ 
tir  por  sí,  y  no  por  cria* 
Cos  ni  familiares  ni  otra 
,persona  á  los  Puestos  ,  y 
,Plazas  públicas ,  sin  lle¬ 
gar  á  los  Vendedores  De¬ 
rechos  ,  ni  Adealas ,  pues 
tse  comprehende  que  en 
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,1o  regular  precisan  á  que 
, todos  los  Tragineros  de 
,alimentos  ,  y  otros  Abas¬ 
aos  pasen  con  ellos  á  sus 
,casas  ,  y  den  los  precios 
,sus  criados  ,  y  familia¬ 
res  á  su  arbitrio  ,  y  que 
, estos  les  quiten  ,  y  re- 
atengan  la  porción  de  lo 
,que  han  de  vender  á  su 
Ciscrecion  ;  y  lo  peor  es, 
,que  en  las  mismas  casas 
,de  Regidores  se  reparte 
distribuye  la  mejor 
,caza  ,  pesca  ,  y  demas 
^alimentos  que  les  per¬ 
tenece,  y  aunque  en  es¬ 
te  caso  se  les  paga  á  los 
, Vendedores  ,  se  sigue  el 
,perjuicio ,  é  inconvenien- 
te  de  que  las  Plazas  ,  y 
,Puestos  públicos  no  es- 
tan  surtidos  como  deben- 
,en  cuyo  remedio  deben 
,zelar  los  Corregidores, 
,para  quitar  este  abuso, 
,y  en  reformar  ,  y  mo¬ 
derar  los  precios  que  se 
,dieren  ,  si  fueren  exce¬ 
sivos.  Véase  el  Tomo  4- 
,verbo  Licencias ,  y  Re* 
oidores» 

5  97  XL.  ,Que  el  Cor¬ 
regidor  no  pueda  hacer 
,no vedad  en  dar  licen¬ 
cias  para  abrir  Tiendas, 
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,6  Botigas  á  los  Merca¬ 
deres  que  las  tuvieren 
,abiertas,  ni  por  ello  pue¬ 
da  llevar  Derechos  al¬ 
agunes  ,  y  que  la  Visita 
de  dichas  Tiendas  ,  y 
,sus  pesos ,  medidas  ,  y 
,1a  calidad  de  sus  géne¬ 
ros  las  hayan  de  execu- 
,tar  según  lo  prevenido 
,por  las  Ordenanzas  ,  y 
,costumbre  antigua  de  los 
, Pueblos. 

98  XLI.  ,Que  los  Cor¬ 
regidores  ,  ni  sus  Te¬ 
jientes  no  deban  con¬ 
currir  ,  ni  concurran  al 
,exámen  de  los  Oficiales 
, Artesanos,  y  demas  Gre- 
,mios  ,  por  evitar  los 
, gastos  que  de  esto  se  si¬ 
guen  ,  y  que  se  cum¬ 
plan  las  Ordenanzas  de 
,los  referidos  Gremios  pa¬ 
ira  dicho  exámen ,  y  que 
, solamente  ,  puedan  ,  y 
,deban  concurrir  en  las 
Juntas  Generales  que  tu¬ 
pieren. 

99  XLII  ,Que  en  lo 
,que  mira  á  la  limpieza 
,de  las  calles  ,  seguridad 
,de  las  casas  ,  observa¬ 
ción  de  los  riesgos,  com¬ 
postura  de  caminos  ;  cus¬ 
todia  ,  y  guarda  de  los 

Tom.  III, 
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,frutos  del  campo  ,  ha- 
,ya  de  estar  al  cuidado, 
,y  gobierno  económico 
,de  los  Ayuntamientos, 
,como  la  resolución  de 
Cualesquiera  Bandos  en 
^materias  políticas,  y  al 
,del  Corregidor  la  publi¬ 
cación,  y  execucion  de 
penas  contra  los  contra- 
pentores  de  ellos. 

xoo  XLIII.  ,Que  el 
,Corregidor  no  embara¬ 
ce  las  Resoluciones  de 
,los  Ayuntamientos  en  lo 
, acordado  por  la  mayor 
, parte ,  sino  en  el  caso 
,de  ser  opuestas  al  ser- 
, vicio  de  Dios  ,  y  del 
,Rey,  ó  bien  universal 
,del  Pueblo  ,  en  cuyo  ca¬ 
to  ,  lo  pueda  hacer,  y 
,dar  cuenta  á  su  Mages- 
,tad;  y  que  si  lo  hicie- 
,re  en  otra  forma  ,  esté 
,obligado  el  Procurador 
,General ,  y  del  Común 
,á  ocurrir  á  la  Audien¬ 
cia  ,  ó  al  Consejo  para 
,su  remedio, 

10 1  XL1V.  ,Ha  de  ze- 
,lar  con  particular  cuida¬ 
dlo  que  con  ningún  pre¬ 
texto  se  admitan ,  exe- 
,cuten,  ni  consientan  exe- 
,cutar  Bulas  de  Pensión, 
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, Resigna,  Permuta  ,  Dis¬ 
pensaciones  en  la  mate¬ 
ria  beneficial ,  ni  otras 
,que  directa  ,  ni  indirec¬ 
tamente  se  opongan  en 
,todo ,  ó  en  parte  al  Con* 
,cordato  concluido  entre 
,su  Ma gestad  y  la  Corte 
,de  Roma  el  dia  20.  de 
,Febrero  de  1753  ,  to- 
,mando  á  mano  Real  pa¬ 
ta  remitir  á  la  Cámara 
,las  referidas  Bulas  ,  y 
,sus  diligencias  origina  - 
,les ,  impidiendo  su  exe- 
,cucion  por  los  medios 
,mas  oportunos,  y  confor- 
,mes  á  Justicia.  Tomo  4. 
, Véase  verbo  Concordato. 

102  Esta  Instrucción 
,se  entrega  á  todos  los 
, Corregidores  de  las  Vi¬ 
olas  ,  y  Ciudades  de  es¬ 
tos  Reynos  al  tiempo  de 
, darles  sus  Títulos  para 
,que  la  "cumplan  en  to- 
,do  :  y  la  firma  el  Secre¬ 
tario  de  la  Cámara  que 
,le  toca. 

103  Por  los  Autos 
Acordados  el  14  y  4&. 
tit.  4.  libr.  2.  de  la  Re¬ 
copilación  Novísima,  que 
corresponden  al  153* 
la  primera  parte ,  y  al 
42.  de  la  segunda  ,  en  la 


impresión  que  se  hizo  el 
año  de  1723.  con  fecha 
el  primero  de  9.  de  Fe¬ 
brero  de  1610  ,  y  el  se¬ 
gundo  de  4.  de  Septiem¬ 
bre  de  1690 ,  está  dis¬ 
puesta  la  corresponden¬ 
cia  que. deben  tener  los 
Señores  Ministros  de  la 
Sala  primera  de  Gobier¬ 
no  del  Supremo  Consejo 
de  Castilla ,  en  calidad 
de  Superintendentes  de 
los  Partidos  que  se  les 
destinan  ,  para  velar  so¬ 
bre  la  conducta  de  sus 
respectivas  Justicias  ,  y 
si  hay  agravios  ,  ó  ve- 
xaciones  públicas,  ú  otros 
desórdenes  dignos  de  re¬ 
medio  ,  y  también  para 
instruirse  de  todos  aque¬ 
llos  medios  que  puedan 
contribuir  á  mejorar  el 
estado  de  los  Pueblos  :  Y 
en  su  virtud  con  fecha 
en  Madrid  á  2 6.  de  Fe¬ 
brero  de  1767  ,  se  expi¬ 
dió  á  los  Corregidores, 
y  Justicias  del  Rey  no  la 
Circular  siguiente  Instruc¬ 
ción  ,  prescribiéndoles  la 
formalidad  ,  y  princi¬ 
pales  asuntos  de  la  cor¬ 
respondencia  gobernati¬ 
va  que  por  su  mano  de- 
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ben  tener  con  el  Conse-  según  su  orden ,  son  es- 
jo  en  21  Capítulos,  que  *os  á  la  letra. 

INST RUCCION  ULTIMA  C IRCU L AR 

del  año  de  1767. 


104  I.  T  TAbiéndose 
■  XX  interrum¬ 
pido  la  puntual  observan¬ 
cia  de  un  establecimien¬ 
to  tan  loable  ,  que  faci¬ 
litaba  al  Consejo  los  mo¬ 
dos  de  enterarse  radical¬ 
mente  del  estado  del  Rey- 
no  ,  sin  gasto  de  los  Pue  - 
blos ,  se  ha  tenido  por 
conveniente  mandar ,  que 
cada  uno  de  los  Señores 
Ministros ,  en  quienes  se 
ha  ditribuido  esta  cor¬ 
respondencia  ,  la  resta¬ 
blezca  ,  escribiendo  á  los 
Corregidores  de  su  dis¬ 
trito  ,  para  que  cada  uno 
le  informe  del  Estado  de 
los  Pueblos  de  su  1  Par¬ 
tido. 

105  II.  Si  en  ellos  hay 
alguna  usurpación,  ó  per¬ 
juicio  de  la  Jurisdicción 
Real ,  si  hay  escándalos 
graves,  ó  reos  por  al¬ 
gún  motivo  detenidos  en 
la  Cárcel ,  sin  dar  curso 
á  sus  causas :  bien  enten¬ 
dido  ,  que  ni  por  lo  pri¬ 


mero  se  ha  de  alterar, 
ni  suspender  el  seguimien¬ 
to  de  los  recursos  de  fuer - 
za  á  los  Tribunales  á 
que  correspondan  ;  ni  por 
lo  segundo  se  han  de 
extraviar  las  causas  de 
aquellos  donde  toquen, 
según  su  naturaleza. 

106  III.  Qué  excesos 
hay  en  gastos  de  Cofra¬ 
días  :  agenos  de  verda¬ 
dero  culto  ,  y  si  hay  Co¬ 
fradías  de  Gremios  en 
contravención  de  la  Ley 
4.  título  14.  lib.  8.  de  la 
Recopilación. 

107  IV.  Si  se  cuida 
de  los  Montes  y  Plantíos 
como  conviene ,  y  de  ha¬ 
cer  semilleros  para  sem¬ 
brar  Arboles ,  que  distri¬ 
buir  á  los  Vecinos  para 
sus  plantaciones. 

108  V.  Si  en  los  Pó¬ 
sitos  hay  algunas  desór¬ 
denes  notables  ,  que  sean 
dignas  de  pronto  reme¬ 
dio,  sin  alterar  por  aho¬ 
ra  las  facultades  de  la 
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Superintendencia. 

109  VI.  Si  para  el 
manejo  de  los  caudales 
públicos  está  establecida 
en  todos  los  Pueblos  del 
Partido  ,  en  que  hay  Pro¬ 
pios  ,  y  Arbitrios  el  ar¬ 
ca  de  tres  llaves ,  ó  se 
nota  descuido  en  remitir 
las  cuentas  á  la  Conta¬ 
duría  de  la  Provincia  ,  ó 
colusiones  reprehensibles. 

no  VII.  Si  se  obser¬ 
van  las  Ordenes  Circula¬ 
res  de  11.  de  Septiem¬ 
bre  de  1 764 ,  para  que 
los  Religiosos  no  vivan 
de  Grangeros ,  y  se  re¬ 
tiren  á  sus  Clausuras ,  po¬ 
niendo  las  Administra¬ 
ciones  á  cargo  de  Segla¬ 
res. 

1 1 1  VIH.  Si  los  Clé¬ 
rigos  ,  ó  Religiosos  ha¬ 
cen  de  Agentes,  ó  Ad¬ 
ministradores  de  Pleytos, 
y  Haciendas  que  no  sean 
propias  ,  en  contraven¬ 
ción  á  lo  que  tiene  acor¬ 
dado  el  Consejo  en  su 
Real  Cédula  de  25  de 
Noviembre  de  1764. 

1 1 2  IX.  Si  se  ha  ar¬ 
ruinado  ,  ó  deteriorado 
alguna  industria  ,  ó  mani¬ 
obra  ,  que  pueda  reparar¬ 


se  ;  y  de  qué  medios  se 
podrá  usar  para  conse¬ 
guirse  su  reparación  ,  y 
adelantamiento  á  costa  de 
los  caudales  públicos ,  ó 
de  otros ,  según  el  due¬ 
ño  á  quien  pertenezca. 

11 3  X.  Si  hay  algu¬ 
nos  despoblados  que  pu¬ 
dieran  recibir  nuevo  ve¬ 
cindario  :  quáles  son, 
quién  los  disfruta,  y  su 
calidad. 

114  XI.  Si  hay  exen¬ 
tos  de  cargas  Concegiles, 
que  puedan  reformarse, 
para  aliviar  al  vecinda¬ 
rio,  en  quien  recae  aque¬ 
llas  de  que  se  substraen 
los  primeros. 

1 1 5  XII.  Si  hay  Hos¬ 
pitales  ,  ó  Casas  de  Mi¬ 
sericordia  ;  cómo  se-  ad-j 
ministran ,  y  á  qué  di¬ 
rección  están  sujetas  ;  y 
si  hay  algunos ,  que  re¬ 
uniéndose  ,  é  incorporán¬ 
dose  á  otros  ,  pudieran 
ser  mas  útiles  al  común, 
ahorrando  la  administra¬ 
ción  separada  ;  expresan¬ 
do  quáles  sean  ,  ,  si  son 
de  Patronato  de  Particu¬ 
lares,  ó  Público  ,  infor¬ 
mándose  de  la  fundación, 
de  que  pida  copia,  y  de 

otras 


> 


y  Política 

otras  qualesquier  obras 
pias  ,  destinadas  á  po¬ 
bres  ,  dotes  de  huérfanas, 
estudios  ú  otros  fines  de 
utilidad  pública ,  sin  al¬ 
terar  nada  ,  con  motivo 
de  pedir  estas  noticias. 

11 6  XIII.  Si  hay  va¬ 
gos  ,  y  mendigos  ,  y  los 
medios  que  se  toman  pa¬ 
ra  recoger  los  inválidos 
á  Hospicios,  y  los  ro¬ 
bustos  á  las  Armas  ,  ó 
Marina;  y  qué  se  dispo¬ 
ne  respecto  á  las  muge- 
res  vagas  ;  añadiendo  al 
tiempo  de  dar  cuenta  su 
parecer  en  éste  ,  y  de¬ 
mas  asuntos  ;  é  igual¬ 
mente  ,  si  hay  casas  de 
Expósitos  ,  y  su  gobier¬ 
no  ,  y  la  policía  que  en 
esto  se  observa ,  y  en 
conducirles  á  las  Inclu¬ 
sas  para  evitar  Infanti¬ 
cidios. 

117  XIV.  Quál  es  el 
estado  de  puentes  ,  ca¬ 
minos  de  travesía ,  y  de¬ 
mas  tránsitos  ,  si  se  co¬ 
bran  Portazgos ,  ó  Pon¬ 
tazgos  indebidos  ,  ó  si 
faltan  á  reparar  los  Puen¬ 
tes  ,  y  caminos  los  due¬ 
ños  que  cobran  tales  im¬ 
posiciones. 
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118  XV.  Si  en  la  com- 
prehension  de  su  mando 
hay  Pesquerías  en  Puer¬ 
tos  ,  Ríos  ,  ó  Lagos :  si 
están  florecientes  ,  ó  de¬ 
terioradas  ,  y  por  qué 
causa  ,  y  si  padecen  los 
ocupados  en  ellas  algún 
gravámen  con  motivo  de 
licencia  ,  repartimiento, 
confraternidad  ,  ú  otra 
causa  ,  ó  se  impide  el 
aprovechamiento  común 
sin  Título  justo. 

119  XVI.  Si  las  Ven. 
tas ,  y  Posadas  de  los 
caminos  del  Territorio 
están  con  la  comodidad, 
y  limpieza  correspondien¬ 
te  ;  si  se  hallan  bien  sur¬ 
tidas  ;  si  se  llevan  dere¬ 
chos  excesivos  á  los  Ven¬ 
teros  ,  y  Posaderos ;  si 
tienen  los  necesarios  Aran¬ 
celes  ;  á  qué  personas 
pertenecen  ,  y  qué  me¬ 
dios  puede  haber  para  su 
mejoramiento  ,  ó  refor¬ 
ma ,  y  si  son  de  dere¬ 
cho  prohibitivo.  Véase 
el  capitulo  2.  de  este  To¬ 
mo  3.  número  29.  y  30. 

120  XVII.  También 
informará  ,  si  en  algún 
Pueblo  está  sin  observan¬ 
cia  ,  ó  contravenido  el 
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Auto  Acordado  de  5.  de 
Mayo ,  é  Instrucción  de 
26.  de  Junio  de  1766. 
en  razón  de  la  elección 
de  Diputados ,  y  Per  so¬ 
nero  del  Común  ,  sus  Re¬ 
galías  ,  y  facultades. 

i2r  XVIII.  Con  mo¬ 
tivo  de  indagar  estas  no¬ 
ticias  ,  é  informes ,  nada 
se  alterará  ,  ni  innovará, 
hasta  que  el  Consejo  ,  en 
vista  de  ellos  providen¬ 
cie  por  su  Autoridad  Or¬ 
dinaria  ,  ó  haciendo  pre¬ 
sente  á  S.  M.  ó  mandan¬ 
do  pasar  Oficios  á  quien 
convenga  ,  según  exija  la 
naturaleza  de  los  casos; 
pero  cuidarán  mucho  las 
respectivas  Justicias  de 
la  exáctitud  de  sus  in¬ 
formes,  porque  serán  res¬ 
ponsables  de  los  hechos, 
y  el  Consejo  no  podría 
disimular  que  estos  se  al¬ 
terasen  ,  abultándolos,  ni 
disminuyéndolos. 

122  XIX.  Por  evitar 
confusiones  ,  nunca  se 
pondrá  en  una  Represen¬ 
tación  mas  que  un  solo 
asunto  ,  colocándole  en 
informes  separados  á  fin 
de  que  se  formalicen  los 
Expedientes  con  la  debi¬ 


da  distinción. 

123  XX.  Para  mayor 
seguridad  se  dirigirán  los 
Informes ,  y  Cartas  de 
esta  correspondencia  con 
sobrecubierta  al  Señor  Fis¬ 
cal  del  Consejo  ,  por  cu¬ 
ya  mano  llegarán  sin  de¬ 
mora  á  los  Señores  Mi¬ 
nistros  Superintendentes 
de  los  Partidos. 

124  XXI.  No  solo  los 
Jueces  podrán  dar  estos 
informes  á  los  Señores 
Superintendentes  de  los 
Partidos  ,  sino  que  será 
libre  á  qualquier  Pueblo , 
ó  particular ,  representar 
por  la  misma  mano  al 
Consejo  en  casos  de  es¬ 
ta  naturaleza,  á'  fin  de 
que  vista  ,  y  pasada  á  él 
la  Denuncia  ,  se  despa¬ 
che  con  la  Instrucción  , 
debida,  y  este  fácil  ac¬ 
ceso  al  Tribunal  Supre¬ 
mo  de  la  Nación  ponga 
en  actividad  todo  lo  que 
contribuya  al  bien  públi¬ 
co  de  los  Vasallos  de  su 
Magestad. 

125  Y  para  que  V. 
en  el  distrito  de  ese  Cor¬ 
regimiento  ,  Villas  exi¬ 
midas  ,•  ó  de  Señorío  per¬ 
tenecientes  á  su  Partido, 

cum- 
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plearse  en  el  exercicio  de 
3o  contencioso,  con  acuer- 


cumpla  por  su  parte ,  le 
prevengo  de  todo  lo  ex¬ 
presado  ,  con  la  facultad 
de  que  pueda  tomar  no¬ 
ticias  de  todas  las  Justi¬ 
cias  Ordinarias ,  y  per¬ 
sonas  de  su  satisfacción; 
pero  sin  despachar  para 
ello  veredas,  ni  diligen¬ 
cieros  valiéndose  del  Cor¬ 
reo  Ordinario  ,  ú  otras 
ocasiones  oportunas. 

126  Del  recibo  de  és¬ 
ta ,  y  de  quedar  en  su  in¬ 
teligencia  ,  me  dará  V. 
aviso  para  mi  gobierno. 
Dios  guarde  á  V.  muchos 
años.  Madrid  26  de  Fe¬ 
brero  de  1767.  Don  Ful. 
&c. 

127  A  esta  Instruc¬ 
ción  se  añadiéron  las  de 
Personeros,  y  Diputados 
de  los  Pueblos  ,  y  sus 
elecciones  ,  que  pueden 
verse  en  el  Tomo  4.  ver¬ 
bo  Personeros  ,  y  Dipu¬ 
tados. 

128  Verdad  es,  y  lo 
confieso  ,  que  los  Corre  - 
gidores  por  su  Título  ,  y 
los  capítulos  de  las  Ins¬ 
trucciones  antiguas  ,  y  de 
los  de  1948,  17 11  ,  1749 
y  1760  ,  entendidos  co¬ 
mo  suenan ,  pueden  em- 


do ,  y  Asesoría  de  los  Al¬ 
caldes  Mayores  ,  sin  ol¬ 
vidarme  de  lo  que  aquí 
llevo  expuesto ,  y  en  el 
primer  tom.  cap.  3.  ni 
137.  que  está  en  prácti¬ 
ca  :  ni  dexar  de  conside¬ 
rar  ,  que  si  al  Corregi¬ 
dor  se  le  diese  el  Títu¬ 
lo  con  expresión  de  lo 
que  le  toca  ,  y  declara¬ 
ción  formal  de  lo  que  es 
respectivo  al  Alcalde  Ma¬ 
yor  ,  y  las  penas  en  que 
cada  uno  incurriria  exce¬ 
diéndose  de  su  Autori¬ 
dad  ,  habría  ménos  dis¬ 
gustos  estaria  mas  satis¬ 
fecho. 

129  El  Juzgado  del 
Alcalde  Mayor  es  mas 
provechoso  á  los  Litigan¬ 
tes  ,  porque  los  pleytos 
se  despachan  con  mas 
prontitud  ,  y  ménos  cos¬ 
ta  que  en  el  de  los  Cor¬ 
regidores  no  Letrados:  es¬ 
tos  para  determinar  ,  se 
han  de  valer  de  los  Al¬ 
caldes  como  Asesores ,  y 
en  el  ínterin  que  hacen  la 
remesa  de  Autos ,  se  pier¬ 
de  aquel  tiempo  ,  y  se 
aumentan  los  derechos 


mas 
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mas  que  dobles  ,  y  en 
perjuicio  de  los  Litigan¬ 
tes,  así  por  el  desembol¬ 
so  ,  como  por  la  tardan¬ 
za  en  esperar  la  vista  del 
Proceso  ;  cuyas  diligen¬ 
cias  ,  y  gastos  se  evita¬ 
rían  ,  si  como  Alcaldes 
lo  hubieran  creado  des¬ 
de  su  principio  ,  y  ahor¬ 
raría  otros  muchos  de 
Providencias  excusables, 
que  solo  sirven  de  abul¬ 
tar  la  Causa  ,  hasta  que 
por  sus  trámites  se  en¬ 
cuentra  en  el  estado  de 
Sentencia,  en  que  por  nin¬ 
gún  pretexto  puede  excu¬ 
sarse  el  Corregidor  de  la 
Asesoría. 

130  De  mucho  con¬ 
suelo  serviría  á  los  Pue¬ 
blos,  saber ,  que  el  Alcal¬ 
de  Mayor  solo  podía  co¬ 
nocer  en  determinados 
asuntos  ,  y  que  el  Corre¬ 
gidor  no  podía  excederse 
de  aquellos  en  que  le  es¬ 
taba  limitado  su  conoci¬ 
miento  ,  pues  de  este  mo¬ 
do  ambos  Zvlagistrados  es¬ 
tarían  contentos ,  y  nin¬ 


guno  tendria  disculpa  de 
lo  que  dexaba  de  hacer 
por  la  etiqueta  de  si  al 
otro  le  tocaba  ,  ó  si  le  te- 


de  la  Ciencia, 

nia  perturbado  ,  ó  usur¬ 
pado  lo  que  á  él  por  su 
Oficio  le  era  respectivo; 
á  semejanza  de  lo  que  se 
practica  en  las  Chanci¬ 
ller  ías  de  Valladolid  ,  y 
Granada  ,  en  que  unos 
Jueces,  siendo  dependien¬ 
tes  de  la  misma  Audien¬ 
cia  ,  ó  Tribunal ,  conocen 
en  las  causas  civiles;  otros 
en  las  criminales  ;  y  otros 
en  las  de  Hidalguías. 

13 1  También  seria 
muy  conveniente  y  útil, 
que  llevando  á  debido 
efecto  la  mente  de  la 
Ley  22.  lib.  3.  tit.  5.  de  la 
Recopilación  ,  solamente 
se  exerciese  la  jurisdic¬ 
ción  por  Jueces  Letra¬ 
dos  ;  y  como  el  Ilustrísi- 
mo  Señor  Campománes 
insinúa  en  la  Real  Cédu¬ 
la  ya  citada  de  13  de  No¬ 
viembre  de  1766  ,  bien 
instruido  en  los  inconve¬ 
nientes,  y  embarazos,  que 
de  no  hacerse  se  están 
ocasionando,  y  de  que  los 
Alcaldes  Mayores  en  pun¬ 
tos  de  Justicia  gobiernan 
por  Asesoría ,  y  en  los  de 
Gobierno  ,  y  Policía  por 
consulta  ,  en  que  se  gas¬ 
ta  duplicado  tiempo  que 
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el  necesario ,  si  ellos  por  ciendo  la  jurisdicción  en 
sí  formalizasen  los  Ex-  las  dos  expresadas  Ciu- 


pedientes  desde  su  prin¬ 
cipio. 

132  Un  Juez  solo,  sien¬ 
do  Letrado ,  basta  para 
desempeñar  todas  las  ocu¬ 
paciones  del  Oficio  de 
Corregidor,  y  Alcalde, 
como  sucede  en  muchas 
Ciudades  de  Aragón  ,  que 
son  Borja  ,  Barbastro,  Al- 
cañiz  ,  Taranona  ,  Bena- 
varre ,  y  otras  de  Casti¬ 
lla,  á  cuyo  símil  varias 
han  solicitado  la  supre¬ 
sión  de  uno  de  los  dos 
empleos ,  y  especialmen¬ 
te  las  de  Huesca  ,  y  Jaca: 
porque  en  las  ausencias, 
ó  enfermedades  del  Cor¬ 
regidor  ,  acredita  la  ex¬ 
periencia  sobrarle  al  Al¬ 
calde  tiempo  para  todo: 
y  en  las  Residencias  se 
ve,  que  siendo  mas  las  de¬ 
pendencias  que  en  los 
otros  del  año  ,  y  estan¬ 
do  ambos  empleos  en  un 
sugeto  de  Letras  ,  ade¬ 
más  de  quedar  el  necesa¬ 
rio  para  descanso  y  di¬ 
versión,  sobra  para  quan- 
tos  incidentes  ocurran  in¬ 
opinadamente  ,  como  á 
mí  me  ha  sucedido ,  exer- 
Tom.  III. 


dades  ;  y  despachar  en 
treinta  dias  un  carro  de 
Procesos  de  pleytos  bien 
intrincados  ,  y  con  la  fe¬ 
licidad  de  no  habérseme 
revocado  ninguna  Senten¬ 
cia  de  las  muchas  que  á 
centenares  he  pronuncia¬ 
do  en  aquel  Reyno. 

133  Es  digno  de  re¬ 
flexión  tener  presente,  que 
con  dificultad  se  pueden 
mantener  en  paz  dos  Jue¬ 
ces  en  una  Villa,  ó  Ciu¬ 
dad  ,  con  una  misma  Au¬ 
toridad;  como  ni  dos  So¬ 
beranos  en  una  Provincia, 
ni  dos  Prelados  en  una 
Iglesia  ,  ni  dos  Goberna¬ 
dores  en  una  Plaza  ,  dos 
Señores  en  una  Casa  ,  ni 
dos  Generales  en  un  Exér- 
cito  por  grande  que  sea. 
Así  nos  lo  da  á  enten¬ 
der  con  bastante  clari¬ 
dad  el  Derecho  Canóni¬ 
co  en  el  Canon  41.  Cau¬ 
sa  7.  Qutest.  i.  copiando 
el  Texto  de  San  Geróni¬ 
mo  en  la  Epístola  4.  es¬ 
crita  ad  Rusticum  Mona- 
chum.  Y  lo  mismo  se  de¬ 
duce  del  cap.  25.  del  Gé¬ 
nesis,  versículos  22.  y  23. 

H  de 
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de  que  el  mismo  Santo  en  el  caso  litigioso:  mu* 
habla  por  los  hijos  de 
Rebeca  ,  Jacob  ,  y  Esau. 
lbi  in  Rebecce  útero  Esau 
&  Jacob  bella  gesserunt . 

Pone  el  Sagrado  Texto  en 
primer  lugar  el  exemplo 
de  las  Abejas ,  que  reco¬ 
nociendo  el  gravísimo  in¬ 
conveniente  ,  que  se  sigue 
en  tener  mas  que  un  Xe- 
fe  ,  matan  á  todos  los  que 
se  les  semejan  ,  dexando 
uno  solo  con  la  Autori¬ 
dad  de  Superior  ,  para 
que  con  la  multitud  no 
se  originen  encuentros ,  y 
sediciones  en  su  Repú 
blica. 

134  Las  contiendas, 
que  entre  Alcaide  y  Cor¬ 
regidor  se  suelen  ocasio¬ 
nar,  regularmente  son  por 
los  Derechos  ,  (  mas  cla¬ 
ro  )  por  los  emolumentos, 
ó  frutos  que  producen  las 
dependienc  ias  del  Juzga¬ 
do  ,  en  que  pe  r  necesidad 
para  la  decisión  son  pre¬ 
cisas  las  reglas  legales,  no 
obstante  que  las  luces  na¬ 
turales  de  un  buen  en¬ 
tendimiento  penetren  la 
dificultad  del  punto  ,  y 
alcancen  lo  que  en  rigor 
de  ley  debe  terminarse 


chas  causas  son  las  que 
proceden  de  las  Denun¬ 
cias  7  que  regularmente 
se  executan  ,  en  virtud  de 
las  Leyes  Municipales  que 
cada  Pueblo  tiene ,  como 
son  sus  Ordenanzas,  Cons¬ 
tituciones  ,  ó  Estatutos, 
por  las  que  se  mandan 
observar  todas  las  cosas 
conducentes  al  bien  co¬ 
mún  ,  y  ai  buen  gobier¬ 
no  ,  custodia  de  los  frutos, 
y  sembrados  ,  conserva¬ 
ción  ,  y  aumento  de  Mon¬ 
tes  ,  y  Plantíos  ,  Aguas, 
Riegos  ,  Huertas  ,  Arbo¬ 
ledas  ,  Paseos  ,  Calles, 
Fuentes  ,  Vinas  ,  Tierras 
particulares  ,  y  concegi- 
les  ,  ó  comunes  ,  Realen¬ 
gas  ,  y  vaidíos  ,  Olivares, 
Azafranes  ,  Alazores  ,  y 
otras ,  que  según  los  c li¬ 
mas  ,  y  Paises  producen 
cada  una  de  las  Provin¬ 
cias  ,  de  que  se  compone 
el  continente  de  España, 
y  se  substancian  en  los  Jui¬ 
cios  Sumarios  que  se  ha¬ 
cen  cada  dia. 

1 35  Si  la  denuncia  es 
hecha  por  parte  legitima, 
y  por  el  denunciado  se 

contesta ,  y  confiesa  \  co¬ 
mo 


w 


*'éf 
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mo  la  pena  se  halla  esta¬ 
blecida  en  la  Ordenanza, 
bien  creo  que  el  Corregi¬ 
dor  ,  enterado  de  ella,  oi¬ 
das  las  Partes  ,  y  no  ha¬ 
ciendo  réplicas  el  reo  en 
contradicción  de  la  De¬ 
manda  ,  podrá  sin  Asesor 
declarar  la  pena  ,  y  por 
consiguiente  llevarse  la 
tercera  parte  que  le  to¬ 
ca  ,  y  hacer  se  execute 
su  Sentencia  :  pero  si  hu¬ 
biese  contradicción  entre 
denunciado,  y  denuncian¬ 
te  , ó  alguna  duda  sobre 
la  legitimidad  de  la  De¬ 
nuncia,  ó  sus  circunstan¬ 
cias,  para  declarar  enjui¬ 
cio  contradictorio,  le  con¬ 
sidero  inútil ,  por  carecer 
de  las  reglas  ,  y  princi¬ 
pios  del  Derecho  :  y  por 
esta  razón  ,  en  todo  Ara¬ 
gón  donde  hay  Corregi¬ 
dor  ,  y  Alcalde  Mayor,  y 
en  Castilla,  es  lo  común 
hacerse ,  y  testimoniarse 
estas  Denuncias  en  Suma¬ 
rio  verbal  ante  los  Jueces 
de  Letra  ;  ménos  en  Bor- 
ja  ,  que  se  substancian  en 
pleno  Ayuntamiento  por 
antigua  costumbre  ,  que 
con  floxedad  han  tolera¬ 
do  los  Corregidores  de 
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Letras  de  aquella  Ciudad, 
y  Partido. 

136  Otras  Denuncias 
se  hacen  sobre  las  faltas 
en  que  incurren  ,  ó  por 
omisión  ,  ó  por  exceso, 
los  dependientes  de  Gre¬ 
mios  de  Oficios,  como  los 
hay  en  todas  las  Ciuda¬ 
des  de  Aragón  ,  y  en  las 
mas  de  Castilla  ,  Cata¬ 
luña  ,  Mallorca  ,  Valen¬ 
cia  ,  Andalucía  ,  Navar¬ 
ra  ,  Vizcaya  ,  Guipúz¬ 
coa  ,  Alava  ,  y  Galicia, 
y  especialmente,  mas  que 
en  todas  partes ,  en  Ma¬ 
drid  :  y  sobre  estas  re¬ 
gularmente  conocen  los 
Tenientes  de  Corregidor 
en  la  Corte  ,  y  los  Al¬ 
caldes  en  las  Ciudades: 
y  tienen  la  obligación 
de  imponerse  en  las  Or¬ 
denanzas  ,  que  según  los 
casos  se  presentan  ,  y 
corresponden  por  enton¬ 
ces  :  y  como  son  cosas 
privativas  de  los  mis¬ 
mos  Gremios  ,  no  se  sue¬ 
len  tener  en  el  bufete,  co¬ 
mo  las  Municipales  de  los 
Pueblos ,  que  por  lo  re¬ 
gular  se  reserva  una  Co¬ 
pia  en  el  Juzgado  para  el 
acierto ,  desde  el  dia  en 

H  2  que 
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que  los  Jueces  toman  po¬ 
sesión  del  Oficio  ,  y  se  las 
debe  dar  el  Ayuntamien¬ 
to  para  su  trienio  :  así  se 
hizo  conmigo  en  la  Ciudad 
de  Huesca  ,  y  volví  a  de¬ 
sear  para  mi  Sucesor  las 
Ordenanzas . 

137  No  obstante  ser 
práctica  todo  quanto  de- 
xo  dicho  sobre  Denuncias 
en  los  tres  números  ante¬ 
cedentes  ,  y  que  su  cono¬ 
cimiento  pertenece  á  los 
Alcaldes  Mayores  ,  y  Or¬ 
dinarios  donde  los  hubie¬ 
se,  he  visto  también,  que 
algunos  Corregidores  le¬ 
vantan  la  voz  diciendo: 
que  toda  la  jurisdicción 
es  suya  ,  para  juzgar  en 
toda  especie  de  Causas:  y 
que  así  como  en  las  civi¬ 
les  ,  y  criminales  proce¬ 
den  á  instancia ,  y  de  ofi¬ 
cio  ;  deben  conocer  en  las 
Sumarias  de  ménos  difi¬ 
cultad  ,  quá  les  son  las  de 
Ordenanzas  Municipales, 
ó  Estatutos ,  las  de  Gre¬ 
mios  ,  las  de  menor  quan* 
tía  de  cien  reales  en  Cas¬ 
tilla,  y  de  trescientos  suel¬ 
dos  en  Aragón  ,  y  en  las 
demas  que  re  les  comuni¬ 
can  por  los  Tribunales  Su¬ 


periores  para  el  buen  go¬ 
bierno,  sobre  observancia 
de  Pragmáticas  ,  Cédulas 
Reales  ,  Decretos,  y  otras 
cosas  que  suelen  hacer 
Ley  ,  como  la  de  Veda 
de  Caza  ,  y  Pesca  ,  con¬ 
servación  de  Montes  ,  y 
Plantíos,  Alamedas,  la  del 
Papel  Sellado  ,  Quintas, 
Gitanos  ,  nuevos  rompi¬ 
dos,  &c. 

138  Con  estos  princi¬ 
pios  ,  que  los  deducen  de 
su  Título,  y  de  los  Capí¬ 
tulos  que  con  ellos  llevan 
los  Corregidores  ,  se  fun* 
dan  para  creer,  que  el  Al¬ 
calde  Mayor  en  nada  de¬ 
be  conocer  sino  es  por 
gracia;  y  baxo  de  este 
errado  concepto  ,  ó  can¬ 
sados  en  el  exercicio  ,  ó 
abochornados  del  fastidio 
que  les  da  el  no  enten¬ 
derlo  ,  quieren  que  el  AN 
calde  les  suplique  ,  obse¬ 
quie  ,  y  reconozca  ,  que 
si  le  permite  el  conoci¬ 
miento  en  las  materias 
dichas  ,  sea  en  la  inteli¬ 
gencia  de  que  lo  ha  de 
agradecer  ,  y  de  que  es 
el  Corregidor  Superior  su¬ 
yo  ,  de  quien  depende 
darle ,  ó  no  los  xespec- 

ti- 
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tivos  gages  del  juzgado.  Tenientes  ,  y  en  la  mis- 
139  Nunca  faltan  sil-  ma  conformidad  que  por 
vidos  por  donde  estas  los  Sagrados  Cánones  está 
ideas  se  transpiren,  y  es-  dispuesto,  en  quanto  á 
tos  mismos  ecos  son  los  los  Oficiales  Eclesiásticos, 
que  hieren  el  puado-  Vicarios  Generales  ,  o 
ñor  del  Alcalde  Letrado,  Provisores  de  los  Arzo- 


quien  aunque  es  su  Vica¬ 
rio  ,  ó  Lugar-Teniente, 
se  entiende  con  Ordina¬ 
ria  ,  y  continua  Jurisdic¬ 
ción  en  su  presencia  ,  y 
en  su  ausencia  ,  quando 
está  sano  ,  y  quando  es¬ 
tuviese  enfermo  ,  y  en  to¬ 
dos  tiempos. 

140  Debe  saber  el  Al¬ 
calde  Mayor,  que  es  igual 
en  la  jurisdicción  ,  y  au¬ 
toridad  al  Corregidor ;  y 
entre  los  dos,  y  cada  uno 
de  ellos  forman  un  Tri¬ 
bunal  ,  porque  aunque 
sean  dos  en  las  Personas, 
es  solo  uno  en  la  esencia 
de  la  Jurisdicción,  con  so¬ 
la  una  cabeza  en  el  Tri¬ 
bunal  ,  y  no  dos :  y  por 
lo  mismo  no  se  da  recur¬ 
so  ,  ni  Apelación  del  uno 
al  otro  ,  según  y  como 
mas  extensamente  lo  en¬ 
seña  el  Derecho  en  los 
Títulos  que  hablan  de 
Jueces  Ordinarios  ,  Cor¬ 
regidores  ,  Alcaldes  ,  ó 


bispos  ,  y  Obispos  de  es¬ 
tos  Reynos  en  lo  judi¬ 
cial, ó  contencioso.  Cap.  2. 
de  consuetudine  in  6.  don¬ 
de  la  Santidad  de  Bonifa¬ 
cio  -VIH.  en  Roma  año 
1292  declaró  por  punto 
general ,  que  no  valiese 
la  costumbre  por  mas 
tiempo  ,  que  se  hubiese 
observado  de  apelar  del 
Oficial,  Vicario,  ó  Pro¬ 
visor  del  Obispo  al  Obis¬ 
po  como  disonante  á  la 
razón,  é  impropia  la  Ape¬ 
lación  de  eodem  ad  se  ip - 
snm  ,  cum  sit  eidem  audi • 
torium  utriusqve  ,  y  cons¬ 
tituir  un  Tribunal  ,  un 
Oficio  ,  y  un  Juez  con  el 
Obispo  :  de  modo  ,  que 
exercen  ambos  la  misma 
jurisdicción  en  todo  lo 
contencicso. 

141  Lo  mismo  tiene 
declarado  la  Santidad  de 
Inocencio  IV.  en  el  Con¬ 
cilio  Lugdunense  año  de 
1245.  al  cap.  3.  De  Appeh 

¿a- 
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lationibus  inó .  Ibi,  de  Of- 
ficiali  Episcopi  non  ad 
Episcopttm  ,  sed  ad  Ar - 
chiepiscopum  appellatur , 

idem  Con¬ 
si  storium  ,  sive  Audito - 
j/V  censendum  ab  ip - 
¿xr  Officialibus  non  ad 
dictos  suffr  a  gáneos  , 
eisdem  ad  se  ipsos  ínter - 
appellatio  videatur . 
Por  lo  qual  ningún  Juris¬ 
ta  ha  dudado  ,  que  las 
Apelaciones  de  los  Vica¬ 
rios  de  los  Obispos  se  ha¬ 
cen  para  ante  los  Metro¬ 
politanos*  y  de  estos  pa¬ 
ra  ante  Mon-Señor  Nun¬ 
cio  ;  como  de  los  Alcal¬ 
des  Mayores ,  y  Ordina¬ 
rios  para  las  Audiencias, 
ó  Chancilierías  del  terri¬ 
torio  donde  se  hallasen. 
Véase  el  tom*  2,  cap.  5. 
n.  1.  y  2.  cap.  6.  n.  49. 
in  fine  §.  2. 

142  Goza  el  Alcalde 
Mayor  de  los  mismos  ho¬ 
nores  ,  y  preeminencias, 
que  el  Corregidor  en  to¬ 
das  partes  ,  y  en  las  fun¬ 
ciones  públicas ,  Ayunta¬ 
mientos  ,  y  actos  parti¬ 
culares  de  tal  Alcalde,  y 
no  hay  repugnancia  nin¬ 
guna  de  Derecho*  para 


que  aun  estando  juntos,  si 
el  caso  lo  pidiese  ,  ó  hu¬ 
biese  necesidad  ,  concur¬ 
ran  los  dos  á  alguna  Jun¬ 
ta  ,  ó  Concejo  ,  y  que  am¬ 
bos  formen  una  Cabeza, 
ocupando  el  preeminente 
lugar  el  Corregidor ,  el 
inmediato  á  su  lado  el 
Alcalde  Mayor,  y  des¬ 
pués  por  su  orden  el  De¬ 
cano  de  los  Regidores,  sin 
creer  vanamente  ,  que  es¬ 
ta  diferencia  de  personas 
supone  inferioridad  de 
una  á  otra ,  y  que  solo  en 
ausencia ,  y  no  en  presen¬ 
cia  exerce  la  Jurisdicción 
Ordinaria;  porque  el  Al¬ 
calde  Mayor  la  tiene  de 
ambos  modos  :  Y  los  que 
piensan  lo  contrario  *  no 
pueden  hallar  razón  de 
congruencia  para  incul¬ 
carse  mas  en  el  error  de 
su  ignorancia  ,  que  será 
muy  crasa,  si  con  ella  de¬ 
xa  de  conocer  ,  que  con 
la  Vara  de  Justicia  física¬ 
mente  representa  al  mis¬ 
mo  Rey  ,  que  en  sus  ma¬ 
nos  la  tiene  puesta  *  y 
que  como  tal  manda  en 
toda  su  Jurisdicción  ai 
.Ayuntamiento  junto  ,  á 

cada  uno  de  los  Regido¬ 
res* 


* 
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res  ,  al  Síndico  ,  Decano, 
Diputados  ,  y  Personero 
de  que  se  compone  :  Y 
presumir  lo  contrario,  es 
torpeza,  como  figurar  que 
el  Alcalde  Mayor  es  infe¬ 
rior  al  Corregidor ,  sién  ¬ 
dole  igual  en  la  juiisdic- 
cion  ,  autoridad  ,  y  repre¬ 
sentación  :  Y  de  manera, 
que  en  ningún  caso  es 
Juez  competente  el  uno 
para  el  otro  ,  no  habien¬ 
do  especial  comisión  de 
S.  M.  para  ello.  Sobre  lo 
qual  no  se  admite  en  lo 
legal  el  menor  dubio. 

143  Por  lo  mismo  no 
seria  extraño  ,  que  ambos 
igualmente ,  y  á  un  mis¬ 
mo  tiempo  obrasen  en  to¬ 
das  las  materias  ;  pero  no 
sucede  así  ,  porque  sin 
embargo  de  la  confusión, 
los  txercicios  se  hallan 
divididos  ;  de  modo  ,  que 
el  Corregidor  entiende  en 
el  gobierno  político  ,  y 
el  Alcalde  Mayor  en  lo 
perteneciente  á  Justicia, 
como  ya  se  ha  expuestos 
baxo  de  cuyo  concepto 
el  Alcalde  Mayor  para 
proceder,  mandar,  y  exe- 
cutar  no  necesita  del  Cor¬ 
regidor  ,  como  éste  del 


Alcalde  ,  sin  cuyo  acuer¬ 
do  no  puede  resolver  en 
cosa  alguna  de  lo  conten¬ 
cioso  ;  bien  que  no  por 
esto  se  ha  de  vanagloriar, 
infiriendo  de  la  necesidad 
la  mas  ,  ó  ménos  gradua¬ 
ción  ,  teniendo  muy  pre¬ 
sente  la  regla  22.  del  De¬ 
recho  Canónico  in  Sexto: 
y  es ,  que  como  esta  cir¬ 
cunstancia  de  Asesor  na¬ 
ce  de  la  Ley  del  Sobera¬ 
no  ,  como  qualidad  inhe¬ 
rente  á  la  Vara  ,  qui  fa- 
cit  per  alium  ,  est  perin- 
ae ,  ac  si  faciat  per  se  ip- 
sum.  Y  la  Ley  1.  Codicis 
de  vetere  jure  cnuclean. 
con  el  cap.  \ .  de  transad, 
juris.  Can.  ibi^omnia  enim 
mérito  riostra  facimus , 
quia  ex  nobis  omnis  eis 
impartietur  auctoritas. 

144  Aun  en  lo  anti¬ 
guo  ,  quando  se  permitía 
al  Corregidor  la  elección 
de  Alcalde  Mayor  ,  se  en 
tendia  nombrado  por  el 
Rey  ,  y  ministerio  de  la 
Ley  10.  y  1 1.  tit  5.  lib.  3. 
de  la  Recopilación,  y  que 
no  reciba  en  ello  bt  infi¬ 
ció  del  Corregidor  ,  según 
¿a  Glosa  verbo  m  jut  e 
cnp.  a e  boc  11.  ae  Simo ■ 
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ni  a  ,  quict  beneficium  . 
dicitur  ,  fit  ex  neces - 
sítate .  Y  la  Ley  84.  Y  i 
Servo .  Dig,  de  hceredib . 
instituend .  Ni  hoy  tampo¬ 
co  le  reciben  por  ningún 
camino ,  ni  de  las  Aseso¬ 
rías  ,  porque  éstas  le  cor¬ 
responden  corno  Asesor 
de  Ley,  ó  Consiliario,  que 
es  del  Corregidor  :  pero 
con  todo  esto  ,  y  con  el 
título  de  favorecerlos,  te¬ 
niéndolos  propicios  para 
sus  cosas  ,  han  hecho  al¬ 
gunos  galantería  de  su  li¬ 
beralidad  ,  franqueando  á 
los  Alcaldes  el  tesoro  que 
produce  el  Juzgado  ,  que 
en  suma  es,  en  no  estorbar¬ 
les  que  perciban  aquellos 
derechos  que  el  Rey  les 
tiene  concedidos. 

145  Con  esta  genero¬ 
sidad  propria  en  los  prin¬ 
cipios,  y  quando  agrada 
todo  lo  que  es  nuevo, 
corresponde  el  Alcalde, 
teniéndose  por  dichoso  en 
haber  logrado  con  su 
Corregidor  lo  que  ningu¬ 
no  otro  de  los  anteceso¬ 
res  en  el  empleo  :  cada 
uno  publica  en  la  Ciudad 
las  prendas  de  su  conso¬ 
cio  :  el  Alcalde  se  halla 


sin  voces  para  explicar  el 
desinterés  del  Corregidor: 
éste  no  cesa  de  ponde¬ 
rar  su  fortuna  con  el  nue¬ 
vo  Alcalde  ( hablemos  co~ 
mo  en  casos  posibles  ,  6 
sucedidos  ).  ¿Qué  hombre 
tan  versado  en  los  Dere¬ 
chos?  ¿Qué  hábil  en  la 
expedición  de  los  nego¬ 
cios?  ¿Qué  madurez  en  sus 
resoluciones  para  afian¬ 
zar  su  acierto?  ¿Qué  pro¬ 
digio  el  conjunto  que  en 
sí  tiene?  ¡Es  de  lo  que  no 
hay  este  Alcalde ,  dice  á 
boca  llena  al  Corregidor I 
ahora  sí  que  podré  yo 
descansar ,  ya  que  Dios 
me  sacó  de  las  penas  que 
padecia  con  el  anterior,, 
porque  á  la  verdad  me 
tenia  mortificado ,  &c. 

14Ó  Todo  esto  se  tras¬ 
luce  en  la  República  por 
grande  que  sea ,  y  es  la 
causa  de  que  á  cara  des¬ 
cubierta  nadie  se  atreve  á 
proferir  lo  que  la  malicia 
en  discordia  de  ambos  di- 
ria  de  alguno:  pero  no  de¬ 
xa  de  verterse  alguna  in¬ 
directa  envenenada  ,  con 
que  se  dé  principio  á  des¬ 
truir  la  unión  ,  que  aun  no 

es  perfecta  entre  los  dos, 

á 
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á  quienes  está  encargada 
su  buena  conducta. 

147  Los  que  recibié- 
ron  beneficio  del  ausente, 
ó  muerto  hacen  laudato¬ 
ria  de  sus  procedimientos: 
los  imparciales  son  muy 
pocos ,  y  los  que  se  ven 
perseguidos  del  que  se 
mantiene  con  el  mando, 
suelen  decir  de  este  mo¬ 
do  :  Era  un  buen  hombre 
el  Alcalde  Don  Ful.  pero 
como  este  Corregidor  siem¬ 
pre  ha  sido  así  ,  jamas  le 
pudo  entrar :  y  para  él  no 
hay  mas  razón  que  su  ca¬ 
pricho :  es  desgracia :  ¡  pues 
paciencia  !  no  obstante  to¬ 
dos  los  Alcaldes  no  son 
unos ,  porque  aunque  aquel 
era  muy  capaz  ,  que  no  se 
le  puede  negar  ,  pero  muy 
tímido  ,  y  en  fin  un  po- 
brecito.  De  este  modo  se 
tienta  al  Alcalde  nuevo, 
hasta  ver  cómo  se  expli¬ 
ca  ;  y  sea  como  se  fuese, 
vuela  el  enemigo  adulan 
dor ,  hace  la  misma  di¬ 
ligencia  con  el  Corregi¬ 
dor  ,  ú  otra  semejante, 
vestida  al  reves  ,  obser¬ 
va  los  semblantes  ,  y  si 
los  mira  conformes,  pro¬ 
cura  con  título  de  satis- 
Tom.  III. 


facción ,  para  hacer  lugar 
á  sus  ideas  particulares, 
adular  de  esta  manera: 
Señor  Corregidor ,  Señor 
Gobernador  (  ó  lo  que  fue¬ 
se  )  en  todo  caso  no  fiarse 
de  estos  Advenedizos  :  JA. 
S.  siempre  es  el  mismo  ,  y 
se  ha  de  quedar  con  noso¬ 
tros :  ;<?/  se  irá  ,  y  hará  lo 
que  todos ;  y  bueno  es  dar¬ 
le  á  entender  quien  es  cada 
uno  ,  porque  en  suma  (  si 
es  mozo )  ¿ él  es  mas  que  un 
Abogadillo ,  que  ahora  em¬ 
pieza  á  volarl  ( y  si  es  vie¬ 
jo  j  y  ha  subido  muy  poco , 
ó  sus  medios  y  valimien¬ 
tos  no  son  muchos  :  y  úl¬ 
timamente  cuidado  por  don¬ 
de  viene ,  y  no  sea  JA.  S. 
tan  bonazo  ,  ni  tan  mani  - 
roto ,  pues  por  darle  á  él 
los  derechos  ,  no  es  razón 
pierda  JA.  S.  los  suyos.  I' 
esto  lo  digo  yo  en  confian¬ 
za  por  lo  mucho  que  le 
debo ;  y  suele  ser  el  que  lo 
dice  el  mas  ofendido  ,  ó 
agraviado  de  aquel  á 
quien  lleva  el  cuento  ,  y 
le  está  adulando. 

148  Con  semejantes 
adulaciones  ,  que  á  pocos 
desagradan  por  lo  común, 
suele  haber  indiferencia 
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65  Capítulo  I. 
en  el  rostro :  llega  el  Al¬ 
calde  ,  corteja ,  habla  afa¬ 
ble  ,  se  muestra  agradeci¬ 
do  ,  suspende  el  Juicio  en 
el  aspecto  de  su  compa¬ 
ñero  ;  y  para  satisfacer  al 
chisme  ,  hace  el  Corregi¬ 
dor  una  prueba  ,  y  ésta  es 
laque  el  inquietador,  y 
perverso  zizañero  busca¬ 
ba  para  acreditar  con  el 
Alcalde  su  inconstancia: 
celebra  Audiencia  ,  man¬ 
da  á  los  Alguaciles  que 
en  tal  día  ,  á  tal  hora  acu¬ 
dan  á  su  casa  ,  y  si  es 
la  misma  en  que  el  Al¬ 
calde  los  necesita  ,  echa 
éste  de  ver  la  novedad: 
vuelve  el  tramador  de  es¬ 
ta  hilaza  ,  y  hace  relación 
así':  Señor  Alcalde ,  hoy 
habrá  estado  V.  impacien¬ 
te  ,  no  parece  por  ahí  nin¬ 
gún  Ministro,  con  que  aun¬ 
que  V quiera  salir ,  es 
preciso  aguantar  la  mecha 
eri  casa  ,  porque  como  hoy 
el  Señor  Corregidor  ha 
tenido  Audiencia  ,  y  yo 
he  asistido  ,  debe  de  te¬ 
nerlos  empleados  ;  y  á  mí 
me  tendría  también  ,  si  no 
me  hubiera  escapado ,  pues 
me  llamó  muy  temprano . 
¿Ve  hay  remedio  ,  él  es  asi 


de  la  Ciencia , 

conforme  le  coge:  otras  ve¬ 
ces  en  un  año  no  se  acuer¬ 
da  de  tal  cosa  ,  V.  bien 
puede  armarse  de  pacien¬ 
cia  ,  ó  decírselo ,  porque 
esto  es  privativo  de  la 

Vara  ,  &c. 

149  Con  estas  entra¬ 
das  aunque  el  Alcalde  se 
irrite  ,  lo  disimula  como 
prudente  en  los  primeros 
dias :  se  despide  el  corre 
ve  y  dile ,  y  lleva  al  Cor¬ 
regidor  las  resultas :  sean 
las  que  fuesen,  nunca  sien¬ 
tan  bien  las  injurias  :  con 
ella  se  vicia  el  ánimo  del 
que  las  recibe  ,  y  del  que 
las  hace :  salen  al  rostro: 
tuerce  el  Corregidor  el 
suyo  :  conócenlo  los  Al¬ 
guaciles:  admite  de  ellos, 
y  de  los  Guardas,  del‘ 
Monte  ,  y  Huerta  ,  ó  Co¬ 
misarios  las  denuncias  que 
le  llevan  Has  acepta  gus¬ 
toso  ,  y  da  á  entender  que 
le  agradan :  encarga  á  Iqs 
Escribanos  que  le  avi¬ 
sen  ,  y  den  cuenta  de  las 
Causas  Criminales:  hace 
Audiencias  :  Visitas  de 
Cárceles  :  suelta  presos 
sin  Consulta  :  muestra 
así  su  indignación  ,  sin 

otro  fin  que  el  de  des- 
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ayrar  al  Alcalde  Mayor. 

150  No  falta  quien  le 
alabe  estas  operaciones, 
con  las  que  se  rompe  la 
amistad  ;  y  de  este  mo¬ 
do  ,  destruida  la  buena 
armonía ,  se  siguen  peo¬ 
res  excesos  en  descrédito 
de  la  persona  de  ambos, 
y  del  honorífico  empleo 
con  que  están  condeco¬ 
rados  :  en  uno  se  apura 
la  paciencia :  en  otro  cre¬ 
ce  la  Soberanía:  cada  uno 
usa  de  su  poder  :  el  mas 
flaco  se  halla  con  ménos 
amigos  :  los  Litigantes  te¬ 
men  continuar  sus  Pley- 
tos,  y  abstenerse  de  otros: 
el  Pueblo  lo  pasa  mal :  te¬ 
me  ai  uno ,  y  no  quisie¬ 
ra  disgustar  al  otro :  unos 
Alcaldes  lo  sufren  todo, 
porque  se  hallan  sin  fuer¬ 
zas  ,  sin  espíritu,  ó  sin  di¬ 
nero,  y  con  sola  su  ca¬ 
rencia  les  falta  todo:  otros 
temen  mayores  riesgos,  y 
por  evitarlos  cuerdos ,  no 
quieren  en  tres  años  per¬ 
der  su  juicio  ,  y  su  crédi¬ 
to:  otros  de  algún  brio  lo 
desprecian  todo:  ó  se  ven¬ 
gan  por  los  mismos  me¬ 
dios  con  que  se  hallan 
ofendidos  :  dan  solturas 


del  Juez.  6 7 

ántes  de  tiempo ,  ó  no  ha¬ 
cen  prisiones  ,  porque  el 
Corregidor  no  se  intro¬ 
duzca  á  desbaratar  sus 
providencias  :  cada  uno 
ordena  lo  contrario  que 
su  compañero  tiene  man¬ 
dado:  se  hacen  sus  aper¬ 
cibimientos  ,  ó  se  despa¬ 
chan  exhortos ;  y  en  el 
ínterin  la  Administración 
de  la  Justicia  padece  sus 
eclipses,  y  otras  cosas  que 
solo  puede  ponderarlas  el 
Pueblo  que  las  sufre. 

151  Así  pues  estaba 
ya  acreditado  todo  esto 
con  larga  experiencia  de 
aquellos  que  regentaban 
Varas ,  y  Corregimientos 
por  los  años  de  mil  seis¬ 
cientos  sesenta  y  dos :  los 
que  entonces  lo  escribié- 
ron  ,  decían  ,  que  consistía 
en  la  facultad  que  los  Cor¬ 
regidores  tenían  de  elegir 
Alcaldes  á  su  medida.  Y 
esto ,  que  parece  habia  de 
probar  mas  unión ,  y  ar¬ 
monía  entre  los  dos,  era 
causa  de  mas  discordias; 
hoy  si  viviesen  los  de 
aquellos  tiempos ,  verían 
la  diferencia  de  funda¬ 
mentos  causas  de  tantos 
disturbios. 

I  2 
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1 52  Procura  tú  ,  Lec¬ 
tor  mió  ,  evitarlos  ,  si  te 
hallases  constituido  en  uno 
de  estos  empleos  :  si  eres 
principiante ,  hablo  con¬ 
tigo  ,  y  mira  que  el  mun¬ 
do  fué ,  es  ,  y  será  el  mis¬ 
mo  en  lo  pasado,  presen¬ 
te  y  futuro  :  ten  presente 
todo  lo  posible  ,  y  de  este 
modo  nada  te  asustará  de 
improviso  :  arréglate  en 
tus  operaciones  á  lo  que 
previenen  las  Leyes  :  ja¬ 
mas  por  pasión  te  inclines 
á  lo  injusto  ,  ni  lo  hagas, 
si  te  vieses  persuadido  á 
ello  :  aunque  padezcas,  no 
te  rindas  á  la  flaqueza.  La 
verdad  ,  y  la  razón  te  han 
de  hacer  Justicia  según  tu 
conducta  ;  confianza  en 
Dios ,  y  en  nuestro  Ca¬ 
tólico  Monarca  que  sus 
veces  exerce  en  la  tierra: 
en  sus  Ministros  Superio¬ 
res  ,  que  todo  lo  alcan¬ 
zan  ,  adonde  has  de  re¬ 
currir  por  el  remedio,  re¬ 
presentando  lo  acaecido: 


y  en  el  Supremo  Tribu-1 
nal  donde  se  han  de  dis¬ 
putar  tus  causas  ,  sin  ha¬ 
certe  la  menor  injuria: 
pero  advierte  ,  que  sobre 
la  ciencia  legal  necesitas 
no  olvidar  las  treinta  re¬ 
glas  del  primer  §.  tan  pre¬ 
cisas  ,  como  las  que  la  Ju¬ 
risprudencia  enseña  ,  pa¬ 
ra  que  unido  lo  sabio,  y 
discreto  con  lo  político, 
siendo  ,  como  debes  ser, 
suave  en  el  genio  ,  lo  seas 
también  en  el  gobierno 
con  quantas  personas  tra¬ 
tases  ,  miéntras  sirvieses 
el  empleo  :  hazte  cuenta 
que  le  tienes :  lee  con  re¬ 
flexión  quanto  te  digo,  ad¬ 
vierte  ,  que  te  lo  avisa 
quien  práctico  ,  y  lle¬ 
no  de  amor  al  bien  co¬ 
mún  ,  desea  tu  acierto: 
que  no  dudo  le  tendrás, 
si  te  rigieses  por  unos 
y  otros  fragmentos  sa¬ 
cados  de  la  experiencia, 
y  del  cuerpo  del  Dere¬ 
cho. 


En  que  substancialmente  ,  y  por  su  orden  se 
exponen  los  ciento  quarenta  y  seis  Artículos  de 
la  Real  Ordenanza  de  13.  de  Octubre  de  1749. 
mandada  expedir  en  Buen-Retiro  por  la  Mages- 
tad  del  Señor  Don  Fernando  VI.  para  el  res¬ 
tablecimiento  ,  é  Instrucción  de  Intendentes  de 
Provincias  ,  y  Exércitos  :  con  declaración  de  los 
posteriores  Reales  Decretos  ,  Instrucciones  ,  nue¬ 
vas  Ordenanzas,  Cédulas  y  Pragmáticas  publi¬ 
cadas  hasta  el  año  de  i?68  inclusive ,  con  que 
se  han  derogado ,  alterado  ,  restringido  ,  decla¬ 
rado  ,  ó  ampliado  muchos  de  los  mismos  Artí¬ 
culos:  los  que  no  han  tenido  observancia  :  fun¬ 
damentos  que  urgen  para  que  la  tengan  5  y  Re¬ 
sumen  de  las  Instrucciones  de  Intendentes  an¬ 
teriores  á  ésta ,  que  Se  han  publicado  desde  el 
año  de  1700  }  y  ñltimos  Aranceles  de  sus 
Juzgados  hasta  de  presente. 


S.  INIC. 


1  T)Ara  la  dirección, 
ir  y  gobierno  de  los 
Intendentes  ,  cobranza, 
ó  recaudación  de  la  Real 
Hacienda,  y  el  cumpli¬ 
miento  de  las  grandes 
obligaciones  en  que  es- 
tan  constituidos ,  se  han 
publicado  varias  Instruc¬ 


ciones  :  la  primera  que 
yo  he  leido  de  este  Si¬ 
glo  ,  se  expidió  en  4  de 
Mayo  de  1703,  en  vir¬ 
tud  de  Orden  de  su  Ma- 
gestad  de  10  de  Abril 
del  mismo  año  :  la  se¬ 
gunda  en  s  de  Mayo  de 
1716 ,  la  tercera  en  4  de 

Ju- 
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Capítulos  ,  se  repitió ,  y 
se  reimprimió  en  el  de 


7° 

Julio  de  17x8  ,  la  quarta 
en  13.  de  Marzo  de  1725. 
incorporada  en  el  Auto 
26.  título  9.  lib.  3.  de  la 
Recopilación  ,  y  la  que 
se  guarda  en  los  Pueblos 
encabezados  para  la  for¬ 
mación  de  Padrones ,  y 
Repartimiento  de  los  Dé' 
bitos  Reales,  comprehen- 
didos  baxo  el  nombre  de 
Rentas  Provinciales  en 
que  se  incluyen  los  Ser¬ 
vicios  de  Millones ,  y  re¬ 
parten  entre  los  contri¬ 
buyentes  á  proporción  de 
sus  haberes ,  tráfico  ,  Co¬ 
mercio  ,  Ventas,  o  La¬ 
branza  de  cada  uno  :  á 
cuya  semejanza  con  Tí¬ 
tulo  de  Catastro  se  ha¬ 
lla  establecida  la  única 
Contribución  ,  baxo  de 
un  solo  Ramo  ,  en  el 
Reyno  de  Aragón  ,  á 
cargo  su  cobranza  de  los 
Ayuntamientos  :  como  se 
tiene  dicho  en  el  Tomo 
1,  capítulo  4.  número  12 
y  13»  y  se  expone  en 
el  Tomo  4.  verbo  Ayun¬ 
tamientos  ,  Alcaldes  ,  Con - 
tribucion  ,  Justicia ,  Re¬ 
gidores.  La  de  4-  de  Ju¬ 
lio  de  17 '8, -que  conte¬ 
nia  ciento  quarenta  y  tres 


1735,  con  otras  de  Te¬ 
sorero  General  ,  Conta¬ 
dores  y  Pagadores  délos 
Exércitos  ,  que  por  en¬ 
tonces  tuviéron  observan¬ 
cia  :  es  la  que  se  refiere 
en  el  dicho  primer  To¬ 
mo  al  capítulo  4.  nú¬ 
mero  48.  y  50.  y  lasque 
está  alterada  ,  y  embe¬ 
bida  en  parte  en  la  últi¬ 
ma  ,  y  quinta  de  13.  de 
Octubre  de  1749  ,  que 
aquí  se  ha  de  exponer, 
y  se  compone  de  146 
Artículos  :  de  los  quales, 
los  18  primeros  tratan  de 
lo  respectivo  á  Justicia : 
desde  el  19.  al  39.  de 
Policía :  del  40  al  69. 
de  Hacienda',  y  del  70. 
al  146  de  Guerra. 

2  Quarenta  y  ocho 
años  de  sangrientas  ,  y 
continuadas  Guerras ,  que 
sufriéron  estos  Rey  nos; 
la  esterilidad,  y  calami¬ 
dades  que  experimentá- 
ron  en  tan  largo  tiempo 
por  falta  de  cosechas, 
comercios  ,  y  manufac¬ 
turas:  las  repetidas  Quin¬ 
tas  ,  y  Levas  ,  que  fué- 
ron  inexcusables  para  con¬ 
te- 
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tener  el  orgullo ,  y  obs-  corregirlos  con  la  seve- 
tinacion  de  los  Enemi-  ridad  de  las  Leyes ,  y 
gos  ,  y  conservar  el  ho-  recta  administración  de 
ñor  de  la  Corona  :  son  Justicia  ,  (cuyo  abandono 
las  causas  que  reduxéron  es  la  principal  raíz  de 
á  un  deplorable  estado  los  niales)  y  á  reponer 
su  gobierno  económico,  el  cuerpo  de  esta  glorio- 
la  administración  de  la  sa  Monarquía  ,  de  los 
Justicia ,  y  la  causa  pú-  que  ha  padecido  ,  y  pa- 
blica  ;  porque  todo  se  dece  con  el  mas  íntimo 
confundió  con  el  ruido-  sentimiento  en  su  tan  las- 
so  estrépito  de  las  Ar-  timosa  decadencia  ,  y 
mas.  (Así  lo  declara  S.  M.  despoblación  ,  debiendo 
en  el  exordio  de  esta  Or-  temerse  que  fuese  mayor, 
denanza  )  y  que  sien-  *1  particularmente  no  se 
do  propio  de  su  pater-  cuidase  por  reglas  fixas, 
nal  amor  facilitar  quan-  y  seguras  de  que  los  Pro¬ 
tas  providencias  pudieran  píos  con  que  las  Ciuda- 
conducir  á  restituir  á  uno,  des,  Villas,  y  Lugares 
y  otro  á  su  antiguo  es-  del  Rey  no  están  dotados, 
plendor ,  ya  que  la  Di-  y  los  Arbitrios  que  les 
vina  bondad  se  habia  dig-  están  concedidos  ,  tuvie- 
nado  dispensarles  el  de-  sen  su  debido  destino ,  y 
seado  beneficio  de  la  paz,  fuesen  administrados  ,  y 
fatigaba  incesantemente  beneficiados  con  pureza, 
su  Real  ánimo  ,  y  ocu-  sin  las  malversaciones  ,  y 
pába  toda  su  cuidadosa  extravíos  que  comunmen- 
atencion  en  descubrir  los  te  se  han  advertido  :  de 
medios  mas  útiles,  y  pro-  reintegrar  los  Pósitos  que 
porcionados  á  su  logro,  asegurasen  su  manuten- 
y  á  cortar  ,  vy  precaver  clon  ,  de  forma  que  se 
los  daños  que  produce  consiga  el  fin  de  ella, 
la  corrupción  de  las  eos-  el  auxilio,  y  socorro  de 
tumbres  en  los  Súbditos,  los  necesitados  :  de  que 
por  la  desidia  ó  falta  de  los  Tributos  ,  y  Contri- 
vigor  en  los  Jueces  para  buciones  Reales  se  exi¬ 
jan 
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jan  con  la  debida  equi¬ 
dad  ,  y  justa  proporción 
á  los  haberes  de  cada 
uno,  sin  que  la  contem¬ 
plación  á  los  poderosos 
grave  á  los  que  no  lo 
son  ,  y  merecen  mayor 
atención  por  su  pobreza: 
de  que  se  eviten  ,  y  cas¬ 
tiguen  los  fraudes  ,  por 
el  perjuicio  que  se  sigue 
á  la  causa  pública  en  la 
diminución  de  las  mis¬ 
mas  Contribuciones  ne¬ 
cesarias  para  mantener  el 
Estado  :  de  extinguir  las 
parcialidades  ,  y  discor¬ 
dias  que  turban  la  tran¬ 
quilidad,  y  embarazan  los 
Tribunales ,  y  no  ménos 
las  competencias  de  ju¬ 
risdicción  entre  estos,  con 
dispendio ,  y  gastos  de 
los  Litigantes,  al  mismo 
tiempo  que  quitan  el  ne¬ 
cesario  ,  para  atender  al 
despacho  de  los  otros 
negocios  civiles ,  y  de¬ 
mas  que  miran  al  pron¬ 
to  castigo  de  los  delitos: 
y  finalmente  de  que  se 
guarden,  y  observen  las 
santas ,  y  justas  Leyes 
de  estos  Reynos  ,  que  tie¬ 
nen  para  todos  preveni¬ 
dos  oportunos ,  y  salu¬ 


dables  remedios ,  y  con 
las  que  floreciéron  mién- 
tras  se  mantuviéron  con 
integridad:  Por  tanto,  de¬ 
seando  el  Señor  Rey  Don 
Fernando  el  VI.  con  la 
asistencia  Divina  ,  con¬ 
currir  á  los  alivios  de  sus 
Vasallos  ,  y  remover  los 
inconvenientes  que  los  em¬ 
barazan  ,  y  la  felicidad 
de  sus  Reynos ,  que  el 
Todo  Poderoso  puso  á 
su  cuidado  ,  para  que  me¬ 
jor  se  haga  su  servicio; 
fué  servido  seguir  las  re¬ 
glas  dadas  á  este  mismo 
fin  por  su  glorioso  Padre 
el  Señor  Don  Felipe  V- 
en  la  Real  Ordenanza  de 
4  de  Julio  de  1718,  con 
algunas  moderaciones,  y 
ampliaciones  ,  según  lo 
que  en  la  práctica  de  ella 
mostró  la  experiencia  ser 
útil ,  y  poderse  executar 
arreglado  á  las  Leyes  del 
Reyno ,  y  sin  grave  al¬ 
teración  de  los  Tribuna¬ 
les  establecidos  en  él  ;  y 
no  dudando  seria  medio 
bastante  eficaz  ,  y  pode¬ 
roso  para  facilitar  en  lo 
sucesivo  el  aumento ,  ma¬ 
yor  gloria  ,  y  felicidad 

de  la  Monarquía ;  se  dig¬ 
nó 


De  los  Intendentes 
nó  mandar  formar  esta 
Real  Instrucción  ,  á  la 
que  se  debe  estar  ,  á  ex¬ 
cepción  de  los  puntos  que 

§• 

DE  JU 

3  T~'\Espues  de  expo- 
3_J  ner  S.  M.  los 
poderosos  motives  que 
han  inclinado  su  Real  áni¬ 
mo  á  formar  la  Instruc¬ 
ción  en  alivio  de  sus  Pue¬ 
blos  ,  manda  en  el  pri¬ 
mer  capítulo  ;  Que  en  ca¬ 
da  Provincia  se  restablez - 
ca  una  Intendencia  ,  y  que 
á  ella  esté  unido  el  Cor¬ 
regimiento  de  su  Capital, 
para  entender  en  las  qua- 
tro  causas  de  Justicia , 
Policía ,  Hacienda ,  y  Guer¬ 
ra  ,  con  la  respectiva  sub¬ 
ordinación  á  los  Tribuna¬ 
les  Superiores  ,  según  su 
naturaleza,  Pero  esta  Pro¬ 
videncia  ,  que  entonces  se 
tuvo  por  conveniente  ,  y 
ha  tenido  efecto,  se  ha¬ 
lla  hoy  alterada  por  Real 
Cédula  de  S.  M.  de  13. 
de  Noviembre  de  1766. 
en  que ,  á  consulta  del 
Consejo  pleno  ,  fué  ser- 
rom.  III. 
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por  varias  Resoluciones 
posteriores  se  han  inno¬ 
vado,  y  de  la  manera  que 
aquí  se  referirá  cada  una. 

I. 

>  T  I  C  I  A. 

vido  separar  los  Corre¬ 
gimientos  de  las  Intenden¬ 
cias  para  lo  sucesivo,  sin 
perjuicio  de  los  actuales, 
evitando  así  embarazos 
en  la  administración  de 
Justicia  :  Y  declarando, 
que  los  Corregidores  han 
de  exercer  en  su  Parti¬ 
do  las  facultades  de  Jus¬ 
ticia  ,  y  Policía  que  Jas 
Leyes  les  concede,  y  que 
se  entiendan  con  ellos 
las  que  esta  Ordenanza 
prescribe  en  estos  Ramos, 
con  sujeción  á  les  Tri¬ 
bunales  Superiores  Ter¬ 
ritoriales  ,  y  al  Consejo 
respectivamente  ,  según 
la  distinción  de  casos:  Y 
que  los  Intendentes  se 
ciñan  á  los  de  Hacienda, 
y  Guerra  ,  con  las  fa¬ 
cultades  ,  y  subordina¬ 
ción  respectiva  en  lo  con¬ 
tencioso  á  los  correspon¬ 
dientes  Superiores  Tribu- 

K 


na- 
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nales:  y  en  lo  goberna-  declaración  del  Consejo  :y 

•  /  1  _  _  .  .  _  1  _ 


tivo  á  la  via  reservada, 
para  que  de  esta  suer¬ 
te  cese  toda  confusión  en 
el  gobierno ,  y  nadie  im¬ 
pida  al  otro  el  uso^  de 
sus  Autoridades,  sablera 
do  cada  uno  de  lo  que 
es  responsable.  V  éese  mas 
adelante  el  cap.  40.  don- 
se  se  declara  en  quáles 
capítulos  se  procede  como 


Corregidores ,  y  en  quales 
como  Intendentes  ,  n .  4 2* 

4  En  el  segundo  capí- 
tulo  :  Que  cada  Intenden¬ 
te  ,  conforme  el  estilo  de 
la  Ciudad  Capital ,  tenga 
uno  ,  ó  dos  Tenientes  nom¬ 
brados  por  S,  M»  para 
el  exercicio  de  la  Juris¬ 
dicción  contenciosa  :  sobre 
lo  qua]  no  he  visto  pro¬ 
videncia  contraria  ,  pero 
es  regular  que  haya  va¬ 
riación  en  lo  sucesivo, 
si  los  Corregidores  se  hi¬ 
ciesen  todos  de  Letras, 
como  por  el  Señor  Fis¬ 
cal  se  insinuó  en  la  ex¬ 
presada  Real  Cédula  de 
13  de  Noviembre  de  1766. 

5  En  el  tercero  :  Que 
Jos  dichos  Tenientes  no  los 
pueda  remover  el  inten¬ 
dente  sin  conocimiento ,  y 


en  el  quarto :  Que  donde 
hubiese  los  dos,  el  uno  exer - 
za  la  Jurisdicción  Civil , 
v  el  otro  la  Criminal.  En 
quanto  á  esto  tengo  en¬ 
tendido  ,  que  por  lo  que 
toca  á  los  de  las  Ciuda¬ 
des  de  Zaragoza,  y  Va¬ 
lencia  ,  se  han  expedido 
Provisiones  en  el  Conse¬ 
jo  ,  para  que  igualmente 
conozcan  ambos  Tenien¬ 
tes  tanto  en  lo  civil ,  co¬ 
mo  en  lo  criminal  ,  al 
modo  que  los  de  esta  Vi¬ 
lla  de  Madrid;  pero  no 
las  he  visto ;  por  lo  que, 
donde  las  hubiese  ,  deben 
sujetarse  á  ellas  para-  el 
exercicio  de  la  Jurisdic¬ 
ción  ,  que  les  compete, 
y  donde  no  al  cap.  4* 
de  esta  Instrucción  de 
1749,  que  queda  refe- 

rido.  . 

6  En  el  qmnto:  Que 

habiendo  dos  Tenientes  ,  el 
de  lo  civil  sea  Asesor  Or¬ 
dinario  del  intendente  en 
todas  las  causas  de  su  co¬ 
nocimiento  ,  y  que  no  pue¬ 
da  ser  recusado.  Este  ca¬ 
pítulo  está  derogado  ,  en 
quanto  á  que  sea  Asesor 

en  las  Causas  de  la  Real 

W  a. 
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Hacienda  ,  y  Contraban¬ 
dos  el  Teniente  ,  ó  Al¬ 
calde  Mayor,  por  el  ca¬ 
pítulo  2.  de  la  Instruc¬ 
ción  de  Subdelegados  de 
1 7  de  Diciembre  de  1 760, 
como  se  advierte  en  el 
tom.  4.  verbo  Contraban - 
dos  ,  donde  puede  verse, 
dando  facultad  al  Sub¬ 
delegado  ,  ó  Intendente 
de  poderse  valer  de  qual- 
quier  Letrado  ,  que  sea 
de  su  satisfacción  ,  y  es 
la  misma  que  al  princi¬ 
pio  del  cap.  4.  tom.  1. 
se  menciona  ,  y  en  cuya 
conseqüencia  se  expidió 
la  de  22  de  Juliode  17 61, 
que  se  explica  en  el  tom. 
4  palabra  Contrabandos, 
núm.  133.  letra  C. 

7  En  el  sexto  :  Que 
Jos  Intendentes  presidan 
Jos  Ayuntamientos  de  la 
Capital :  en  su  defecto  el 
Teni  ente  de  ¡o  civil  :  en 
el  de  éste  ,  el  de  lo  cri¬ 
minal  :  y  á  falta  de  to¬ 
dos  estos ,  el  Regidor  De¬ 
cano ,  ó  quien  se  hallase 
con  especial  Privilegio . 
Este  capítulo  en  quanto 
á  los  Intendentes  está  de¬ 
rogado  por  la  Real  Cé¬ 
dula  de  13.  de  Noviem¬ 


bre  de  1766 ,  en  que  se 
separáron  los  Corregi¬ 
mientos  de  las  Intenden¬ 
cias  ,  dexando  por  con¬ 
seqüencia  esta  asistencia 
al  Corregidor  ,  con  cuya 
calidad  siendo  Intenden¬ 
te  la  tenia  :  y  en  lo  de¬ 
mas  como  el  capítulo  or¬ 
dena. 

3  En  el  séptimo  :  Que 
tenga  muy  presente  para 
su  observancia  los  capí - 
lulos  de  Corregidores.  Son 
los  que  se  hallan  en  el 
cap.  i.  r.  58,  donde  se 
puede  ver  ,  teniendo  á  la 
vista  la  especificación  que 
se  ha  hecho  de  la  cita¬ 
da  Real  Cédula  de  13  de 
Noviembre  de  1766  ,  pa¬ 
ra  que  según  los  casos, 
cada  uno  exerza  lo  que 
á  su  jurisdicción  corres¬ 
ponda. 

9  En  el  octavo:  Que 

fuera  de  les  Corregidores 
de  las  cabezas  de  Provin¬ 
cia  ,  todos  los  demas  del 
Rey  no  se  consulten  per  la. 
Cámara  ,  y  las  Tenencias , 
ó  Alcaldías  Mayores  de  las 
Capitales. Por  éste  se  dero¬ 
garon  las  facultades  de  los 
Corregidores  deCapa,  y 
Espada,  y  Militares,  en 
K  2  quan - 


_  U'  y 
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quanto  á  que  ellos  nom¬ 
brasen  Alcaldes  Mayores 
en  sus  Jurisdicciones. 

10  En  el  nono  y  dé¬ 
cimo  :  Que  tengan  espe¬ 
cial  cuidado  en  mantener 
los  Pueblos  en  paz  ,  cor¬ 
tando  parcialidades  ,  y 
que  las  Justicias  de  la 
Provincia  concurran  á  lo 
mismo ,  y  á  la  breve  con¬ 
clusión  de  Pleytos  ,  amo¬ 
nestándoles  para  su  cum¬ 
plimiento  ,  y  que  no  bas¬ 
tando ,  den  cuenta  al  Tri¬ 
bunal  donde  toque .  Véase 
la  Real  Cédula  de  5  de 
Marzo  de  1760,  que  se 
halla  en  el  tom.  1.  cap. 
4.  al  final  del  num.  49. 

r  i  En  el  once  :  Que 
esten  á  la  mira  de  los 
desordenes  ,  que  pueden  co¬ 
meter  los  Jueces  de  re¬ 
sidencia  ,  que  se  les  deben 
presentar  ,  y  dar  cuenta 
de  su  comisión .  En  esto 
he  visto  de  todo  :  unos 
que  se  han  presentado, 
y  otros,  que  aunque  no  lo 
han  hecho  ,  no  se  les  ha 
culpado  de  ningún  modo. 

12  En  el  doce  :  Que 
se  informen  de  las  Comi¬ 
siones  de  qualesquieraotros 
Jueces  ,  que  también  se 


les  presentarán.  En  esto 
no  ha  habido  observan¬ 
cia  ,  especialmente  en  las 
Comisiones  que  yo  he 
visto  dimanadas  del  Su¬ 
premo  Consejo  de  Casti¬ 
lla. 

í 3  En  el  trece:  Que 
en  las  Visitas  que  hacen 
los  Corregidores  en  los  Pue¬ 
blos  de  su  distrito  una  vez 
en  cada  trie?üo ,  no  se  les 
grave  ni  á  sus  Propios  con 
derechos  excesivos  ,  co~ 
midas  ,  ni  otros  gastos  in¬ 
justos.  Lo  que  se  practi¬ 
ca  sobre  este  capítulo, 
que  está  alterado  en  Real 
Resolución  de  19  de  Oc¬ 
tubre  de  1750,  y  26  de 
Abril  de  1755  ,  se  en¬ 
cuentra  en  el  tom.  i .  cap. 
4»  num.  50.  donde  puede 
verse. 

14  En  el  catorce:  Que 
los  hacimientos  de  los  Pro¬ 
pios  ,  y  Abastos  públicos 
sean  con  legalidad ,  é  in - 
tegridad.  Para  esto  se  han 
dado  varias  reglas  con  la 
formación  de  las  cuentas, 
por  cuya  dirección  hoy 
se  gobiernan  los  Propios, 
y  Arbitrios  ,  según  se  ex¬ 
presa  en  el  tomo  1.  cap. 
4.  num.  25.  y  siguientes, 

don- 
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donde  se  refieren  los  De¬ 
cretos  ,  y  Reales  Cédu¬ 
las  ,  que  para  este  fin  se 
expidiéron  en  los  arios  de 
1700  y  1762  ,  que  tam¬ 
bién  se  encontrarán  en  el 
tona.  4.  á  las  palabras 
Arbitrios  ,y  Propios  ,  cu¬ 
yos  arriendos  se  hacen  en 
cada  Pueblo  por  la  Jun¬ 
ta  en  él  establecida  ,  y 
no  en  las  Intendencias.  * 

15  En  el  quince:  Que 
se  informen  de  los  Arbi¬ 
trios  que  usaren  los  Pue¬ 
blos  ,  y  que  observen  la 
Instrucción  dada  para  ad¬ 
ministrarlos  ,y  distribuir¬ 
los.  Solo  rige  Jo  que  de- 
xo  expuesto  en  el  ante¬ 
cedente  ,  porque  según 
la  Instrucción  del  año  de 
1760  ,  en  lo  que  en  es¬ 
ta  no  se  previene  ,  se  ha¬ 
brá  de  acudir  á  la  del 
año  de  1745,  que  es  de 
la  que  habla  el  capítu¬ 
lo.  Véase  Arbitrios  to¬ 
mo  4, 

16  En, el  diez  y  seis: 
Ojie  cuiden  ,  y  zelen  so * 
bre  la  legalidad  r y  fide¬ 
lidad  de  los  Escribanos , 


observando  las  reglas  da¬ 
das  ,  y  que  se  dieren  por 
el  Consejo.  Seria  mucha 
lástima  ,  que  este  capítu- 
tulo  no  se  observase  co¬ 
mo  se  manda  ,  porque  se 
halla  recomendado  por 
innumerables,  y  muy  fun¬ 
dadas  Providencias. 

17  En  el  diez  y  siete: 
Que  no  se  oculten  las  pe¬ 
nas  de  Cámara  ,y  se  guar¬ 
de  ,  y  cumpla  el  Reglamen-* 
to‘ formado  para  su  recau¬ 
dación .  Es  la  Real  Orde¬ 
nanza  de  1716,  174S  ,  y 
1749,  de  que  se  hace  men¬ 
ción  en  el  tom.  i.cap. 4. 
mim.  8.  donde  puede  ver¬ 
se.  Y  asimismo  en  el 
tom.  4.  verbo  Penas. 

18  En  el  diez  y  ocho, 
último  capítulo  de  Justi¬ 
cia-:  Que  de  lo  que  ocurrie¬ 
re  digno  de  remedio  ,  se  dé 
cuenta  ,  no  solo  por  los  res¬ 
pectivos  Tribunales  Supe¬ 
riores  ,  sino  también  A  su 
Magostad  por  la  Secreta¬ 
ría  del  l'¡es pacho  donde 
tocare .  Asimismo  se  prac¬ 
tica  y  ha  practicado  siem¬ 
pre. 
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l 

D  E  L  A  P 

1 9  T?N  los  capítulos 
Sjj  diez  y  nueve,  y 
veinte  :  Se  previene  á  los 
Corregidores ,  é  Intenden¬ 
tes  ,  que  cuiden  de  quanto 
conduce  á  la  Policía  ,  y 
mayor  aumento  de  los  Pue¬ 
blos  \y  se  les  manda  , 
jpar  Ingenieros  capaces 
formen  mapa  , y  descrip¬ 
ción  de  las  Provincias  que 
gobiernan .  Esto  se  execu- 
tó  en  muchas  ,  luego  que 
fué  publicada  esta  Orde¬ 
nanza. 

20  En  el  veinte  y 
uno  :  Que  informen  de  la 
calidad  ,  vida  ,  jy  costum¬ 
bres  de  los  vecinos  ,  jy 
moradores  de  su  Capital  y 
Provincia  ,  y  que  los  cor¬ 
rijan  ,  y  castiguen  ,  espe¬ 
cialmente  á  los  ociosos ,  jy 
maíent retenidos.  Es  car¬ 
go  peculiar  de  todas  las 
Justicias  en  el  Pueblo  don¬ 
de  exercen  su  jurisdic¬ 
ción,  y  de  dar  cuenta  á  la 
de  la  Capital  con  las  su¬ 
mí  rias,  (S  al  Regente  de  las 
Audiencias,  ó  Presidente. 


II. 

O  L  1  C  1  A. 

\ 

21  En  el  veinte  y  dos: 

Que  no  consientan  vaga - 
mundos  ,  «/  gente  de  mal 
vivir  ,  o  sin  destino  , 
aplicación  al  trabajo  ,  j/ 
,  siendo  de  edad 
competente ,  hábiles  se  des¬ 
tinen  al  manejo  de  las  ar¬ 
mas  en  los  Regimientos , 
tí///  hicieren  Reclutas , 
w  0/r0¿.  Sobre  éste  se  han 
dado  varias  providencias 
posteriores,  así  para  apli¬ 
carlos  al  trabajo  de  obras 
públicas ,  corno  á  las  Ca¬ 
sas  de  Misericordia.  Véa¬ 
se  el  Tomo  i.  capítulo  i. 
número  146.  al  final,  y  en 
el  Tomo  4,  letra  V.  verbo 
¡Vagamundos. 

22  En  el  veinte  y  tres: 
Que  en  los  Pueblos  capa¬ 
ces  , y  á  propósito  se  fo¬ 
menten  fábricas  de  Pa¬ 
ños  ,  y  demas  Artes  ,  y 
oficios  mecánicos .  Este  Ca¬ 
pítulo  ,  aunque  es  muy 
proprio  de  los  Corregi¬ 
dores  ,  y  Justicias  ,  pare¬ 
ce  ,  que  solo  se  ha  enten¬ 
dido  con  los  Intendentes 
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en  calidad  de  tales  ,  por 
lo  que  resulta  de  los  Rea¬ 
les  Decretos  de  5  de  Mar¬ 
zo, y  ío  de  Junio  de  1760, 
que  pueden  verse  en  e! 
Tomo  !.  capítulo  4.  nu¬ 
mero  49.  y  50. 

23  Eu  el  veinte  y  qua- 
tro  :  Que  procuren  el  ade¬ 
lantamiento  de  la  cria  ,y 
trato  de  los  ganados  lana - 
res  y  vacunos .  Todo  es 
muy  conducente  para  el 
bien  público,  como  se  ex¬ 
presa  en  el  Real  Decreto 
de  30  de  Diciembre  de 
1748  ,  en  que  se  funda  es¬ 
te  Capítulo.  Véase  Dehe¬ 
sas  ,y  Ganados ,  en  el  To¬ 
mo  4.  y  baldíos. 

24  En  el  veinte  y  cin¬ 
co  :  Que  procuren  la  fer¬ 
tilidad  de  los  campos  con 
nuevos  regadíos  ,  sacando 
azequias  de  los  Ríos,  don¬ 
de  los  hubiere  ,  y  donde 
no ,  descubriendo  las  aguas 
subterráneas ,  para  facili¬ 
tar  la  abundancia  de  fru¬ 
tos  ,  el  aumento  de  Moli¬ 
nos  ,  Batanes , y  otras  má¬ 
quinas.  Esto  manifiesta  la 
mucha  utilidad  que  se 
pedia  prometer  España; 
se  ha  mandado  muchas 
veces  ,  pero  se  ha  execu- 


lado  en  pocas  partes  ,  y 
puede  ser  que  las  Provi¬ 
dencias  de  la  junta  de 
Comercio  ,  de  que  ya  se 
trata  en  el  Tomo  4.  verbo 
Comercio ,  Juntas ,  y  otras, 
según  el  nombre  de  las 
cosas  ,  coadyuven  á  que 
tenga  efecto  ,  y  la  que  en 
Zaragoza  tiene  principio. 

25  En  el  veinte  y  seis: 
Que  cuiden  de  la  conser¬ 
vación  de  los  Montes  ,  y 
aumentos  de  Plantíos.  Así 
lo  manda  también  la  Real 
Ordenanza  de  7  ,  y  12  de 
Diciembre  de  1748  ,  y 
puede  verse  en  el  Tom.  1. 
capítulo  t.  número  47. 
que  la  he  leído  con  am¬ 
bas  fechas  de  mes,  sien¬ 
do  una  misma. 

26  En  el  veinte  y  sie¬ 
te  :  Que  cuiden  de  la  cria 
de  Caballos  generosos  ,  y 
de  casta  escogida.  Sobre 
este  particular  se  hace  la 
misma  prevención  en  el 
Capítulo  36.  de  Corregi¬ 
dores .  Y  asimismo  en  la 
Instrucción  última  de  Pro- 
prios  ,  y  Arbitrios  ,  y  en 
la  Pragmática  ,  de  que 
se  hace  mención  en  el  ca¬ 
pítulo  5.  Tomo  1.  núme¬ 
ro  27. 


En 
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27  En  el  veinte  y 
ocho  :  Que  ¿os  caminos , 
puentes  ,  y  calzadas  esten 
bien  compuestos  ,  y  que  los 
Labradores  no  los  ocupen , 
y  se '  pongan  mojones , 
buegas  ;  j;  que  necesitan¬ 
do  de  mayor  anchura ,  la 
bagan  executar ,  ó  lo  re¬ 
presenten  al  Consejo .  Es 
también  Capítulo  de  Cor¬ 
regidores.  Y  en  quanto  á 
lo  que  es  senda  ,  y  ca¬ 
mino  ,  véase  el  Tomo  1. 
capítulo -i.  número 41,  42 
y  43 ,  y  en  el  tomo  4.  ver¬ 
bo  Cabañera  Real .  Y  ver¬ 
bo  Correos. 

28  En  el  veinte  y  nue¬ 
ve  :  Que  en  los  par  ages 
donde  se  junten  uno ,  ó  dos, 
ó  mas  caminos ,  ó  sendas, 
se  pongan  señales  con  Cru¬ 
ces  ,  ó  letreros,  que  mues¬ 
tren  á  dónde  se  dirige  cada 
uno  de  ellos .  Es  muy  con¬ 
veniente  la  execucion  de 
este  Capítulo  ,  para  que 
los  caminantes  no  se  pier¬ 
dan  en  la  confusión  de 
Caminos  ,  y  falta  de  se¬ 
ñas  ,  de  que  se  han  se¬ 
guido  muchos  perjuicios, 
que  yo  también  he  ex¬ 
perimentado. 

29  Ea  el  treinta:  Que 


providencien  sobre  que  !xi* 
ya  Mesones  %  y  Posadas 
proveídas  de  comodidad 9 
camas ,  víveres, y  demas 
conducente  al  hospedage . 
Es  mucha  compasión  la 
que  causa  la  inobservan¬ 
cia  de  este  Capítulo,  por¬ 
que  son  muy  pocos  los 
Mesones  donde  se  encuen¬ 
tra  buena  providencia,  es¬ 
pecialmente  de  víveres. 
En  la  carrera  de  Madrid 
para  Zaragoza  ,  y  Bar¬ 
celona  ,  y  la  de  Pamplo¬ 
na  ,  que  son  las  que  yo 
he  andado  muchas  ve¬ 
ces  ,  en  la  mayor  parte, 
solo  se  encuentran  ca¬ 
mas  ,  y  malas  ,  y  en  al¬ 
gunas  ni  aun  cebada  pa¬ 
ra  las  caballerías:  en  pun¬ 
to  de  víveres  ,  no  los  hay 
de  ninguna  clase  ,  en  lo 
perteneciente  á  Castilla 
con  singularidad  ,  porque 
suelen  arrendar  el  Me¬ 
són  con  la  condición  odio¬ 
sa  ,  de  que  en  él  no  se 
ha  de  proveer  á  los  hués¬ 
pedes  en  ningún  modo  con 
el  pretexto  de  que  su  ar¬ 
riendo  es  ramo  separado 
del  de  la  tienda  ,  en  que 
solo  suele  haber  Abade¬ 
jo  ,  ó  Sardinas :  de  que 
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'  se  originan  gravísimos  per¬ 
juicios  al  Pasagero  ,  por¬ 
que  aun  quando  hubiera 
surtido  en  ella  ,  llegando 
rendido  ,  y  lleno  de  tra¬ 
bajos  á  la  Posada  ,  no  se 
halla  dispuesto  para  otra 
cosa  que  el  descanso  ;  y 
éste  solo  es  cabal  quan¬ 
do  se  ayuda  del  buen  ali¬ 
mento  :  este  capítulo  tri¬ 
gésimo  es  arreglado  á  las 
Leyes  Reales,  y  su  exe- 
cucion  facilísima ,  porque 
con  arrendar  los  Mesones 
en  el  precio  correspon¬ 
diente  al  lucro  ,  y  ganan¬ 
cias  que  podían  pertene¬ 
cer  el  Mesonero ,  tenién¬ 
dole  surtido  de  víveres, 
estaba  logrado ,  y  sin  per¬ 
juicio  de  los  Reales  De¬ 
rechos  ,  y  de  lo  que  sea 
respectivo  al  Ramo  de 
Propios ,  ó  al  pago  de  Pe¬ 
chos  ,  ó  Contribución  que 
á  su  Magestad  hacen  los 
Pueblos ,  y  como  lo  or¬ 
denó  ,  y  mandó  el  Señor 
Rey  Don  Felipe  Segundo 
en  su  Pragmática  del  año 
de  1560,  que  es  la  Ley 
7.  tit.  1 1.  libro  7.  de  la 
Novísima  Recopilación, 
cuyo  tenor  ,  porque  nada 
pierde  su  substancia  ,  es 
Tom.  III, 


el  siguiente  á  la  letra. 

30  ,  Por  evitar  los  da- 

,ños ,  é  inconvenientes  que 
,á  los  caminantes  se  si¬ 
guen  ,  de  no  hallar  en 
,los  Mesones  ,  donde  vie¬ 
nen  á  posar  ,  los  man¬ 
tenimientos  necesarios, y 
,los  ir  á  buscar  fuera  de 
,ellos  ,  viniendo  como  vie¬ 
nen  cansados  ,  por  ra- 
,zon  de  las  Ordenanzas 
,que  hay  en  los  Pueblos, 
,para  que  en  los  dichos 
,Mesones  no  se  vendan, 
,ni  tengan.  Ordenamos, 
,mandamos  ,  y  permiti¬ 
dnos  ,  que  en  los  Meso¬ 
nes  de  estos  Reynos,  que 
,en  qualquier  Ciudad  ,  Vi* 
,11a  ,  ó  Lugar  de  ellos  es- 
ten  ,  puedan  tener ,  y 
,vender  la  provisión  ,  y 
, mantenimiento  para  los 
,caminantes  qüe  á  los  ta- 
,les  Mesones  llegaren  á 
,posár ,  las  cosas  de  co- 
,mer  y  beber ,  así  para 
,sus  personas,  como  para 
,sus  bestias ,  sin  embar¬ 
co  de  qualesquier  Orde¬ 
nanzas  ,  Mandamientos, 
,y  Prohibiciones  ,  que  en 
,los  dichos  Lugares  ,  la 
Justicia ,  y  Regimiento 
,de  ellos  tuvieren  fechas, 

L  ,y 
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,y  ficieren  :  las  quales, 
,en  quanto  á  lo  susodi¬ 
cho  ,  revocamos ,  y  al¬ 
eamos,  y  queremos  que 
,no  valgan  ,  ni  puedan 
,por  la  dicha  razón  pro¬ 
ceder  á  la  execucion  de 
,las  penas,  ni  de  las  de- 
,mas  en  las  dichas  Orde- 
,nanzas ,  y  Prohibiciones, 

, Provisiones  ,  y  Manda¬ 
mientos  contenidas  :  y 
, mandamos  á  las  nuestras 
,Jnsticias  que  dexen  ,  y 
Consientan  vender  en  los 
, dichos  Mesones  las  di¬ 
chas  cosas  de  comer ,  y 
,beber  ,  teniendo  especial 
Cuidado  de  mirar  ,  y 
, proveer  ,  que  los  que  tu¬ 
pieren  Mesones  sean  per¬ 
donas  qual  les  conviene, 
,y  que  tengan  los  adere- 
pos  de  camas ,  y  lo  de- 
,mas  que  es  necesario, 
’con  la  limpieza  ,  y  bue- 
,na  provisión  que  con- 
penga  ;  y  que  los  basti¬ 
mentos  ,  y  cosas  de  co¬ 
mer  ,  y  beber  que  tu¬ 
piesen  ,  sean  buenas,  y 
,que  se  vendan  á  justos, 
,y  moderados  precios  :  de 
,manera  ,  que  los  cami¬ 
nantes  sean  bien  trata¬ 
dos  ,  y  acogidos  ,  y  que 


II. 


,los  dichos  caminantes 
, puedan  tomar,  y  com- 
,prar ,  así  de  los  mante¬ 
nimientos  que  en  los  di¬ 
chos  Mesones  hubiere, 
,como  los  de  otras  par¬ 
ces  ,  como  quisieren ,  y 
,que  sobre  razón  de.  lo 
,en  esta  Ley  contenido, 
,no  les  sea  fecha  ningu¬ 
na  vejación  ,  ni  moles¬ 
tia  por  las  dichas  Justi¬ 
cias  ,  ni  otras  personas 
,á  los  dichos  Mesoneros, 
,y  caminantes,  so  pena  de 
,diez  mil  maravedís  ca¬ 
da  uno  que  lo  contrario 
,hiciere  para  nuestra  Cá¬ 
mara. 

31  En  virtud  de  esta 
Ley,  que  no  puede  ser  mas 
clara ,  he  visto  expedir 
Real  Provisión  por  el 
Supremo  Consejo  de  Cas¬ 
tilla  á  favor  de  Don  Fer¬ 
nando  Urbina,  Vecino  de 
Valdemoro,  para  que  por 
la  Justicia  no  se  le  im¬ 
pidiese  hacer  ,  y  tener 
una  Casa  Mesón  ,  con  las 
mismas  circunstancias  que 
por  ella  le  eran  permi¬ 
tidas  ,  pagando  los  jus¬ 
tos  derechos  correspon¬ 
dientes  á  su  consumo, 
y  tuvo  efecto  en  la  mis- 
1  ma 


De  los  Intendentes  y  Corregidores.  8  3 


má  Villa  por  los  años 
de  1763  ,  á  64 ,  según 
hago  memorial ,  y  hoy 
está  corriente  con  el  Tí¬ 
tulo  de  Parador  de  Ur- 
bina:  á  cuya  semejanza 
convendría  mucho  la  ob¬ 
servancia  de  esta  Ley ,  y 
Capítulo,  especialmente 
en  las  carreras  que  des¬ 
de  esta  Corte  salen  pa¬ 
ra  Barcelona ,  Pamplona, 
Cádiz  ,  Murcia  ,  Valen¬ 
cia  ,  y  la  Coruña  ,  con 
que  se  evitarían  muchos, 
é  imponderables  trabajos 
que  padecen  los  que  ca¬ 
minan  :  y  tuvo  presentes 
el  Consejo  en  la  Instruc¬ 
ción  de  26  de  Febrero 
de  1767.  cit.  al  capítu¬ 
lo  1.  núm.  119.  de  este 
Tomo. 

32  En  el  treinta  y 
uno  se  manda :  Que  las 
Justicias  por  sí  ,  y  por 
los  Alcaldes  déla  Herman¬ 
dad  reconozcan  los  cam¬ 
pos  ,  montes ,  y  caminos 
para  la  seguridad  de  los 
pasageros ,  baxo  la  pena 
de  ser  responsables  á  los 
daños ,  y  demas  que  baya 
lugar.  Este  capítulo  es 
el  octavo  de  Corregido¬ 
res  ,  en  que  se  les  pre¬ 


viene  ,  que  en  sus  casos, 
si  fuese  necesario,  en¬ 
víen  mensageros  á  costa 
de  la  Ciudad  ,  y  regu¬ 
larmente  se  practica  quan- 
do  se  hace  la  visita  de 
montes,  que  suele  cos¬ 
tearse  del  cargo  de  al¬ 
gún  Arrendador  de  la 
Caza ,  ó  de  otro  Ramo. 
En  la  inteligencia  ,  de 
que  no  es  razón  ,  que  el 
Alcalde,  ni  el  Corregi¬ 
dor  ,  ni  los  Regidores  su¬ 
plan  este  gasto  ,  quando 
la  utilidad  de  la  visita  es 
en  beneficio  del  común, 
y  el  público.  Es  asimis¬ 
mo  la  disposición  de  es¬ 
te  Capítulo  ,  conforme  á 
la  Instrucción  ,  que  de 
orden  de  la  Sala  de  Se¬ 
ñores  Alcaldes  de  esta 
Corte  se  remitió  á  las 
Justicias  Ordinarias  de 
dentro ,  y  fuera  de  las 
cinco  leguas ,  por  el  año 
de  1704,  y  en  virtud  de 
las  Ordenes  del  Consejo 
de  12  ,  14  y  17  de  Sep¬ 
tiembre  de  1703.  Véase 
Justicias ,  Tomo  4. 

33  En  el  treinta  y 
dos  :  Que  se  esmeren  en 
el  cuidado  de  la  limpieza , 
ornato  ,  y  empedrado  de 
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las  Ciudades  ,  Imillas ,  y 
Lugares  de  su  Provincia , 
dando  quantas  providen¬ 
cias  fuesen  necesarias.  En 
lo  que  toca  á  fuentes  ,  cár¬ 
celes  ,  y  edificios  públi¬ 
cos  se  suele  cuidar  algo 
de  lo  que  ordena  este  Ca¬ 
pítulo.  Pero  en  quanto  á 
los  empedrados ,  es  muy 
raro  el  lugar  que  renue¬ 
va  los  que  tenia  en  lo 
antiguo  ;  sin  embargo  de 
que  las  mas  Ciudades  po¬ 
dían  aprender  para  su  ma¬ 
yor  beneficio ,  y  el  que 
le  resultaría  de  no  expe¬ 
rimentar  ruinas  de  casas, 
que  por  no  tenerlos  ,  es- 
tan  continuamente  pade¬ 
ciendo;  . 

.  34  En  el  treinta  y 

tres :  Que  se  .conserven  las 
murallas  ,  y  edificios ,  sin 
dar  lugar  á  su  ruina ,  y 
que  se  reparen  coft  tiem¬ 
po  á  costa  de  los  Propios. 
Este  capítulo  era  muy 
útil  su  observancia  por 
los  graves  motivos  que 
exponen  las  Leyes  Rea¬ 
les  ,  en  que  se  funda.  Pe¬ 
ro  de  dia  en  dia  se  van 
demoliendo  los  muros, 
que  en  ¡o  antiguo  cerra¬ 
ban  los  Pueblos ,  porque 


quando  amenazan  ruina, 
ó  quando  se  necesita  de 
piedra  ,  6  materiales  pa¬ 
ra  otro  edificio  público, 
se  toman  de  los  muros, 
ó  se  representa  al  Supre¬ 
mo  Consejo,  que  de  no 
demolerlos ,  se  seguirán 
graves  perjuicios,  que  es- 
tan  amenazando  '>  y  ba- 
xo  de  este  pretexto  ,  con¬ 
seguida  la  licencia  ,  se 
aprovechan  quantos  tie¬ 
nen  ocasión  de  los  des¬ 
pojos  de  las  murallas  ,  y 
el  Pueblo  de  este  modo 
queda  sin  ellas  ,  y  la  Ley 
sin  observancia. 

35  En  el  treinta  y 
quatro  :  ,Que  den  cuen¬ 
ca  del  estado  de  cada 
, Provincia  en  frutos  ,  y 
,cosechas  ,  animando  ,  y 
fomentando  á  los  Labra¬ 
dores  ,  para  permitir  ,  ó 
, embarazar  las  extraccio¬ 
nes,  y  que  en  los  años 
,abundantes  no  decaygan 
,de  sus  trabajos,  por  lo 
,ínfimo  del  precio ,  ni  en 
,los  estériles  falte  lo  que 
, necesitan  para  su  con¬ 
sumo.  Sobre  este  Capí¬ 
tulo  puede  verse  el  To¬ 
mo  r.  Capítulo  4.  núme¬ 
ro  20,  y  la  Real  Prag- 

má- 


De  los  Intendentes  y  Corregidores.  8  c 


friática  en  que  se  abolió 
la  tasa  de  granos  de  que 
se  trata  verbo  Granos , 
Tomo  4.  Por  lo  demas  los 
Corregidores ,  ó  Alcaldes 
Mayores  de  los  Partidos 
tienen  en  práctica  enviar 
al  Intendente  de  la  Ca¬ 
pital  ,  mensual ,  ó  sema¬ 
nalmente  un  Plan  impre¬ 
so  con  sus  casillas ,  que 
en  cada  año  se  le  remi¬ 
te  de  la  Intendencia  ,  y 
en  ellas  llenan  el  precio 
de  aquellas  especies  que 
el  País  cria  ,  y  consume. 

36  En  el  treinta  y 
cinco :  ,Que  cuiden  no  se 
,cercenen  ,  ni  se  falsifi¬ 
quen  monedas  ,  ni  lo  que 
,mira  á  la  justa  ley  ,  y 
,proporcion  de  ellas  ,  y 
,que  se  visiten  las  Pla¬ 
cerías  ,  Tiendas  ,  y  de- 
,mas  Oficinas  que  conven¬ 
gan  ,  con  su  asistencia, 
,ó  la  de  su  Teniente ,  ó 
, Alcalde'  Mayor  ,  y  que 
,se  arreglen  á  las  Orde¬ 
nes  que  se  comunicasen 
,por  la  Real  Junta  de  Mo¬ 
heda  ;  cuidando  también 
,de  que  no  se  vicien  los 
,metales  preciosos.  Sobre 
este  punto  que  está  todo 
en  observancia ,  pueden 


verse  las  penas  impues¬ 
tas  contra  los  Monederos 
falsos,  en  el  Tomo  1.  ca¬ 
pítulo  1.  y  sus  adiccio¬ 
nes,  número  164,  y  en 
el  Tomo  4.  verbo  Mone¬ 
deros  ,  número  106. 

37  En  el  treinta  y 
seis  se  manda :  ,Que  se 
,reintegren  los  Pósitos,  y 
,se  cumpla  exáctamente 
,1o  prevenido  en  Real  Pro¬ 
misión  de  19  de  Octu¬ 
bre  de  1735,  reimpresa 
,baxo  el  número  7.  á  con¬ 
tinuación  de  esta  Ins¬ 
trucción  el  año  de  1749. 
Todo  este  Capítulo  se  ha¬ 
lla  alterado,  en  quanto 
á  el  modo ,  porque  los 
Pósitos  de  todo  el  Rey- 
no,  Alcambras ,  Albóndi¬ 
gas,  y  Montes  de  Piedad 
se  gobiernan  al  presente 
por  la  Ordenanza  expe¬ 
dida  en  Buen-Retiro  á  30 
de  Mayo  de  1753,  baxo 
las  Ordenes  del  Señor  Su¬ 
perintendente  General  en 
los  cincuenta  Capítulos 
que  abraza  ,  y  se  expli¬ 
can  en  el  Tomo  r.  capí¬ 
tulo  4.  número  31  ,  has¬ 
ta  el  48.  donde  puede 
verse. 

38  En  el  treinta  y 
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siete  :  ,Que  cuiden  los  In¬ 
tendentes  se  observen  las 
,Cédulas  despachadas,  en 
,punto  á  limitar  los  pri¬ 
vilegiados  por  ser  muy 
, perjudicial  su  multitud, 
,para  que  las  Cargas  Per¬ 
sonales  ,  Reales  ,  y  Con- 
,cegiles  no  recay gan  so- 
,bre  los  pobres :  que  se 
, observe  la  condición  de 
,millones  del  quinto  ge¬ 
stero  ,  y  las  Reales  Cé¬ 
dulas  que  á  este  fin  se 
,despacháron  en  14  de 
Junio  de  1728.  Son  las 
que  se  exponen  en  la  le¬ 
tra  D.  verbo  Dependien¬ 
tes  ,  Escribanos  de  la  In¬ 
quisición  ,  y  Fuero ,  nume¬ 
ro  24.  Tomo  4*  donde 
pueden  verse.  Y  asimis¬ 
mo  las  condiciones  76  y 
116  del  quinto  genero, 
que  son  las  que  deben  ob¬ 
servarse  en  la  limitación 
de  exéntos  ,  como  la  di¬ 
cha  Real  Cédula  lo  dice. 
Asimismo  está  variado  es¬ 
te  Capítulo  por  Decreto 
de  19  de  Febrero  de  1754» 
librado  á  favor  de  los  Fa¬ 
bricantes  de  pólvora,  y 
salitre  ,  según  se  refiere 
en  la  palabra  Fabrican¬ 
tes  del  dicho  Tomo  4- 


Véase  también  mas  ade¬ 
lante  el  Capítulo  65  de 
esta  Ordenanza. 

39  En  el  treinta  y 
ocho  :  Que  en  los  pun¬ 
tos  no  prevenidos  en  es¬ 
ta  Real  Ordenanza  se  de- 
,ben  arreglar  á  los  Ca¬ 
pítulos  de  Corregidores, 
,y  que  los  Subdelegados 
,se  instruyan  de  ellos  co- 
,mo  tales  Corregidores. 
Así  se  practica  con  las 
limitaciones  ,  y  diferen¬ 
cias  que  ya  se  han  ex¬ 
puesto  á  continuación  de 
dichos  Capítulos. 

40  En  el  treinta  y 
nueve  :  Que  se  observe, 
,y  practique  lo  que  en 
,las  Leyes  de  estos  Rey- 
pos  se  halla  establecido, 
,tanto  para  la  buena  ad¬ 
ministración  de  Justicia, 
,quanto  para  el  gobierno 
político  ,  y  económico 
,de  los  Pueblos,  con  to¬ 
jo  lo  demas  que  pudie¬ 
re  conducir  á  beneficio 
,de  los  vasallos,  y  pros¬ 
peridad  de  los  Dominios 
,de  S.  M.  en  todo  lo  que 
,no  se  opusiere  á  los  pun¬ 
tos  de  esta  Ordenanza. 
Si  todo  esto  se  observase, 
como  debe*,  y  manda  la 

Real 
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Real  Persona  ,  no  habría 
Intendente  ,  ni  Corregi¬ 
dor  de  quien  se  pudiera 
dar  queja. 

41  En  el  quarenta: 
,Que  reducido  á  la  prác¬ 
tica  quanto  queda  referi¬ 
do  ,  y  deben  observar 
,los  Intendentes  Corregi¬ 
dores  ,  han  de  cuidar, 
,que  los  Subdelegados 
guarden  las  mismas  re- 
,glas  en  lo  que  mira  á  la 
Administración  de  Justi¬ 
cia  ,  gobierno  político, 
,y  económico  ,  de  que  de¬ 
pende  el  aumento  de  los 
,Pueblos  :  y  que  en  lo 
, respectivo  al  producto 
,de  la  Real  Hacienda  se 


, gobiernen  por  lo  que  ins¬ 
truyen  los  siguientes  ca¬ 
pítulos  ,  desde  el  41.  in¬ 
clusive  hasta  el  90  lo 
,que  así  se  hace. 

42  Todos  los  quaren¬ 
ta  capítulos  ya  expues¬ 
tos  hablan  con  los  In¬ 
tendentes  en  calidad  de 
Corregidores  ,  á  excep¬ 
ción  del  23  ,  según  lo  de¬ 
clara  la  Real  Cédula  de 
S.  M.  que  se  halla  inser¬ 
ta  en  el  tom.  r.  cap.  4. 
núm.  49  ,  al  final ,  y 
el  Real  Decreto  de  10 
de  Junio  del  mismo  año 
en  el  número  50  ,  del 
propio  capítulo  4.  to* 
mo  1. 
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Capítulo  II. 

§.  ni. 

VE  HACIENDA. 


43  T7N  el  caPítu'° 

IJi  quarenta  y 
uno  se  declara  :  ,Que  las 
Rentas  Reales  de  Alca¬ 
balas,  Cientos  ,  Millones, 

,é  Impuestos  ,  como  los 
derechos  de  Papel  Sella¬ 
ndo,  Nieve,  Naypes,  Yer¬ 
bas  ,  Feudos  ,  Aduanas, 
/Tabaco  ,  y  quantas  en 
,qualquiera  manera  per¬ 
tenezcan  á  la  Real  Ha- 
,cienda  ,  con  todo  lo.  inci- 
.dente  ,  dependiente  ,  y 
,anexo  á  ellas ,  ya  sean 
gobernadas  por  adminis¬ 
tración  ,  ó  ya  por  arren¬ 
damiento,  ó  en  otro  qual- 
quier  modo ,  corran  baxo 
;el  privativo  conocimien¬ 
to  de  los  Intendentes.4  En 
la  observancia  de  todo 
este  Capítulo  no  ha  ha¬ 
bido  novedad  alguna,  por 
].o  que  está  en  rigorosa 

práctica. 

44  En  el  quarenta  y 
dos  :  ,Que  cuiden  de  que 
se  haga  la  cobranza  con 
'el  desentires  ,  y  limpie¬ 
za  que  corresponde,  ha¬ 


biendo  que  con  ella  pro¬ 
cedan  los  inferiores  Mi- 
,nistros,  sin  causar  moles¬ 
tias  á  los  Pueblos.4  Así  lo 
procuran  executar  ,  sin 
embargo  de  las  muchas 
dificultades  qne  siempre 
suelen  ocurrir  ,  y  propo¬ 
nerse  por  los  inferiores  ,  a 
cuyo  cargo  está  el  repar¬ 
timiento,  y  percepción,  en 
los  Lugares  que  exercen 
la  Jurisdicción. 

45  En  el  quarenta  y 
tres  t  estando  ai  ren— 
dadas,  cvitsn  las  demasías, 
y  excesos  de  los  encabeza¬ 
mientos  ,  y  los  abusos  ,  y 
violencias  ,  que  suelen  Ani¬ 
quilar  los  Pueblos.  En 
quantó  á  esto  los  Subde¬ 
legados  se  .gobiernan  por 
la  Instrucción  del  año  de 
1725  para  las  execucio- 
nes  \  y  los  Superintenden¬ 
tes  ,  especialmente  en  la 
Corona  de  Aragón  ,  usan 
á  su  tiempo  del  apremio 
militar  :  véase  mas  ade¬ 
lante  el  Art.  45.  de  esta 

Instrucción. 
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46  En  el  quarenta  y 
quatro  :  Que  á  los  plazos, 
señalados  acudan  los  Ad¬ 
ministradores  ,  Deposita¬ 
rios  ,  ó  Receptores  de  los 
Rueblos  ,  á  poner  en  Arcas 
lo  que  debieren ,  reconvi¬ 
niendo  en  su  tiempo  á  las 
Justicias ,  é  informándose 
de  las  cobranzas.  En  Real 
Decreto  ,  expedido  en 
Aranjuez  á  5  de  Mayo 
de  1764  ,  declaró  S.  M. 
que  la  obligación  de  los 
Tesoreros,  Arqueros ,  Re¬ 
ceptores  ,  Administrado¬ 
res  ,  y  demas  empleados, 
que  tengan  á  su  cargo  en 
todo  ,  ó  en  parte  la  cus¬ 
todia  de  los  Reales  Habe¬ 
res  ;  es  ,  y  debe  estimarse 
como  de  verdaderos  re¬ 
gulares  Depositarios ,  sin 
que  puedan  usar  de  ellos 
mas  que  para  hacer  los 
pagos  de  los  salarios  es¬ 
tablecidos  ,  y  de  lo  que 
en  virtud  de  sus  Reales 
Ordenes,  ó  del  Superin¬ 
tendente  General  se  les 
mandase  ,  recibiendo  ,  y 
entregando  por  cuenta,  y 
no  por  facturas  ,  con  ab¬ 
soluta  responsabilidad  de 
la  quiebra  ,  ó  falta  ;  pro¬ 
hibiéndoles  expresamente 
.  Tom.  ///. 


el  uso  de  ellos  ,  y  man¬ 
dándoles  ,  que  los  tengan 
en  las  arcas  de  tres  lla¬ 
ves  con  intervención  del 
Administrador ,  y  Conta¬ 
dor  en  las  mismas  espe¬ 
cies  que  las  recibiéron, 
quedando  en  ellas  consti¬ 
tuido  el  mas  fiel ,  y  rigo¬ 
roso  depósito  ,  hasta  su 
remoción  á  la  Tesosería 
General ,  mandando  ,  que 
si  se  abusase  de  dichos 
Reales  haberes  para  otros 
fines,  aunque  sea  sin  áni¬ 
mo  de  hurtarlos  ,  y  sí  con 
el  de  reponerlos,  y  apron¬ 
tarlos^  aun  quando  los 
apronte  ,  quede  por  el 
mismo  hecho  privado  de 
oficio ,  y  de  poder  obte¬ 
ner  otro  alguno  en  el 
Real  Servicio.  Que  no  rein¬ 
tegrando  el  descubierto, 
se  les  imponga  la  pena  de 
presidio  correspondiente 
á  la  cantidad  de  dos  hasta 
diez  años ,  del  que  no  han 
de  salir  sin  licencia  de  la 
Real  Persona.  Que  no  se 
liberten  de  estas  penas, 
aunque  la  quiebra  dima¬ 
ne  de  puras ,  y  leves  omi  • 
siones  ,  ó  de  infidelidad 
de  domésticos  ,  ó  de  con¬ 
fianza  racional,  y  pruden- 

M  te: 
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falta  procediese  de  haber 
ellos  substraído,  ó  alza¬ 
do  ,  ú  ocultado  dolosa¬ 
mente  los  caudales,  se  les 
imponga  la  pena  de  muer¬ 
te  ;  y  á  los  que  coopera¬ 
sen,  y  auxiliasen  el  hurto, 
ocultación ,  y  alzamiento, 
según  está  dispuesto  por 
la  Ley  18.  tit.  14.  Parti¬ 
da  7.  y  que  es^a 

cion  ,  y  Declaración ,  pa 
sando  copias  al  Consejo 

_  _  m  1  I  4»  /a  H  ^ 


'nistro  para  toda  calidad 
’de  débitos ;  de  forma,  que 
4  un  tiempo  se  exijan  es- 
,tos  con  ménos  daño  de  los 
,deudores.  En  la  _  dicha 
Instrucción  del  año  ,  de 
1725  en  que  se  añadió  la 
de  s  de  Mayo  de  1716, 
con  varias  declaraciones: 
una  ,  es,  que  á  los  Alcal¬ 
des  ,  y  Regidores  de  to¬ 
dos  los  Pueblos  encabeza¬ 
dos  ,  y  que  en  adelante  se 


sando  copras  al  ,es  pertene- 

de  Hacienda  ,  lntenden  de  cobrar  las 

tes,  y  Subdelegados  ,  se  ce  el  c  g. 
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hiciese  intimar  por  estos 
á  los  empleados  ,  ó  por 
emplear  ,  para  que  unos, 
y  otros  lo  tengan  enten¬ 
dido.,  y  cumplan  con  su 
tenor  ,  como  en  efecto  asi 
se  executó. 

47  En  el  quarenta  y 
cinco:  ,Que  eviten  el  des- 
, pacho  de  Executores  ,  y 
,no  los  envíen  sino  en  los 
'casos  muy  precisos, guar¬ 
dando  la  Instrucción  de 
t o  de  Marzo  de  1725  ,  y 
'los  privilegios  concedi¬ 
dos  á  los  Labradores,  ob¬ 
servándola  igualmente  en 
,quanto  á  los  meses  de 

,moratoria  ,  y  en  c?s0 
,con  moderados  salarios, 


Contribuciones  Reales  de 

Alcabalas  ,  Cientos  ,  Mi¬ 
llones  ,  Servicio  ordina¬ 
rio  y  extraordinario,  1  er- 

cias  ,  Fiel  Medidor  ,  y  los 
demas  que  se  -comprehen- 
diesen  baxo  el  nombre  de 
Rentas  Provinciales  ,  y 
que  repartan  el  total  en¬ 
tre  los  vecinos  ,  baxando 
el  producto  de  los  pues¬ 
tos  públicos  ,  y  ramos  ar¬ 
rendables,  con  mas  el  seis 
por  ciento  por  razón  de 
cobranza,  que  para  sí  han 
de  percibir  ,  y  por  con¬ 
ducción  á  las  Arcas  del 
Partido  de  cada  uno. 

48  Que  si  el  todo  de 

sus  encabezamientos  con 
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el  seis  por  ciento  lo  die¬ 
sen  de  sí  las  Carnicerías, 
Tiendas  de  Abasto,  Meso¬ 
nes  ,  y  otros  Puestos  pú¬ 
blicos,  no  han  de  hacer 
reparto ;  y  en  el  caso  de 
que  no  alcanzase  ,  solo  le 
han  de  hacer  de  la  canti¬ 
dad  que  faltase  para  cu¬ 
brir  el  encabezamiento,  y 
en  él  han  de  incluir  á  to¬ 
dos  los  vecinos  forasteros, 
que  tuviesen  hacienda  en 
los  términos  de  sus  Pue¬ 
blos^  tratos  ;  y  á  las  Jus¬ 
ticias  ,  Regidores ,  y  Es¬ 
cribanos  ,  sin  reserva  de 
algunos  ,  executándolos  á 
proporción  de  las  hacien¬ 
das,  ganados,  frutos,  ven¬ 
tas  ,  consumos  ,  tratos  ,  y 
comercios  de  cada  uno 
con  declaración. 

49  1 Que  á  los  pobres 
de  solemnidad ,  y  jorna¬ 
leros  no  hacendados ,  no 
han  de  poder  repartir 
cantidad  alguna. 

50  Otra  es ,  que  en  los 
repartimientos  de  servi¬ 
cio  ordinario  ,  y  extraor¬ 
dinario  se  han  de  incluir 
también  los  forasteros,  que 
tuvieren  hacienda  dentro 
de  los  términos  de  aquel 
Pueblo  ,  como  á  todos  los 


vecinos,  siendo  del  estado 
general ,  pero  que  á  los 
pobres  se  les  ponga  en  en¬ 
cabezamiento  con  la  nota 
de  serlo  ,  y  los  millarones 
en  blanco. 

51  Que  las  Justicias, 
luego  que  hagan  el  repar¬ 
timiento  ,  remitan  copia 
al  Intendente  ,  ó  Subdele¬ 
gado  del  Partido ,  quien 
lo  exáminará  ,  y  devolve¬ 
rá  sin  costa  alguna,  apro¬ 
bándolo  ,  si  estuviese  con¬ 
forme  á  la  Instrucción  ,  ó 
adiccionando  lo  que  tu¬ 
viese  por  conveniente. 

5  z  Que  á  los  Alcaldes 
ó  Regidores  á  cuyo  car¬ 
go  está  la  cobranza  ,  no 
pagando  dentro  del  ter¬ 
cero  dia  de  cumplido  el 
plazo  en  el  Arca  del  Par¬ 
tido  ,  se  presente  preso  el 
uno  en  la  cárcel  de  aque¬ 
lla  Capital  ,  hasta  cum¬ 
plirse  quince  dias,  dexan- 
do  otro  Alcalde  ,  ó  Regi¬ 
dor  ,  entendiendo  en  la  co¬ 
branza  ,  y  conducción  de 
lo  que  debe ;  y  faltando 
alguna  cosa  ,  se  ponga 
preso  el  otro  Alcalde  ,  ó 
Regidor,  en  la  misma  cár¬ 
cel  ,  soltando  al  primero 
por  otros  quince ,  y  si 
M  2  fue- 
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fuesen  inobedientes  en  Alguaciles^  quatrocientos. 


presentarse  ,  que  se  des¬ 
pache  Executor  á  su  cos¬ 
ta  ,  y  los  lleve  presos :  y 


á  costa  de  los  Pueblos, 
y  deudores  morosos  ,  y 
que  á  lo  mas  vayan  por 
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si  pasados  los  dos  tér-  veinte  dias ;  y  pasados» 
minos  de  á  quince  dias,  se  restituyan  á  dar  cuai- 
no  hubieren  hecho  el  ta  del  estado  de  su  Co¬ 
pago  ,  se  pueda  despa-  misión,  con  la/revemnoa 


char  execucion  á  costa 
de  los  dichos  Alcaldes, 
no  siendo  en  los  me¬ 
ses  de  Junio ,  Julio  ,  y 
Agosto. 

53  Bien  entendido, que 
las  Audiencias  solo  se  han 
de  despachar  contra  el 
Pueblo  ,  quando  lo  que 
deba  exceda  de  un  millón 
de  maravedís  ,  y  con  tal 
que  si  á  cada  Pueblo  de 
estos  hubiere  contiguos 
tres  ,  ó  quatro  ,  mas 
Lugares ,  á  distancia  de 
tres  ,  ó  quatro  leguas  ,  se 
agregue  la  cobranza  a  so¬ 
la  una  Audiencia  ,  que 
residirá  en  _  el  _  principal, 
adonde  se  dirigiese  su  des¬ 
pacho  ,  que  por  Algua¬ 
cil  ha  de  hacer  saber  á 
los  otros. 

54  T  la  última  ,  que 
en  estos  casos  los  Jueces 
han  de  llevar  mil  mara¬ 
vedís  de  salario  :  los  Es¬ 
cribanos  setecientos:  y  los 


de  que  ántes  de  enviar  la 
Audiencia ,  se  les  ha  de 
notificar  hagan  el  pago, 
con  apercibimiento  de 
que  se  les  enviará  pasa¬ 
dos  veinte  dias. 

5  5  yldvirt  i  endose  tatrn 

bien ,  que  en  el  caso  de 
estar  las  Rentas  Provin¬ 
ciales  arrendadas  ,  pasa¬ 
dos  los  primeros  veinte 
dias,  si  continuase  la  Au¬ 
diencia  ,  solo  deberá  per¬ 
cibir  por  sus  salarios  suel¬ 
do  por  libra ,  ó  real  por 
escudo  ;  y  esto  á  costa  de 
los  Arrendadores  ,  que 
son  los  que  deben  pagar 
á  los  tales  Jueces ,  según 
la  citada  Instrucción  de 
13  de  Marzo  de  1725  que 
se  está  observando  ac¬ 
tualmente  en  los  Pueblos 
encabezados. 

56  En  el  quarenta  y 
seis  se  manda  :  Que  .  l°s 
Intendentes  ,  y  Corregido¬ 
res  cuíden  de  que  los  re  - 

par - 
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partimientos ,  que  expre¬ 
sa  el  número  antecedente , 
se  hagan  con  la  mayor  jus¬ 
tificación  ,  y  arreglo  á  la 
referida  Instrucción  del 
año  de  1725.  Pero  es  muy 
dificultoso ,  que  esto  se 
consiga  en  todos  los  Pue¬ 
blos  ,  especialmente  en 
aquellos ,  que  los  Inten¬ 
dentes  no  conocen  á  los 
que  regentan  la  Jurisdic¬ 
ción  ,  pues  en  algunos  la 
llevan  como  por  via  de 
herencia  ,  circulando  por 
ocho ,  ó  diez  ,  entre  quie¬ 
nes  se  mantienen  los  ofi¬ 
cios-públicos  ,  sin  que  los 
demas  vecinos  puedan  con¬ 
seguir  ,  ni  aun  ser  pro¬ 
puestos  para  ninguno  de 
los  honoríficos. 

57  En  el  auarenta  y 
siete  :  ,Que  oigan  á  los 
,que  se  sintieren  agravia¬ 
dos  de  ios  repartimien¬ 
tos,  y  que  disponganse 
,les  deshaga  el  agravio 
,que  hubieren  recibido, 
, repartiéndoles  con  exce¬ 
lso.4  En  las  Ciudades  don¬ 
de  hay  intendentes  ,  ó 
Corregidores  ,  ó  AÍcalde 
Mayor  ,  se  practica  así, 
y  como  es  razón  ,  y  pre¬ 
viene  esta  Ordenanza.  Pe¬ 


ro  .en  los  Lugares  ,  donde 
los  Alcaldes  Ordinarios, 
y  el  Regidor  Síndico  ,  y 
Escribano  hacen  el  repar¬ 
timiento,  y  está  léjos  el 
Intendente  ,  es  difícil  el 
recurso  superior. 

58  Tengo  exemplar, 
de  que  quejándose  un  ve¬ 
cino  á  la  misma  Justicia 
de  lo  mucho  que  le  ha¬ 
bían  repartido  con  poca 
hacienda  ,  y  de  lo  poco 
que  se  le  habia  cargado 
á  otro  ,  que  tenia  veinte 
tantos  mas  que  él ;  se  le 
respondió  por  el  Alcal¬ 
de,  que  era  de  monte- 
rilla ,  no  se  introduxese 
á  disputarle  su  superior 
autoridad  en  el  Pueblo: 
que  los  Jueces  alcanzan 
mas  con  la  vara  ,  que  los 
Letrados  con  su  ciencia: 
que  cada  uno  se  enten¬ 
día  :  que  al  agraviado  le 
tocaba  executar  lo  que 
se  le  mandaba  :  y  á  él  ha¬ 
cer  que  tuviera  efecto 
su  providencia  ;  y  que 
por-  el  atrevimiento  de 
dar  la  queja  ,  y  querer  es¬ 
cudriñar  los  fundamentos 
de  la  Justicia  ,  se  le  pu¬ 
siese  en  la  cárcel  con  gri¬ 
llos  ,  y  cadena  ,  y  no  sa- 

lie- 
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líese  de  ella  ,  hasta  tener  ,de  las  Justicias  ,  despa- 
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del  repartimiento  hecha 

la  cobranza. 

59  En  el  quarenta  y 
ocho  :  ,Que  no  permitan 
,se  reparta  mas  de  lo  Il¬ 
íquido  de  la  Contribu - 
’cion  ,  y  el  seis  por  cien¬ 
to  concedido  a  las  Justi¬ 
cias  por  la  cobranza,  con- 
,duccion  ,  y  paga  en  Ar¬ 
cas  Reales.4  Esto  se  con¬ 
sigue  habiendo  buenos 
Síndicos;  y  es  de  esperar, 
que  con  los  nuevos  Per- 
soneros  ,  y  Diputados  no 
se  viole  lo  que  la  piedad, 
y  justificación  de  nuestro 
Soberano  ordena  en  este 
capítulo. 

6o  En  el  quarenta  y 
nueve  :  ,Que  los  Execu- 
tores  que  despachasen, 
’sean  solamente  contra  las 
'justicias  Regidores  ,  y 
'sus  bienes  ,  y  no- con¬ 
tra  los  vecinos  ,  ni  los 
Pueblos.4  Sobre  esto  que¬ 
da  dicho  lo  bastante  en 

el  cap.  45- 

6i  En  el  cincuenta: 
nue  si  la  cobranza  no 
’se  hiciese  por  verdadera 
'imposibilidad  en  los  deu¬ 
dores  ,  y  no  por  omi- 
.sion.  ni  contemplación 


'  x)  ’ 

chen  los  Intendentes  per- 
so  na  de  satisfacción  á  la 
'averiguación  ,  y  sumaria 
, justificación,  á  fin  de  que 
, hallando  ser  cierta,  pue- 
,da  consultar  lo  que  con¬ 
tenga  ,  según  lo  que  re¬ 
sultare  ,  sin  embargo  de 
,\o  referido  en  los  antece¬ 
dentes  capítulos.4 

62  En  esto  entiendo, 
que  tienen  estrecha  obli¬ 
gación  los  Intendentes  de 
cumplir  con  lo  que  aquí 
manda  S.  M.  consideran¬ 
do  ,  que  hay  muchos  ca¬ 
sos  fortuitos  ,  é  inopi¬ 
nados  ,  por  los  quales 
á  los  Pueblos  se  les  ha¬ 
ce  imposible  pagar  en 
aquel  año  los  Reales  Tri¬ 
butos  ,  especialmente  en 
aquellos  que  solo  se  man¬ 
tienen  con  el  producto 
de  un  ramo  ,  o  bien  de 
granos  ,  ó  de  vino  ,  ó  de 
fruta  ,  ó  aceyte  ,  según  el 
Pais  ,  y  lo  que  da  de  sí  la 
tierra.  En  los  quales  (  de 
que  he  visto  casos  prác¬ 
ticos  )  una  tempestad  de 
piedra  ,  ó  tronada  ,  que 
en  Aragón  llaman  ,  suele 
arrasar  las  mieses ,  y  es¬ 
torbar  la  siega ,  sin  po- 


. 
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guna  ,  ó  un  hielo  quemar 
la  muestra  de  la  acey- 
tuna  ,  ó  de  la  uba  :  y  no 
habiendo  allí  otra  cose¬ 
cha  ,  ni  labranza  :  que¬ 
dan  sin  medios  de  poder¬ 
se  mantener  ,  y  por  con¬ 
siguiente  de  pagar  los  Tri¬ 
butos  Reales ,  que  habían 
de  sacar  de  aquellos  bie¬ 
nes  que  dependían  de  la 
voluntad  Divina  ,  y  no 
de  la  suya.  Y  en  estos 
casos  los  Intendentes,  he¬ 
cha  á  ellos  la  represen¬ 
tación  por  los  Pueblos,  ó 
sus  Ayuntamientos  ,  de¬ 
ben  averiguar  la  verdad; 
y  si  resultase  ,  consultar 
por  la  yia  reservada  de 
Hacienda  á  la  Real  Per¬ 
sona,  suspendiendo  en  ín¬ 
terin  los  apremios,  y  exe- 
cuciones  para  la  paga, 
sin  ponerles  en  mayor  ca¬ 
lamidad  ,  de  la  que  por 
l*i  inclemencia  de  los  tiem¬ 
pos  ,  padezcan ,  y  ma¬ 
yormente  siendo  de  de¬ 
recho  ,  que  afflicto  non  est 
addenda  afflictio ,  y  espe¬ 
rar  para  proceder  la  Re¬ 
solución  de  su  Magestad. 

63  En  el  cincuenta  y 
uno  :  ,Que  eviten  las  ce¬ 


siones  ,  y  traspasos  de 
, bienes  á  favor  de  Ecle¬ 
siásticos  ,  con  el  fin  de 
,exímirse  los  cedentes  de 
,las  Reales  Contribucio¬ 
nes,  dando  cuenta  al  Con¬ 
cejo  ,  y  haciendo  publi¬ 
car  esta  providencia, 
,y  que  ningún  Escribano 
, pueda  formar  instrumen¬ 
to  alguno  de  ellas  sin 
participárselo  primero. 
Sobre  este  punto  se  tie¬ 
ne  dicho  abundantemen¬ 
te  ,  verbo  Eclesiásticos , 
Contribuciones  ,  Cesiones , 
y  Concordatos  ,  en  que 
se  hace  exposición  de  los 
Reales  Decretos  ,  y  Bu¬ 
las  ,  en  que  está  funda¬ 
do  el  presente  Capítulo 
en  el  Tomo  4. 

64  En  el  cincuenta  y 
dos:  ,Que  en  las  Depen¬ 
dencias  de  Rentas  ,  é  in¬ 
tereses  de  la  Real  Ha¬ 
cienda  conocen  los  In¬ 
tendentes  como  tales,  con 
, inhibición  de  todos  los 
,Consejos ,  y  Tribunales, 
,á  excepción  del  de  Ha¬ 
cienda  ,  sin  admitir  re¬ 
cursos  ,  ni  apelaciones, 
,que  no  sean  para  este 
, Consejo.  En  éste  no  ha 
, habido  variación  alguna, 
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,ni  en  ninguno  de  los  de- 
,mas  en  que  aquí  no  se 
, advierta. 

65  En  el  cincuenta  y 
tres:  ,Que  también  de- 
,ben  conocer  los  Inten¬ 
dentes  en  todas  las  cau¬ 
cas  de  cosas  sob¡e  que 
,hay  imposición  de  Cen¬ 
aos  ,  feudos  ,  ú  otros 
, efectos :  en  las  de  inte¬ 
nes  Fiscal,  y  Regalías  de 
,1a  Corona  ,  y  de  los  efec¬ 
tos  de  Realengo,  cuyo 
,dominio  directo,  alodial 
,ó  feudal ,  perteneciere  á 
,1a  Real  Hacienda  ,  de¬ 
biendo  los  poseedores  de 
, ellas  acudir  ante  los  In¬ 
tendentes  á  deducir  sus 
, Derechos  ,  ó  reconocer 
,1a  superioridad  del  do- 
, minio  directo,  y  á  pa- 
,gar  lo  que  correspondie- 
,re  ;  cuya  recaudación, 
,y  demas  incidentes ,  es 
propia,  y  privativa  de  su 
, encargo :  bien  entendido, 
,que  todas  aquellas  cau¬ 
tas  en  que  haya  interes 
, Fiscal ,  bursal ,  formado, 
,ó  futuro  ,  y  todas  las  de¬ 
liras  tocantes  á  Regalías 
,de  la  Real  Hacienda,  han 
'de  pertenecer  á  su  co¬ 
nocimiento  ;  pero  las  de 


ro  n. 

,1a  Corona  deberán  set 
, conocidas  por  los  Tribu¬ 
nales  á  quien  están  apli¬ 
cadas  :  y  las  Apelacio¬ 
nes  de  éstas ,  según  la 
, práctica  que  se  hubiere 
,observado  hasta  ahora, 
,se  otorgarán  para  el  Con¬ 
tejo  de  Castilla,  Chan- 
,cillerías  ,  ó  Audiencias, 

, donde  por  estilo,  ó  es¬ 
tado  hubieren  corrido: 
,Pero  luego  que  qualquie- 
,ra  de  las  Partes  haya 
, obtenido  la  decisión,  los 
, Fiscales  de  los  Reales 
,Tribunales  deben  pasar 
,á  ios  Intendentes  sus  avi¬ 
tos  ,  á  fin  de  que  sepan 
,de  quién  han  de  recau¬ 
dar  la  pensión  de  los 
, Derechos  que  le  tocáron 
,á  su  Magestad.  Véase 
,sobre  todo  el  Real  De- 
.ereto  de  10  de  Junio  de 
,176o  ,  en  el  Tomo  1.  ca¬ 
pítulo  4.  número  50. 

66  En  el  cincuenta 
y  quatro  :  ,Que  por  lo 
, respectivo  á  confiscacio¬ 
nes  generales ,  ó  parti¬ 
culares  de  las  respecti¬ 
vas  Provincias  de  los  In¬ 
tendentes  ,  deberán  te¬ 
ner  entendido,  que  mién- 
tras  esten  los  bienes  en 
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,mero  seqüestro,  ó  em¬ 
bargo  deben  conocer  las 
,Chancillerías ,  y  Audien¬ 
cias  de  las  Instancias ,  y 
, Autos  que  se  ofrecieren, 
,hasta  que  se  declare  la 
Confiscación  :  pero  una 
,vez  pronunciada  su  Sen¬ 
tencia  ,  y  mandada  exe- 
,cutar  ,  será  del  privativo 
^encargo  de  los  Intenden¬ 
tes  proceder  á  la  per¬ 
cepción  ,  y  cobro  de  los 
,bienes  confiscados  ,  co- 
,mo  también  el  conoci- 
,miento  de  todos  los  Pley- 
,tos ,  é  Instancias  subse- 
qüentes  ,  que  sobre  los 
,referidos  bienes ,  rentas, 
,ó  derechos  confiscados 
,se  suscitaren  :  para  lo 
,qual  los  Fiscales  les  pa¬ 
garán  instrumento  autén¬ 
tico  de  los  embargos  que 
,procediéron  á  la  confis¬ 
cación  ,  á  fin  de  que  por 
-,él  sean  instruidos  ,  y  pro¬ 
cedan  á  la  recaudación, 
^obrando  con  subordina¬ 
ción  al  Tribunal ,  ó  Mi¬ 
nistro  destinado ,  ó  que 
•,se  destinare  para  este 
, género  de  negocios. 

67  En  el  cincuenta  y 
cinco  :  ,Que  conozcan  los 
intendentes  de  los  nau- 
Tom.  III. 


,fragios  ,  presas ,  y  bie¬ 
nes  vacantes, dando  cuen¬ 
ta  á  los  Tribunales  á  quien 
,tocare  ,  según  las  Reales 
, Resoluciones  ,  y  Regla¬ 
mentos  establecidos. 

63  Este  Capítulo  des¬ 
vanece  otro  de  la  Ins¬ 
trucción  ,  que  por  el  Ilus- 
trísimo  Señor  Camargo, 
Comisario  General  de 
Cruzada  ,  se  expidió  pa  - 
ra  sus  Jueces  Subdelega¬ 
dos  de  aquel  Tribunal  en 
31  de  Mayo  de  1731  ,  y 
un  Auto  Acordado  de  la 
Comisaria ,  que  también 
se  les  comunicó  de  1 5  de 
Octubre  de  1658  ,  que 
uno  ,  y  otro  se  explica  en 
la  palabra  Cruzada ,  Cor¬ 
so ,  Infestaros ,  y  Mostren¬ 
cos  ;  y  la  Real  Cédula  de 
9  de  Octubre  de  1 760,  que 
habla  decisivamente  sobre 
todo  muy  por  menor  en  el 
tom.4.  donde  puede  verse. 

69  En  el  cincuenta  y 
seis  :  ,Que  averigüen  los 
,Derechos  de  Portazgo, 
,Puentes ,  Pesquerías  ,  y 
, otros ,  y  den  cuenta  á  su 
,Magestad  de  lo  que  fue¬ 
te  digno  de  su  Real  no¬ 
ticia.  Véase  Montazgo , 
y  Puertos ,  Tomo  4. 
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'jo  En  el  cincuenta  y 
siete  :  ,Que  conozcan  los 
Jntendentes  de  los  Pley- 
,tos  ,  é  Instancias  sobre 
,Laudemios  de  bienes  en 
, Alodio  del  Real  Patri¬ 
monio  con  inhibición  de 
, todos  los  Consejos  ,  Au¬ 
diencias  ,  y  Tribunales, 
,excepto  el  de  Hacienda, 

, adonde  pertenecen  las 
, Apelaciones.  Véase  lo  que 
,se  refiere  al  Cap.  53  de 
,los  antecedentes. 

71  En  el  cincuenta  y 
ocho  :  ,Que  también  en¬ 
ciendan  ,  y  conozcan  pri¬ 
vativamente  los  Inten¬ 
dentes  de  todo  lo  que 
,ocurriere ,  en  quanto  á 
derechos  de  amortiza¬ 
ciones  ,  de  los  que  re¬ 
caen  en  Iglesias  ,  y  ma-r 
,nos  muertas  ,  pero  con 
,subordinacion  ,  y  depen¬ 
dencia  al  Consejo  de  la 
,Cámara,  á  cuya  Superoi- 
,ridad  está  confiada  la  con¬ 
servación  de  esta  Regalía. 

72  Sobre  este  Dere¬ 
cho,  y  Tratado  de  Amor¬ 
tización  ha  escrito  con 
imponderable  erudición, 
acierto  ,  y  general  aplau¬ 
so  el  llustrísimo  Señor 
Campomanes  ?  dignísimo 


■Fiscal  del  Supremo  Con¬ 
sejo  de  Castilla  ,  y  de 
la  Cámara  ,  con  asiento, 
y  voto  en  todos  los  ne¬ 
gocios  ,  en  que  como  tal 
no  interviniese. 

73  En  el  cincuenta  y 
nueve  :  ,Que  en  las  cau¬ 
cas  y  negocios  tocantes 
,al  Consejo  de  las  Orde- 
,nes  observen  lo  mismo 
,que  se  manda  á  las  Chan- 
cillerías ,  y  Audiencias. 
Es  lo  mismo  que  se  ha 
expuesto  en  los  Capítu¬ 
los  53,  54,  y  ss- 

74  En  el  sesenta:  Que 

,aunque  las  Rentas  Gene¬ 
rales,  la  de  Tabaco,  y 
, Estafetas  con  sus  agre¬ 
gados  ,  los  negocios  de 
,Moneda  ,  y  Comercio  se 
, gobiernan  privativamen¬ 
te  por  las  Juntas,  y  Mi¬ 
nistros  establecidos  para 
,su  mejor  dirección  :  Es 
,voluntad  de  su  Mages- 
,tad  que  conozcan  los  In¬ 
tendentes  en  sus  respec¬ 
tivas  Provincias ,  y  pri¬ 
meras  Instancias  de  to- 
,das  las  causas,  y  nego- 
,cios  que  se  ofrecieren  en 
, estas  Rentas  ,  como  en 
,las  demas  que  pertene¬ 
cen  á  el  Real  Erario  (á 
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,ménos  que  no  estime  la 
,Real  Persona  convenien¬ 
te  separar ,  y  poner  en 
,otra  mano  alguna  de 
, el  las)  y  que  lleven  la 
correspondencia  con  las 
, referidas  Juntas,  y  Mi¬ 
nistros  á  quien  tocare,  so- 
,bre  lo  que  ocurra  ,  y  se 
, ofreciere  en  cada  una, 
,para  su  mejor  gobierno, 
,y  recaudación.  Se  deben 
tener  aquí  presentes  las 
Reales  Instrucciones  de 
17  de  Diciembre  de  1760, 
y  22  de  Julio  de  1761, 
para  los  Intendentes  ,  y 
Subdelegados  ,  de  que  se 
trata,  y  pueden  verse  ver¬ 
bo  Contrabandos  ,  en  el 
Tomo  4. 

75  En  el  sesenta  y 
uno  :  ,Que  en  las  causas 
,de  fraudes  contra  las  ex¬ 
presadas  Rentas  observen 
,puntual  ,  y  exactamente 
,1o  prevenido  en  el  Real 
, Decreto  de  19  de  No¬ 
viembre  de  1758,  contra 
,los  Defraudadores  ,  en 
,que  se  les  impone  la  pena 
,dePiesidio.  Véase  el  Tc- 
,mo  1,  c.  4.  n.  1.  y  verbo 
Contrabandos  ,  donde  se 
explicad  citado  Decreto, 
y  las  últimas  Instruccio¬ 


nes  de  1 760  ,  y  1 76  r ,  que 
tratan  de  este  idéntico 
punto  ,  en  el  Tomo  4.  y 
en  el  Tomo  1.  capitulo  4. 
numero  r.  y  siguientes. 

76  En  el  sesenta  y 
dos:  ,Que  cuiden  con  la 
,mas  puntual  exácta  prác¬ 
tica  ,  y  cumplimiento, 
,sin  reservar  diligencia 
,alguna  de  lo  resuelto  pa¬ 
ta  el  perfecto  conoci¬ 
miento  de  los  medios, 
,y  reglas  que  puedan  ase¬ 
gurarla  contribución  con 
igualdad  ,  á  proporción, 
,de  las  haciendas  ,  tratos, 
, comercios  ,  grangerías, 
,é  industrias  de  cada  uno 
,de  los  vasallos  ;  de  for¬ 
ma  ,  que  ninguno  contri¬ 
buya  mas  de  lo  que  per¬ 
mitieren  sus  fuerzas,  guar¬ 
dada  proporción  en  el 
, repartimiento.  Este  Ca¬ 
pítulo  es  lo  mismo  que 
se  ha  dicho  sobre  el  qua- 
renta  y  cinco ,  y  quaren- 
ta  y  seis ,  donde  se  ha 
expuesto  lo  que  resulta 
de  la  Instrucción  de  1725. 

77  En  el  sesenta  y 
tres :  ,Que  será  del  pri¬ 
vativo  cargo  de  los  In¬ 
tendentes  dar  cumpli¬ 
miento  á  todas  las  Rea- 
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,les  Cédulas  ,  y  Ordenes 
,que  se  les  comunicasen, 
,y  el  hacerlas  guardar, 

, cumplir ,  y  poner  en  exe- 
,cucion  ,  corno  también 
,el  de  hacer  guardar  á 
,todos  los  empleados  en 
, Rentas  las  exenciones  y 
privilegios  ,  que  por  sus 
,oficios  les  compitieren, 

, mandando  á  los  Corre¬ 
gidores,  y  Justicias  de 
,su  Provincia,  se  les  guar¬ 
den  rigorosamente  ,  y 
,que  los  Capitanes  Ge- 
perales  ,  Gobernadores, 
,y  Comandantes  de  las 
, Reales  Tropas  autoricen, 
,y  auxilien  las  disposicio¬ 
nes  de  los  Intendentes, 
, obviando  toda  disputa  ,  y 
, embarazo  ,  dilación  ,  ó 
, interrupción  de  su  cur- 
,so  ,  hasta  que  tengan  su 
, debido  efecto. 

78  Este  Capítulo  ,  en 
quanto  á  exénciones  de 
los  empleados  en  Ren¬ 
tas  ,  entiendo  que  la  men¬ 
te  es  conforme  á  lo  pre¬ 
venido  en  la  Real  Cédu¬ 
la,  y  Decreto  de  14  de 
Junio  de  1728  ,  á  lo  es¬ 
tipulado  en  las  Condicio¬ 
nes  de  Millones  76  y 
ií6  del  quinto  género. 


y  á  lo  que  se  expone  en 
la  letra  D.  verbo  Depen¬ 
dientes  ;  y  en  la  B.  ver¬ 
bo  Barcas ,  T orno  4.  Véa¬ 
se  el  Tomo  1  ,  y  el  Ca¬ 
pítulo  treinta  y  siete  de 
esta  Instrucción,  con  el 
65 ,  y  en  el  dicho  Tomo 
4.  á  las  letras  B.  y  D.  ci¬ 
tadas. 

79  En  el  sesenta  y 
quatro :  ,Que  para  evi¬ 
tar  las  Competencias, 
,que  freqiientemente  se 
, suscitan  sobre  el  fuero 
,de  los  Subalternos  ,  y 
,Ministros  empleados  en 
,1a  Administración  ,  y 
, Resguardo  de  la  Real  Ha¬ 
cienda  ,  declara  S.  M. 
por  punto  general :  Que 
,en  todas  las  Causas  ,  y 
,Nogocios  Civiles  ,  ó  Cri- 
, mínales  ,  que  procedan 
,de  sus  oficios  ,  ó  por 
,causa  de  ellos  sean  Jue¬ 
ces  privativos  los  Inten¬ 
dentes  baxo  de  cuya  ma¬ 
co  sirvieren  \  y  como  ta- 
,les  conozcan  de  ellas:  Y 
,que  en  los  delitos  comu¬ 
nes,  y  juicios  universa¬ 
les,  tratos,  y  negocios 
particulares  de  los  re¬ 
feridos  subalternos  ,  de- 
,ban  quedar ,  y  queden 
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,sujetos  á  la  Jurisdicción 
,Real  ordinaria  :  bien  en¬ 
cendido  ,  que  en  las  que 
,actuare  el  Intendente  por 
,ésta  en  calidad  de  Cor¬ 
regidor  ,  por  sí  ,  ó  por 
,sus  Tenientes ,  contra  los 
, empleados  en  Rentas,  sea 
,con  subordinación  á  las 
,Chancillerías,  y  Audien¬ 
cias  de  su  Departamen¬ 
to  ,  para  donde  debe 
, otorgar  á  las  Partes  sus 
,Apelaciones  :  y  en  las 
,que  procediere  como  In¬ 
tendente  por  causa  do. 
,las  rentas ,  ó  incidencia 
,de  ellas  ,  solo  para  el 
,Consejo  de  Hacienda, 
,ccn  absoluta  inhibición 
,de  los  demas  Tribuna¬ 
les  : encargando,  y  man¬ 
cando  ,  que  entre  estos, 
,y  los  Intendentes  ,  se 
,guarde  la  buena, corresr 
,pondencia  ,  que  convie¬ 
ne;  y  que  de  buena  fe 
,se  remitan  los  unos  á 
,los  otros  las  Causas  que 
,fueren  de  su  respectivo 
Conocimiento. 

8o  Este  capítulo,  que 
está  en  rigorosa  obser¬ 
vancia  ,  se  había  de  ha¬ 
cer  saber  repetidas  veces 
á  todos  los  dependientes 


de  las  Administraciones, 
Intendencias,  y  Escriba¬ 
nos  de  ellas  ,  para  que 
saliesen  del  error  que  los 
mas  padecen  ,  de  que  so¬ 
lo  su  fuero  es  privativo 
de  los  Intendentes  ,  y  no 
de  otros,  sobre  todos  sus 
negocios  ,  dando  lugar  á 
qiiestiones  ,  y  disgustos 
entre  los  Jueces  ,  á  quien 
corresponde  su  privativo 
conocimiento,  con  la  dis¬ 
tinción  ,  y  casos  expresos 
en  este  Capítulo  ,  que  no 
puede  estar  mas  claro, 
para  disolver  quantas  du¬ 
das  pudieran  ocurrir  en 
el  asunto ,  y  con  el  que 
yo  he  respondido  ,  dán¬ 
dole  á  la  letra  en  innu¬ 
merables  consultas  que 
se  me  han  hecho  ,  des¬ 
de  que  di  á  luz  el  pri¬ 
mer  tomo  en  vista  de  la 
doctrina  expuesta  en  ei 
num.  1 3 1 .  cap.  3.  sin  ci¬ 
tar  específicamente  el  ori¬ 
gen  de  donde  dimanaba, 
y  aun  me  parece  ,  que 
exerciendo  yo  Jurisdic¬ 
ción  ordinaria  contra  un 
empleado  ,  mandé  poner 
por  testimonio  en  la  Cau¬ 
sa  este  capítulo  ,  á  fin 
de  que  no  se  abusase  de 
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la  autoridad  que  me  cor- 
respondía  ,  por  ser  una 
materia  agena  de  las  Ren¬ 
tas,  y  del  Empleo  que  co¬ 
mo  tal  dependiente  tenia 
el  que  pretendía  ser  exén- 
to ,  y  se  hallaba  en  mi 
Tribunal  enjuiciado ,  con 
que  se  evitáron ,  y  disol- 
viéron  todos  los  dubios 
propuestos  en  un  Pedi¬ 
mento  ,  declinando  juris¬ 
dicción  ,  como  que  no  se 
le  emplazaba  ante  su  Juez 
competente. 

Si  En  el  sesenta  y 
cinco  :  ,Que  S.  M.  quie¬ 
bre  y  manda ,  que  todos 
,los  empleados  en  Admi¬ 
nistración  ,  y  Resguar¬ 
do  de  sus  Reales  Rentas, 
’se  les  releve,  y  exíma 
,de  toda  carga  concegil, 
’y  vecinal ,  para  que  no 
Ve  les  ocupe,  ni  distraiga 
■de  sus  encargos  ,  y  pun¬ 
tual  asistencia  de  ellos: 
p^ro  que  esta  exención 
no  se  ha  de  extender  á 
’los  Tributos,  y  Derechos 
’Reales  que  causaren  por 
razón  de  sus  haciendas, 
,-tratos  ,  negociaciones  ,  o 
,grangerías  ,  q112  tuvie¬ 
ren  ,  ó  gozaren  fuera  de 
.sus  sueldos o  ademas 
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,de  ellos.4  En  éste  se  de¬ 
clara  suficientemente  la 
mente  de  los  capítulos  37 

y  63. 

82  En  el  sesenta  y 
seis :  ,Manda  S.  M.  no  se 
,impida ,  ni  embarace  por 
,los  Jueces  Ordinarios ,  ni 
, otros  algunos  ,  á  los  Mi¬ 
nistros  empleados  en  el 
,resguardo  de  la  Real  Ha- 
,cienda ,  el  uso  de  todas 
, aquellas  armas  ofensivas, 
,y  defensivas  que  expre¬ 
sa  ,  y  señaladamente  no 
,les  estuvieren  prohibidas 
,por  especiales  Ordenes, 
respecto  que  siempre  se 
,ent¡ende  ,  que  van  de  ofi- 
,cio  ,  como  los  demas  Mi¬ 
nistros  ,  y  Alguaciles  O f- 
,dinarios  :  Pero  confiando 
,del  zelo  de  los  Intenden- 
,tes,  baxo  cuya  mano  sir¬ 
vieren,  no  les  han  de  per¬ 
mitir  usar  de  puñales,  re¬ 
jones  ,  ni  navajas  prohi¬ 
bidas  ,  como  alevosas  ,  y 
jumamente  perjudiciales 
,á  la  quietud  pública  ;  y 
,que  les  adviertan  seria¬ 
mente  ,  no  abusen  de  las 
,otras  armas  ,  haciendo 
,gala ,  y  ostentación  de 
pellas ,  corrigiendo ,  y  cas- 
,tigando  á  los  que  contra- 
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,viniesen  á  sus  ordenes ,  y 
disposiciones  en  esta  ra- 
,zon :  porque  lo  que  por 
,sus  oficios  se  les  permite 
,para  evitar  ,  y  contener 
,á  los  defraudadores  ,  no 
,ha  de  servir  para  ame¬ 
drantar  á  los  que  no  lo 
,son  ,  ni  escandalizar  el 
,Pueblo.‘  Se  observa  todo 
esto  con  rigor  ,  según  es¬ 
tá  mandado. 

83  En  el  sesenta  y 
siete  :  ,Que  los  Intenden¬ 
tes  cuiden  particularmen¬ 
te  ,  de  que  los  Pueblos 
,que  tuvieren  privilegios 
de  Feria, y  Mercado  fran¬ 
jeo  ,  se  contengan  en  sus 
, justos  límites,  sin  permi¬ 
tir  los  excesos  ,  que  con 
, pretexto  de  ellos  suelen 
, cometerse  por  Natura- 
des,  y  Extrangeros.‘Se  ha¬ 
ce  en  esto  lo  que  se  pue¬ 
de  ;  pero  es  muy  dificul¬ 
toso  ,  especialmente  en 
las  Ferias  de  los  confines 
de  Reynos,  como  sucede 
en  la  de  Santa  Christina, 
jaya  de  Francia  ,  Partido 
de  Jaca. 

•  84  En  el  sesenta  y 

ocho  :  ,Que  donde  no  es¬ 
tuvieren  en2genadas  las 
^Escribanías  de  la  Super¬ 


intendencia  ,  y  Rentas, 
, podrán  los  Intendentes 
, elegir  Escribanos  de  su 
, satisfacción  ,  que  las  sir¬ 
can  ,  exerzan  ,  y  ayuden 
,á  cumplir  con  puntuali¬ 
dad,  y  legalidad  sus  en- 
, cargos  ,  con  los  salarios, 
,gages  ,  y  emolumentos 
,que  les  estuviesen  situa¬ 
dos.4 

85  Este  capítulo,  si  se 
hubiera  observado ,  como 
en  su  litera]  sentido  se  or¬ 
dena  ,  se  hubiera  hecho 
un  buen  servicio  á  Dios, 
y  al  Rey  ,  porque  no  hu¬ 
biera  tenido  lugar  el  abu¬ 
so  de  introducir  les  Es¬ 
cribanos  como  por  cos¬ 
tumbre  ,  la  de  los  dere¬ 
chos  dobles  ,  que  en  el 
dia  ha  cesado  ,  en  virtud 
del  nuevo  Arancel  á  que 
se  han  de  arreglar  todos 
Jos  Juzgados  de  Rentas 
Reales;  y  Cédula  de  5 
de  Octubre  de  1765,  que 
puede  verse  mas  adelan¬ 
te  ,  y  al  final  de  este  ca¬ 
pítulo  §.  5.  n.  16^ 

86  En  el  sesenta  y 
nueve: , Que  todos  los  cau¬ 
dales  pertenecientes  á  la 
,Real  Hacienda,  procedi¬ 
dos  de  Rentas  adminis- 

,tra- 
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tradas  ó  arrendadas,  de  ,dor  :  de  suerte  ,  que  con 


.qualquiera  calidad,  y  na¬ 
turaleza  que  sean  ,  sin 
'distinción  alguna ,  deben 
, entrar  en  la  Tesorería 
.General :  y  la  persona, 
,que  la  sirve ,  ó  sirviere, 
deberá  poner  un  substi¬ 
tuto  en  cada  Provincia, 
Depositario,  ó  Pagador, 
.que  reciba  sus  respecti¬ 
vos  productos  de  los  co- 
,munes  ,  ó  particulares 
contribuyentes  ;  y  lo  dis¬ 
tribuya  según  sus  órde¬ 
nes  en  los  ¡astos  ,  y  obli¬ 
gaciones  de  la  Corona, 

'  baxo  las  reglas  que  están 
'dadas  para  la  justa  dis¬ 
tribución  de  estos  cau¬ 
dales  manteniendo  la  pro- 
'pia  conformidad  las  Con¬ 
tadurías  principales ,  que 
’ya  se  hallan  estableci¬ 
das  ,  ó  se  establecieren 
de  nuevo  ,  para  que  por 
.ellas  corra  el  mas  exac¬ 
to  exámen  ,  y  justifica¬ 
ción  de  los  pagos  que 
’se  debieren  hacer  ,  y  en 
'ellas  se  archiven  los  ins¬ 
trumentos  ,  que  l°s  Jus“ 
’tifiquen  ,  y  quede  ,ra^« 

fque  en  fuerza  de  ello  se 
formaren  sobre  el  paga- 


,la  firma  de  los  Intenden¬ 
tes  ,  y  la  intervención  de 
,los  mismos  Contadores, 
,solo  los  expresados  Li¬ 
bramientos  sirvan  á  la 
.cuenta ,  y  data  de  dichos 
.pagadores  ,  y  la  uniror- 
,tne  sucesión  ,  correspon¬ 
dencia  de  unos ,  y  otros 
,con  la  Tesorería  Gene  - 
,ral ,  para  tener  siempre 
, presente  lo  cobrado  ,  lo 
distribuido,  y  lo  que  exis¬ 
te  ,  y  poder  dar  con  ca¬ 
bal  conocimiento  las  pro¬ 
cidencias  que  convengan 
,á  su  apelación  con  la  mas 
.justa,  y  regular  economía, 
.queriendo  ,  que  a  este 
.efecto  se  observen,  y 
.guarden  inviolablemente 
'las  Instrucciones  ,  y  re- 
,glas  dadas  en  la  de  4 
Julio  de  1718  ,  y  los  De¬ 
cretos  posteriores  á  ellas 
(son  los  que  en  la  glo¬ 
sa  de  los  capítulos  an¬ 
teriores  van  expuestos ) 
,que  deben  parar  en  las 
.respectivas  Oficinas  ^  pe- 
'ro  por  ahora ,  é  ínterin 
'que  S.  M.  ó  el  Superin¬ 
tendente  General  no  or¬ 
dena  ,  ni  dispone  otra 
cualquiera,  cosa  ,  quiere. 
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,y  manda  no  se  haga  no¬ 
vedad  en  quanto  toca  á 
,las  Rentas  Generales,  Ta¬ 
baco  ,  Provinciales,  y  de- 
,mas  que  se  administran 
,de  cuenta  de  la  Real  Ha¬ 
cienda,  y  dirigen  por  los 
,Ministros  respectivamen¬ 
te  nombrados ,  ó  que  se 
,nombraren  ,  del  modo,  y 
,forma  que  se  practica,  y 
,deba  en  la  percepción  de 
,los  caudales  de  ellas  por 
,los  Administradores  ,  y 
,Tesoreros  de  las  Provin¬ 
cias  ,  y  demas  Ciudades, 
,V illas,  y  Puertos,  á  cu- 
,yo  cargo  está  la  recauda¬ 
ción,  distribución ,  y  pa- 
,ga  de  sus  importes;  se- 
,gun  las  Ordenes  del  Su¬ 
perintendente  General,  ó 
,de  los  referidos  Ministros 
,en  su  nombre.4 

8 7  En  este  capítulo, 
y  algunos  de  los  anterio¬ 
res  ,  especialmente  en  el 
67,  convendría  mucho  te¬ 
ner  presentes  algunas  cir¬ 
cunstancias  ,  que  precisa¬ 
mente  consisten  en  el  ma¬ 
nejo  de  los  Administra¬ 
dores  de  las  Aduanas  ,  y 
Fieles  de  Registros  de  las 
Puertas ,  sobre  aquellos 
derechos  que  por  la  voz 

Tom.  III. 


vulgar  se  llaman  del  vien¬ 
to.  En  ellos  entiende  pri¬ 
mero  el  Fiel  de  Registro, 
en  cuyo  poder  está  el 
Quaderno  ,  ó  borrador 
diario ,  ó  semanal  de  las 
entradas  ,  que  no  es  lo 
mejor  se  pongan  en  gua¬ 
rismo  ,  y  el  que  al  fin  del 
dia  ,  ó  á  la  semana  pasa 
á  la'  persona  del  Admi¬ 
nistrador  ,  con  los  cau¬ 
dales  que  sus  partidas 
contienen  ;  y  desde  cuya 
mano  ,  puesto  en  limpio, 
se  lleva  á  la  Tesorería  lo 
que  resulta  líquido  :  y 
aunque  no  es  presumible, 
que  unos  hombres  de  es¬ 
tas  circunstancias  come¬ 
tan  algún  fraude ,  entre¬ 
gando  ménos  de  lo  que 
les  entra ,  es  dable  en  la 
flaca  naturaleza  de  los 
hombres ,  con  la  ocasión, 
y  el  dinero  en  su  mano, 
sin  censor  que  les  fisca¬ 
lice  el  mas ,  ó  ménos :  por 
lo  qual ,  especialmente  en 
los  Registros ,  convendria 
mucho/ que  la  lista,  ó 
borrador  de  entradas  fue¬ 
ra  intervenida  de  dos  per¬ 
sonas  ,  y  que  ántes  de  pa¬ 
sarla  al  Administrador,  se 
tomase  la  razón  en  la  Ofi- 

O  ci« 
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ciña  :  que  los  Guardas  re¬ 
gistren  sin  distinción  de 
personas  á  tedas  las  que 
entran  por  aquellos  para- 
ges ,  en.  que  á  ellos  les 
está  encargada  la  vigilan¬ 
cia  que  deben  tener ,  á 
fin  de  evitar  los  fraudes, 
ó  aprehender  los  que  se 
cometiesen,  porque  la  as¬ 
tucia  de  los  Contrabandis¬ 
tas  ba  llegado  á  tal  extre¬ 
mo  ,  que  en  las  partes 
mas  visibles  por  la  mis¬ 
ma  satisfacción  entran  el 
contrabando. 

88  Y  así  he  visto  una 
especie  de  sillas  de  mon¬ 
tar  ,  st  mojantes  en  tedo 
á  las  que  usan  en  Madrid 
las  muías  de  alquiler,  ele¬ 
vado  el  arzón  hasta  la 
gurupa  ,  que  por  la  fren¬ 
te  de  ésta  tiene  una  puer-- 
tezuela  ,  que.  cierra  cu¬ 
briendo  con  tachoneo,, 
clavazón  fingida  ,  el  arti¬ 
ficio  por  donde  disimula¬ 
damente;  se  entra  ,,  y  sa¬ 
ca  el  contrabando ,  for¬ 
mando  dos  C3xas  ,  que 
llegan  hasta  el  arzón  ,  ó 
delantera,  con  el  ámbito 
de  cerca  de  medio  pal¬ 


mo  en  cada  falda  de  la 
silla  ,  por  lo  que  toca  á 
la  altura  ,  y  al  asiento 
del  almohadoncillo  ,  y  un 
palmo  de  anchura  por  ca¬ 
da  estribo ;  cuya  malicio¬ 
sa  fábrica  se  cubre  con 
él ,  y  con  las  tachuelas 
que  adornan  aquel  para¬ 
ge  ,  en  que  regularmen¬ 
te  hay  dos  anillos  para 
agarrar  la  maleta  ,  y  por 
los  que  se  puede  descu¬ 
brir*  toda  esta  picardía, 
que  también  suele  estar 
con  un  alambre  disimula¬ 
da,  según  hallándome  yo 
en  cierta  Pesada  de  esta 
Corte  ,  por  los  años  de 
1756  ,  lo  advertí  en  una 
que  tenia  un  huésped : 
y  á  diferencia  de  ser  de 
hierro  lo  que  las  demas 
de  madera  ,  son  iguales  á 
la  vista  unas,  y  otras;  y 
seria  bueno,  que  los  Guar¬ 
das  estuviesen  advertidos, 
para  estorbar  los  perjui¬ 
cios  que  pueden  seguirse 
á  la  Real  Hacienda  ,  con 
las  porciones  considera¬ 
bles  que  en  ellas  pueden 
introducirse  ,.  ó  para  cas¬ 
tigar  al  que  las  usase. 
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89  T7N  el  capítulo  se- 
Lh  tenta  :  Manda, 
S,  M.  que  los  Intendentes 
cuiden  con  no  menos  aten¬ 
ción  ,  que  en  lo  que  queda 
expuesto  en  sus  Provin¬ 
cias ,  lo  mas  conveniente  al 
pronto  cumplimiento  de  lo 
respectivo  á  Guerra, 

90  En  el  setenta  y 
uno  ;  Se  les  ordena  el  mo¬ 
do  de  proceder  en  casos  de 
quintas,  y  levas :  Sobre  las 
quales  rigen  las  Ordenan¬ 
zas  posteriormente  expe¬ 
didas  en  los  años  de  1761 
y  1762  ,  que  pueden  ver¬ 
se  en  el  tom,  i.  cap.  4. 
núm.  23.  y  24.  y  al  cap.  6. 
núm.  125.  126.  y  127. 

9  r  En  el  setenta  y 
dos  :  ,Que  los  Libramien- 
tos  ,  ú  Ordenes  que  die¬ 
ren  los  Intendentes  sobre 
,el  Tesorero  ,  ó  Pagador 
,de  la  Provincia  ,  para 
,qualquiera  distribución, 
, gasto  ordinario ,  ó  ex¬ 
traordinario  sean  interve¬ 
nidos  del  Contador  prin¬ 
cipal.4 


92  En  el  setenta  y 
tres :  ,Que  á  cargo  de  los 
,de  Exército  ha  de  estar 
,1a  subsistencia ,  y  Policía 
,de  él ,  excepto  lo  que  es 
,particular  de  los  Inspec¬ 
tores  ,  ó  Directores  ,  re¬ 
ducido  el  cuidado  de  los 
^Intendentes  en  la  subsis¬ 
tencia  á  sueldos ,  y  vi- 
ayeres.4 

93  En  el  setenta  y 
quatro  :  ,Que  á  Jas  Tro¬ 
cas  deben  suministrar 
,el  Prest  cada  diez,  ó  quin¬ 
ce  dias :  y  á  los  Oficia- 
tes  su  paga ,  cada  mes, 
,sin  permitir  se  libre  co¬ 
ta  alguna  á  buena  cuen¬ 
ta  ,  sino  es  á  media  paga 
,un  tercio  ,  ó  quarto  de 
,elJa ,  declarándolo  así  pa¬ 
ta  evitar  Jos  abusos ,  y 
desigualdades  que  de  lo 
Contrario  se  han  experi- 
, mentado  ,  y  que  por  es¬ 
te  medio,  tengan  Jas  Con¬ 
tadurías,  y  Pagadurías  el 
Conocimiento  necesario 
,de  lo  librado  á  cada  Ofi¬ 
cial  ,  y  sus  alcances.4 

O  2  En 
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94  En  el  setenta  y 
cinco:  , Que  dispónganlos 
^ajustes  por  la  Contadu¬ 
ría  ,  sobre  los  extractos 
,de  las  revistas  de  los 
,Cuerpos.4 

95  En  el  setenta  y 
teis  :  ,Que  si  alguna  com¬ 
pañía  ,  ó  Destacamento 
pasare  á  otra  Provincia, 
^deberá  llevar  Certifica- 
pión  visada  por  el  Inten¬ 
dente  ,  del  tiempo  que 
, fuere  socorrido,  y  se  cor¬ 
responderá  con  el  de  la 
^Provincia  ,  adonde  mar¬ 
chase  ,  para  la  forma  de 
Continuarle  la  subsisten¬ 
cia  :  previniendo  ,  que  al 
, tiempo  de  volver  á  in¬ 
corporarse  á  su  Cuerpo, 
,t raiga  otra  semejante  de 
,1a  Piovincia  donde  hu¬ 
biere  estado  ,  con  mas 
,las  de  sus  revistas,  y  Hos¬ 
pitalidades. 

96  En  el  setenta^  y 
siete :  ,Que  satisfaciénao- 
,se  alguna  cantidad  fuera 
,de  la  Pagaduría  por  al- 
,gun  accidente  ,  o  algún 
, Cuerpo  ,  harán  se  execr¬ 
óte  en  virtud  de  Libia- 
, miento  firmado  de  Ja 

^Contaduría  y  que 
, Carta  de  Pago  al  Paga¬ 


dor  ,  intervenida  como  si 
efectivamente  saliese  de 
,sus  Arcas  ,  y  con  la  mis- 
,ma  solemnidad  ,  y  regla. 

97  En  el  setenta  y 
ocho :  ,Que  para  los  gas¬ 
tos  extraordinarios  de¬ 
berán  preceder  Ordenes 
,de  la  Real  Persona  ,  ex¬ 
cepto  en  los  casos  pre¬ 
cisos  ,  y  urgentes ,  como 
^reparación  de  una  Plaza, 

, Almacenes  ,  conduccio- 
,nes  ,  ú  otros  igualmente 
^necesarios  como  estos,  en 
,los  quales  solamente  po- 
,drán  anticipar  .su  provi¬ 
dencia,  y  representar  pa¬ 
pa  obtener  la  Real  Apro¬ 
bación.  Pero  en  los  pri¬ 
stieres  casos  no  ha  de  re¬ 
solver  ,  sin  que  preceda 
,1a  Orden.de  S.  M.4 

98  En  el  setenta  y 
nueve:  ,Que  los  gastos  que 
S>e  causaren  en  los  Sitios, 
Sean  regulares  ,  y  en  los 
^trabajos  que  se  hiciesen, 
Tsea  voluntaria  qualquiera 
^gratificación  qué  se  diere 
’á  los.  trabajadores,  yen- 
’do  de  acuerdo  con  el  Ca¬ 
pitán  General.4  De  este 
capítulo  se  decuce  ,  que 
los  Intendentes  de  Exér- 
cito  tienen  facultad  de  po- 
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der  dispensar  algunas  gra¬ 
tificaciones  para  obsequiar 
á  los  Soldados  que  son 
los  que  se  emplean  en  la 
formación  de  Trincheras, 
y  otras  cosas. 

99  En  el  ochenta: 
,Que  lo  que  se  consigna¬ 
re  en  Rentas ,  se  cobre 
,con  puntualidad  ,  y  sin 
,violencia  ,  para  que  las 
, Tropas  lo  reciban  de  la 
, Pagaduría. 

100  En  el  ochenta  y 
uno :  ,Que  en  los  Libra¬ 
mientos  se  hagan  los  des¬ 
cuentos  establecidos. 

101  En  el  ochenta  y 
dos  :  ,Que  no  bastando 
,1qs  fondos  consignados, 
-,se  prefiera  siempre  el 
,Prest  de  la  Tropa  á  la 
,paga  de  Oficiales  ,  y  que 
,1a  de  estos  se  distribu¬ 
ya  en  los  Cuerpos  con 
igualdad. 

102  En  el  ochenta  y 
tres  :  ,Que  para  la  sub¬ 
sistencia  ,  y  administra¬ 
ción  de  víveres  ,  infor¬ 
mado  de  los  Asentistas, 

, Dependientes ,  y  Facto¬ 
res  para  los  repuestos,. 
Carroages,  y  conducción, 
,se  sujetarán  á  las  Orde- 
,nes  que  se  les  comuni- 
íbik  . 


casen  ,  observándolas  en 
,1a  forma  ,  tiempo,  y  can- 
,tidad  que  se  les  prefi¬ 
riese  ,  según  la  urgen¬ 
cia  y  circunstancias. 

103  E11  el  ochenta  y 

quatro  :  ,  Que  entrando 
,los  víveres  en  los  Alma¬ 
cenes  ,  aunque  esten  á 
, disposición  de  los  Asen¬ 
tistas  ,  no  han  de  poder 
, sacar  estos  porciones  al¬ 
gunas  ,  sin  orden  de  los 
, Intendentes ,  con  noticia, 
,y  conocimiento  de  los 
,fines  que  llevan  ,  y  les 
, harán  cumplir  todo  lo 
Capitulado  en  sus  asien¬ 
tos. 

104.  En  el  cchentay 
cinco:  ,Que  los  Asentis¬ 
tas  hagan  las  diste  bucio- 
,nes  que  les  dieren  los 
, Intendentes,. sin  que  pue- 
,dan  suministrar  porción 
.alguna,  en  virtud  de  re¬ 
cibo  de  ningún  Oficial 
, particular  de  -  los  Cuer- 
,pos  ,  sino  es  de  ¡os  Sar¬ 
gentos  Mayores ,  ó  Ayu¬ 
dantes  de  los  Coman¬ 
dantes  ,  de  los  Destaca¬ 
mentos,;  y  sobretodo  ze- 
i.la rán  ,  que  no  se  practi¬ 
quen  negociaciones  ,  ni 
, beneficios  entre  Oficia¬ 
les, 
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les .  v  Asentistas  .  exe-  .tendente  ;  y  si  la  Ceba- 


,cutando  las  penas  y  cas¬ 
tigos  ,  que  según  los  ca- 
,sos  fueren  convenientes, 
105  En  el  ochenta  y 
seis  :  ,Que  prohiban  ab¬ 
solutamente  á  los  Asen¬ 
tistas  hacer  en  sus  res¬ 
pectivos  distritos  consu- 
,mo  de  los  granos  del 
,Pais  ,  á  ménos  que  por 
,1a  abundancia  redunde 
conveniencia  á  los  Na¬ 
turales,  y  que  estas  ven¬ 
tas  se  executen  con  su 
,noticia  ,  y  permiso  ,  pa¬ 
ta  que  no  excedan  de 
,1o  que  fuere  convenien¬ 
te  ,  y  que  si  en  algún - 
tránsito  consumieren  las 
,Tropas  algunos  granos, 
,lo$  pague  el  Asentista 
,á  los  precios  corrientes 
,,por  los  recibos ,  sanean¬ 
do  á  los  Lugares  el  gas¬ 
to  que  hicieren  en  la  so¬ 
licitud  de  la  cobranza. 
Véase  el  Real  Decreto 
de  16  de  Octubre  de  1765* 
verbo  Granos ,  totn .  4"  te¬ 
tra  G. 

106  En  el  ochenta  y 
siete  t  ,Que  se  visiten  los 
, Almacenes  por  un  Mi¬ 
nistro  de  Guerra  ,  u  otro 
.de  la  confianza  del  In- 


,da  ,  Trigo ,  ó  Harina  no 
,es  de  buena  calidad ,  ha- 
,rá  que  se  excluya  del 
,consumo  ;  y  en  caso  ur¬ 
gente  ,  que  se  compre 
,1a  mejor  á  costa  del  Asen¬ 
tista. 

107  En  el  ochenta  y 
ocho :  ,Que  en  los  repar¬ 
timientos  de  carroages, 
.0  vagages  que  se  ofrecie- 
,ren  para  conducción  de 
,víveres  ,  tendrán  toda 
, atención  al  mayor  alivio 
,de  los  Pueblos  ;  y  según 
,los  parages  donde  deban 
hacerse  las  conducciones, 

, señalarán  á  cada  Lugar, 
,ó  Partido  los  Intenden¬ 
tes  los  que  sin  grave  per¬ 
juicio  de  las  Labranzas 
,, puedan  hacerlo ;  á  mé- 
,nos  de  concurrir  tal  vez 
,alguna  indispensable  pre¬ 
cisión  ,  y  prescribirán  á 
,los  Corregidores  ,  y  Jus¬ 
ticias  Ordinarias  las  re- 
.,glas  que  hayan  de  ob¬ 
servar  ,  y  que  alternati¬ 
vamente  se  destinen  á  es¬ 
tos  repartimientos ,  y  á 
,los  tránsitos  de  Tropas, 
,que  ocurrieren  los  va- 
,gages ,  y  carroages  de 
todos  los  vecinos  ,  de 
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cualquiera  estado  ,  y  ca-  , hábiles ,  y  experimenta- 
,1  idad  que  sean  ,  sin  re-  ,das  en  la  economía  de 


, servar  ninguna;  pena  de 
,ser  multados  ,  y  casti¬ 
gados  no  executándolo 
,así *  y  de  indemnizar  el 
, perjuicio  á  su  costa  á 
Cualquiera  interesado,  so¬ 
mbre  que  deberán  zelar. 

108  En  el  ochenta  y 
nueve :  ,Que  los  Inten¬ 
dentes  hagan  que  Jos, 
, Asentistas  paguen  pun¬ 
tualmente  á  los  Vagage- 
t°s  ,  y  Carroageros  ,  ah 
, precio  que  se  reglaren 
•>los  transportes ,  sin  oca¬ 
sionarlos  detención  :  y 
?en  caso  de  dar  moti¬ 
lo  á  ella  v  le  obligarán 
d  el  saneamiento  de  Jas 
Costas  ,  y  gastos :  pero 
Csto  se  entiende  quando 
Co  tuvieren  hechos  vo¬ 
luntarios  ajustes  ,  y  tra¬ 
ctos  de  conducciones,  que 
Cotonees  unos  y  otros  es¬ 
tarán  á  ellos., 

109  En  el  noventa: 
5(*Hje  siempre  que  la  pro- 
, visión  de  víveres  corrie¬ 
re  por  cuenta  de  K  Real 
, Hacienda  ,  deberán  ele- 
,gir  los  Intendentes  ,  ó: 

, proponer  para  su  direc- 
,cion  ,  ó  manejo  personas 


, ellas,  con  proporción  al 
,numero  de  Tropas  de  su 
,cargo  ;  y  Proyecto  de 
,Ias  porciones  de  granos, 
,que  dentro  de  su  Pro¬ 
vincia  podrán  comprar¬ 
le,  según,  y  en  ios  Lit¬ 
igares  donde  hubiere  las 
,mas  ,  ó  menos  abundan¬ 
tes  cosechas :  los  tiem- 
,pcs  ,  y  medios  opor¬ 
tunos  de  las  ccnduccio- 
,nes,  y  comprehendiendo 
,quantos  gastos  son  indis¬ 
pensables  ,  y  los  de  Al¬ 
macenes :  y  consideradas 
, todas  las  economías ,  y 
,beneficios  posibles,  des- 
, timarán  el  caudal  cor¬ 
respondiente. 

no  En  el  noventa  y 
uno  ,Que  se  establezcan 
,los  Almacenes  ,  y  Re¬ 
cuestos  que  convengan, 
,y  den  Jas  reglas  de  la 
, mayor  utilidad  y  econo- 
,ntia  ,  observando  lo  mis¬ 
mo  en  los  hornos  de  pan, 
,y  bizcocho ,  que  de  su 
, orden  se  previnieren,  así 
,en  las  Plazas,  como  en 
, otras  partes,  dando  el 
, método  para  la  mas  cla¬ 
ra  cuenta ,  y  razón  en 

el 
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i»i  rnnsumo  distribución  ,tos  ,  procurarán  reg  ar 
v  gastos ,  á  fin  de  que  ,por  Brigadas  los  equipa- 
Siempre  ¡e  pueda  tener  ,ges  ,  ya  sean  con  car- 
presente  el  todo  de  eUos,  ,roages  ^agag^  ^  ^ 

,su  naturaleza  y  ’direccion  del  viage  de 

,tancias.  nnventa  v  .que  puedan  responder ,  y 

,  111  Oa=  S  U  ;L  horas que  pasteen 

Provisión  por  cuenta  de  ,el , ,  P  J  ^  dis. 

,1a  Real  Hacienda  ;aa.  e„  qPue  se  hallan, 

los  granos,  o  el  p  ’  ree-ular  la  subsistencia 

;,os  que  -aun, soasen  í  y  regala  ^  ^ 

,las  Tropas  en  marctias,  ,  j  omisión :  y 

,ó  en  Quarteles  ,  seles  ,7»^  ^onvendrá  siem- 

,pague  Puntual^en  6S  y  ;pre  al  principio  de  la 

,los  precios  comen  ,Y  £  ~a  ^  .que  tengan 

cambíenlos  baga i  j  ürOVision  de  bizcocho 

,gun  lo  que  estuviere  p  ,  ocurrir  á  ]a  falta  que 

punto  general  ar  regí  ’  f  áieie  seguirse,  donde 

,y  sin  motivar  vexac  ’Jaya  dificultad  de  esta- 

,  ,para  su  cobranza  Lo  q  ^  Fábrica  ^  bien 

se  practica  por ¿  ’ea  ios  tránsitos  ,  o  en 
y  da  persona  que  con ^1  ^  ^  ^  for_ 

se  lleva  ,  asi  para  maren  •  v  siendo  necesa- 

tac  ,  como  para  carga,  4  ,*  Jas- 

por  Declaración,  y  ’ticias  del  Lugar  de  paso 

olucion  de  S.  M.  se  -c*.  ,  --  "nf* 


jone  en  el  tomo  4-  ver¬ 
bo  Bagages  ,  numero 
ionde  puede  verse- 


, tengan  prontas  las  por¬ 
ciones  de  granos ,  pan, 
ó  harina  que  conviniere: 

**  ✓  Poml- 


„nde  puede  verse-  ,  asimismo  á  los  Comi; 

na  En  el  noventa  y  ,y  de  equipages  ó 

res:  ,Que  siempre  q«e  ^  Bi;ectores  ,  con  Ins- 
hubieren  de  ma¡c¿xérci.  ’trucciones  que  observen 
víveres  para  e  ,  hacerse  cargo  de 

to  ó  Pais  enemigos  o  ’Para  dar  sus  re- 

ionde  no  haya  repues-  ,l<»  viver  ,ci. 
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,cibos,  y  llevar  la  cuen¬ 
ca  de  su  consumo  ,  y  dis¬ 
tribución  ,  á  fin  de  que 
,en  su  virtud  se  abonen 
,á  los  Pueblos  estos  su¬ 
plementos. 

113  En  el  noventa  y 
quatro  :  Que  los  Intenden¬ 
tes  conozcan  privativamen  • 
te  de  las  Causas  ,y  depen  - 
diencias  tocantes  á  la  pro¬ 
visión  de  víveres ,  y  ba¬ 
gan  cumplir  los  capítulos 
por  ¿os  Asentistas. 

114  En  el  noventa  y 
cinco  :  Que  los  Intenden¬ 
tes  cuiden  de  la  seguridad 
de  los  caminos  ,  y  de  la 
confianza  en  los  natura  - 
les ,  dando  las  providen¬ 
cias  correspondientes  pa¬ 
ra  facilitar ,  que  concur¬ 
ran  con  sus  frutos.  La 
misma  obligación  tienen 
las  Justicias  Ordinarias 
en  el  distrito  de  sus  ju¬ 
risdicciones. 

1 15  En  el  noventa  y 
,sds :  ,Que  quando  se  hu¬ 
biere  de  suministrar  la 
,paja  por  los  Pueblos  del 
,País  propio  ,  ó  amigo, 
,hagan  queel  repartimien¬ 
to  sea  igual ,  y  con  la 
, equidad  posible  :  y  en 
,caso  de  distribuirse  por 

Tom.  III. 


asiento  ,  deben  formar  los 
, repuestos  necesarios,  re¬ 
blando  ,  que  en  Plazas, 
,y  Quarteles  se  den  las 
, raciones  por  el  Asentis¬ 
ta  sobre  Relaciones  del 
, Comisario  de  Guerra ,  ó 
, Gobernador  ,  con  expre¬ 
sión  de  los  Oficiales  efec¬ 
tivos  ,  al  respecto  de  me¬ 
tía  arroba  por  ración  á 
,cada  caballo. 

1 16  En  el  noventa  y 
, siete  :  Que  el  Asentista 
, deberá  tomar  recibos  del 
,Oficial  que  se  destinare, 
,de  toda  la  paja  que  re¬ 
cibiere  cada  Cuerpo  ,  ó 
,Destacamento  para  su 
, abono  ,  siendo  arregla¬ 
ba  la  distribución  á  la 
,Nota  ,  y  Relación  que  se 
, hubiere  dado  por  los 
,Oficiales  efectivos  :  y  lo 
,mismo  se  hará  en  otros 
, Quarteles  de  qualquiera 
, Lugares,  zelando  los  In¬ 
tendentes  ,  por  medio 
,de  los  Gobernadores  ,  y 
, Comisarios ,  que  no  se 
, abonen  porciones  algu¬ 
nas  á  los  que  no  estu¬ 
vieren  existentes  en  los 
,Quarteles  de  su  desti- 
,no ,  arreglándose  en  lo 
, demas  á  Itinerario  ,  y 

P  Or« 
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^Ordenes  que  en  aquellos 
, casos  se  comunicasen. 

1 17  En  el  noventa  y 
ocho  :  ,Que  en  las  mar¬ 
chas  que  executaren  los 
^Cuerpos  enteros,  ó  qual- 
,lesquiera  Destacamentos 
por  sus  Provincias  ,  y 
, distrito  ,  atenderán  á  que 
5no  padezcan  los  Pueblos 
,vexaciones  ;  y  que  de  la 
paja  que  por  disposición 
,de  las  Justicias  se  sub- 
^ministrare  á  la  Caballe¬ 
aría  ,  no  habiendo  repues¬ 
to  de  Asentista  ,  tomen 
^recibos  ,  á  fin  de  que 
,este  los  recoja,  y  pague 
,su  importe  según  el  asien¬ 
to:  pero  si  hubiere  tiem¬ 
po  quando  sale  el  Cuer¬ 
po  ,  ó  Destacamento  dis¬ 
pondrán  que  el  Asentis¬ 
ta  entregue  al  Sargento 
, Mayor  ,  ó  Comandante 
,de  la  Tropa  el  dinero 
, correspondiente  á  el  im¬ 
porte  de  la  paja  perte¬ 
neciente  en  las  marchas, 
para  que  la  compren, 
pagándolo  de  contado, 
,sin  necesidad  de  que  acu¬ 
can  al  Asentista  con  los 
,recibos ,  en  que  algunas 
, veces  gastan  mas  de  lo 
,que  se  les  debe. 


118  En  el  noventa  y 
nueve  :  Que  en  quanto  to¬ 
ca  á  las  raciones  de  pan% 
y  cebada  practiquen  ¡o 
mismo  que  queda  dicho  en 
el  antecedente  ,  por  lo  res¬ 
pectivo  á  la  paja  ,  dando 
en  el  Itinerario  la  mejor 
dirección  para  todo . 

1 1 9  En  el  ciento:  Que 
si  la  paja  estuviese  muy 
distante  del  Exército,  se 
disponga  su  conducción  con 
bagages  ,  haciéndolos  pro¬ 
veer  con  equidad ,  y  au¬ 
xiliando  con  la  Tropa  en 
los  Países  enemigos  con  la 
mayor  economía ,  buen  or¬ 
den  y  medida  ,  según  la 
necesidad  y  caso. 

120  En  el  ciento  y 
uno :  Que  á  los  alojados 
en  Plazas ,  ó  Quarteles 
se  les  suministre  la  le¬ 
ña  ,  conforme  al  número 
de  gentes  mas  efectiva ; 
y  en  quanto  á  la  cantidad 
loque  es  costumbre  y  prác- 
1  ca. 

121  En  el  ciento  y 
dos :  ,Que  las  Tropas  en 
,las  marchas  paguen  los 
, bagages,  ántes  de  salir 
,del  Lugar,  á  los  pre- 
,cios  establecidos  :  con  la 
^circunstancia  ,  de  que  sin 

,que 
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,que  concurra  una  gran  demnizacion  de  les  daños , 


, precisión  ,  no  deberán  ser 
..obligados  á  hacer  mas 
tránsito  que  el  que  les 
, corresponde  ,  baxo  de 
, graves  penas  contra  los 
Oficiales  ,  y  Justicias  que 
, dieren  lugar  á  ello.  Y  ad¬ 
viniendo  ,  que  solo  de- 
,ben  suministrarse  los 
bagages  á  los  Oficiales, 
,que  fueren  destinados  á 
, dependencia  delRealSer- 
,vido ,  con  Itinerario  de 
,los  Intendentes ;  pero  no 
,á  otros  algunos  que  no 
,1o  llevaren  ,  respecto  de 
,que  en  estos  será  volun¬ 
taria  la  marcha  ,  y  en 
,ella  no  están  obligadas 
,las  Justicias  á  suminis¬ 
trarles  cosa  alguna  ,  ni 
,los  Oficiales  deberán  pre¬ 
tenderla.  Esto  se  ha¬ 
lla  repetido  por  S.  M. 
en  Real  Decreto  de  22 
de  Diciembre  de  1759. 
Véase  verbo  Militares , 
tom.  4.  y  Bagages  núm  6. 

122  En  el  ciento  y 
tres  :  Que  cuiden  de  que 
los  Pueblos  no  padezcan 
es  torsiones  por  el  desor¬ 
den  de  las  Tropas, jy  que 
se  proceda  al  castigo  de 
los  culpados  ,  y  á  la  in* 


con  arreglo  á  ¡as  Orde¬ 
nanzas  Militares . 

123  En  el  ciento  y 
quatro ,  ciento  y  cinco, 
ciento  y  seis ,  y  ciento  y 
siete  se  hacen  las  preven¬ 
ciones  del  modo  de  satis¬ 
facer  ¡os  daños  de  los  suel¬ 
dos  de  los  Oficiales  que 
comandasen  la  Tropa  que 
los  ocasionase ;  hasta  pri¬ 
vación  de  oficio ,  aunque  sea 
Coronel  ,  ó  Comandante : 
y  siempre  se  procede  con 
arreglo  á  las  Ordenanzas 
Militares  del  Regimiento 
que  ha  causado  el  desor¬ 
den.  Véase  el  115  mas 
adelante. 

124  En  el  ciento  y 

ocho  :  Que  los  Lugares , 
donde  la  Tropa  hubiese  he¬ 
cho  el  daño  ,  formen  su 
justificación ,  ó  sumaria  con 
toda  claridad  del  mero  he¬ 
cho  ,  y  del  valor  del  daño: 
y  así  autorizada  con  su 
Decreto  Judicial ,  la  re¬ 
mitan  al  Intendente  ,  y 
éste  execute  la  Sentencia 
que  pronunciase; y  después 
de  executada  ,  deben  dar 
cuenta  á  S.  M.  excepto 
en  el  caso  de  que  hubie¬ 
se  deposición  de  algún  em - 

P  2  pleo% 
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pJeo,  en  el  qttal  pronuncia -  ,que  le  correspondieren,  ó 
rán  su  Sentencia  , y  remi -  ,por  otros  motivos :  si  el 
tiran  los  Autos  á  S .  M .  , valor  no  pasare  de  dos 
con  su  informe  ,y  espera -  , mil  escudos ,  se  deje  car- 

rán  su  Real  Resolución  pa-  ,gar  la  mitad  al  Corone], 
ra  executarla.  Oficial  que  tuviere  el 

125  En  el  ciento  y  , manejo  del  Cuerpo  :  y  la 
nueve  :  las  dichas  ,otra  mitad  al  Sargento 

justicias  en  el  caso  refe -  , Mayor  ,  rebaxándole  de 

rido  en  el  antecedente  mi  ,sus  sueldos  corrientes:  en 


t?isro  si  los  intendentes 
estuviesen  muy  distantes , 
deberán  llevar  su  justifi¬ 
cación  al  Subdelegado  que 
se  hallase  mas  cercano 
con  facultades  del  mismo 
intendente , 

iaó  En  el  ciento  y 
diez :  Que  si  el  Capitán 
General  recibiese  los  di¬ 
chos  Autos  de  las  Justi¬ 
cias  ,  porque  también  á 
éste  pueden  remitirlos ,  de¬ 
berá  pasar  luego  al  inten¬ 
dente  ,  y  uno  y  otro  se 
auxiliarán  para  la  exe- 
cucion  ,  según  el  caso  lo 
pidiese. 

127  En  el  ciento  y 
once :  ,Que  si  resultare 
algún  perjuicio  contra  la 
’Real  Hacienda  sintién¬ 
dose  por  ella  el  Exérci- 
,to ,  por  haber  recibido 
,el  Cuerpo  mas  raciones 
,de  pan  ,  y  cebada  de  las 


,1a  inteligencia  de  que  si 
,por  algún  accidente  no 
,se  pudiere  baxarles  di¬ 
chos  sueldos  ,  recaerá  el 
, perjuicio  en  el  Asentista 
,con  el  recurso  contia 
,eilos  ;  y  de  modo  ,  que 
,1a  Real  Hacienda  no  pa¬ 
dezca. 

128  En  el  ciento  y 
doce  se  manda:  Que  si  el 
alcance  contra  el  Regi¬ 
miento  fuere  de  dos  mil 
escudos  hasta  seis  mil ,  se 
harán  las  mismas  diligen¬ 
cias  para  el  reintegro  r y 
se  pondrá  en  prisión  á  el 
Coronel,  ú  O  filial  que  man¬ 
dare  ry  al  Sargento  Ma¬ 
yor,  hasta  que  paguen ,  sin 
sueldo  mientras  en  ellas  se 
mantuviesen. 

129  En  el  ciento  y 
trece  :  ,Que  si  el  exceso 
, pasare  de  los  expresados 

seis  mil  escudos  ,  se  exe- 

,cu- 
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,euíará  todo  lo  referí-  ,gun  desorden  contra  los 


,do ,  y  se  quitarán  los 
, empleos  al  Coronel  ,  ú 
, Oficial  que  mandare  el 
, Regimiento ,  y  al  Sar¬ 
gento  Mayor  ,  teniéndo¬ 
los  presos  hasta  el  re¬ 
emplazo  ;  para  cuyo  fin 
,se  les  retendrán  sus  suel¬ 
dos  vencidos ,  embargán¬ 
doles  las  haciendas  ,  y 
, efectos  que  tuvieren  ,  si 
,no  alcanzasen  :  Y  del 
, mismo  modo  se  proce¬ 
derá  quando  los  alcances 
,contra  los  Cuerpos  sean 
,por  haber  percibido  mas 
de  lo  que  correspondía 
,por  prest ,  paga  ,  vestua¬ 
rio  ,  ú  otro  motivo.4 

130  En  el  ciento  y 
catorce :  ,Que  los  Asen¬ 
tistas  ro  entreguen  mas 
raciones  de  pan  y  ceba¬ 
da  1  que  las  que  según 
, Ordenanza  ,  extracto  de 
, Revista  ,  corresponden  á 
,cada  Cuerpo  5  y  en  caso 
d«  hacerlo  en  un  mes, 
,dtberá  baxarlo  en  el  si¬ 
guiente.4 

131  En  el  ciento  y 
quince  :  ,Que  si  sucedie¬ 
re  ,  que  los  Oficiales, 
,y  Soldados  de  algún 
, Cuerpo  cometieren  alr 


, Pueblos  ,  ó  en  perjuicio 
,de  Ja  Real  Hacienda  ;  se 
, averigüe  quáles  son  los 
, culpados  para  el  des¬ 
agravio  ,  y  castigo  ,  y 
en  el  ínterin  ,  que  entre 
, todos  los  Oficiales  del 
,Cuerpo  paguen  el  daño 
de  su  sueldo.4 

132  En  el  ciento  diez 
y  seis  :  ,Que  los  Intenden¬ 
tes  cuiden  no  se  defrau¬ 
den  maravedises  algunos 
,á  Soldados  ni  Oficiales, 
,y  atravesándose  interes 
,entre  ellos  ,  oigan  las 
, quejas  ,  y  las  determD 
,nent 

133  En  el.  ciento 
diez  y  siete  :  ,Que  se 
, pasen  mensualmente  ¡as 
, Revistas  de  los  Cuer- 
,pos  ,.  y  Destacamentos 
,que  hubiere  baxo  su  di¬ 
rección  ,  y  la  de  los  Es¬ 
tados  Mayores  de  Pla¬ 
cas ,  destinando,  y  repar¬ 
tiendo  á  los  Comisarios 
,en  los  parages  mas  con¬ 
tenientes.4 

134  En  el  ciento  diez 
y  ocho :  ,Que  la  Revis¬ 
ta  mensual  hagan  se  exe- 
,cute  con  toda  claridad, 
formalidad ,  y  exáctitud’ 

po- 
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,poniendo  en  el  extrae* 
,to  como  presentes  los 
, destacados,  los  enfermos, 

,y  los  empleados.,  según 
,lyin  acostumbrado  ^es¬ 
tá  prevenido  en  ei  Regla - 
, mentó  de  10  de  Eruero 

,de  17x8/ 

X35  En  el  ciento  diez 
y  nueve  :  , Que  se  señalen 
,dias  para  ia  Revista,  ha¬ 
blándose  acampado  el 
’Exército  ,  precaviendo 
,los  fraudes  posibles  de 
, acuerdo  con  el  Coman* 
,dante  General.4 

136  En  el  ciento  y 
veinte  :  , Que -si  por  algún 
,accidente  no  se  hiciete 
,1a  Revista  de  algún  Cuer- 
,po ,  den  cuenta  a  S.  M. 
nara  su  habilitación.4 

\  Eft  el  ciento  vein* 

te  y  uno  :  ,Que  los  Comi¬ 
sarios  Ordenadores  ,  y 
,Ordinarios  de  Guerra, 

, Contadores  ,  y  demas  de¬ 
spendientes  de  la  Provi¬ 
sión  .  y  Hospitales  del 
lExército  ,  y  de  lo  per- 
feneciente  á  Guerra  es- 
f  en  á  la  Orden  de  los  In 
tendentes.4 

138  En  el  ciento  vein 

te  y  dos  :  Que  hallándose 
.,en  Campaña,  deben  es- 


tlo  IL 

,tablecer  los  Hospitales, 
,no  haciéndolos  por  asien- 
,to  con  la  mayor  econo* 
,mía  ,  haciendo  dar  esta¬ 
dos  diarios  de  las  entra¬ 
bas  ,  y  salidas  ,  y  del  nú- 
,mero  de  enfermos  ;  pata 
,1o  qual  nombrará  un  Co¬ 
misario  que  los  visite  dos 
veces  al  dia ,  una  por  la 
, mañana  y  otra  por  la 
, tarde  ántes  de  anoche - 
,cer  ,  dando  para  todo 
, cuantas  providencias  fue¬ 
ren  necesarias.4 

139  En  el  ciento  vein¬ 
te  y  tres :  ,Que  también 

,estarán  á  la  orden  de  los 

, Intendentes  en  el  Exér- 
,cito  los  Contadores  ,  Ma¬ 
yordomos  ,  y  dependien¬ 
tes  de  la  Artillería  ,  y 
, tendrán  la  facultad  de 
^nombrar  estos  empleos 
,para  expediciones  dando 
, cuenta  ,  y  de  conocer  de 
,las  causas  de  todos  los 
, empleados. 4 

140  En  el  ciento  vein¬ 
te  y  quatro  :  „Que  cuida- 
,rán  del  apronto  de  la  Ar¬ 
tillería  ,  municiones  ,  y 

demas  que  se  necesite  pa- 

,,ra  qualquiera  sitio,  ó  tra- 
,bajo  ,  y  de  las  dispesi- 

,cione$  de  su  conducion, 

,pro- 
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procediendo  en  quanto  á  ,de  forma  quede  los  Cuer 


,1a  cantidad  ,  de  acuerdo 
,con  el  Comandante  Ge- 
,neralt 

i4r  En  el  ciento  vein¬ 
te  y  cinco  :  ,Que  pasan- 
ido  con  el  Exército  á 
, otras  Provincias  ,  ó  mar¬ 
chando  á  ellas  algunas 
, Tropas  de  él  ,  se  enten¬ 
derán  con  los  respectivos 
,  Intendentes. ‘~ 

142  En  el  ciento  vein¬ 
te  y  seis  :  ,QUe  deberán 
, reglar  ,  y  exigir  las  con¬ 
tribuciones  de  los  Luga¬ 
res  que  en  País  enemigo 
estuvieran  á  la  obedien  • 
,cia  de  las  Armas;  y  re¬ 
caudar  lo  que  toca  de 
, presas  á  la  Real  Hacien¬ 
da.1 

143  En  el  ciento  vein¬ 
te  y  siete  :  ,Que  aquarte- 
,lándose  las  Tropas  en¡ 
,Pais  enemigo  ,  deben  los 
intendentes  disponer  su 
, Alojamiento  ,  y  subsis¬ 
tencia  ,  dando  la  regla 
,que  les  pareciere  conve- 
,uiente  ;  y  si  los  Soldados 

, conviniese  esten  repartí- 
dos  en  casas  particulares, 
,se¡  á  de  ia  obligación  de 
,los  Patrones  darles  de  co- 
3mer,  ó  el  Prest  diario: 


,pos  aqnartelados  en  el 
,País  enemigo  ,  solo  deben 
, percibir  los  Soldados  su 
, ración  de  pan  de  cuen¬ 
ta  de  su  Magestad,  á  mé- 
,nos  que  los  Intendentes 
, juzguen  ser  mejor  sumi- 
,nistrarles  el  Prest  ,  y  au- 
, mentar  su  importe  en  las 
, Contribuciones  Genera- 
,les  que  les  impusieren; 
,pero  procurando  sieni- 
,pre  evitar  vexaciones  eñ 
,el  Paisanaget 

144  En  el  ciento  vein¬ 
te  y  ocho  :  ,Que  ocupán¬ 
dose  alguna  Plaza  por 
, fuerza  de  Armas  ,  ó  Ca- 
,pitulacion  ,  deberán  dar 
, providencia  para  inven¬ 
tariar  ,  y  resguardar  la 
, Artillería, Pertrechos,  Ví- 
,veres  ,  Municiones  ,  y 
,quantos  efectos  hubiese, 

, pertenecientes  á  su  Ma¬ 
jestad  ,  así  en  ios  Hospi- 

, tales ,  como  en  quales- 
, quiera  casas  publicas  an¬ 
tes  de  la  rendición  ,  y 
,dar  cuenta  á  la  Real  Per- 
,sonat 

145  En  el  ciento  vein¬ 
te  y  nueve  :  ,Que  en  los 
,Quarteles  ,  y  Plazas  que 
,no  estuvieren  surtidas  de 
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camas  para  los  Soldados,  ta  y  uno  :  ,Que  no  ha- 


,los  deberán  establecer  de 
, cuenta  de  la  Real  Hacien- 
,da  ,  llevando  individual 
,cuenta;y  habiéndolas,  al 
, respecto  de  xergon,  col¬ 
cho  n  ,  travesero  ,  manta, 

,y  dos  sábanas  para  cada 
,ttes  Soldados  de  infante¬ 
ría,,  por  considerar  uno 
,de  guardia  siempre;  y 
,de  otra  igual  para  cada 
,dos  de  Caballería  ,  según 
o,el  número  que  de  unos 
,y  otros  puede  correspon¬ 
der  á  su  guarnición  ,  en 
tcaso  de  no  estar  ya  con- 
, venidos  por  asiento  ,  y 
,que  todo  conste  de  Certi- 
,ficaciones  de  Comisarios 
,de  Guerra, y  Gobernado¬ 
res  de  las  Plazas  para  en 
,caso  de  mudarse  a  otras, 
’que'  se  restituyan  sin  que 
,falte  cosa  alguna.6 

146  En  el  ciento  y 
treinta  :  ,Que  deberán  for- 
,mar  un  tanteo  del  impor¬ 
te  de  dichas  camas ,  pa¬ 
ra  resolver  si  este  gasto, 
^y  el  de  utensilios  se  ha 
’de  reintegrar  por  el  País, 
representando  a  su  Miu- 
^gestad  lo  que  tuviesen 
por  conveniente.6 

n  147  En  el  ciento  trein- 


,biendo  quartos  á  propó¬ 
sito  para  los  Oficiales  en 
",los  Quarteles ,  se  les  dé 
^Alojamiento  en  las  casas, 
^atendiendo  con  preferen¬ 
cia  á  la  comodidad  del 
,dueño  ,  y  su  familia  ;  y 
,se  entregará  al  Patrón 
^ina  nota  por  el  Comisa- 
,rio  de  Guerra  ,  o  Sar¬ 
gento  Mayor  ,  en  que  se- 
,gun  el  grado  del  Oficial, 

,le  suministre  lo  corres¬ 
pondiente,  según  el  re¬ 
glamento  que  estuviese 
, hecho.;  y  si  hay  duda, 
,que  la  decida  el  Gober¬ 
nador.6 

148  En  el  ciento  trein¬ 
ta  y  dos :  ,Que  al  dueño 
^de  la  casa  se  le  advierta 
nlo  que  ha  de  dar.,  y  al 
, Oficial  lo  que  ha  de  pe- 
,dir ,  y  que  éste  no  pre~ 
,tenda  mas  ,  baxo  la  pe- 
,na  de  privación  de  em- 
,pleo.  Véase  el  Tomo  4* 
yerbo  Aloj amientes  * 

149  En  el  ciento  trein¬ 
ta  y  tres  :  Que  en  los  Alo* 
jamientos  ,  de  que  habla  el 
número  antecedente ,  solo  se 
han  de  comprehender ,  los 
Oficiales  destinados  á  la 
Plaza  ,  ó  Quartel ,  y  su 

Guar - 
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Guarnición  ,  porque  los 
otros  se  alojarán  por  su 
dinero  *,y  á  su  costa . 

150  En  el  ciento  trein¬ 
ta  y  quatro ;  Que  en  qua  - 
lesquiera  Ciudades  ,  Vi¬ 
llas  ,  j;  Lugares  donde  se 
alojen  Tropas  ,  deberán 
executar  lo  mismo  que  se 
dice  en  los  Capítulos  ante¬ 
riores  de  los  Subdelegados 
de  los  Intendentes ,  o  Jus¬ 
ticias  Ordinarias . 

1 5 1  En  el  ciento  trein¬ 
ta  y  cinco  :  ,Que  para  ha- 
,cer  con  arreglo  los  Alo¬ 
jamientos  ,  dispondrán  se 
,tenga  relación  de  las  ca- 
,sas ,  su  capacidad  ,  ofi¬ 
cinas  ,  y  expresión  del 
,dueño  de  cada  una.‘  Así 
se  practica  especialmente 
en  todo  el  Reyno  de 
Aragón  ,  donde  lo  he  vis¬ 
to,  y  puesto  en  execu- 
cion. 

152  En  el  ciento  trein¬ 
ta  y  seis :  Que  cuiden  de 
los  Hospitales  de  las  Pla¬ 
zas  en  la  forma  que  que¬ 
da  prevenido  por  los  de 
Campaña ,  no  corriendo  por 
asiento. 

153  En  el  ciento  trein¬ 
ta  y  siete  :  Que  cuiden  de 
los  Almacenes  de  Artille - 

Tom.  III . 


ría,  y  Municiones  ,  su  con¬ 
servación, y  recomposición. 

154  En  el  ciento  trein¬ 
ta  y  ocho  :  Que  el  mismo 
cuidado  tendrán  en  la  re¬ 
composición  ,  y  Fábrica  de 
Armas ,  dando  cuenta  á  S . 
M.  de  lo  que  executaren. 

155  En  el  ciento  trein¬ 
ta  y  nueve :  Que  restable¬ 
cerán  los  Almacenes  de  Re¬ 
servas  de  las  Plazas  ,  en 
cantidad  correspondiente  á 
cada  una ,  representando 
lo  conveniente ,  y  cuidarán 
de  la  renovación  de  los  ví¬ 
veres, y  géneros,  ántes  que 
se  pierdan, y  deterioren. 

156  En  el  ciento  y 
quarenta  :  Que  atenderán 
á  ¡a  reparación  de  las  for¬ 
tificaciones  de  las  Plazas , 
ruinas  de  los  Quarteles,y 
Almacenes ,  previniéndose 
con  tiempo,  haciéndolas  vi¬ 
sitar  y  reconocer. 

157  En  el  ciento  qua¬ 
renta  y  uno  :  Que  man¬ 
tendrán  para  el  logro  de 
todo  lo  que  se  les  encarga 
buena  correspondencia  con 
el  Capitán  General,  ó  Co¬ 
mandantes  ,  y  solicitarán 
su  auxilio  en  los  casos  que 
convengan. 

158  En  el  ciento  qua- 

Q  r  en- 
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Tenta  y  dos  i  Que  los  Ca-  petición  ,  salario  ,  ni  otra 


pitanes  Generales  ,  Chan¬ 
ciller  las  ,  y  Audiencias 
auxiliarán  las  disposiciones 
de  los  Intendentes  ,  y  les 
guardarán  sus  prerogati¬ 
vas  obrando  de  acuerdo 
en  quanto  se  necesitare. 

1 59  En  el  ciento  qua- 
renta  y  tres Q,ue  los  In¬ 
tendentes  concurrirán  en 
los  Consejos  de  Guerra ,  6 
Juntas  ,  ocupando  el  pri¬ 
mer  lugar  después  del  Co¬ 
mandante  General. 

160  En  el  ciento  qua- 
renta  y  quatro  :  Que  á  los 
Intendentes  se  les  guar¬ 
darán  los  honores  de  Ma  ¬ 
riscales  de  Campo  ,  de  día 
en  los  Exércitos ,  y  Pla¬ 
zas ,  y  su  acompañamien¬ 
to  será  inmediato  al  que 
señalare  al  Teniente  Ge¬ 
neral  del  dia. 

161  En  el  ciento  qua- 
renta  y  cinco:  Que  res¬ 
pecto  al  sueldo  que  se  les 
señala  á  los  Intendentes , 
no  podrán  admitir  gr ati¬ 


cosa  por  la  conservaduría 
de  Rentas ,  ni  por  otro  mo¬ 
tivo.  T  se  les  apercibe  al 
cumplimiento  de  esta  Or¬ 
denanza. 

162  En  el  ciento  qua- 
renta  y  seis  último  :  ,Se 
, declara,  que  esta  Instruc¬ 
ción  ,  y  Ordenanza  tiene 
, fuerza  de  Ley  ,  y  Estatu¬ 
to  firme  ,  y  perpetuo.  Y 
, manda  S.  M.  que  todos 
,los  Consejos  ,  y  Tribuna¬ 
les  ,  Xefes  Militares  ,  Mi¬ 
nistros  ,  Justicias  ,  y.  de- 
,mas  personas  á  quienes 
,toca  ,  la  executen  ,  y  ob¬ 
serven  puntualmente  ca- 
,da  uno  en  la  parte  que 
,les  corresponde  ,  y  espe¬ 
cialmente  los  Intendentes 
,de  Exército ,  y  de  Pro- 
,vincia  ,  sin  embargo  de 
,qualquieia  Ley  ,  Orde¬ 
nanza  ,  Establecimiento, 
,ó  Práctica  que  haya  en 
Contrario:  y  la  firmó  S.M. 
,en  Buen-Retiro  á  13  de 
, Octubre  de  1 749/ 
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5.  V. 

Arancel  Real  para  las  Escribanías  de  las  Intendencias , 
Rentas  ,  Sub delegaciones ,, y  las  de  Comercio,  Moneda , 
y  demas  Comisiones  ;  mandado  observar  por  su  Ma- 
gestad ,  y  su  Consejo  de  Hacienda  en  Real  Cédula 
de  24  de  Agosto  de  1765. 


163  TO  un  Auto  sen- 
JS  cilio  en  Pley- 
to ,  ó  Expediente  ,  inclu¬ 
yendo  el  dar  cuenta  del 
Pedimento,  con  Instrumen¬ 
tos  ,  ó  sin  ellos  ,  qua- 
tro  reales  de  vellón ,  sin 
que  por  la  razón  de  la  ex- 
hibita  se  pueda  percibir 
otra  cosa. 

164  De  un  Auto  en 
vista  ,  ó  interlocutorio  de 

prueba  ,  ó  Artículo,  ocho 
reales. 

165  De  qualquiera 
Sentencia  ,  ó  Auto  difini- 
tivo ,  diez  reales. 

166  De  toda  notifica¬ 
ción  ,  y  citación  personal 
á  las  Partes ,  quatro  rea¬ 
les. 

167^  Si  es  al  Procura¬ 
dor  ,  o  Promotor  Fiscal, 
dos ;  y  si  á  las  Partes  se 
les  dexa  copia  de  Auto, 
otros  quatro  reales, 

i  68  Del  examen  de 


un  testigo  en  sumario,  ó 
plenario  :  De  una  posi¬ 
ción,  ó  declaración  de  un 
Litigante  ,  y  de  una  de¬ 
claración  regular ,  confe¬ 
sión  ,  y  careo  de  reo,  no 
excediendo  de  dos  hojas, 
ocho  reales  ,  y  tres  por 
hoja  de  las  que  excediere. 

169  De  una  Requisi¬ 
toria  ,  Suplicatoria ,  Des¬ 
pacho,  Exhorto  ,  ó  Man¬ 
damiento  indistintamente, 
doce  reales  ,  no  excedien¬ 
do  de  tres  hojas  ;  y  de 
las  que  excedieren  ,  tres 
de  cada  una. 

170  Del  cumplimien¬ 
to  de  qualquiera  Requisi¬ 
toria,  Exhorto ,  ó  Despa¬ 
cho  ,  incluyendo  el  dar 
cuenta  del  pedimento  con 
que  suelen  presentarse, 
seis  reales. 

171  De  qualquter  di¬ 
ligencia  común  ,  quatro 
reales  ,  si  fuere  extraer¬ 
ía  2  di- 


'-y.--  ^ 


Capítulo  II, 


124 

diñaría  ,  ó  de  prisión  ,  lo 
que  regulare  el  Juez. 

1 72  De  las  certifica¬ 
ciones  ,  y  Testimonios  en 
Relación  del  Pleyto  ,  ó 
expediente  de  Instrumen¬ 
tos  ,  ó  de  hechos  ,  qua- 
tro  reales  por  hoja ;  y 
siendo  de  insertos  ,  do? 
reales. 

173  De  las  compul¬ 
sas  de  Autos  para  el  Tri¬ 
bunal  Superior  ,  real  y 
medio  por  hoja  por  todas 
las  Paites ;  y  si  se  entre¬ 
gan  originales ,  la  mitad. 

174  De  una  Caución 
Juratoria ,  seis  reales. 

175  De  una  fianza  car¬ 
celera  ,  veinte  y  quatro 
reales. 

17Ó  De  una  fianza  de 
estar  á  Derecho ,  no  ha¬ 
biendo  cantidad  señalada, 
ó  no,  pasando  de  dos  mil 
reales  ,  quarenta  reales;  y 
pasando  percibirá  diez 
reales  mas  por  cada  mil 
reales  que  exceda;  con 
calidad  de  que  por  la 
fianza  mayor  no  pueda 
llevar  mas  de  cien  reales, 
aunque  se  funde  que  va 
de  su  cuenta,  y  riesgo,  y 
que  de  otro  modo  no  quie¬ 
re  recibirla.. 


177  De  la  fianza  de  la 
Ley  de  Toledo  :  De  la  de 
Saneamiento ,  y  acreedor 
de  mejor  Derecho  ,  una 
quarta  parte  ménos  de  lo 
que  va  regulado  en  la 
fianza  de  estar  á  Dere¬ 
cho. 

178  De  la  asistencia, 
y  Auto  de  aprobación  á 
un  remate  de  renta  ,  fin¬ 
ca  ,  efectos ,  y  bienes  que 
se  vendan,  ó  arrienden  en 
mas  de  dos  mil  reales ,  se¬ 
senta  reales,  con  inclusión 
de  la  fe  de  pregones : re¬ 
matándose  en  ménos,  qua¬ 
renta  reales. 

179  De  la  asistencia, 

Legalización  ,  é  Inventa¬ 
rios,  Almonedas,  Embar¬ 
gos,  Justi— precios,  y  otras 
diligencias  semejantes ,  no 
excediendo  su  extensión 
de  quatro  hojas  ,  doce 
reales ;  y  excediendo,  co¬ 
brará  por  dieta  regulada, 
por  seis  horas  íntegras  le¬ 
gítimamente  ocupadas;  y 
no  habiendo  consumido 
dieta  ,  lo  que  correspon¬ 
da  á  proporción  de  las  ho¬ 
ras  empleadas. 

180  De  cada  dieta  cau¬ 
sada  dentro  de  la  Ciudad, 
veinte  y  quatro  reales. 

De 
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181  De  la  causada  fue¬ 
ra  pero  pernoctando  el 
Escribano  en  la  Ciudad, 
treinta  y  dos  reales. 

182  De  la  que  causa¬ 
re  actuando  ,  y  pernoc¬ 
tando  fuera,  quarenta  rea¬ 
les.. 

183  Si  las  dietas  no 
las  causare  el  Escribano 
principal  de  Juzgado  ,  si¬ 
no  alguno  otro  de  comi¬ 
sión  ,  ó  diligencias  ,  se  le 
regularán  siempre  en  una 
quarta  parte  menos  :  y 
se  previene  ,  que  ninguna 
cuenta  de  dieta  pueda  va¬ 
ler  miéntras  no  esté  pues¬ 
ta  ,  y  jurada  por  el  Es¬ 
cribano  que  las  causó  ,  á 
continuación  de  su  tra¬ 
bajo  ,  y  con  el  apruébase 
del  Juez  ,  sin  que  esto 
cause  nuevos  Derechos  á. 
las  Partes. 

184  De  una  posesión 
dentro  de  la  Ciudad,  diez 
y.  seis  reales  ,  sea  la  que 
fuere :  fuera  de  la  Ciudad, 
sin  pernoctar  el  impor¬ 
te  de  una  dieta  y  per 
noctando ,  tantas  quantas 
causare reguladas  siem¬ 
pre  como  arriba  ,  y  con 
la  misma  distinción  entre 
los  Escribanos  principa¬ 


les  ,  y  de  comisiones ,  y 
diligencias. 

185  De  una  traba  de 
execucion  ,  y  de  un  de¬ 
pósito  ,  lo  memo  en  todo 
que  va  regulado  de  una 
posesión. 

186  Del  Libramiento, 
que  no  exceda  de  dos  mil 
reales ,  con  inclusión  del 
Auto ,  y  de  dar  cuenta 
del  Pedimento  ,  ó  Memo¬ 
rial  ,  veinte  reales  :  y  ex¬ 
cediendo  un  medio  por 
ciento  mas  de  lo  que  im¬ 
portare  el  exceso,  con 
que  nunca  pueda  pasar 
todo  de  cien  reales  :  si 
para  el  Libramiento  se 
recibiese  fianza  ,  serán  los 
Derechos  dobles ,  y  nada 
mas  recibirá  entonces  por 
la  fianza. 

187  De  un  nombra¬ 
miento ,  ó  de  un  Título, 
el  importe  del  salario  de 
un  dia ,  que  tuviere  el 
nombrado  :  y  no  tenien¬ 
do  salario  ,  de  lo  que  el 
Juez  regulare  que  le  cor¬ 
responde  al  dia  por  Emo* 
lumentcs. 

188  De  comprobar  ,  y 
legalizar  Instrumentos  im¬ 
presos,  mt'dio  real  por  ho¬ 
ja,  cuntadas  cuno  esten. 

De 
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1 89  De  los  apremios 
para  volver  los  Autos, 
por  todos  derechos  qua- 
tro  reales. 

190  De  buscar  Pley- 
to ,  ó  antecedentes,  que 
su  último  estado  no  pase 
de  diez  años  ,  quatro  rea¬ 
les  ;  pasando  ,  á  real  mas 
por  año ,  siendo  del  si¬ 
glo  presente:  y  pasando 
de  él ,  veinte  reales  mas 
por  cada  medio  siglo. 

191  Por  el  otorga¬ 
miento  de  las  Cartas  de 
Pago  correspondientes  á 
la  Real  Hacienda  ,  diez 
reales  de  vellón  ,  por  los 
primeros  ,  mil  reales  de 
vellón;  y  medio  por  cien¬ 
to  de  ahí  arriba  ,  con  ca¬ 
lidad  de  que  nunca  pase 
de  sesenta  reales  la  ma¬ 
yor  ,  ni  baxe  de  ocho  la 
menor  de  mil  reales. 

192  De  las  Escritu¬ 
ras  ,  é  Instrumentos  ju¬ 
diciales  de  Ventas,  y  Ar¬ 
rendamientos  ,  y  demas, 
percibirán  lo  que  por 
Real  Arancel  del  año  de 
1722  les  corresponde, 
hasta  que  se  publique  el 
que  últimamente  se  for¬ 
mase. 

193  Los  Escribanos 

/ 
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del  Número  ,  y  Juzgado 
Ordinario  de  la  Capital, 
de  los  Despachos  para  las 
compras  de  Seda  solo  po¬ 
drán  llevar  lo  que  les  es¬ 
tá  regulado,  ó  posterior¬ 
mente  se  les  regulase  por 
la  Junta  de  Comercio  ,  y 
Moneda. 

194  De  los  Derechos 
considerados  en  este  Aran¬ 
cel  no  pueden  excederse 
los  Escribanos,  para  apli¬ 
car  á  los  Oficiales,  ó  Es¬ 
cribientes  alguna  cosa ,  ni 
con  ningún  pretexto:  ni 
las  Partes  les  han  de  pa¬ 
gar  sobre  ellos  cantidad 
alguna;  porque  si  le  quie¬ 
ren  pagar  ,  *ó  gratificar 
á  sus  Escribientes,  ú  Ofi¬ 
ciales,  lo  han  de  hacer 
de  lo  que  les  está  regu¬ 
lado  como  tales  Escri¬ 
banos. 

195  De  las  causas  de 
pobres ,  mandados  asis¬ 
tir  por  tales,  ni  de  lo  que 
actuaren  de  Oficio,  ni  á 
instancia  del  Fisco  .,  no 
han  de  llevar  los  Escri¬ 
banos  derechos  algunos, 
miéntras  no  haya  otra 
Parte  condenada  en  cos¬ 
tas  :  ni  pueden  hacer  que 
la  una  Parte  pague  por 

la 
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la  otra :  ni  los  presentes  de  oficio  por  dos  años: 
por  los  ausentes.  y  por  la  tercera  priva- 

196  Tienen  obliga-  cion  perpetua  ,  además  de 
cion  los  Escribanos  de  las  penas  que  por  las  Le- 
poner  al  pie  de  los  Ins-  yes  Reales  correspondan, 
trunientos  ,  Despachos,  198  En  los  puntos 
Compulsas,  Informacio-  emitidos,  ó  dudosos  de- 


nes ,  y  Probanzas  ,  que 
hiciesen,  y  Sentencias  di- 
finitivas  ,  los  derechos 
que  llevasen  ,  expresan¬ 
do  que  los  recibiéron  ,  sin 
usar  de  ningún  modo  la 
palabra  gratis  :  pues  por 
el  mismo  hecho  de  emi¬ 
tir  este  recibo  ,  incurren 
en  las  penas  impuestas  á 
los  que  llevan  derechos 
excesivos  :  ó  mayores  de 
los  asignados. 

1 97  Los  Escribanos 
de  Rentas  y  Comisiones 
de  Fuera  de  la  Capital, 
como  Zaragoza  en  el  Rey- 
no  de  Aragón ,  tienen  la 
mitad  de  Derechos  en  to¬ 
do  :  y  unos  ,  y  otros  se 
han  de  arreglar  respec¬ 
tivamente  á  este  Arancel, 
sin  percibir  mas  que  los 
que  en  él  se  señalan:  ba- 
xo  la  pena  por  la  pri¬ 
mera  vez  de  restituir  el 
exceso  con  el  quatro  tan¬ 
to  :  por  la  segunda  la  mis¬ 
ma  pena  ,  y  suspensión 

... 


be  consultar  el  Intenden¬ 
te,  ó  Subdelegado  al  Con¬ 
sejo  de  Hacienda  con  su 
dictámen  ,  para  que  los 
fixe  ,  y  declare  ,  sin  dar 
lugar  á  que  se  introduz¬ 
ca  práctica  alguna  sobre 
ellos.. 

159  Por  lo  que  mira 
al  Asesor  ,  no  se  ha  de 
alterar  la  costumbre  que 
tiene  de  percibir  dos  rea¬ 
les  de  vellón  por  cada 
Auto  sencillo  :  ocho  de 
cada  Auto  en  vista  ;  y 
treinta  y  dos  de  vellón 
de  cada  Sentencia  ,  ó  Au¬ 
to  dífinitivo  :  bien  enten-4 
dido  ,  que  se  le  ha  de  pa¬ 
gar  entre  todas  las  Par¬ 
tes  ,  con  calidad  ,  de  que 
el  Pleyto,  ó  Proct  so  ,  no 
pase  de  cien  hojas  ,  por¬ 
que  pasando  ,  debe  per¬ 
cibir  diez  reales  mas  so¬ 
bre  los  Ueinta  y  dos  de 
la  Sentencia  ,  por  cada 
cincuenta  hojas  que  exce¬ 
diese  de  las  ciento. 


Por 
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200  Por  lo  que  toca 
al  Promotor-Fiscal  ^tam¬ 
poco  se  ha  de  alterar  la 
práctica  de  percibir  ocho 
i  eales  de  vellón  de  cada 
Pedimento :  y  siendo  Ale¬ 
gatos  ,  del  primero  vein¬ 
te  y  quatro  reales  ,  y  de 
los  demas  que  hiciese a 
doce:  pero  en  la  inteli¬ 
gencia  de  que  ni  el  Pro¬ 
motor-Fiscal  ni  el  Ase¬ 
sor  no  pueden  percibir 
derechos  ,  sino  es  quan- 
do  los  reos  tengan  bie¬ 
nes  ,  y  esten  condenados 
en  costas  :  y  •  si  solo  lo 
estuviesen  en  las  por  sí 
causadas  ,  entonces  ,  aun¬ 
que  ningunos  derechos  tie¬ 
ne  el  Promotor-Fiscal, 
debe  percibir  el  Asesor 
la  mitad  -de  los  suyos: 
para  cuyo  efecto ,  así  á 
estos  ,  como  á  los  Escri¬ 
banos  ,  é  Intendentes  se 
les  mandó  dar  un  exem- 
plar  impreso  ,  autoriza¬ 
do  ,  y  á  los  Subdelega¬ 
dos’,  á  fin  de  que  tenién¬ 
dolo  en  sus  respectivos 
oficios  ,  le  observen  á  la 
letra  ,  y-  po  aleguen  ig¬ 
norancia  en  ningún  tiem¬ 
po  ,  ellos ,  ni  sus  suce¬ 
sores :  como  todo  resul¬ 


ta  de  la  Real  Cédula  ex¬ 
pedida  en  San  Ildefonso, 
y  Arancel  inserto  en  ella, 
eti  24  de  Agosto  de  170$, 
que  es  el  último. 

aoi  Es  últimamente 
principal  obligación  de 
los  Intendentes  ,  cuidar 
de  las  Rentas  Generales, 
y  vigilar  sobre  la  obser¬ 
vancia  de  la  Real  Ins¬ 
trucción  ,  que  los  Visi¬ 
tadores  ,  Administrado¬ 
res ,  y  Dependientes  de¬ 
ben  guardar,  y  tener  pre¬ 
sente  todos  los  Merca¬ 
deres  ,  y  Traficantes  del 
Reyno  ,  con  los  Géneros, 
y  Mercaderías  Ultrama¬ 
rinas  ,  y  de  otros  Rey- 
nos  ,  que  conduxeren  á 
sus  Tiendas,  y  Almace¬ 
nes  ,  y  las  que  de  ellas 
y  ellos  transportaren  á 
otros  Lugares,  donde  hu¬ 
biere  Ferias  ,  y  Merca¬ 
dos  ,  ó  para  venderlas. 
Y  asimismo  los  Ministros 
del  Resguardo  de  Ren¬ 
tas  Generales  ,  para  ex¬ 
cusar  los  perjuicios  y  abu¬ 
sos  que  en  lo  anteceden¬ 
te  se  han  podido  seguir 
por  falta  de  regla  ,  man¬ 
dada  guardar ,  y  cumplir 
por  Carta,  y  Provisión 

de 
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de  los  Señores  Goberna-  executado  ,  ó  si  son  de 
dor  ,  y  del  Consejo  ,  y  entrada  fraudulenta  y  y 
Contaduría  Mayor  de  Ha-  por  esto  seguirse  á  los 
cicnda  de  S»  M,  de  ocho  Comerciantes  algunas  ve* 
de  Julio  de  mil  setecien-  xaciones,  pues  aunque  ha¬ 
tos  diez  y  siete  :  que  uno,  yan  satisfecho  los  refe- 


y  otro  es  en  la  forma  si¬ 
guiente. 

202  Don  Felipe  por 
la  gracia  de  Dios ,  Rey 
de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón ,  de  las  dos  Si- 
cilias ,  de  Jerusalen  ,  de 
Navarra ,  de  Granada ,  de 
Toledo  rde  Valencia,  de 
Galicia ,  de  Mallorca ,  de 
Sevilla  ,  de  Cerdeña ,  de 
Cordova,  de  Córcega ,  de 
Murcia,  de  Jaén,  &c. 
Por  quanto  habiéndose 
experimentado  grandes 
perjuicios  contra  mi  Real 
Hacienda,  por  la  falta 
de  formalidad  con  que  se 
trafican  por  lo  interior  de 
estos  mis  Reynos  las  Mer¬ 
caderías  ,  y  Géneros  Ul¬ 
tramarinos  ,  y  de  fuera 
de  él,  que  deben  haber 
pagado  los  derechos  que 
me  pertenecen  en  las 
Aduanas ,  y  Puestos  es¬ 
tablecidos  para  su  despa¬ 
cho  y  cobro ,  no  pu¬ 
diéndose  verificar  quando 
se  encuentran ,  si  lo  han 
Tom.  ///. 


ridos  derechos  las  Mer¬ 
caderías,  y  Géneros  que 
trafican  ,  como  no  llevan 
instrumento  que  lo  de¬ 
clare  ,  tienen  los  Guar¬ 
das  ,  y  Ministros  del  Res¬ 
guardo  suficiente  motivo, 
ya  sea  para  denunciar¬ 
los  ,  ó  á  lo  ménos  para 
detenerlos ,  y  embargar¬ 
los  hasta  la  puntual  jus¬ 
tificación  ,  y  tal  vez  usar 
de  medios  ilícitos  á  su 
arbitrio  ,  difíciles  de  pro¬ 
bar  para  su  castigo  ,  suce¬ 
diendo  esto  mismo  en  las 
Ferias  ,  y  Mercados  que 
hay  en  diferentes  Ciuda¬ 
des  ,  Villas  ,  y  Lugares 
de  estos  mis  Reynos  ,  per¬ 
turbándolas  ,  y  ocasio¬ 
nando  alborotos,  proce¬ 
diendo  estos  desórdenes 
de  Ja  falta  de  regla  de 
lo  que  por  punto  gene¬ 
ral  deben  observar  ,  así 
los  Comerciantes,  Justi¬ 
cias  de  los  Pueblos  de 
donde  se  sacan  los  Gé¬ 
neros  ,  y  á  los  que  los 

R  lie- 
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llevan  ,  como  los  Minis*  ñas  ,  asi  para  la  venta  de 
tros  de  mis  Rentas  Gene-  ellos  en  sus  Tiendas  ,  co¬ 
rales  :  Y  conviniendo  á  mo  para  trasportarlos  á 
mi  Real  Servicio  ,  res-  las  referidas  Ferias  ,  Mer- 


guardo  ,  beneficio  de  las 
referidas  mis  Rentas  ,  y 
evitar  los  estorbos  acae¬ 
cidos  hasta  aquí  á  losTra- 
ficantes,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  en  todo  lo  posible  los 
muchos  fraudes  que  co¬ 
meten  las  personas  acos¬ 
tumbradas  á  hacerlos,  dar 
providencia ,  que  en  lo 
posible  se  excusen  seme¬ 
jantes  daños  :  Por  los  dos 
mi  Consejo,  y  Contadu¬ 
ría  mayor  de  Hacienda 
se  acordó  formar  ins¬ 
trucción  de  lo  que  unos, 
y  otros  deben  observar 
desde  ahora  en  adelante, 
así  en  el  tiempo  que  se 
administraren  las  referi¬ 
das  Rentas  de  cuenta  de 
mi  Real  Hacienda,  co¬ 
mo  en  el  que  estuvieren 
arrendadas  :  la  qual  es  ert 
la  forma  siguiente.  > 

203  I.  Todos  los  Mer* 
caderes ,  y  Comerciantes 
que  conduxeren  de  su  cuen¬ 
ta  Mercaderías,  y  Géneros 

Ultramarinos  ,  y  de  otros 
Reynos,  ó  los  compraren 
de  Arrieros,  ú  otras  perso- 


cados  ,  u  otras  partes: 
mando  ,  tengan  obliga¬ 
ción  precisa  á  presentar 
los  Despachosdelas  Adua? 
ñas  ,  y  Puertos  por  don¬ 
de  los  hubieren  introdu¬ 
cido  ,  en  que  conste  han 
pagado  los  derechos  de 
Diezmos ,  Almojarifazgos, 
Puertos  é  impuestos  en  los 
Géneros  que  los  tuvieren 
ántes  de  llevarlos  á  sus 
Casas  ,  ó  Almacenes,  an¬ 
te  el  Administrador  que 
estuviere  nombrado  en  la 
parte  que  hubiere  Casa 
de  Registro  ,  ó  que  estu¬ 
viere  destinado  para  re¬ 
coger  los  Despachos  con 
Título  del  Superintenden¬ 
te  General  de  m:s  Ren¬ 
tas  Generales  -,  estando 
en  Administración  ;  ó  con 
Poder  del  Recaudador  es¬ 
tando  arrendadas,  y  don¬ 
de  no  ,¡  ante  el  Subdele¬ 
gado  ,  ó  Superintenden¬ 
te  de  mis  rentas  Reales, 
Corregidor ,  Gobernador, 
Alcalde  Mayor  ú  Ordi¬ 
nario  de  las  Ciudades ,  Vi¬ 
llas  ,  ó  Lugares  donde  fue¬ 
ren 
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ren  á  parar  ,  para  reco-  tas  Generales ,  estando  en 
nocer  si  los  referidos  Des-  Administración  de  cuen- 
pachos  y  Géneros  están  ta  de  mi  Real  Hacienda, 


conformes,  y  no  estándo¬ 
lo*  ,  deberán  denunciar  las 
demasías,  ó  si  fueren  otros 
Géneros  de  los  que  el 
Despacho  refiere  :  como 
asimismo,  si  no  llevaren 
ninguno  ,  ó  se  introduje¬ 
ren  en  sus  Tiendas,  ó  al¬ 
macenaren  ,  sin  preceder 
ántes  la  manifestación, 
pues  es  visto  ,  que  no  exe¬ 
crándola  ,  les  falta  las 
Guias  ,  y  legitimación  de 
haber  pagado  los  Dere¬ 
chos  en  los  Puertos  ,  y 
Aduanas  ;  y  que  los  mis¬ 
mos  Mercaderes ,  ó  per¬ 
sonas  de  quien  los  han 
comprado  ,  ó  los  han 
introducido  fraudulenta¬ 
mente. 

204  Ií.  Que  todas  las 
Guias  con  que  se  intro- 
duxeren  los  Géneros  y 
Mercaderías ,  las  han  de 
recoger  originales  los  Ad¬ 
ministradores  ,  ó  Perso¬ 
nas  destinadas  para  este 
fin ,  en  los  parages  ,  don¬ 
de  las  hubiere  ,  con  po¬ 
deres  ,  u  ordenes  para 
hacerlo  del  Superinten¬ 
dente  Generalde  mis  Ren- 


ó  con  poder  de  los  Re¬ 
caudadores  estando  arren¬ 
dadas;  y  donde  no  hu¬ 
biere  la  tal  persona  nom¬ 
brada  ,  el  Subdelegado, 
ó  Superintendente  de  mis 
Rentas  Reales  ,  Goberna¬ 
dor  ,  Corregidor  ,  Alcal¬ 
de  Mayor ,  ú  Ordinario, 
y  estos  han  de  dar  á  las 
Partes  una  copia  por  con- 
cuerdai  para  su  resguar¬ 
do,  ínterin  que  los  con¬ 
suman  ,  en  que  refieran 
como  los  Géneros, ó  Mer¬ 
caderías  que  contiene ,  los 
introduxo  en  aquella  Ciu¬ 
dad  ,  Villa  ,  ó  Lugar  en 
tal  dia  ,  con  su  asisten¬ 
cia  y  reconocimiento  ;  y 
las  referidas  Guias  origi¬ 
nales  las  tendrán  en  guar¬ 
dia  y  custodia  hasta  re¬ 
mitirías  á  la  Corte,  ya 
sea  al  Superintendente 
General,  ó  á  el  Recau¬ 
dador,  según  de  el  tiem¬ 
po  que  fueren  ,  para  la 
comprobación  de  las  cuen¬ 
tas  de  los  Administrado¬ 
res  ,  y  justificación  de  Jos 
valores ;  y  pbr  este  rer 
conocimiento  ,  y  copia 

R  2  de 
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de  Guia  no  han  de  llevar  Administrador  de  quien 
los  Administradores,  Sub-  está  firmada,  en  que  cons- 
delegados  ,  ni  Justicias  tó  haber  pagado  todos  los 
derechos  algunos ,  y  so-  derechos  que  me  perte- 
lo  el  Escribano  ha  de  po-  necen  ,  y  tienen  dichos 
der  llevar  un  real  de  ve-  Géneros  ,  y  anotar  en  la 


llon  por  la  referida  co¬ 
pia  ,  y  no  mas. 

205  III.  Que  quando 
hubieren  de  sacar  los  Mer¬ 
caderes  ,  ú  otros  Comer¬ 
ciantes  algunos  de  los  Gé¬ 
neros,  ó  Mercaderías  de 
las  introducidas  legítima¬ 
mente  en  sus  Tiendas  ,  ó 

2 

Almacenes ,  para  alguna 
Feria  ,  ó  Mercado  ,  ó  pa¬ 
ra  llevar  á  vender  á  otras 
partes ,  han  de  estar  obli¬ 
gados  á  acudir  á  la  re¬ 
ferida  persona  Subdelega¬ 
da  ,  Superintendente  ,  ó 
Justicias  ante  quien  pre- 
sentáron  las  Guias,  á  que 
se  les  dé  la  conveniente 
para  su  trasporte  ,  en 
la  qual  se  han  de  refe¬ 
rir  los  Géneros  ,  ó  Mer¬ 
caderías  que  lleva,  y  pa¬ 
ra  dónde  ,  y  como  son  de 
las  introducidas  en  la  tal 
Ciudad,  Villa,  ó  Lugar 
con  su  asistencia  ,  con 
Guia  de  tal  dia ,  de  tal 
Aduana  ,  ó  Puerto  ,  ex¬ 
presando  el  nombre  del 


copia  que  les  han  dado 
antecedentemente  los  Gé¬ 
neros  que  sacan  ,  para  el 
paradero,  y  justificación 
en  caso  de  registro ;  por 
cuya  Guia  no  ha  de  po¬ 
der  llevar  el  Escribano 
mas  que  un  real  de  ve¬ 
llón  ,  y  los  demas  Minis¬ 
tros  ,  ó  Justicias  nada. 

106  IV.  Que  luego 
que  lleguen  á  la  Ciudad, 
Villa  ,  ó  Lugar  donde  hu¬ 
biere  la  Feria  ,  y  Mer¬ 
cado  ,  ó  fueren  á  vender 
los  Géneros  ,  han  de  es¬ 
tar  obligados  (como  man¬ 
do  lo  esten  las  personas 
que  los  conducen  )  á  pre¬ 
sentarlos  ,  y  la  referida 
Guia  con  que  los  trafi¬ 
can ,  ante  el  Administra¬ 
dor  ,  Subdelegado  ,  ó  Su¬ 
perintendente  si  le  hubie¬ 
re  ,  y  á  falta  ante  las  re¬ 
feridas  Justicias ,  y  estos 
con  asistencia  del  Escri¬ 
bano,  han  de  reconocer¬ 
lo  ,  y  recoger  la  Guia 
por  si  conforman  los  Gé- 

ne- 
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ñeros  con  ellas ,  y  si  des-  der  ,  lo  trasportaren  á 
pues  de  fenecida  la  Feria,  sus  Casas  .  Tiendas  .  ó 


Mercado ,  ó  venta  les  so¬ 
brare  algunos  Géneros 
por  falta  de  ella  ,  se  la 
han  de  volver  poniendo 
á  su  continuación  los  que 
vuelven  á  sacar ,  ya  sea 
para  sus  casas ,  ó  para 
venderlos  en  otras  par¬ 
tes  ,  dando  fe  el  Escri¬ 
bano  de  ser  la  porción 
que  con  aquella  Guia  se 
introduxo  en  aquella  Fe¬ 
ria  ,  Mercado  ,  ó  para 
vender  ,  y  por  no  haber¬ 
lo  hecho  del  todo,  vuel¬ 
ven  á  sacar  aquella  por¬ 
ción  ;  y  por  razcn  de  la 
presentación  no  han  de 
poder  llevar  ningunos  de¬ 
rechos  los  Ministros ,  Jus¬ 
ticias,  ni  Escribanos,  pues 
es  de  su  obligación  ha¬ 
cer  estos  reconocimien¬ 
tos  ,  y  justificaciones  ;  y 
solo  en  el  caso  de  vol¬ 
ver  á  sacar  (por  falta  de 
venta)  algunos  Géneros, 
ha  de  llevar  un  real  de 
vellón  el  Escribano  ,  por 
poner  la  declaración  que 
se  refiere  en  este  capí¬ 
tulo. 

207  V.  Que  si  lo  que 
hubieren  dexado  de  ven- 


Almacenes  ,  han  de  es¬ 
tar  obligados  ,  ántes  de 
descargarlo  en  ellas ,  á 
manifestarlo  ante  el  Ad¬ 
ministrador  ,  Subdelega¬ 
do  ,  ó  Superintendente  si 
le  hubiere  ;  y  donde  no, 
ante  las  Justicias  que  que¬ 
dan  referidas  ,  para  que 
reconociendo  ser  de  los 
mismos  Géneros  que  con¬ 
tiene  la  Guia  que  Je  dié- 
ron  ,  la  recoja  y  preven¬ 
ga  en  la  referida  copia 
de  la  original  que  le  es¬ 
tá  dada ,  los  expresados 
Géneros  que  vuelven  á 
introducir,  para  que  cons¬ 
te  de  su  legítimo  para¬ 
dero  ,  y  no  se  ofrezca 
embarazo  en  el  caso  de 
Registro  ,  cuya  preven¬ 
ción,  si  se  hiciere  por  Es¬ 
cribano  ,  ha  de  poder  lle¬ 
var  un  real  de  vellón  ,  y 
no  mas. 

208  VI.  Que  se  ha  de 
remitir  Copia  certificada 
de  esta  Instrucción  (co¬ 
mo  mando  se  remita )  á 
todas  las  Ciudades  ,  Vi¬ 
llas  ,  y  Lugares ,  Cabe¬ 
zas  de  Provincia  ,  Parti¬ 
do  ,  y  demas  en  que  se 

ten- 


á 


tenga  noticia  hay  Mer¬ 
caderes  ,  Comercio  ,  Fe¬ 
rias,  ó  Mercados,  don¬ 
de  luego  que  las  reciban 
los  Ministros  ,  ó  Justicias 
á  quien  se  dirigiere ,  la 
harán  publicar  por  voz 
de  pregonero  ,  donde  le 
hubiere  ,  y  donde  no  ,  se 
hará  saber  en  Concejo  pu¬ 
blico  para  que  venga  á 
noticia  de  todos  ,  y  no 
aleguen  ignorancia  :  que 
después  de  publicada ,  ó 
hecha  saber  en  la  forma 
referida  ,  se  pondrá  á 
continuación  de  ella  fe 
de  esta  diligencia  por  el 
Escribano  de  Rentas  ,  en 
cuyo  poder  ,  y  Oficio  ha 
de  quedar ,  y  manifestar¬ 
se  '  á  todas  las  personas 
que  quisieren  verla  para 
su  mejor  inteligencia  ;  y 
en  caso  de  pedir  copias, 
las  podrán  dar  por  con¬ 
cuerda. 

209  VII.  Que  hechas 
las  diligencias  anteceden¬ 
tes  ,  se  pasará  a  hacer 
registro  judicial  (sin  cau¬ 
sar  perjuicio)  de  las  Mer¬ 
caderías,  y  Géneros  Ul¬ 
tramarinos  ,  ó  de  otros 
Reznos  que  hubiere,  asi 
en  las  Tiendas  de  los  Mer¬ 


caderes  ,  como  en  Alma¬ 
cenes  ,  y  demas  partes 
donde  se  hallaren  ,  in¬ 
ventariando  los  que  fue¬ 
ren  ;  y  recogerán  los  des¬ 
pachos  originales  con  que 
los  hubieren  introducido 
por  las  Aduanas ,  y  Puer¬ 
tos  ,  y  los  remitirán  en 
derechura  á  la  Snpérin- 
tendencia  General  de  mis 
Rentas  Generales  de  es¬ 
ta  Corte ;  y  donde  no, 
á  la  Cabeza  de  Provin¬ 
cia  ,  ó  Partido  ,  para  que 
de  allí  lo  hagan  y  en 
lugar  de  dichas  Guias  ori¬ 
ginales  ,  se  darán  Copias 
de  ellas,  y  Testimonios 
en  relación  de  los  Géne¬ 
ros  ,  y  Mercaderías  re¬ 
gistradas  para  resguardo 
de  ellas  ,  apercibiendo  á 
los  Mercaderes  y  perso¬ 
nas  que  las  tuvieren,  que 
si  en  adelante  se  les  ha¬ 
llare  otras  ,  aunque  sea 
con  despachos  de  los  re¬ 
feridos  Puertos  y  Adua¬ 
nas,  sín  haberlas  regis¬ 
trado,  y  precedido  las  cir¬ 
cunstancias  que  van  pre¬ 
venidas  ,  se  les  dara  p  r 
perdidas ,  y  procederá 
contra  sus  personas  ,  y 
bienes  á  lo  demas  que  ha¬ 
ya 
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ya  lugar  en  Derecho;  y 
aunque  este  registro  se  ha 
de  hacer  con  asistencia 
del  Administrador  ,  Sub¬ 
delegado  ,  Superintenden¬ 
te  ,  Justicias  ,  conforme 
la  parte  donde  se  execu- 
tare ,  no  han  de  llevar 
por  ello  ,  ni  las  Copias 
de  Guias,  derechos  algu¬ 
nos  ,  por  ser  diligencias 
que  pertenecen  á  sus  em¬ 
pleos  ,  y  servicio  mió  ,  y 
solo  el  Escribano  llevará 
por  la  Copia  de  cada  Guia 
un  real  de  vellón  ,  y  por 
el  Testimonio  en  relación 
dos  reales  de  vellón. 

210  VIII.  Todo  lo 
qual  se  ha  de  observar,  y 
guardar  inviolablemente, 
así  por  lo  que  toca  á  la 
forma  de  traficar  ,  y  co¬ 
merciar  las  Mercaderías, 
y  Géneros  Ultramarinos, 
y  de  otros  Re  y  nos  por 
lo  interior  de  éste ,  como 
por  lo  que  mira  á  la  de 
tenerlos  en  sus  Tiendas, 
y  Almacenes  los  Merca¬ 
deres  ,  y  personas  que  los 
han  introducido  por  los 
Puertos,  y  Aduanas,  ó 
comprado  de  otras  que 
lo  hubieren  hecho  ;  y  en¬ 
contrándolo  los  Ministros 


del  Resguardo  de  mis  Ren¬ 
tas  Generales  ,  con  estas 
formalidades ,  así  viajan¬ 
do  ,  como  en  Ferias  ,  ú 
Mercados,  ó  en  sus  Tien¬ 
das  ,  ó  Almacenes,  no  han 
de  poder  hacer  denuncia¬ 
ción  ,  ni  otra  molestia  á 
los  Mercaderes  ,  y  Trafi¬ 
cantes  :  pero  si  hallaren 
las  Mercaderías ,  y  Géne¬ 
ros  ,  sin  los  requisitos  ex¬ 
presados  ,  ó  alguno  de 
ellos  ,  han  de  darlos  por 
de  comiso  ,  y  las  Caballe¬ 
rías,  Carroages  ,  y  demás 
en  que  se  conduxere,  ha¬ 
ciendo  las  aplicaciones 
( después  de  sacados  los 
derechos)  en  la  forma  or¬ 
dinaria  ,  y  proceder  con¬ 
tra  las  personas  cuyos 
fueren  ,  y  las  que  las 
trasportaren  ,  según  ,  y 
en  la  forma  que  les  es 
permitido,  y  se  hace  con 
todo  lo  que  se  encuentra 
sin  despachos  legítimos, 
en  que  conste  haber  pa¬ 
gado  los  derechos. 

21 1  IX.  Que  todo  lo 
que  se  hallare  viajando 
con  Guias  ,  ya  sea  de  las 
que  quedan  referidas  ,  ó 
de  las  Originales  de  las 
Aduanas ,  y  Puertos,  con 

que 
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que  se  introducen  ,  y  tra-  dos  ,  é  Yo  lo  he  tenido 


fican  las  Mercaderías  ,  y 
géneros  Ultramarinos ,  y 
de  fuera  de  estos  mis 
Reynos ,  en  caso  desos¬ 
pecha  ,  de  si  son  ,  ó  no 
los  que  contiene  la  Guia, 
ó  mayor  cantidad  ,  para 
verificarlo,  y  hacer  los 
reconocimientos ,  no  han 
de  poder  los  Guardas  ,  y 
Ministros  del  Resguardo 
desenfardelar  ,  ni  hacer 
registro  de  dichos  géne¬ 
ros  en  el  campo,  sino  pa¬ 
sar  via  recta  á  la  Ciudad, 
Villa  ,  ó  Lugar  mas  in¬ 
mediato  ,  adonde  le  han 
de  executar,  y  las  de¬ 
mas  diligencias  que  con¬ 
vengan,  á  diferencia  de  la 
que ,  como  queda  dicho, 
se  hallare  sin  ningún  des¬ 
pacho  ,  que  en  qualquie- 
ra  parage  que  se  encon¬ 
trare  ,  se  ha  de  dar  por 
de  comiso. 

212  Y  habiéndose  vis¬ 
to  por  el  Gobernador,  y 
los  de  mi  Consejo ,  y 
Contaduría  Mayor  de  Ha¬ 
cienda  ,  se  acordóse  des¬ 
pachase  mi  Carta,  y  Pro¬ 
visión  ,  con  inserción  de 
la  Instrucción  ,  y  Capítu¬ 
los  que  quedan  expresa- 


por  bien  ,  y  que  se  die¬ 
se  la  presente :  por  la  qual 
mandóse  guarden, y  cum¬ 
plan  por  regla  foca ,  por 
todos  los  Administrado¬ 
res,  Jueces,  Subdelegados, 
Superintendentes  ,  Corre¬ 
gidores  ,  Gobernadores,  y 
demas  Justicias  de  estos 
mis  Reynos ,  y  Señoríos 
como  los  Guardas  Mayo¬ 
res  ,  Tenientes ,  Visitado¬ 
res  ,  Escribanos,  Guardas, 
y  demas  Ministros  del 
Resguardo  de  las  dichas 
mis  Rentas  Generales  ,  y 
los  Mercaderes,  y  Tra¬ 
ficantes  ,  con  apercibi¬ 
miento  que  se  hace  ,  de 
que  se  procederá  contra 
qualquiera  que  en  el  to¬ 
do  ,  ó  parte  contraviniere 
á  lo  aquí  dispuesto  ,  co¬ 
mo  contra  defraudadores 
de  mis  Reales  Derechos, 
y  Haber  de  mi  Real  Ha¬ 
cienda  ,  y  como  pertur¬ 
badores  del  buen  régi¬ 
men  ,  y  gobierno  del  Co¬ 
mercio  de  estos  mis  Rey- 
nos  ,  y  Señoríos,  por  con¬ 
venir  se  execute  así  á  mi 
Real  Servicio  ,  cobro ,  y 
buena  administración  de 

las  dichas  mis  Rentas  Ge¬ 
ne- 
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nerales  ,  evitar  los  mu¬ 
chos  fraudes  que  en  ella 
se  han  cometido,  y  se  co¬ 
meten  ,  claridad  ,  y  alivio 
de  los  Comerciantes :  que 
así  es  mi  voluntad  se  cum¬ 
pla  ,  y  execute  ,  sin  que 
se  contravenga  por  nin¬ 
guna  persona  ,  de  qual- 
quier  calidad  ,  ó  estado 
que  sea  ,  á  lo  que  por  ésta 
se  manda ,  y  que  según 
queda  ántes  expresado, 
mando  que  esta  mi  Car¬ 
ta  ,  ó  Copia  concordada 
de  ella  se  publique  en  to¬ 
das  las  Ciudades ,  Villas, 
ó  Lugares  ,  Cabezas  de 
Provincias,  Partido,  y  de¬ 
mas  partes  en  que  haya 
Mercaderes  ,  Ferias  ,  y 
Mercados ,  por  los  Minis- 


(  .  .  * 


Tm.  TIL 


tros  ,  ó  Justicias  á  quien 
se  dirigiere  por  voz  de 
Pregonero  donde  le  hu¬ 
biere  ,  y  donde  no,  la  han 
de  leer  en  Concejo  públi¬ 
co ,  para  que  todos  sepan 
lo  referido  ,  y  no  aleguen 
ignorancia  ,  según  ,  y  co¬ 
mo  en  cada  Capítulo  va 
inserto  ^  y  de  esto  trata, 
y  se  dispone  ,  que  así  lo' 
tengo  por  bien  ;  y  que 
de  esta  mi  Carta  se  to¬ 
me  la  razón  en  la  Con¬ 
taduría  de  la  Superinten¬ 
dencia  de  la  Adminis¬ 
tración  de  las  Rentas  Ge¬ 
nerales  de  esta  Corte. 
Dada  en  Madrid  á  ocho 
dias  del  mes  de  Julio  de 
mil  setecientos  diez  y 
siete. 


s 


§.VI. 
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§.  VI. 

Real  Decreto  que  previene  las  reglas  ,  y  condiciones 
en  que  se  puede  hacer  el  Comercio  desde  España 
á  ¡a  Provincia  de  la  Luisiana. 


213  T'XEsde  que  la 
1  J  Provincia  de 
la  Luisiana  entró  baxo 
mi  Soberanía  ,  ha  sido  mi 
ánimo  ,  que  mis  nuevos 
súbditos  ,  habitantes  en 
ella,  no  experimenten  nin¬ 
gún  perjuicio  en  la  mu¬ 
danza  de  Soberano ,  y  que 
se  busquen  medios  de  pro¬ 
tegerlos  ,  fomentarlos ,  y 
facilitarles  quanto  conduz¬ 
ca  á  su  prosperidad  ,  y 
aumentos ,  y  no  se  opon¬ 
ga  al  interes  general  de 
la  Monarquía.  Para  esto 
he  resuelto,  que  se  esta¬ 
blezca  Comercio  desde 
España  con  la  citada  Pro¬ 
vincia  ,  y  que  por  ahora, 
y  hasta  nueva  orden  ,  se 
execute  baxo  las  calida¬ 
des,  circunstancias,  y  mé¬ 
todo  que  expresan  los  Ar¬ 
tículos  siguientes. 

2í4  I.  Se  ha  de  ha¬ 
cer  este  Comercio  por  los 
mismos  Puertos  que  por 
Decreto  de  diez  y  seis  de 


Octubre  de  1765  se  ha- 
bilitáron  para  el  de  las 
Islas  de  Barlovento  ,  que 
son  Cádiz  ,  Sevilla  ,  Ali¬ 
cante  ,  Cartagena ,  Mála¬ 
ga,  Barcelona,  Santander, 
Coruña ,  y  Gijon. 

215  II.  Para  facilitar 
este  Comercio  he  venido 
en  conceder  la  libertad 
del  derecho  de  Palmeo 
establecido  por  el  Pro¬ 
yecto  del  año  de  1720 
del  de  Toneladas :  de  la 
imposición  que  pagaban 
al  Seminario  de  San  Tel- 
mo :  del  derecho  de  Ex- 
trangería ;  y  de  los  de  vi¬ 
sitas  ,  y  reconocimientos 
de  Carenas  ,  habilitacio¬ 
nes  ,  licencias  para  nave¬ 
gar  ,  y  demas  gastos  que 
se  originaban  ántes ;  pues 
se  ha  de  hacer  en  los  mis¬ 
mos  términos ,  que  el  es¬ 
tablecido  por  Real  Decre¬ 
to  de  16  de  Octubre  de 
1765  para  las  Islas  de 
Barlovento :  esto  es ,  de- 

xar 
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xar  en  libertad  á  todo  la  ,  y  pertenecientes  á  Es- 
Comerciante  ,  ó  persona  pañoles  ,  ó  connaturali- 


para  navegar  ,  y  hacer 
esteComercio  en  los  tiem¬ 
pos  que  le  convengan,  sin 
necesidad  de  acudir  á  la 
Corte  por  licencia ;  pues 
solo  ha  de  tener  la  obli¬ 
gación  de  dar  parte  al 
Administrador  de  la  Adua¬ 
na  del  Puerto  habilitado, 
quando  presente  el  Na¬ 
vio  á  la  carga,  para  que 
dispongan  que  todos  los 
géneros ,  y  frutos  que  se 
embarquen  ,  pasen  por  la 
Aduana  sin  cobrar  dere¬ 
cho  alguno  de  extracción, 
se  forme  registro  que  de¬ 
be  llevar  ,  y  se  reciba  la 
fianza  que  ha  de  dar  de 
traer  á  su  retorno  la  cor¬ 
respondiente  Tornaguía, 
que  califique  haber  des¬ 
embarcado  los  géneros,  y 
frutos  que  conducía  en  la 
Provincia  de  la  Luisiana; 
bien  entendido  ,  que  no 
ha  de  permitirse  el  em¬ 
barque  de  vinos  Extran- 
geros  ,  porque  lo  tengo 
prohibido. 

216  IIÍ.  Las  embar¬ 
caciones  en  que  se  haga 
este  Comercio  han  de  ser 
de  construcción  Españo- 


zados  en  estos  Reynos  ;  y 
también  han  de  ser  Es¬ 
pañoles  ,  ó  connaturali¬ 
zados  los  Capitanes  ,  y 
dos  terceras  partes  de  la 
Tripulación:  pues  faltan¬ 
do  estas  circunstancias, 
no  se  ha  de  permitir  la 
carga  ,  ni  salida  de  nin¬ 
guna  embarcación  para 
hacer  el  citado  Comer¬ 
cio. 

2 17  IV.  .  Todas  las 
Embarcaciones  que  car¬ 
guen  en  los  referidos  Puer¬ 
tos  para  ir  á  la  Luisiana, 
se  han  de  dirigir  precisa¬ 
mente  á  aquella  Provin¬ 
cia,  sin  entrar,  ni  arribar 
á  ningún  otro  Puerto ,  ni 
Costa  de  mis  Dominios  en 
la  América  ,  é  Islas  adya¬ 
centes,  no  siendo  por  mo¬ 
tivo  irremediable  de  vio¬ 
lencia  de  temporales  ,  tí 
otro  accidente  impensa¬ 
do  ,  que  habrá  de  justifi¬ 
carse  en  debida  forma, 
y  estimarse  por  legítima 
la  causa  que  imposibili¬ 
tó  la  navegación  á  su  des¬ 
tino  ;  porque  no  siendo 
así,  se  ha  de  entender, 
que  la  mudanza  de  rum- 

S  2  bo. 
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bo  ,  entrada  ,  y  descar¬ 
ga  en  otro  Puerto  fué 
maliciosa  per  fines  par¬ 
ticulares  ;  en  cuyo  caso 
se  ha  de  proceder  contra 
el  Capitán  ,  sus  bienes,  y 
fiadores ,,  como  defrauda¬ 
dor  de  las  Rentas  Reales, 
y  violador  de  las  Leyes, 
y  de  los  Decretos  ,  y  Or¬ 
denes  que  dan  reglas  pa¬ 
ra  el  Comercio  de  lo¬ 


quen  para  la  Luisiana 
de  Extrangeros  ,  ó  del 
País. 

Vil.  Los  géneros  ,  y 
frutos  Extrangeros  que  se 
lleven  desde  los  Puertos 
señalados  han  de  ser  pre¬ 
cisamente  de  aquellos  que 
ya  estuviesen  introduci¬ 
dos  en  dichos  Puertos  ,  y 
hubieren  pagado  los  de¬ 
rechos  que  están  en  prác- 


dias. 

218  V.  Los  Admi-, 
nistradores ,  y  dependien¬ 
tes  de  Las  Aduanas  de  los 
Puertos  habilitados  para 
este  Comercio  han  de  ha¬ 
cer  un  puntual ,  y  exacto 
registro  de  todos  los  gé¬ 
neros,  y  frutos  que  se  em¬ 
barquen  para  la  Luisia- 
na  ,  así  de  cosecha  ,  y 
fábrica  de  España  ,  como 
de  cosecha  ,  y  fábrica  Ex- 
trangera,.y  al  mismo  tiem-- 
po  una  formal  regulación 
de  su  valor  ,  y  nada  se 
ha  de  embarcar  sin  que 
intervengan  los  citados 

Ministros.  ■■ 

219  VI.  No  se  ha  de 
cobrar  derecho  alguno  al 
tiempo  de  la  extracción 
de  .  todos  los  frutos  ,  y 
géneros  que  se  embar- 


tica. 

220  VIII.  Concluida 
la  carga  de  la  embarca¬ 
ción  ,  se  ha  de  cerrar  el 
Registro ,  y  el  Capitán  ha 
de  dar  fianza  abonada  del 
importe  del  diez  por  cien¬ 
to  de':  su  carga  :  baxo  es¬ 
ta  fianza  ha  de  quedar 
obligado  á  conducir  pre¬ 
cisamente  á  dicha  Colo¬ 
nia  los  géneros  ,  y  frutos 
embarcados  :  á  verificar 
3u  desembarco  en  ella 
con  Tornaguía  ,  ó  Certi¬ 
ficación  ,  que  ha  de  pre¬ 
sentar  á  su  vuelta  en  la 
misma  Aduana  del  Puer¬ 
to  por  donde  salió  ,  fir¬ 
mada  del  Ministro  de  la 
Real  Hacienda ,  y  perso¬ 
na  diputada  para  el  Re¬ 
gistro  ,  é  intervención  de 
los  géneros  que  conduz¬ 
can 


% 
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can  embarcaciones  que 
arriben  á  la  Colonia  ;  y 
también  se  ha  de  obli¬ 
gar  á  venir  con  los  gé¬ 
neros  ,  frutos,  y  dinero 
que  cargue  en  la  Luisia- 
na  á  algunos  de  los  Puer¬ 
tos  habilitados  ,  y  á  pre¬ 
sentar  en  ellos  el  Regis¬ 
tro  que  se  forme ,  y  le  ha 
de  dar  el  Ministro  de  Ha¬ 
cienda  de  la  Colonia  de 
los  productos  que  retor¬ 
ne  de  ella  ,  exceptuando 
solo  el  caso  de  pérdida 
total  de  la  embarcación 
por  naufragio  ,  incendio, 
ú  otro  accidente  irreme¬ 
diable  ,  que  ha  de  justifi¬ 
car  á  estilo  de  Mar. 

221  IX.  Si  por  vio¬ 
lencia  de  temporales ,  ó 
por  algún  accidente  im¬ 
pensado  arribase  á  qual- 
quiera  otro  Puerto  de  la 
América  ,  ha  de  justificar 
en  debida  forma  la  causa 
que  le  imposibilitó  la  na¬ 
vegación  á  su  destino  ;  y 
si  se  estimare  por  legíti¬ 
ma  ,  se  le  permitirá  des¬ 
cargar  ,  y  vender  en  él 
los  géneros  ,  y  frutos  que 
conduzca ;  pero  ha  de  pa¬ 
gar  en  este  caso  el  diez 
por  ciento  de  su  valor, 


por  razón  de  derechos  de 
extracción  ,  á  cuyo  cum¬ 
plimiento  servirá  también 
la  fianza  otorgada. 

222  X.  Las  Torna- 
guias  ,  ó„  Certificaciones 
que  califiquen  la  descar¬ 
ga  de  los  frutos,  y  géne¬ 
ros  que  comprehendió  el 
Registro  ,  sé  han  de  pre¬ 
sentar  en  la  Aduana  del 
Puerto  por  donde  sallé  - 
ron  ,  para  que  en  su  vir¬ 
tud  se  cancele  la  obliga¬ 
ción  ,  ó  fianza  que  hubie¬ 
sen  dado. 

223  XI,  Luego  que 
arriben  las  embarcacio¬ 
nes  á  la  Lvisiana  ,  han  de 
presentar  el  registro  al 
Ministro  de  la  Real  Ha¬ 
cienda  ,  y  éste  permiti¬ 
rá  la  descarga  de  los  fru¬ 
tos  ,  y  géneros  que  ex¬ 
prese  ,  sin  cobrar  dere¬ 
cho  alguno  para  mi  Real 
Hacienda  ;  pues  quiero 
que  por  ahora  sean  li¬ 
bres  de  derechos  de  en¬ 
trada  en  la  Luisiana  to¬ 
dos  les  frutos  ,  y  géne- 
ros  que  se  llevan  á  ella 
desde  los  Puertos  señala¬ 
dos  ;  y  que  solo  paguen 
los  derechos  de  anclage 
en  el  rio  ,  •  ú  otra  qual- 

quie- 
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quiera  municipal  que  ha¬ 
ya  costumbre  de  cobrar 
en  e!  Puerto. 

224  XII.  Hecha  la 
descarga  ,  dará  el  cita¬ 
do  Ministro  al  Capitán 
las  Tornaguías  ,  ó  Certi¬ 
ficaciones  que  califiquen 
el  desembarco  en  aque¬ 
lla  Colonia  de  los  frutos, 
y  géneros  que  compre- 
hendió  el  registro  ,  para 
que  presentándoles  en  la 
Aduana  del  Puerto  por 
donde  salió  ,  se  le  can¬ 
cele  en  esta  parte  la  obli¬ 
gación  que  dexó  otor¬ 
gada. 

225  XIII.  Los  frutos, 
y  géneros  que  para  su 
retorno  carguen  en  la 
Luisiana  ,  han  de  ser  pre¬ 
cisamente  de  los  que  se 
fabrican,  y  crian  en  aque¬ 
lla  Provincia  ;  pues  pro¬ 
híbo  absolutamente  el  em¬ 
barco  para  España  de 
los  introducidos  de  otra 
parte. 

22Ó  XIV.  De  los  fru¬ 
tos  ,  y  géneros  que  con 
arreglo  al  capítulo  ante¬ 
cedente  carguen  para  su 
retorno  ,  y  del  dinero  que 
traigan  ,  ha  de  hacer  pun¬ 
tual  registro  el  Ministro 


de  la  Real  Hacienda  ,  con 
declaración  formal  de  ser 
productos  de  aquella  Co¬ 
lonia. 

* 

227  XV.  Este  regis¬ 
tro  le  ha  de  presentar 
el  Capitán  á  su  arribo  á 
España  ,  en  la  Aduana 
del  Puerto  adonde  arri¬ 
be,  para  que  en  su  virtud 
se  cancele  la  fianza  que 
dexó  otorgada  á  este  fin 
en  el  Puerto  por  donde 
salió. 

228  XVI.  Los  géne¬ 
ros  ,  frutos  y  dinero  que 
en  la  forma  expresada 
vengan  de  dicha  Colonia, 
han  de  pagar  por  ahora 
en  los  Puertos  de  Espa¬ 
ña  habilitados  para  este 
Comercio  ,  un  quatro  por 
ciento  de  entrada. 

229  XVII  Si  los  fru¬ 
tos,  y  géneros  que  se  tra- 
xesen  de  dicha  Colonia, 
é  introduxesen  en  los 
Puertos  de  España ,  no 
se  pudiesen  despachar  en 
ellos ,  y  se  quieren  ex- 
traer  para  otros  Países, 
se  podrá  executar  libre¬ 
mente  sin  pagar  dere-< 
chos  algunos  de  extrae- 
cion. 

230  Tendreislo  enten¬ 

dí- 


/ 


De  los  Intendentes  y 

dido  todo  ,  y  daréis  las 
órdenes  que  tocan  al  Mi¬ 
nisterio  de  Hacienda  de 
vuestro  cargo  para  su 
cumplimiento  ,  pasando 
copias  de  este  Decreto 
á  los  Tribunales  ,  y  Ofi¬ 
cinas  correspondientes  pa- 


Corregidores.  i  ^  ? 

ra  su  inteligencia  ,  y  que 
concurran  á  su  observan¬ 
cia  en  la  parte  que  les 
pertenezca.  Señalado  de 
la  Real  mano  de  S.  M.  en 
el  Pardo  á  23  de  Marzo 
de  1768,  á  Don  Miguel 
de  Muzquiz. 


í 
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§.  VII. 


■ Sobre  el  repartimiento  de" las  tierras  Concegiles . 


o  T 


Abiendo  ocur- 
m  rido  algunas 
udas "einTa  exección  de 
i  Real  Provisión  de  12 
e  Junio  de  1767  ,  y  pref¬ 
iniendo  las  que  pudié- 
on  ocurrir  sobre  las  de 
.a  de  Noviembre  del  mis- 
no  año  ,  y  2  de  Mayo 
le  1766  de  que  se  ti  ata 
;n  el  tom.  4.  letra  D.ver- 
30  Dehesas ,  núm.  2.  3* 
v  4.  después  que  aquel 
se  hallaba  ya  coordina¬ 
do  por  su  orden  Alfabé¬ 
tico  :  en  última  Real  Pro¬ 
visión  de  1 1  de  Abril  de 
1768  ,  y  á  conseqüeneia 
de  Auto  Acordado  por  los 
Señores  del  Supremo  Con- 
seio  de  17  de  Marzo  an- 
terior  del  propio  ano,  se 
sirvió  su  Magestad  de¬ 
clarar  en  catorce  Artí¬ 
culos  los  siguientes  pun¬ 
tos.  ,  i-  • 

I.  Que  el  cumpli¬ 
miento  de  lo  mandado  en 
la  Real  Provisión  de  do¬ 
ce  de  Junio  ,  y  Ia  Poste“ 
rlor  de  veinte  y  nueve 


de  Noviembre  de  mil  se¬ 
tecientos  sesenta  y  siete, 
es  encargo  particular  que 
deben  evacuar  las  Justi¬ 
cias  Ordinarias  de  los  Pue¬ 
blos  ,  baxo  las  formalida¬ 
des  prescriptas  para,  el 
repartimiento  de  las  tier¬ 
ras  de  Propios  y  Conce- 

Slle2S33  II.  Que  deben 

intervenir  las  Juntas  de 
Propios  de  cada  Pueblo, 
por  lo  que  tienen  cone¬ 
xión  con  el  caudal  de 
Propios  en  la  pensión  ,  su 
cobranza  ,  y  aplicación, 
sin  turbar  en  lo  demas 
el  curso  regular  de  la 
Justicia.  , 

224  III.  Que  ha  de 

ser  propio  de  los  Inten¬ 
dentes ,  velar  en  que  se 
lleven  estos  repartimien¬ 
tos  á  debida  execucion ,  e 
instar  con  sus  providen¬ 
cias  ,  para  que  en  el  pe¬ 
rentorio  término  de  dos 
meses  se  evacúen  ,  remi 
tiendo  un  estado  de  los 
Pueblos,  número  ae  la- 
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negas  repartidas  ,  y  nú-  da  Pueblo ,  en  qué  suer¬ 
tero  de  suertes ;  como  tes ,  y  baxo  de  qué  pen- 
asumsmo  de  la  forma  en  siones  :  bien  entendido, 
que  están  cargadas  las  que  verificado  el  estable- 
pensiones  ,  para  que  el  cimiento  de  las  Provisio- 
Consejo  tenga  conocimien-  nes  acordadas  sobre  el  re- 
to  claro  por  mano  de  los  partimiento  de  tierras,  de- 
referidos  Intendentes  de  ben  quedar  los  recursos 
as  tierras  repartidas ,  y  en  primera  instancia  á  las 
de  estar  cumplidas  sus  Justicias,  y  Juntas  de  Pro- 

nrnvidpnriíjc  •_ 


providencias. 

235  IV-.  Que  las  Au 


pios ;  y  en  apelación  á  las 

Audiencias  y  Chancille- 
>  -  * 


(encías ,  y  Chancillerías,  rías  ,  salvo  en  lo  econó- 
siempre  que  vaya  recur-  mico  de  la  pensión  ,  y  su 
o  so  re  la  omisión  en  quota ,  ó  cobranza  en 

1,L innPartTlent°  ’  ó  C0-  <3ue  debe  ser  el  recurso 
lusion  en  los  concejales,  al  Consejo  baxo  las  re- 

a  favor  de  sus  pamagua.  glas  establecidas  para  la 
dos  ,  darán  providencias  administración  ,  y  disíri- 
para  evitarlas  ,  dexando  bucion  de  los  Propios ,  y 
en  lo  económico  á  las  Arbitrios.  * 

Juntas  de  Propios,  y  á  237  VI.  QuelosEcle 
Í°J  *nte.ndfntes  hasta  el  siásticos  no  deben  ser 
doadeíClrnien-t0  Ei  CU!da'  comprehendidos  en  el  re- 

qUe  advíeSn  ’  me-n°S  partimient0  de  dichas  tier- 
S  ad^ertan  emisión,  ras  de  Propios ,  ó  Conce- 

que  excite  su  autoridad.  siles .  ten  Jm  ¿  n„  i^!* 
23(5  V.  Que  los  In¬ 


giles  ,  tengan  o  no  labor, 
por  ser  este  repartimien- 

4»  — _  _  H  m 


tendente*  ™  V i*j  V  esie  repartimien- 

l“ce"  del/"  £  a fr.  de  UDa  dotacio"  da  las  tu¬ 
mo  .  comn8„mS„díi,C°“'  ln,1,a;  contribuyentes. 


sejo  ,  como  ramo  del  ma¬ 
nejo  de  Propios ,  atende 


238  VII.  Que  todas 
las  tierras  labrantías  pro^ 


rán  6  i as  íaurantias  pro- 

n  á  que  tenga  efecto  pías  de  los  Pueblos  ó  de 

Sríi"1'*0'  £n'  >“  o«as  clases  ,u¿  ore! 

fanemf™ del  numero  de  vienen  las  Reales  Provi- 
fanegas  reparadas  en  ca.  siones  _  se  deben  repar(-r 


des- 
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desde  luego  divididas  en  te  jamas  de  ocho  fane- 


suertes,  aunaue  ester,  sern* 

'  4 

bradas,  y  laboreadas;  y 
los  arrendamientos  que 
esten  hechos  de  ellas,  so¬ 
lo  han  de  subsistir  por  la 
presente  cosecha  pendien¬ 
te  de  aquellas  porciones 
de  tierras  que  se  hallen 
sembradas:  pues  las  que 
solo  estuviesen  barbecha¬ 
das  ,  éstas  deberán  desde 
luego  repartirse  ,  y  satis¬ 
facer  sus  mejoras  á  justa 
tasación  á  aquellos  colo¬ 
nos  á  quienes  les  toque 
por  suerte,  ó  hacer  otras 
equivalentes  labores  á  su 
costa  :  de  modo  ,  que  así 
éstas  como  aquellas  han 
de  cultivarse  ya  para  la 
siguiente  cosecha  de  cuen¬ 
ta  de  los  nuevos  colonos, 
en  quienes  están  manda¬ 
das  repartir. 

23 9  VIII.  Que  las 
suertes  de  las  citadas  tier¬ 
ras  se  executarán  sin  dis¬ 
tinción  de  clases,  debien¬ 
do  el  reparto  tener  dos 
objetos  ;  y  es  uno,  que  no 
queden  tierras  algunas 
sin  repartir  ;  y  el  otro, 
que  se  extienda  el  repar¬ 
to  á  los  mas  vecinos  po¬ 
sibles,  no  baxando  la  suer- 


gas. 

240  IX.  Que  deben 
ser  comprehendidos  en  el 
repartimiento  los  Labra¬ 
dores  que  tengan  en  ar¬ 
rendamiento  tierras  de 
particulares  por  su  orden; 
pero  siempre  serán  pre¬ 
feridos  los  que  carecen 
de  tierras  propias ,  ó  ar¬ 
rendadas  ,  como  mas  ne¬ 
cesitados  ,  y  á  quienes  se 
va  á  fomentar  :  y  en  to* 
do  caso  nunca  podrán  en 
su  caso  tener  mas  de  una 

suerte  repartida. 

241  X.  Que  si  algu¬ 
nos  Labradores  tuviesen 
en  arrendamiento  Dehe¬ 
sas  de  los  Pueblos  que 
pertenezcan  á  losPropios, 
verificada  su  naturaleza 
de  pasto  y  labor  ,  se  re¬ 
partirán  en  la  forma  pre¬ 
venida  con  las  tierras  la¬ 
brantías  ,  no  obstante  que 
los  que  las  han  disfruta¬ 
do  ,  las  hayan  dexado 
para  pasto  de  su  Ganado, 
porque  entran  baxo  del 
mismo  concepto  :  solo 
con  la  diferencia  de  re¬ 
glar  el  aprovechamien¬ 
to  ,  y  tasar  la  pensión 
que  ha  de  quedar  a  las 
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circunstancias  locales.  se  dieren  á  labor  y  re- 

•  *  -  .  _  ^  J 


242  XI.  Que  si  suce¬ 
diere  que  á  algún  Labra¬ 
dor  le  toquen  en  el  re¬ 
partimiento  tierras  dis¬ 
tintas  de  las  que  goza , y 
no  le  acomodaren  las  que 
se  le  apliquen ,  por  te¬ 
ner  que  mudar  su  labor, 
podrá  usar  del  derecho 
de  renunciarlas ,  ó  cam¬ 
biar  con  otro  voluntaria¬ 
mente  en  presencia  de  las 
Justicias  ,  para  que  cons¬ 
te  á  éstas ,  que  el  cambio 
se  hizo  por  mutuo  con¬ 
sentimiento  :  bien  que  co¬ 
mo  queda  preservado  el 
perjuicio  de  los  que  ha¬ 
yan  barbechado  ,  y  be¬ 
neficiado  las  tierras  ar¬ 
rendadas  ,  cesa  todo  mo¬ 
tivo  para  executar  tales 
cambios  ,  no  mediando 
otra  causa. 

243  XII.  Que  la  pen¬ 
sión  de  las  tierras  que  se 
labren ,  ha  de  ser  al  res¬ 
pecto  de  los  granos  que 
se  cojan ,  y  los  Corregi¬ 
dores  de  los  Partidos  re¬ 
gularán  la  quota  ,  ó  can¬ 
tidad  que  corresponda  pa¬ 
garse  con  atención  de  la 
fertilidad,  escasez,  ó  abun  ■ 
dancia  de  las  tierras  que 


mitirán  al  Consejo  la  re¬ 
gulación  que  hicieren,  sin 
que  para  la  seguridad  del 
Canon  que  se  cargue  á 
las  tierras  que  se  repar¬ 
tan,  deba  darse  otra  fian¬ 
za  que  la  de  los  mismos 
frutos  ,  al  tiempo  de  la 
cosecha. 

244  XIII.  Que  aun¬ 
que  no  debe  esperarse, 
que  con  el  repartimiento 
se  disminuya  el  valor  de 
las  tierras  de  Propios ,  y 
sí  que  beneficiadas  éstas 
con  mayor  esmero  por 
las  personas  á  quienes  to¬ 
que  ,  se  hagan  mas  férti¬ 
les  ,  y  apreciables  ;  no 
obstante ,  si  después  de 
hecha  la  tasación  ,  ó  re¬ 
gulación  que  está  preve¬ 
nida  ,  baxase  el  ingreso 
en  alguna  manera  ,  los 
Pueblos  no  serán  respon¬ 
sables  á  su  reintegro ,  á 
ménos  de  que  no  se  jus¬ 
tifique  fraude  en  ello,  me¬ 
diante  que  el  fin  princi¬ 
pal  á  que  termina  la  pro¬ 
videncia  del  repartimien-  - 
to  de  tierras ,  es  el  co¬ 
mún  beneficio  el  fomen¬ 
to  de  la  Agricultura  ,  y 
suplir  á  los  senareros  y 
T  2  bra- 


■ 
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braceros  industriosos  la  del  Reyno  ;  y  que  con  ar¬ 


falta  de  terreno  propio 
que  cultivar  ,  ó  el  da¬ 
ño  del  subarriendo  has¬ 
ta  aquí  experimentado. 

245  XIV.  Que  el  re¬ 
partimiento  mandado  ha¬ 
cer  por  las  citadas  Rea¬ 
les  Provisiones  de  las  tier¬ 
ras  labrantías  ,  ó  de  pas¬ 
to,  y  labor,  no  autoriza  á 
los  Pueblos  para  rompi¬ 
mientos  nuevos  en  terre- 
uos  que  nunca  se  han  la¬ 
brado  ,  sin  preceder  la 
Real  facultad  ,  en  la  for¬ 
ma  que  previene  la  Ley 


reglo  á  estas  Declaracio¬ 
nes  ,  y  última  Real  Pro¬ 
visión  de  11  de  Abril  de 
1768  las  Justicias,  Cor¬ 
regidores  ,  Intendentes, 
Audiencias ,  y  Chancille- 
rías  de  estos  Reynos  ,  á 
quienes  se  ha  dirigido  ,  y 
comunicado  ,  procedan 
dando  las  providencias 
necesarias  ,  á  poner  en 
execucion ,  en  la  parte 
que  no  lo  estuvieren  ,  las 
de  2  de  Mayo  de  1766, 
12  de  Junio  ,  y  29  de  No¬ 
viembre  de  1767. 
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En  que  se  prescriben  las  Reglas  generales  y  particu¬ 
lares  prácticas ,  por  las  quales  los  Alcaldes ,  Corre¬ 
gidores  ,  Jueces  Ordinarios  Eclesiásticos ,  Seculares 
y  Regulares  proceden  con  acierto  en  toda  especie  de 
Causas  Criminales  ,  así  de  oficio  ,  como  á  querella  de 
Parte  ;  y  las  respectivas  á  los  Acusadores ,  Testi¬ 
gos  ,  y  Reos :  S e  traen  los  dos  Breves  de  la  San¬ 
tidad  de  Clemente  XII.  sobre  Inmunidad  Eclesiás¬ 
tica ,  Homicidios ,  Asesinatos  ,  y  otras  cosas  de  14 
de  Noviembre  de  1737  ,  el  Real  Decreto  del  Señor 
D.  Felipe  V.  de  7  de  Diciembre  del  mismo  año ,  que 
para  su  observancia  se  comunicó  á  todo  el  Reyno 
los  casos  prácticos  resueltos  por  S.  M.  en  toda  cla¬ 
se  de  Fueros ,  para  evitar  Competencias  ,  y  Recur¬ 
sos:  T  se  trata  de  la  Autoridad  ,  y  Facultades  de 
Mon-S eñor  Nuncio  en  estos  Reynos  ,  declaradas  en 
el  Cor  cor  a  ato ,  que  siéndolo ,  se  ajustó  con  el  Arzo¬ 
bispo  de  Damiata  ,  en  el  Breve  de  nuestro  Santísi¬ 
mo  Padre  Clemente  XIII.  de  18  de  Diciembre  de 
,  y  Auto  del  Consejo  ,  en  que  se  le  dió  su  -uso 
de  26  de  Noviembre  de  1767,  y  últimos  Arance¬ 
les  de  los  Tenientes  de  Corregidor  de 

Madrid. 


%.  I. 


DEL 

1  TJ'L  primer  requisi- 
!—j  to  1  y  mas  prin¬ 
cipal  en  un  Juez  es  sa¬ 
ber  positivamente  ,  que 
es  competente  para  el  co- 


JUEZ. 

nocimiento  delPleyto  que 
en  su  Tribunal  ha  de  dis¬ 
putarse  por  partes  legíti¬ 
mas  ,  ó  seguirse  de  oficio; 
no  teniendo  duda  en  que  su 

pro- 


' 
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procedimiento  ha  de  re-  dinarios  en  los  suyos :  los 
cier  sobre  los  de  su  ju-  Clérigos  al  Papa,  á  su 


risdiccion ,  ó  sus  Súbditos: 
otro  es  tener  recto  áni¬ 
mo  ,  é  intención  de  dar 
á  cada  uno  lo  que  es  su¬ 
yo,  de  castigar  al  delin- 
qüente,  y  absolver  al  que 
no  lo  es ,  sin  poner  la 
mira  en  sacar  Reo  á  aquel, 
ó  al  otro  ,  que  por  fines 
particulares  quisiera  cas¬ 
tigarlos:  y  también  lo  es 
proceder  con  desinterés, 
sin  pasión  ,  ni  parciali¬ 
dad,  y  sin  apartarse  de 
los  términos  dispuestos 
por]  Derecho  para  subs¬ 
tanciar,  y  formalizar  el 
Juicio. 

2  La  jurisdicción  es 
ordinaria  en  los  Jueces, 
ó  subdelegada  por  Comi¬ 
sión  ,  y  de  ambos  modos 
son  competentes  para  co¬ 
nocer  en  las  causas  que 
les  correspondiese  :  con 
la  ordinaria  estamos  su¬ 
jetos  todos  á  nuestro  So¬ 
berano^  su  Supremo  Con¬ 
sejo,  Audiencias ,  y  Chan- 
cillerías ,  cada  una  por 
lo  que  respecta  á  su  ter¬ 
ritorio  ,  á  los  Corregí  lo¬ 
res  en  su  distrito  ,  a  los 
Alcaldes  Mayores ,  y  Or* 


Nuncio  Apostólico  ,  á  los 
Obispos  cada  uno  en  su 
Diócesis  ,  á  los  Vicarios 
Generales  ,  y  foráneos 
respectivamente  ,  á  los 
Visitadores ,  y  á  los  que 
con  delegación ,  y  comi¬ 
sión  de  unos  ,  y  otros 
Tribunales  tuviesen  cono¬ 
cimiento  en  algún  asun¬ 
to  privado  ,  ó  público: 
bien  entendido  ,  que  el 
Soberano  tiene  potestad 
sobre  todos  sus  vasallos, 
de  qualesquier  naturale¬ 
za  ,  grado  ,  y  condición 
que  sean  ,  quia  omnis  ani¬ 
ma  potestatibus  sublimio - 
ribus  subdita  est ,  según 
San  Pablo  al  cap.  13. 
vers.  1  y  2  ad  Romanos  ,  y 
el  mismo  ad  Titum  cap.  3. 
vers.  1.  admone  illos  prin- 
cipibus  ,  &  potestatibus 
subditos  esse,  dict  o  obedire 
3  También  conoce 
con  jurisdicción  formal  el 
Juez  ,  á  quien  sin  ser  com¬ 
petente  se  sometiéron-  los 
litigantes  voluntariamen¬ 
te  ,  como  sucede  en  los 
Arbitros  ,  é  igualmente, 
quando  renunciando  su 
propio  fuero  ,  consta  de 

al- 
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alguna  cláusula  de  instru¬ 
mento  público ,  que  para 
cumplir  algún  contrato 
se  sujetan  á  qualesquier 
Juez  para  que  les  apre¬ 
mie  á  ello  por  todo  ri¬ 
gor  de  derecho  ,  y  asi¬ 
mismo  quando  por  ha¬ 
ber  cometido  algún  de¬ 
lito,  conoce  de  él  el  del 
territorio  donde  se  hizo, 
aunque  los  reos  sean  de 
otra  jurisdicción  ,  y  do¬ 
micilio  :  Quia  ratione  de - 
licti  sortitur  quis  forum 
cap.  postulasti ,  &  ulti¬ 
mo  de  foro  competenti  ;  £? 
cap.  animarum  de  consti¬ 
tuí  ion.  in  6  ,  y  se  entien¬ 
de  súbdito  del  Juez  todo 
aquel  que  tiene  residen¬ 
cia  en  el  distrito  de  su 
Jurisdicción.  Pero  no  te¬ 
niendo  jurisdicción  ,  no 
debe  el  Juez  tomar  cono¬ 
cimiento  en  ningún  asun¬ 
to  que  no  le  compete,  ni 
meter  su  hoz  en  mies  age- 
na  ,  ni  juzgar  á  persona 
en  quien  no  tiene  potes¬ 
tad  de  ninguna  manera: 
y  si  lo  hiciese  ex  defec- 
tu  jurisdictionis ,  es  nu¬ 
lo  quanto  practicase,  cap. 
si  Clerici  de  Judiáis  :  y 
aunque  pronuncie  la  Sen¬ 


tencia  ,  lleva  el  mismo 
vicio  ,  porque  quod  nul- 
lum  est  ab  initio  ,  trac- 
til  temporis  ron  convales - 
. cit :  y  sobre  tales  exce¬ 
sos  de  jurisdicción  gravan 
su  conciencia  los  que  los 
cometen  ,  y  se  hacen  dig¬ 
nos  de  ser  castigados  por 
■sus  Superiores. 

4  En  el  cap.  si  dili- 
genti  ,  de  foro  competenti 
de  las  Decretales  ,  se  de¬ 
clara  ,  que  los  Clérigos 
no  pueden  renunciar  su 
Fuero  ,  quia  hoc  Benefi- 
cium  non  est  per  sonale ,  cid 
renuntiari  valeat ,  sed  po- 
tius  toti  Collegio  Eccle- 
siastico  publice  indultum 
cui  privatorum  pactio  de¬ 
rogare  non  potest.  Pero 
con  todo  esto  vemos  fre- 
qiientemente  ,  que  volun¬ 
tariamente  eligen  Jueces 
■Arbitros  Seculares  ,  y  se 
sujetan  á  su  sentencia;  y 
y  en  Jos  contratos  renun¬ 
cian  el  Fuero,  y  Privi¬ 
legio  que  en  varios  Ca¬ 
pítulos  del  Derecho  Ca¬ 
nónico  les  está  concedi¬ 
do  :  por  Derecho  Real 
está  prohibido  á  los  Se¬ 
culares  someterse  al  Ecle¬ 
siástico ,  y  se  castiga  á 

los 
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los  Escribanos  que  con 
tal  sumisión  autorizan  Ins¬ 
trumentos. 

5  Siendo  Actores  los 
Eclesiásticos  ante  el  Se¬ 
cular  ,  es  claro  que  se 
sujetan  á  su  jurisdicción, 
y  esto  no  necesita  de  prue¬ 
ba  ,  pues  será  muy  ra¬ 
ro  el  Tribunal  que  de. 
ello  no  tenga  práctica,  lo 
dice  la  Glosa  in  cap  r. 
c.  3.  qucest.  8.  y  el  cap.  2. 
de  mutuis  petitionibus,ib\: 
Cujus  in  agenda  quis  ob- 
servat  arbitrium  ,  cum  ha • 
bere  etiam  contra  se  ju- 
dicem  in  eodem  negotio  non 
dedignetur. 

6  En  ningún  caso  el 
Juez  Seglar  exerce  Juris¬ 
dicción  con  actos  forma¬ 
les  de  tal  dentro  de  la 
Iglesia  ,  según  el  cap.  de- 
cet  ,  §.  Ordinarii  ,  de 
i m muni tute  E celes iastica\ 
excepto  el  Alcalde  ,  o 
Corregidor  de  la  Ciudad 
de  Jaca,  que  en  el  dia 
24  y  25  de  Junio  dentro 
de  la  misma  Catedral  con 
vara  en  mano  ,  Ministros, 
Regidores  ,  y  Alguaciles, 
da  disposiciones  judicia¬ 
les  para  el  concurso  de 
las  Cruces  Parroquiales 


del  Partido  ,  á  la  Proce¬ 
sión  de  Santa  Orosia  ,  Pa- 
trona  de  su  Montaña  ,  y 
castiga  multando  á  los 
Sacristanes  y  Pedáneos 
que  han  sido  omisos  ,  ó 
han  hecho  falta  dentro 
de  la  dicha  Catedral ,  y 
á  presencia  del  Clero ,  y 
estando  en  la  misma  Igle¬ 
sia  su  Obispo  ,  Juez  ,  y 
Prelado  ,  de  que  soy  tes¬ 
tigo  de  vista  como  Al¬ 
calde  Mayor  ,  que  lo 
practiqué  en  el  año  de 
1765 ,  y  porque  un  Se¬ 
glar  mal  Christiano  no  se 
quiso  quitar  el  Sombre¬ 
ro  al  Santísimo  Sacramen¬ 
to  ,  no  pudiendo  yo  sufrir 
tal  desacato ,  presidien¬ 
do  la  Procesión  detras  del 
Preste  ,  que  era  el  Ilus- 
trísimo  Señor  Don  Pas- 
qual  López  se  le  quité 
con  el  bastón ,  ó  vara  de 
Alcalde,  y  por  insistir  en 
mantenerlo  en  la  cabeza, 
le  mandé  poner  preso  en 
la  misma  procesión  de 
25  de  Junio  de  17Ó5  ,  co¬ 
mo  en  efecto  lo  estuvo 
algún  tiempo  hasta  que 
manifestó  arrepentimien¬ 
to. 

7  Debe  el  Juez  pro¬ 
ce- 
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ceder  y  sentenciar  secun-  cansar  ei  íuez  ,  asegura- 
dum  allegata ,  &  proba -  do  del  Sagrado  Texto ;  in 
.a ’  estando  el  delito,  o  ore  duorum^vel  trium  sta- 
ia  causa  tan  clara  como  bit  omne  verbum  ,  Deu- 
el  Sol  de  medio  día,  y  teron.  cap.  17,  y  de  que 
con  aquel  acierto  que  se  secundum  allegata ,  <£?  pro- 
encarga  ,  hablando  con  bata  ha  procedido, 
los  Eclesiásticos  en  el  9  La  Ley  ordena,  que 
Tomo  2.  capitulo  5.  nú-  el  Juez  siga  el  orden  le- 
inero  19.  sobre  el  Canon  gal,  y  iuzzue  sep-nn  Ihc 

rtodríP?^d¿euf;r  rb3T:b  f ^ 

_ ,  F  cu  id  causa  2.  §.  ventas  Dtg.  de  offi- 


quaest.  1. 

.  8  Puede  el  Juez  infe¬ 
rior  condenar  al  inocen 


ció  Prcesidis  ;  y  no  fal¬ 
ta  á  su  obligación  ,  por¬ 
que  no  hace  otra  cosa 

4  • 


tp  nn^  1,0  nace  otra  cosa 

cías  q  v  r;,^Un  sus  .notl'  Sue  cumplir  con  su  oficie, 
ÍJ  ’  Ys¡ “  “c,a.  ir,vai¡í  «n  intención  de  que  á  unos 

íesul  á  r  o'por  'm  d""0  J*  ‘  “T  *  T  ^  ‘  Y 
,  ,  pur  !a  aeP°*  Si  se  abriese  la  puerta  » 

en  ,0  ¿J  g°S  ’  «  Permitir  excusarse  los  Al- 

Criminar  1  %  °  f  •  J  Corregidores 

Obligación  á^uzlar  seíun  í  n°  coníenar  »  Porque 
la  ciencia  pública  •  JX  ^Clan,saber  9”e  ™  ha- 
cundum  allegata  &  el  ?  P/  J® ,  l°S  Reos’ 

bata  ,  y  contándole  COnstando  de  Ia  causa  lo 
es  delínqueme  ó  reo  de  COntrano’ se  Pondrían  al- 
be  condenarle  así  ’  ÍT  gU00S  Cn  peli§r°  de  «r 
si  sucediere  al’contrarin  corr°mPldos,  para  que  en 
le  había  de  absolver  si  muchas  ocasiones  asegu- 
cometiendo  el  delito  ’nn  ra-SCn  á  °S  SuPerIores  lo 
se  hubiese  iustifiSX™  “,s™°  :  7  se  confirma  es- 


se  hubiese  justificado:  pues 

en  uno,  y  otro  caso  quien 

falta  á  su  obligación,  y 

fnnríflnri.i  „  ~  ’  * 


*  - -  *■ 

ta  Doctrina  del  cap.  Pas¬ 
torales  ,  <j.  quia  vero ,  ¿te 
officio  ,  &  potestate  Jad. 


conciencia  son  los  testi-  ni/  ’  7  potestate  Jlid 
gos;  en  cuya  fe  debe  des  De!eS-  bo  contrario  es 
Ion. tu.  Cd“-  opMMble  sobre  la  false 


V 


dad 


'  ¿  / 
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dad  de  los  testigos ,  por-  infructuoso ,  si  por  una 

•  «  -q-  *  -  —  -  —  —  J  —  “  ■ «*“ 


que  en  este  caso  si  el  juez 
les  ha  recibido  el  jura¬ 
mento  ,  sibi  imputent  su 
mala  declaración  ,  pues 
que  él  no  les  ha  inducido 
á  otra  cosa  que  á  la  ver¬ 
dad  ,  para  dar  con  acier¬ 
to  la  sentencia  ,  y  decidir 
la  causa  que  en  su  Tribu¬ 
nal  debia  ser  juzgada. 

io  Cada  Juez  infe¬ 
rior  debe  formalizar  el 
Proceso  ,  oir  al  acusador, 
al  reo  ,  dar  lugar  á  las 
Probanzas  ,  citarlos  para 
la  sentencia  ,  y  otras  ri¬ 
tualidades  ,  que  sin  ellas 
se  anularía  quando  ac¬ 
tuase  ,  y  el  mismo  Dios 
como  Juez  nos  dio  la  nor¬ 
ma  in  cap .  qiialiter  &  quan¬ 
do  de  accus.  unde  videmus 
Deum  non  protulisse  sen- 
tentiam  contra  Adam  ,  ni- 
si  prius  vocatum ,  &  au- 
ditum  ,  &  defensum  ;  to¬ 
mado  del  Sagrado  Tex¬ 
to  :  y  el  cap.  Judicantem , 
causa  30.  q.  5-  Judican¬ 
tem  oportet  cuneta  rma- 
ti  ,  &  ordinem  rerum  ple¬ 
na  inquisitione  discútete , 
interrogandi  ,  responden  - 
di ,  objiciendique  pr  te  ha¬ 
bita  \  y  todo  esto  sena 


~  9  X 

noticia  privada  hubiese  de 
partir  el  Juez  para  su 
sentencia  ,  mayormente 
estando  oido  ,  y  convic¬ 
to  ,  pues  tampoco  había 
el  defecto  que  de  otro  mo¬ 
do  se  podía  alegar,  sen¬ 
tando  por  principio  el 
que  se  halla  en  el  cap.  t. 
de  causa  possessionis  ,  <$? 
proprietatis ,  donde  ha¬ 
blando  el  Sumo  Pontífice 
Gregorio  VII.  del  ausen¬ 
te  ,  en  el  año  de  la  En¬ 
carnación  del  Divino  Ver¬ 
bo  el  1075  ,  dice :  Nec 
Nos  contra  inauditam  par* 
tem  aliquidpossumus  dif- 
finiré .  En  cuyo  caso  se 
supone  deben  seguir  las 
reglas  que  en  el  tomo  i. 
y  2.  se  explican  en  las 
causas  de  rebeldía, 

11  Quando  el  Juez 
advierte,  que  en  quanto 
al  hecho  las  Partes  liti¬ 
gantes  en  lo  Civil  tienen 
igual  razón  ,  é  igual  nu¬ 
mero  de  Testigos  ,  y  Es¬ 
crituras  equivalentes  ;  si 
yo  lo  fuera  ,  las  incli¬ 
naría  á  que  se  compusie¬ 
ran  \  y  si  era  partible  lo 
litigioso  ,  á  que  igualmen¬ 
te  la  dividieran,  porque 
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en  el  Derecho  eran  igua-  en  ¡o  Crimina! ,  se  dirán 
les  acreedores  á  una  mis-  en  el  cap.  4.  explicando 


ma  cosa  ,  pero  en  lo  Cri¬ 
minal  favorecería  al  reo, 
fundado  en  el  principio, 
y  Ley  n  de  Regulis  ju- 
ris  in  6.  ibi  :  Cuín  sint 
Partium  jura  obscura ,  reo 
favendum  est  potius  quam 
actori ;  y  si  en  lo  Civil 
hubiese  alguna  diferencia 
por  parte  del  Demandan¬ 
te  ,  ó  Demandado  en  la 
prueba  ,  se  entiende,  que 
aquel  en  quien  concurre 
la  circunstancia  de  haber 
mejorado  su  prueba ,  por 
leve  que  sea  ,  tiene  dere¬ 
cho  para  que  á  su  favor 
se  pronuncie  la  sentencia, 
porque  según  los  méri¬ 
tos  del  Proceso  la  hizo 
mejor  que  el  otro ;  y  si 
in  dubiis  tutior  pars  est 
eligenda ,  como  enseña  la 
Santidad  de  Eugenio  Pa¬ 
pa  Primero  en  el  cap.  3. 
de  Sponsalibus  ,  que  de¬ 
cretó  en  el  tercer  año  de 
su  Pontificado  ,  y  en  el 
año  de  656  de  Christo; 
mucho  mejor  se  deberá 
gobernar  aquí  el  Juez  «co¬ 
mo  queda  dicho,  sin  duda. 

12  Los  modos  con  que 
el  Juez  puede  proceder 


lo  que  es  acusación  sim¬ 
ple  ,  y  acusación  quere¬ 
llante  ,  delación,  denun¬ 
ciación,  é  inquisición ,  bien 
que  en  el  dia  lo  común 
es ,  hallarse  reducidos  á 
dos  que  son  de  oficio, 
y  á  instancia  de  Parte 
entre  los  Jueces  Seglares, 
como  Alcaldes  Ordina¬ 
rios,  Mayores  ,  y  Cor¬ 
regidores  ,  de  que  en  el 
tom.  1.  se  ha  tratado  lar¬ 
gamente  al  cap.  3.  don¬ 
de  puede  verse ,  y  es  la 
razón  ,  por  qué  la  denun¬ 
ciación  no  varia  el  mo¬ 
do  ,  ni  es  mas  que  una 
causa  prévia  al  procedi¬ 
miento  de  oficio  ,  que  en¬ 
tra  quando  hubo  infamia, 
escándalo  ,  ó  delito  pú¬ 
blico  ,  y  entonces  según 
la  relación  del  Auto  ca¬ 
beza  del  Proceso  arregla¬ 
do  al  caso  de  que  en  él 
se  hace  referencia  ,  se 
exáminan  los  testigos  no¬ 
ticiosos  ,  y  forma  la  su¬ 
maria  :  y  esto  es  proce¬ 
der  por  vía  de  inquisición. 

1 3  A  instancia  de  Par¬ 
te  se  entiende  quando  por 
el  Promotor-Fiscal,  ó  de- 

V  2  •  fea- 
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tensor  de  la  causa  públi¬ 
ca  ,  ó  por  otro  acusador 
ofendido  ,  y  querellante 
se  da  principio  al  Juicio, 
y  de  este  modo  es  el  pro¬ 
cedimiento  por  via  de  acu¬ 
sación  ,  ó  á  querella  de 
Parte  ,  por  el  agravio,  ó 
injuria  ,  que  se  le  ha  he¬ 
cho  :  de  cuyo  modo  so¬ 
lo  se  admite  en  el  Rey- 
no  de  las  dos  Sicilias  ,  se¬ 
gún  dice  julio  Claro  en 
la  quaest.  3.  num.  6.  de 
sus  Prácticas  Criminales. 

14  Es  sin  controver¬ 
sia  ,  que  los  Jueces  pue¬ 
den  ,  y  deben  castigar  de 
oficio  ,  siempre  que  haya 
crimen  público,  y  llegue 
á  su  noticia,  sin  necesidad 
de  acusador  ,  como  los 
Prelados  Regulares  cas¬ 
tigar  los  excesos  de  sus 
Súbditos  ,  siendo  en  no¬ 
torio  deshonor  del  Santo 
Hábito  ,  procesalmente, 
y  en  cosas  menores  por 
via  de  corrección,  según 
su  Instituto  ordena. 


meten  delitos  ,  ó  se  in¬ 
quiere  la  vida,  y  costum¬ 
bres  de  los  Súbditos ,  al 
modo  que  los  Visitado¬ 
res  Diocesanos  en  la  Vi¬ 
sita  de  los  Eclesiásticos, 
sin  proceder  contra  de¬ 
terminados  sugetos. 

16  Puede  ser  tam¬ 
bién  la  inquisición  espe¬ 
cial  ,  como  quando  un 
Juez  Ordinario  ,  ó  Dele¬ 
gado  inquiere  sobre  cier¬ 
to  crimen  ;  ó  sobre  de¬ 
terminada  persona. 

i’j  Puede  ser  mixta  la 
inquisición  ,  como  quan¬ 
do  se  hace  de  quien  dio 
la  muerte  á  tal  hombre, 
en  que  el  delito  ,  o  la 
persona  que  le  cometió 
es  especial ,  y  quando  de 
orden  superior  se  inquie¬ 
re  ,  si  tal  inferior  obser¬ 
va  las  Ordenanzas  ,  y  ad¬ 
ministra  Justicia  ,  á  ma¬ 
nera  ,  y  del  modo  que 
se  practica  en  las  Resi¬ 
dencias  trienales  de  Al¬ 
caldes  ,  y  Corregidores, 


15  La  inquisición  pue-  y  en  las  de  Escribanos 
deser  genera),  comoquan-  públicos,  por  decenios, 
do  se  indaga  ¡a  observan-  de  que  se  trata  en  el  to¬ 
cia  de  las  Leyes  ,  Cédu-  mo  1.  cap.  5.  y  6. 
las,  y  Pragmáticas  que  18  La  general  la  acos- 
se  publican  ,  y  si  se  co-  tumbran  los  Prelados  Re- 


gu- 


I 
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guiares, conforme  al  cap.  ció  III.  año  de  1212  ,  pro- 
1  Perniciosam  de  officio  pe  finem  ,  ib  i  exceptis  oc- 
ordinarii  del  Papa  Juan  cultis  criminibus  ,  meram , 


VII.  que  rigió  la  Silla  de 
San  Pedro  por  el  año  de 
872 ,  y  al  cap.  Romana 
1.  §.4  sane  de  censibus 
in  6  Sane  hujusmodi  im- 
pensurus  officium  proposi  - 
to  verbo  Dei  quceris  de 
vita ,  &  conver satione  mi- 
nistrantium  in  Ecciesiis, 
locis  aliis  Divino  cul 
tui  deputatis ,  ac  cceteris , 
de  la  Santidad  de  Ino¬ 
cencio  IV.  año  de  1252. 
Y  para  proceder  en  es¬ 
tos  términos  de  inquisi¬ 
ción  general ,  no  se  ne¬ 
cesita  queja  ,  ni  acusa¬ 
ción  ,  ni  infamia  ,  ni  cri¬ 
men  ,  ni  á  nadie  se  agra¬ 
via  ,  porque  en  particu¬ 
lar  de  ninguno  se  pregun¬ 
ta  ,  aunque  resulten  deli¬ 
tos  ,  y  castigos,  pues  con 
ellos  se  limpia  el  Pue¬ 
blo  de  los  que  están  ex¬ 
puestos  ,  y  avocados  á 
cometerlos  ;  no  obstante 
que  de  los  ocultos  no  se 
haga  juicio ,  por  no  ha- 

*!  1  4  •  m 


&  plenam  dicant  inquisi- 
toribus  veritatem . 

19  Quando  se  encuen¬ 
tra  un  cadáver  sin  saber 
quien  cometió  el  delito, 
procede  el  .Juez  de  ofi¬ 
cio  por  inquisición  mix¬ 
ta  ,  porque  aunque  hay 
crimen  cierto  ,  se  inquie¬ 
re  en  general  sobre  quién 
le  hizo  ,  y  aunque  resul¬ 
te  que  fué  Juan,  ó  Pedro 
no  se  le  hace  agravio, 
ni  en  imponerle  ía  pena 
ordinaria  para  su  castigo, 
y  escarmiente  á  otros ,  y 
decir  lo  contrario  seria 
un  disparate  muy  gran¬ 
de  ,  como  el  dexar  de 
dar  á  cada  uno  lo  que 
es  suyo  ,  y  tener  á  la 
República  en  un  conti¬ 
nuo  peligro  ,  á  disposi¬ 
ción  de  los  malhechores, 
que  en  cometiendo  sus 
maldades  de  secreto,  pre¬ 
tenderían  salvarse  ,  por 
no  haber  sido  vistos  ,  y 
esto  seria  error  muy  era- 


ber  obligación  4  maní.  s0  ,  y  m“‘ 

festarlos  según  el  cap.  ,  7.  2„  para  proceder  ron 


qualiter  ,  &  quando  de 
accusationibus  de  Inocen- 


especial  inquisición ,  bas¬ 
ta  al  Juez  que  haya  al¬ 
gún 
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gun  clamor  ,  ó  rumor  de 
sil  Pueblo  ,  ó  Jurisdic¬ 
ción  ,  como  al  Regular 
en  su  Comunidad  ,  ó  al 
Rector  ,  ó  Maestre  Es¬ 
cuelas  en  su  Universidad, 
cap.  Inquisitionibus  ,  §. 
Tenia?  de  accusat,  &  cap. 
Qualiter ,  &  Quando ,  el 
17.  ejusdem:  Quinimo  su~ 
per  boc  dispositiones  con¬ 
tra  enm  recipi  non  debe- 
re  ,  cuín  inquisitio  fieri  de - 
beat  super  illis  de  quibus 
clamores  aliqui  prcecesse- 
runt ;  y  en  el  cap.  17. 
Qualiter  ¿5*  Quando  ejusd. 
Ñon  quidem  á  malevolis, 
&  maledicis ,  sed  á  pro- 
vidis  ,  ¿5*  honestis  :  nec 
semel  tantum  ,  sed  s¿epe 
quod  clamor  invenit. 

21  Muchas  veces  no 
se  atreven  á  acusar  ,  ni 
denunciar  las  personas 
que  han  visto  cometer 
los  delitos  :  y  por  io  mis¬ 
ino  es  muy  conveniente, 
que  por  los  Alguaciles 
vigilantes  se  dé  noticia 
á  ios  Jueces  para  que  de 
oficio  hagan  las  informa¬ 
ciones  ,  y  procedan  á  lo 
demas  que  haya  lugar: 
y  en  este  concepto ,  que 
es  innegable,  no  tiene  ra¬ 


zón  Julio  Claro  para  ase¬ 
verar  en  la  quest.  5.  de 
sus  Prácticas,  que  el  Juez 
no  puede  dar  principio  á 
ningún  Proceso,  y  que 
precisamente  ha  de  pre¬ 
ceder  queja  de  denuncia¬ 
ción  ,  ó  acusación  ;  lo 
qual  es  incierto  ,  porque 
le  basta  la  noticia  del 
crimen  y  delito  público, 
para  proceder  de  oficio, 
conforme  á  los  capítulos 
del  suyo :  y  aunque  po¬ 
ne  el  caso  ,  en  que  se  de¬ 
claró  nulo  cierto  Proce¬ 
so  en  que  según  esta  doc¬ 
trina  se  había  hecho  la 
sumaria  ,  pudiera  tener 
presente  ,  que  por  ser  de 
liviandad,  tiene  su  excep¬ 
ción  ,  como  se  dixo  en 
el  tom.  1.  cap.  1.  desde 
el  núm,  144.  al  151. 

22  Cierto  es  que  los 
Jueces  no  han  de  tener 
demasiada  facilidad  en 
admitir  denunciaciones,  y 
que  deben  distinguir  unos 
sugetos  de  otros  quando 
las  hacen, y  meditar  bien 
las  circunstancias  ;  por¬ 
que  alguna  vez  es  posi¬ 
ble  se  hagan ,  no  por  el 
zelo,  ni  la  causa  públi¬ 
ca  ,  ni  la  caridad  ,  sino 

es 
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zas  sin  firma,  ni  forma,  ni 
creer  con  facilidad  lo  que 


es  por  alguna  pasión  pro¬ 
pia  ,  despique  ó  vengan¬ 
za  ,  que  también  puede 
caber  en  los  Alguaciles: 
por  lo  mismo  conviene 
saber ,  si  el  denuncian¬ 
te  es  hombre  de  buena 
vida  ,  sus  prendas ,  y  si 
en  él  concurren  las  equi¬ 
valentes  á  aquellos  con¬ 
tra  quien  clama  ,  para 
precaver  los  inconvenien¬ 
tes  ,  y  perjuicios  que  oca¬ 
siona  una  prisión  ,  un  ul- 
trage  ,  y  demas  efectos 
propios  de  un  Proceso 
Criminal  contra  un  hom¬ 
bre  de  honra  ;  y  así  yo 
entiendo,  que  los  Alcal¬ 
des  ,  y  Corregidores  de¬ 
ben  aplicar  para  sí  lo 
que  el  Canon  23  de  la 
distinción  83  en  la  par¬ 
te  primera  del  Decreto, 
encarga  á  los  Prelados 
Eclesiásticos  para  con  sus 
Súbditos  :  ibi :  S'  quid  ve¬ 
ro  de  quocumque  Clerico 
ad  aures  tuas  pervenerit 
quod  te  juste  possi t  ojfen - 
dere  ,  fucile  non  credos , 
nec  ad  vindictam  te  res 
accedat  incógnita . 

23  No  deben  dar  gran¬ 
de  crédito  los  Jueces  á  los 
Papeles ,  ó  Cartas  echadi- 


en  ellas  se  contenga  ,  por¬ 
que  sin  incurrir  en  el  qui 
cito  credit ,  le  vis  est  cor- 
de  de  la  Escritura ,  pue¬ 
den  con  prudencia  ,  y 
disimulo  inquirir  tanto  so¬ 
bre  ios  que  las  escribié- 
ron  ,  como  sobre  su  con¬ 
texto  ,  ántes  de  cimentar 
un  juicio ,  de  que  se  si¬ 
ga  infamia },  ó  deshonor 
contra  quien  no  tuvo  de¬ 
lito,  pues  es  de  presumir, 
que  quien  oculta  su  ros¬ 
tro  para  acusar  ,  también 
será  capaz  de  ocultar  la 
verdad  en  lo  que  acusa: 
ó  de  vestir  al  rebes  el 
caso  que  cuenta :  por  lo 
mismo  la  Santidad  de  Ino¬ 
cencio  III.  año  de  *213. 
en  el  cap.  21  de  acensa- 
tionibus  ,  §,  Tertics  ,  ha¬ 
blando  de  las  denuncia¬ 
ciones,  y  acusaciones  pre¬ 
viene  á  los  Diocesanos  es¬ 
te  inconveniente,  dicien¬ 
do  :  Nec  ad  petitionem  eo- 
rum  ,  qui  libellum  infama - 
iionis  porrigunt  in  occul - 
to ,  procedendum  est  ad  in - 
quisitionem  super  conten- 
tis  ibidem  criminibus  f'a- 
ciendam.  Y  bien  conside- 


á 
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rado ,  la  verdad  es,  que 
no  hay  acusador  ,  ni  de¬ 


nunciante  ,  ni  aun  noti¬ 
cia  privada ,  porque  fal¬ 
ta  el  sugeto  que  la  co¬ 
munica  ,  y  no  puede  tes¬ 
tificarla  :  bien  que  aquí 
la  prudencia  del  Juez  ,  y 
las  circunstancias  del  pa¬ 
pel  son  las  que  han  de 
instruirle  para  el  fin  á 
que  se  puede  dirigir. 

24  En  las  causas  Cri¬ 
minales  ,  quando  el  reo 
es  preguntado  por  el  de¬ 
lito  que  contra  él  resul¬ 
ta  en  los  Autos ,  no  de¬ 
be  hacérsele  cargo  ,  ni 
preguntársele  por  otro 
que  no  tiene  conexión  con 
aquel  ,  ni  se  deduce  del 
Proceso  ,  ni  es  público, 
ni  notorio.  Así  lo  enseña 
el  Pontífice  Inocencio  III. 
en  el  cap.  19.  Cum  opor- 
tet  de  accusae.  hablando 
con  el  Arzobispo  Terra- 
choneuse  el  Abad  de  San¬ 
ta  María  de  Populeto,  y 
un  Arcediano  de  Barce¬ 
lona  ,  año  de  1213  en  es¬ 
tas  palabras:  Discretion't 
vestra  mandamus  ,  qmd 
nisi  super  prceiictis  fu- 
mam  ipsius  Icesam  esse  no- 
veritis  ,  vos  ad  inquisitio- 


nem  ihorum  non  súbito  pro - 
cedatis :  y  así  se  deduce 
también  de  las  Reales  Ins¬ 
trucciones  de  17  de  Di¬ 
ciembre  de  1760,  y  22 
de  Julio  de  176 1 ,  en  quan- 
to  al  modo  de  recibir 
las  confesiones  á  los  Con¬ 
trabandistas  ,  ó  Reos  de 
las  Causas  de  Contraban¬ 
dos  ,  en  que  se  previene 
á  los  Subdelegados  ,  que 
no  les  hagan  mas  car¬ 
gos  ,  que  los  que  resul¬ 
taren  del  Proceso  ,  y  no 
otros  :  pero  quando  un 
delinqiiente  estuviese  con¬ 
victo,  ó  confeso  de  aman¬ 
cebado  con  muger  casa¬ 
da,  bien  podrá  el  Juez, 
si  el  marido  de  la  man¬ 
ceba  se  encontraba  muer¬ 
to  ,  preguntarle  acerca 
del  homicidio  ,  al  que  co¬ 
metió  un  robo  ,  si  fué  el 
que  al  mismo  tiempo  qui¬ 
tó  la  vida  al  que  se  en¬ 
contró  cadáver  en  la  mis¬ 
ma  casa  ;  y  otros  á  es¬ 
ta  semejanza  :  y  asimis¬ 
mo  puede  el  Juez  pre¬ 
guntar  al  Reo,  y  él  está 
obligado  á  declarar  ,  los 
cómplices  que  en  el  cri¬ 
men  tuvo. 

25  No  puede  el  Juez 

por 
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por  solos  indicios  ,  aun-  mines  excessistis ,  non  pu~ 


que  sean  graves  ,  casti¬ 
gar  al  reo  con  pena  or¬ 
dinaria  :  lex  absentem  dig. 
de  Poenis  ;  y  es  la  razón, 
porque  en  lo  criminal  ha 
de  ser  la  prueba  tan  cla¬ 
ra  como  el  Sol  de  medio 
dia  ,  lex  sciant  cunctis , 
Cod.  de  probat.  cap.  sciant 
cune  ti ,  caus.  2.  queest.  8. 
pero  puede  imponer  la 
pena  extraordinaria  que 
le  pareciere ,  según  la  na¬ 
turaleza  de  la  causa  ,  y 
lo  que  de  ella  resulta. 

26  El  Juez  siempre 
debe  proceder  como  tal, 
con  arreglo  á  las  dispo¬ 
siciones  del  Derecho  ;  y 
si  en  algún  procedimiento 
errase,  que  como  hombre 
es  fácil ,  no  por  eso  ha 
de  avergonzarse  ,  ántes 
bien  para  servir  á  Dios, 
al  Rey  y  al  Público  ,  ha 
de  corregirse  ,  según  y 
como  la  Santidad  de  Ino¬ 
cencio  III.  lo  advierte  en 
el  cap.  qualiter  ,  quan- 

d°  *  el  17-  de  accusatio- 
nibus  del  año  de  1212. 
Quatenus  ad  conscientice 
vestree  judicium  recurren — 
tes  ,  si  contra  prcescrip- 
tum  ordinem  tamquamho - 
Tom.  II L 


deqt  vos  errorem  vestrum 
corrigere ,  qui  positi  est/'s, 
ut  aliorum  corrigatis  erro¬ 
res  ,  quoniam  apud  judi - 
cení  districtum  in  qua  men¬ 
sura  mensi  fueritis ,  reme- 
tietur  vobis  ,  ita  videlicet 
ut  inveniatis  occasionem 
aliquam  congruentem ,  per 
quant  (  ne  vestra  vilescat 
auctoritas)  quanto  cautius , 
&  prudentius  poteritis ,  su- 
per  sedeatis  ad  prcesensx 
quoniam  ex  bis ,  quee  inor- 
dinate  sunt  acta  ,  non  po¬ 
tes  t  ordinabiüter  agi :  si 
vero  prcescriptum  ordinem 
custoditis ,  omni  grafía ,  & 
timore  postpositis ,  Deum 
solum  habentes  prce  oculis 
via  regia  incedentes ,  sine 
personárum  acceptione  in 
negotio  procedatis. 

27  Con  mucha  razón 
se  funda  este  Sumo  Pontí- 
fice  en  la  santa  doctrina 
que  da  á  los  Jueces  ,  imi¬ 
tada  por  los  Monarcas 
Católicos  nuestros  Sobe¬ 
ranos  ,  que  solo  desean  el 
acierto  de  sus  Ministros, 
como  se  expone  en  el 
tom.  4.  letra  C.  verbo  Con¬ 
sejos  :  solo  apetecen  que 
se  haga  justicia ,  ü0  que 

^  los 
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los  Tuecos  cometan  cul-  Leyes  del  Reyno  ,  y  que 


pas  por  administrarla  ,  ne 
inde  nascantur  injuria , 
unde  jura  nascuntur  :  y  si 
así  el  Alcalde  ,  ó  Corregi¬ 
dor  no  se  portase  ,  no  sa¬ 
tisface  á  su  obligación,  ni 
á  su  conciencia  ,  ni  yo  le 
saldría  fiador  de  ella  de 
ninguna  manera. 

28  Tampoco  el  Juez 
puede  ni  debe  persuadir, 
ni  sobornar  á  los  testigos, 
para  que  digan  lo  que  á 
él  le  conviene  ,  ó  sacar 
reo  á  determinada  perso¬ 
na;  y  si  en  esto  se  excedie¬ 
se  ,  será  responsable  á  to¬ 
dos  los  daños  que  por  su 
culpa  se  originasen  al  pa¬ 
ciente  ,  como  si  le  enga¬ 
ñase  para  declarar  una 
cosa ,  ú  otra  prometién¬ 
dole  el  perdón  ,  y  la  li¬ 
bertad  ,  si  le  diese  razón 
individual  de  lo  que  cus¬ 
ca  ,  y  luego  sin  otra  prue¬ 
ba  le  condena. 

29  Ha  de  tener  siem¬ 
pre  el  Juez  presente  ,  que 
tiene  obligación  en  lo  ci¬ 
vil  de  dar  á  cada  uno  lo 
que  es  suyo  ,  ó  le  perte¬ 
nece  por  legítimo  dere¬ 
cho  ;  y  en  lo  criminal  de 
castigar  al  Reo  según  las 
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el  Alcalde  ,  ó  Corregidor 
no  pueden  relaxar  las  pe* 
ñas  que  en  las  mismas  es- 
tan  impuestas ,  porque  es* 
ta  autoridad  solo  es  res¬ 
pectiva  á  los  Tribunales 
Superiores ,  por  el  bien 
común  que  puede  prefe¬ 
rirse  al  particular ,  y  es¬ 
pecialmente  en  causas  de 
Oficio  ,  donde  á  excep¬ 
ción  del  Promotor  Fiscal 
no  hay  parte  que  inste, 
porque  si  la  hubiese  ,  es 
necesario  para  relevar  la 
pena  el  perdón  ,  y  apar¬ 
tamiento  de  la  injuriada, 
ú  ofendida ;  y  en  tanto 
grado ,  es  así  que  aun  en 
los  indultos  generales  que 
S.  M.  se  ha  dignado  con¬ 
ceder  en  este  su  glorioso 
y  feliz  Reynado  lo  decla¬ 
ra,  y  exceptúa,  como  pue¬ 
de  verse  en  el  tom.  r. 
cap.  4.  núm.  51.  y  en  los 
que  suelen  cencederse  el 
Juéves  Santo  á  algunos 
delinqiientes  ,  cuyos  deli¬ 
tos  son  capitales  ,  ó  de 
último  suplicio. 

30  Gobernando  el  Juez 
por  las  Leyes  del  Reyno, 
y  una  sana  intención  de 
cumplir  bien ,  y  fielmente 
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con  su  oficio  ,  según  lo 

7  O 

jura  ,  y  ofrece  ante  el  Su¬ 
premo  Consejo  ,  y  está 
obligado  á  ello,  tendrá  so¬ 
siego  en  el  empleo  ,  sin 
embargo  de  que  no  es  de 
los  mas  holgados,  porque 
en  él  no  hay  hora  segura 
para  el  descanso. 

31  En  todos  los  Jui¬ 
cios  ha  de  procurar  no 
proceder  con  temeridad, 
ni  llevado  de  odio  ,  ínte¬ 
res  ,  pasión  ,  ó  zelo  indis¬ 
creto  ;  siempre  imparcial, 
sin  inclinación  á  que  uno 
ú  otro  pierda  ,  ó  gane  lo 
que  litiga,  la  justicia  igual 
para  con  todos  ,  que  así 
nos  lo  enseña  Dios  en  el 
cap.  1.  del  Deuteronomio, 
vers.  16.  Audite  illas ,  ¿5“ 
quod  justum  est  judicate ; 
sive  civis  sit  ille ,  sive  pe¬ 
regrinas  :  y  al  17  siguien¬ 
te  :  Nuil  a  erit  distinctio 
personarían  ,  ita  parvum 
audietis  ut  magnum ,  neo 
ctccipietis  cujusquam  per - 
sonarn  ,  quia  Dei  judicium 
est ,  quod  si  difficiie  vobis 
visum  ciliquid  fuerit ,  re¬ 
ferí  e  cid  me ,  &  ego  au- 
diam. 

32  Debe  el  Juez  tam¬ 
bién  distinguir  para  hacer 


verdadero  concepto  en 
Jos  asuntos  ;  la  duda ,  de  la 
sospecha ,  y  estas  dos  co¬ 
sas  ,  y  de  lo  que  es  pro¬ 
pia  m  e  n  t  e  ju  icio  te  me  r  a  rio . 
Duda  se  entiende  quando 
el  ánimo  se  suspende  de 
tal  modo  ,  que  pensando 
el  asunto  por  todos  lados, 
no  le  hace  fuerza  una 
razón  ,  mas  que  otra,  de- 
xando  en  equilibrio  como 
en  balanza  el  pensamien¬ 
to  indeciso ,  é  indetermi¬ 
nado.  Sospecha  es  quan¬ 
do  sin  determinar  en  el 
punto  ,  se  inclina  á  una 
parte  mas  que  á  otra  á 
creer  alguna  cosa ;  sin 
afirmarse  en  ella  ,  no  por¬ 
que  es  evidente  el- motivo 
que  le  inclina  ,  sino  es 
porque  le  mueve  alguna 
conjetura,  que  indica,  y 
no  prueba.  Juicio  teme - 
rario  es  quando  uno ,  sin 
mas  fundamento  que  el 
que  le  da  la  duda ,  y  la 
sospecha  ,  se  resuelve  á 
afirmar  alguna  cosa  de  lo 
qual  se  pueden  seguir  gra¬ 
ves  inconvenientes:  por  lo 
mismo  como  malo  está 
reprobado  por  derecho 
Divino.  San  Pablo  ad  Co- 
rinth.  Nolitte  ante  tempus 

X  2  ju - 
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judicare  :  idem  ad  Roma¬ 
nos  cap.  14.  Jacob  cap,  4. 
vers.  1 1.  Ñ olite  detrahere 
alterutrum^fr atres  qui  de - 
trahit  fratri ,  aut  qui  ju 
dicat  fratrem  suum  detra- 
hit  íegi ,  &  judicat  legem\ 
si  autem  judicas  legem , 
non  es  factor  legis  ,  jerf 
judex .  Pero  últimamente 
en  los  casos  dudosos  en 
que  el  Juez  entendiere  co¬ 
mo  tal ,  y  no  como  par¬ 
ticular  ,  debe  según  la  re* 
gla  antigua  del  Derecho 
inclinarse  á  lo  mejor,  quia 
dubia  in  meliorem  partem 
interpretari  debent :  y  en 
los  obscuros  criminales, 
y  difíciles  de  comprehen- 
der  á  favor  del  reo,  por¬ 
que  cun %  sint ,  partium  ju¬ 
ra  obscura  ,  reo  favendum 
est  potius  quam  actori. 
Cap.  Cum  sint ,  de  Regul. 
Jur .  in  6.  y  en  el  dere¬ 
cho  de  los  Romanos.  Lex 
Arrianus ,  dig.  de  solut. 
Jura  sunt  promptiora  ad 
absolvendum ,  quam  ad  con - 
ctemnandum . 

33  Aunque  los  Alcal¬ 
des  ,  y  Corregidores  por 
lo  común  no  dan  tormen¬ 
to  ,  porque  en  Causas  de 
la  naturaleza ,  en  que  se 


requiere ,  las  avocan  á  sí 
los  Tribunales  Superiores; 
sin  embargo  ,  como  tie¬ 
nen  los  primeros  facultad 
de  imponer  la  pena  capi¬ 
tal  ,  que  es  mas ,  no  tengo 
duda  en  que  también  la 
tienen  para  lo  que  es  mé- 
nos;  pero  lo  cierto  es,  que 
será  raro  el  Juzgado  infe¬ 
rior  donde  llegue  el  caso, 
especialmente  fuera  de  la 
Corte  :  bien  que  esto  no 
puede  servir  de  excusa 
para  dexar  de  saber  las 
reglas  generales  que  de¬ 
ben  observarse  ,  donde 
quiera  que  fuese. 

34  No  se  puede  dar 
el  tormento  por  delitos 
leves :  es  preciso ,  que  á 
lo  ménos  sean  graves,  y 
que  por  ellos  se  requiera 
imponer  al  reo  pena  de 
muerte,  ó  mutilación  de 
miembro  ,  pues  quando  se 
le  da  el  tormento ,  como 
es  por  no  estar  plenamen¬ 
te  convencido,  ó  confeso, 
no  será  justo  ,  que  con  él 
se  dé  la  pena  ,  que  pro¬ 
bado  el  delito  se  le  diera: 
y  algunos  Autores  con  Ju¬ 
lio  Claro  en  su  Qüestion 
Práctica  64.  núm.  8.  sien¬ 
ta  ,  que  no  se  debe  dar 

es- 
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estando  el  delito  proba-  al  Juez  prudente ,  confor- 
do  ,  y  el  delinqüente  in-  me  el  crimen  ,  la  calidad 


confeso ,  porque  se  entien¬ 
de  ,  que  es  in  subsidium 
probationis  i,  quando  no  se 
ha  podido  probar  entera¬ 
mente  ;  y  así  lo  afirman 
elPanormitano,  con  la  co¬ 
mún  de  los  Juristas  ,  An¬ 
gelo  ,  Marsilio  ,  y  Boerio. 
Pero  también  Julio  Claro, 
y  otros,  dicen,  que  pa¬ 
ra  dar  el  tormento  ,  bas¬ 
tará  que  haya  semiplena 
probanza  ,  que  es  un  tes¬ 
tigo  de  vista  ,  mayor  de 
toda  excepción  conclu¬ 
yente,  y  alguna  otra  con- 
jetuia. 

35  Otros  son  de  sen¬ 
tir,  que  para  dar  tormen¬ 
to  ,  bastan  los  indicios ,  en 
los  quales  hay  mucha  va¬ 
riedad  :  indicio  se  llama 
todo  aquello  de  que  se 
colige  remotamente,  quál 
sea  el  reo  :  lo  es  también 
el  dicho  simple  de  uno, 
y  la  fama  sin  determina¬ 
ción  de  personas ,  y  otros 
á  esta  semejanza  :  pero  la 
verdad  es,  que  todos  que¬ 
dan  al  albedrío  del  Juez, 
porque  no  hay  doctrina 
cierta  ,  y  segura  en  esta 
materia  de  indicios ;  y  así 


de  la  persona  á  quien  se 
atribuye  ,  las  sospechas  y 
conjeturas  propias  de  la 
naturaleza  de  la  causa, 
son  las  que  le  han  de  di¬ 
rigir  para  proceder  con 
acierto ,  y  no  faltar  á  la 
justicia  de  ningún  modo. 

36  Los  indicios  unos 
son  tan  leves  ,  que  de  na¬ 
da  sirven :  otros  hay  ,  que 
hacen  alguna  sospecha: 
otros  ,  que  prueban  la 
misma  sospecha  :  otros 
meramente  leves  :  otros 
graves ,  y  otros  gravísi¬ 
mos.  Estos  últimos  se  con¬ 
sideran  indubitables  ,  y 
mayores  ;  y  uno  de  ellos 
es  la  confesión  extraju¬ 
dicial  del  reo  , en  conver¬ 
sación  ,  ó  con  otro  mo¬ 
tivo  ;  y  precedida  plena 
prueba  de  este  dicho,  pue¬ 
de  darse  el  tormento.  Otro 
es  de  la  enemistad  justi¬ 
ficada  ;  la  prevención  de 
armas  ,  y  encontrarle  con 
ellas :  sacar  las  alhajas 
de  su  propia  casa  ,  ó  el 
dinero  en  el  día  ,  ó  án- 

tes  ,  ó  inmediatamente 
después  de  cometido  el 
delito.  Los  graves  ,  se  di¬ 
ces 


/ 
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cen  legítimos ,  y  como 
equivalentes ,  á  semiple¬ 
na  probanza ;  pero  no  son 
indubitables ,  y  se  tienen 
por  tales  el  hallar  la  al¬ 
haja  hurtada  en  poder 
de  uno  ,  que  no  corres¬ 
pondía  tenerla,  en  lo  qual 
puede  haber  mucha  fa¬ 
lencia:  otro  es  verse  de 
repente  rico  quien  ántes 
del  hurto  era  pobre ;  pe¬ 
ro  esto  igualmente  es  fa¬ 
lible  ,  pues  no  todos  los 
que  parecen  pobres  lo  son; 
y  hay  otros,  que  mani¬ 
festándose  ricos  ,  suelen 
ser  unos  tunos  ,  sin  mas 
caudal  ,  que  el  que  lle¬ 
van  visible  sobre  el  cuer¬ 
po.  Otros  se  consideran 
indicios  menores ,  que  no 
bastan  en  mi  inteügen» 
cía  para  dar  tormento; 
y  son  el  dicho  de  un  com¬ 
pañero  solo  en  el  crimen, 
porque  si  fuesen  dos ,  ya 
era  indicio  grave.  Tam¬ 
bién  es  indicio  contra  el 
vigilante  ,  y  solícito  ,  que 
sin  irle  ,  ni  venirle,  ha¬ 
bla,  y  empeña  al  juez, 
que  reciba  ia  Sumaria  ,  y 
castigue  al  delinquiente, 
que  ha  solido  ser  él  mis¬ 
mo  ,  como  lo  enseñan 


Antonio  Gómez  ,  y  Pa¬ 
rís  de  Puteo  ;  y  que  sin 
embargo  no  es  suficien¬ 
te  para  el  tormento ,  ni 
tampoco  el  dicho  del  he¬ 
rido  que  murió  luego, 
quia  dictum  defuncti  prez* 
sumptionem  vilem  nonprce • 
sumptionem  facit . 

37  Deben  preceder 
al  tormento  quantas  di¬ 
ligencias  sean  necesarias, 
para  que  con  toda  cla¬ 
ridad  consten  los  indicios 
del  reo  ,  á  quien  , según 
Maranta  ,  Bartulo  ,  y  la 
Glosa  de  la  Ley  Custo¬ 
dias  ,  verbo  Vinos  ,  Dig, 
de  Pubert,  y  otros  ,  de¬ 
be  darse  copia  de  ellos, 
para  que  se  defienda,  y 
hacerse  publicación  de 
testigos,  si  la  pidiese ,  por- 
q  le  el  tormento  es  cosa 
m  iy  grave;  y  no  puede 
negarse  ,  que  es  pena  ,  ni 
que  ésta  se  debe  dar  ,  sin 
que  conste  de  la  culpa, 
no  obstante  ,  que  como 
tal  no  se  considera  ,  sino 
es  como  medio  para  ave¬ 
riguar  el  complemento  de 
la  verdad. 

38  Si  hubiere  muge- 
res  en  las  causas  á  quie¬ 
nes  se  debiese  dar  tor¬ 
mén- 
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mentó ,  se  debe  empezar 
por  ellas ,  pues  se  pre¬ 
sume  que  con  ménos  mor¬ 
tificación  dirán  la  verdad. 
Ley  74.  tit.  penult.  Part. 
7.  Y  no  confesando  ni 
hombres  ni  mugeres  á 
la  primera  vez  ,  solo  se 
les  puede  repetir  el  tor¬ 
mento  segunda  ,  y  terce¬ 
ra  con  moderación  ,  de 
manera  que  no  sean  cau¬ 
sa  de  quitarles  la  vida, 
pues  no  hay  razón  para 
continuar  in  infinitum ,  án- 
tes  bien  graves  Autores, 
y  entre  ellos  Gómez ,  sien¬ 
tan  ,  que  el  Juez  en  es¬ 
te  caso  está  obligado 
á  absolverles  difinitiva- 
mente  ,  porque  los  indi¬ 
cios^  presunciones  que¬ 
dan  suficientemente  pur¬ 
gados  con  el  mismo  tor¬ 
mento. 

39  Las  personas  á 
quienes  no  se  puede  dar 
tormento ,  son  las  meno¬ 
res  de  14  años  ,  y  los  vie¬ 
jos  mayores  de  sesenta, 
que  por  su  edad  no  lo 
pueden  sufrir ,  ó  están  de¬ 
crépitos,  según  el  Dere¬ 
cho  Civil  :  los  Nobles, 
ó  Hidalgos  en  Castilla’ 
ó  Infanzones  en  la  Co¬ 


rona  de  Aragón,  los  Abo¬ 
gados  ,  y  Maestros  de  las 
Leyes:  los  Caballeros  Mi¬ 
litares  ,  los  Regidores  ,  ni 
sus  hijos  ,  las  mugeres 
que  están  en  cinta  ,  los 
Licenciados  ,  ó  Docto-  ■ 
res,  los  Alcaldes,  así  Or¬ 
dinarios  ,  como  Mayores, 
ni  los  Corregidores ,  y 
demas  que  gozasen  ho¬ 
nores  ,  y  Privilegios  de 
Nobles ,  conforme  á  la 
mente  de  la  Ley  2.  su 
glosa  ,  y  Expositores, 
tit.  30.  de  la  Partida  7. 
en  cuyo  Título  ,  y  sus 
nueve  Leyes  que  contie¬ 
ne ,  se  trata  largamente 
del  tormento  ,  modo  de 
darle  ,  las  causas  que  de¬ 
ben  preceder  ,  y  perso¬ 
nas  en  quienes  ha  de  exe- 
cutarse  :  y  Gregorio  .Ló¬ 
pez  extiende  este  Privile¬ 
gio  á  los  Soldados  rasos 
y  sus  hijos;  miéntras  no 
conste,  que  ellos  han  sido 
ignominiosamente  echa¬ 
dos  de  la  Milicia  ;  en  cu¬ 
yo  caso  ya  es  claro  que 
no  gozan  el  fuero  de  la 
Tropa. 

40  La  expresada  Ley 
2.  tit.  30.  de  la  Partida  7. 
ni  su  glosa  no  hablan  de 

tor- 
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tormento  en  quanto  á 
personas  Eclesiásticas  or¬ 
denadas  in  Sacris,  ó  Pres¬ 
bíteros  ,  ni  de  otras  de 
menores  Ordenes  ;  pero 
sin  embargo  de  que  al¬ 
gunos  son  de  sentir  ,  que 
en  sus  casos  se  les  ator¬ 
menta  ,  y  pone  en  qües- 
tion  ,  fundados  en  el  cap. 
i.  causa  23.  quest.  5.  yo 
entiendo  que  á  los  Sacer~ 
dotes  .  atendida  la  Noble- 

*  -4 

za  ,  y  dignidad  de  su  es¬ 
tado  ,  no  se  les  puede  dar 
tormento ,  con  el  Abad 
Panormitano  ,  y  otros  que 
defienden  lo  mismo.  Véa¬ 
se  el  tom.  2.  cap.  1.  núm. 
85,  al  94  ,  donde  se  ex¬ 
pone  largamente  <la  alta 
dignidad  del  Sacerdocio; 
pero  esto  no  se  opone  á 
que  se  les  castigue ,  se¬ 
gún  Derecho,  en  los  de¬ 
litos  que  cometiesen ,  y 
como  se  debe  hacer  con 
todo  delinquiente  ,  según 
su  distintivo,  estado,  y 
clase. 

4t  También  pueden 
ser  puestos  en  qüestion 
de  tormento  por  el  Juez 
los  testigos  que  malicio¬ 
samente  dixéron  mentira 
en  su  declaración  ,  va¬ 


riando  en  ella  para  cam¬ 
biar  la  verdad  ,  no  sien¬ 
do  de  los  privilegiados, 
de  que  ya  se  ha  hecho 
referencia.  Ley  8.  tit.  30. 
Partida  7  ,  y  con  tal  que 
los  testigos  no  sean  pa¬ 
rientes  del  reo  por  línea 
recta  ,  ni  transversal  has¬ 
ta  el  quarto  grado,  por¬ 
que  estos  ni  pueden  ser 
atormentados  para  inqui¬ 
rir  el  delito ,  ni  apremia¬ 
dos  para  declarar  contra 
el  reo,  ni  á  la  muger  con¬ 
tra  su  marido  ,  ni  éste 
contra  su  muger ,  ni  ei 
suegro  ,  ó  suegra  ,  con¬ 
tra  sus  yernos ,  ni  estos 
contra  ellos.  Ley  9.  Par¬ 
tida  ,  y  Título  supraci- 
tado. 

42  A  los  Regulares, 
sin  embargo  de  que  al¬ 
gunos  de  ellos  son  de  sen¬ 
tir  ,  que  en  sus  casos  se 
les  debe  dar  tormento, 
como  á  los  Seglares  ,  lo 
mas  equitativo  es  el  de  la 
disciplina ,  ayunos  ,  cár¬ 
cel  ,  pan  ,  y  agua  ,  espe¬ 
cialmente  en  quanto  á 
los  Sacerdotes  ,  que  son 
de  no  menor  condición, 
que  los  Seculares,  con¬ 
forme  al  cap.  Circumcel - 
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l iones  i.  causa  23.  quest.  5. 
del  Decreto  prope  finem, 
ibi :  Imple  ,  Cbristiane 
Judex ,  pii  patris  officium. 
Sic  s  uc cense  iniquitati  ,  i it 
consulere  humanitati  nemh 
neris  ,  nec  iti  peccatorum 
attrocitatibus  exerceas  ul - 
ciscendi  libidinem,  sed  pec¬ 
catorum  vulneribus  cur an¬ 
di  adhibeas  voluntatem :  no¬ 
li  per  dere  paternam  di/i- 
gentiam  quam  in  ipsa  in - 
quisitione  servasti  ,  quan- 
do  tantorum  scelerum  con¬ 
fes  sionem  non  extendente 
equuleo^non  sulcantibus  un - 
gulis  ,  non  urentibus  flam- 
mis ,  sed  virgarum  verbe- 
ribus  eruisti ;  qui  modus 
coercitionis ,  £?  i  Magis- 
tris  Artium  líber alium , 

¿  fpm  parentibus ,  <5? 
pe  judiciis  solet 

ctb  Episcopis  adhiberi :  w- 
li  ergo  attrocius  vindica¬ 
re  quod  lenius  invenisti : 
inquirendi  quam  puniendi 
tieces sitas  major  est . 

43  En  los  casos  que 
le  pueden  ocurrir  al  Juez 
de  que  los  reos,  ó  sus 
defensores  pretendan  go¬ 
zar  de  la  inmunidad  lo¬ 
cal  ,  ó  Privilegios  de  las 
Iglesias  ,  y  Lugares  Sa! 
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grados,  deberá  tener  pre¬ 
sente  lo  que  en  el  tom.  r. 
se  expresa  al  cap.  3.  núm. 
123,  cuya  doctrina  has¬ 
ta  la  del  128.  se  funda 
en  las  cinco  Leyes  del 
tit.  ii.  de  la  Partida  pri¬ 
mera  del  Rey  Don  Alon¬ 
so  el  Nono ,  en  las  del 
título  primero ,  libro  4. 
de  la  Recopilación  ,  que 
trata  de  la  Jurisdicción 
Real;  y  asimismo  el  to¬ 
mo  2.  cap.  6.  núm.  r. 
á  el  8  ,  y  que  posterior¬ 
mente,  por  Decreto  ex¬ 
pedido  en  Buen  Retiro  á 
7.  de  Diciembre  de  1737. 
declaró  su  Magestad,  co¬ 
mo  habiéndose  conveni¬ 
do  con  la  Santa  Sede  por 
el  Concordato  del  mismo 
año  ,  dar  curso  como  án- 
tes  á  los  Breves  Apostó¬ 
licos  ,  se  había  declara¬ 
do  también  bastase  un  so¬ 
lo  insulto  de  caminos  pú¬ 
blicos  ,  con  muerte  ,  ó 
mutilación  de  miembro, 
para  que  no  gozasen  los 
delinqüentes  de  asilo  al¬ 
guno. 

44  Que  las  inmunida¬ 
des,  ó  Iglesias  que  lla¬ 
man  frías ;  no  valen  por 
ningún  delito. 

Y  Que 
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45  Qué  tampoco  son  se  les  impuso  ,  de  cien' 


asilo  las  Iglesias  rurales,, 
ni  Ermitas  en  que  no  ha* 
ya  Sacramento  ,  ó  no  se 
celebre  Misa  con  freqüen* 
cia,  .  .*■  ;(  *  ■■•'i 

4 6  Y  á  continuación  de 
éstas  en  el  mismo  Decre¬ 
to  ,  que  el  Patrimonio  Sa¬ 
grado  que  en  adelante  se 
erija ,  no  exceda  de  se¬ 
senta  escudos  Romanos  de 
renta  :  y  se  publicasen 
per  el  Nuncio  Censuras 
reservadas  contra  los  que 
intervinieren  en  las  en- 
agenaciones  fraudulentas 
á  favor  de  Eclesiásticos,  y 
en  perjuicio  de  la  Real 
Hacienda. 

47  Que  no  puedan  ser 
temporales  los  Beneficios 
Eclesiásticos  que  se  eri¬ 
giesen.  ,  :  : 

„•  48  Que  los  Eclesiás¬ 
ticos  contribuyan  sobre 
las  quatro  especies  por 
cinco  años  ,  como  los  le¬ 
gos  ,  no  solo  en  los  diez 
y  nueve  millones? y  me¬ 
dio  ,  sino  también  en  los 
que  se  llaman  nuevos  im¬ 
puestos  ,  y  servicio  de 
ocho  mil  Soldados ,  no  ex¬ 
cediendo  esta  nue  va  Con¬ 
tribución  ,  que  entonces 


to  y  cincuenta  mil  du¬ 
cados  de  España  al  año, 
en  ínterin  que  informado 
su  Santidad  de  lo  que  de¬ 
seaba  saber  por  su  Nun¬ 
cio,  determina  ,  si  en  es- , 
ta  parte  deberá  ser  abso¬ 
luta  dicha  Contribución, 
como  se  habia  pedido. 

49  Que  todos  los  bie¬ 
nes  raíces  ,  que  por  qual- 
quiera  título  adquirieren 
las  Iglesias,  Comunidades 
Eclesiásticas,  6  Lugares 
píos  ,  quedaban  sujetos  á 
los  mismos  impuestos  ,  y 
Reales  tributos  que  pa¬ 
gan  los  Legos  ,  á  excep¬ 
ción  de  los  bienes  de  pri¬ 
mera  fundación. 

50  Que  los  de  prime¬ 
ra  Tonsura,  que  no  tu¬ 
vieren  Capellanía  ,  ójBer 
neficio  Eclesiástico  ique 
exceda  de  la  tercera  par¬ 
te  de  la  Congrua  Sinodal, 
contribuyan  en  todo  co¬ 
mo  los  Seglares,  si  no  pa¬ 
saren  á  Ordenes  Mayo¬ 
res  dentro  del  tiempo  se¬ 
ñalado  por  los  Cánones: 
Que  para  lo  futuro  no  se 
agravarían  mas  con  Pen- 
.siones  los  Beneficios  Cu¬ 
rados. 

Que 
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5^  Que  de  ningunos  el  año  de  1738  se  remi¬ 
tieron  (en  Idioma  Espa  - 


Beneficios ,  ni  Prebendas, 
que  se  provean  en  lo  ve¬ 
nidero  en  Roma  ,  se  pa¬ 
guen  renovatorias  como 
en  lo  pasado. 

52  Que  no  se  conce¬ 
derán  Coadjutorías  sin  Le¬ 
tras,  ni  Testimoniales  de 
los  Obispos ,  y  ‘Cabildos* 

53  Que  se  arregla¬ 
rían  las  Pensiones,  y  me¬ 
dias -Anatas  ;  y  que  la 
tercera  parte  de  los  Es - 
polios  se  asignase  para 
las  Iglesias  ,  y  pobres. 
Véase  en  el  tom.  4.  ver- 

-innatas  ,  Espolios  ^  y 
Coadjutorías. 

54  Que  el  Nuncio 

nunca  concederá  Dimiso¬ 
rias  :  Que  todo  se  parti¬ 
cipase  a  los  Prelados,  y 
Justicias  del  Reyno  ,  ín  ¬ 
terin  llegaban  los  Breves, 
y  que  con  ellos  se  co¬ 
municasen  mas  individua¬ 
les  razones.  ■ 

55  Y  con  efecto ,  es¬ 
tando  ya  mandado  des¬ 
pachar  en  Roma  desde 
el  dia  14  de  Noviembre 
anterior  al  Decreto  ,  en 


ñol  Castellano  ,  que  es  el 
común  de  los  Vasallos  ,  y 
el  que  en  sus  S agradas  Le¬ 
yes  nos  enseña  el  Sobera¬ 
no)  i.  todas  las  Cabezas 
de  Reyno  ,  Provincias,  y 
Partidos,  y  de  éstas  :  á 
todos  los  demas  Pueblos 
de  sus  Jurisdicciones  ,  y 
Distritos  ;  con  especial 
encargo  que  se  hizo  por 
el  Supremo  Consejo  de 
Castilla  ,  á  todas  las  Jus¬ 
ticias  Ordinarias,  á  quie¬ 
nes  con  la  misma  Real 
Resolución  para  su  ob¬ 
servancia  se  remitiéron 
igualmente  los  dos  de  nues¬ 
tro  Santísimo  Padre  Cle¬ 
mente  XII.  que  así  para 
los  casos  de  inmunidad, 
como  los  demas  ,  que  en 
ellos  se  prescriben  sobre 
otras  materias  jurídicas, 
son  muy  necesarios  ,  con¬ 
firman  la  doctrina  ex¬ 
puesta  en  los  tomos  pri¬ 
mero  ,  y  segundo  ,  á  los 
cap.  3.  y  6.  y  -  ambos* 
uno  después  de  otro ,  son 
los  siguientes.  ; 
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§.  II. 

A  los  Venerables  Hermanos  Arzobispos, y  Chispos 

de  las  Españas. 


CLEMENTE 

,T  TEnerables  Her- 
V  manos ,  Salud¡, 
,y  Apostólica  Bendición, 
,De  la  singular  fe  ,  y  re¬ 
ferencia  que  vuestra  Re¬ 
ligiosa  Hermandad,  imi¬ 
tando  los  esclarecidos 
,e  xemplos  de  vuestros  ma¬ 
dores  ,  con  grande  loor 
,de  vuestro  nombre  ,  y 
, crédito  de  vuestra  Sacer¬ 
dotal  constancia ;  os  ha 
, señalado  en  tributar  á 
,esta  Santa,  y  Apostóli¬ 
ca  Sede  ,  no  dudamos, 
,ántes  sí  estando  vosotros 
dotados  de  tan  heroyco 
,zelo,  y  aplicación  á  con¬ 
servar  ,  y  defender  la 
^Disciplina  Eclesiástica* 
,viv irnos  muy  persuadi¬ 
dos  ,  que  así  como  os  han 
,servido  de  notable  mo¬ 
destias  las  diferencias,  que 
,el  año  pasado  empezá- 
,ron  á  perturbar  la  estre¬ 
cha  acorde  armonía  en¬ 
tre  esta  Santa  Sede  ,  y 


PAPA  XI I. 

•  ,  i  r ,  '  :■  ...  ó-  •  ’  -  ■  1  ’ :  .  ■  '  • 

esos  Reynos  de  España: 
,de . la  misma  suerte,  en 
,oyendo  ahora  que  esta 
, grande  unión,  y  concordia 
,se  restituyó  á  su  tran- 
,quilidad  antigua ,  daréis 
,al  Omnipotente  Dios,  in¬ 
mortales  gracias  ,  con¬ 
gratulándoos  con  Nos  en 
,el  Señor.  Y  porque  por 
,1o  que  principalmente  to¬ 
ca  á  nuestro  Supremo 
, Apostolado ,  Nos  ha  pa- 
,recido  entonces ,  que  de- 
,biamos  hacer  sabedor 
, vuestro  fraternal  buen 
,zelo  así  de  los  gravísi¬ 
mos  cuidados  en  que  Nos 
,hallabamos  ,  como  de  los 
, acuerdos  que  nuestra 
,Apostólica  providencia  al 
3mismo  tiempo  había  to¬ 
mado  :  igualmente  aho- 
,rp  juzgamos  ,  que  es  cor¬ 
respondencia  debida  á 
,vuestra  obediencia  ,  y 
Constancia,  para  Nos  muy 
, apreciable  ,  la  expresión 
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,de  nuestra  Caridad  Pon-  , que  todo  Despacho,  ó  De- 


,tificia  ,  con  que  tierna¬ 
mente  os  amamos. 

1  57  ,!T  os  hacemos  sa¬ 

far  nos  pareció  ,  que  de- 
ciamos  condescender  ,  á 
,fin  de  atajar  las  dichas 
,diferencias ,  y  asegurar 
,mas  bien  la  Disciplina 
, Eclesiástica,  de  donde  re¬ 
sulte  á  Dios  mayor  glo¬ 
ria  ;  y  de  hecho  conve¬ 
limos  en  el  Concordato 
,que  se  celebró  entre  esta 
,SantaSede,  y  esos  Rey- 
,nos  de  España,  para  que 
, enterados  vosotros  de  to- 
,do  ,  pongáis  todo  vuestro 
,conato  ,  como  se  lleve  á 
,debida  execucion  ,  que 
,así  os  lo  pedimos  ,  y  de¬ 
seamos.  Por  lo  qual,  aun- 
,que  bien  creemos,que  án- 
,tts  que  á  Nos  llegase 
, ninguna  noticia  cierta, 
, estáis  ya  vosotros  muy 
cerciorados  del  Real  Gr- 
,den  que  despachó  nues- 
,ti  o  carísimo  hijo  en  Chris- 
,to  Felipe  ,  Rey  Católico 
,de  las  Españas  ,  por  el 
,qual  ,  correspondiendo  á 
,su  filial  reverencia  ,  con 
,que  siempre  nos  miró,  así 
,á  Nos  ,  como  á  esta  San- 
,ta  Sede  ,  tiene  mandado. 


,creto  que  hasta  ahora  se 
,haya  publicado  ,  y  pro¬ 
mulgado,  ó  bien  en  nom- 
,bre  del  mismo  Rey  inme¬ 
diatamente  ,  ó  por  sus 
,Ministros  ,  y  fuese  en  de¬ 
trimento  del  antiguo  Co¬ 
mercio  .  y  loable  corres¬ 
pondencia  que  siempre 
,hubo  entre  esta  Santa 
,Sede  ,  y  los  Dominios  de 
,España,óde  algún  mo¬ 
do  perjudicase  á  los  de- 
techos  de  la  Iglesia  ,  se 
,tenga  desde  luego  por  ir¬ 
rito,  y  de  ningún  valer, 
,y  efecto  ,  y  como  ente¬ 
ramente  quitado,  y  bor¬ 
rado  :  y  con  todo  que 
,de  ello  os  supongo  ya 
,noticiosos  ,  queremos  ro 
, obstante  ,  que  esto  mis¬ 
mo  lo  sepáis  también  de¬ 
rechamente  de  Nos. 

58  , Asimismo  fácil- 

,mente  nos  inclinamos  á 
, creer  ,  que  la  misma  Ma¬ 
jestad  Católica  ,  como 
,quien  siempre  tuvo ,  y 
, tiene  muy  en  su  corazón 
proteger  ,  y  guardar  los 
derechos  de  la  Santa  Igle¬ 
sia  Romana,  tiene  ya  an¬ 
tecedentemente  manda¬ 
do  ,  que  reintegrado  en¬ 
te- 
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,teramente  el  antiguo  Co¬ 
mercio  con  esta  Santa  Se- 
,de ,  según ,  y  en  la  forma 
,que  hemos  concordado, 
,se  dé  también  pronta ,  y 
, fácil  execucion,de  la  mis¬ 
ma  suerte  que  ántes  de 
, ahora  estuvo  en  costum- 
,bre  ,  á  Letras  Apostóli¬ 
cas  ,  que  hayan  de  di¬ 
manar  de  esta  misma 
, Santa  Sede. 

59  Igualmente  nos 
persuadimos ,  que  el  Ve¬ 
nerable  Hermano  Silvio, 
, Arzobispo  de  Nicea  ,  al 
,que  teniamos  nombrado 
,nuestro  Ordinario  ,  y 
, Nuncio  Apostólico  de  es- 
,ta  Santa  Sede  en  esos 
,Reynos  de  España  ,  de 
, llegado  ya  allá ,  así  él, 
,como  todos  los  demas 
, Ministros  que  componen 
,el  Tribunal  de  la  Nun¬ 
ciatura  Apostólica  en  esos 
, Rey  nos  ,  están  ya  exer- 
,ciendo  unos ,  y  otros  su 
,Ministerio  ,  que  ántes  de 
, ahora  pudo  padecer  al- 
,gun  género  de  intermi¬ 
sión,  enteramente  con  las 
mismas  prerogativas,  ho¬ 
nores  ,  facultades ,  y  ju- 
,risdiccion  que  ántes  le  so¬ 
lían  exercer  ,  sin  ningu¬ 


na  restricción ,  ó  menos¬ 
cabo. 

6o  , Ultimamente,  que 
,si  acaso  en  este  intervalo 
,de  tiempo  se  hubiese  in¬ 
troducido  en  cosa ,  que, 
,ó  toque  á  la  Autoridad 
,de  esta  Santa  Apostólica 
,Sede  ,  ó  bien  pertenezca 
,á  la  jurisdicción  ,  é  in¬ 
munidad  Eclesiástica  al¬ 
guna  novedad  en  contra- 
,rio  ,  apartada ,  y  abroga¬ 
ba  ésta,  todo  aquello  que 
,ántes  de  ahora  loable- 
,mente  se  observaba  ( á 
,excepcion  de  tan  solas  al¬ 
gunas  cosas  contenidas 
,en  el  dicho  Concordato, 
,que  luego  dirémos)  pro¬ 
diga  absolutamente  ,  y 
,tenga  en  adelante  la  mis¬ 
ma  puntual ,  y  loable  ob¬ 
servancia  de  ántes. 

6t  ,Y  ahora  pasando 
,á  lo  contenido  en  el  re¬ 
ferido  Concordato,  lo  pri¬ 
me1"0  es  i  que  mediante 
,siempre  nos  ha  sido  de 
,grande  pena ,  dolor  ,  y 
sentimiento  el  ver  ,  que 
,los  Lugares  Sagrados  ,  en 
,los  quales  como  espe¬ 
cialmente  dedicados  á 
,Dios,  debe  su  Divina  Ma¬ 
jestad  cada  vez  ser  ado- 
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,rado  con  mas  particular  ,de  Breve  para  todos  esos 
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,devocion  ,  y  reverencia, 
, sirven  de  Casas  de  refu- 
,gio,  y  de  asideros  á  aquel 
, perverso  linage  de  hom¬ 
ares  ,  que  ,  entregados  á 
,su  última  perdición  ,  y 
, enteramente  olvidados  de 
,todo  Derecho  Divino,  y 
, Humano ,  osan  matar  á 
, otros,  principalmente  lie? 
, vados  de  la  confianza,  de 
,que  una  vez  refugiados 
,en  las  Santas  Iglesias  ,  se 
,libran,  y  escapan  del  cas¬ 
tigo  merecido  por  sus 
, maldades  ;  cuya  ocasión, 
*y  vana  confianza  con  que 
«se  execufan  tan  grandes 
^atrocidades ,  hemos  pro- 
acurado  ántes  de  ahora 
enteramente  quitar  ,  y 
^desterrar  de  todos  nues¬ 
tros  Dominios  Eclesiásti¬ 
cos,  providenciándolo  así 
^por  medío  de  Letras 
^Apostólicas  ,  que  dimos 
Cn  forma  de  Bula  ,  para 
srefrredios  que  nos  pare? 
ciéron  muy  útiles  .  é  im¬ 
portantes  :  los  mismos, 
’Como  tan  saludables,  be- 
ímos  >  escogido  también 
por  otras  nuestras  Le¬ 
tras  ,  despachadas  hoy 
odia  de  la  fecha  en  forma 


,Reynos  de  España  ;  y 
, mandamos,  que  en  todos 
,ellos  respectivamente  se 
, apliquen ,  y  observen,  es¬ 
perando  de  su  aplicación, 
,que  así  como  por  acá  se 
,ha  contenido  en  fuerza 
,de  ellos  el  bárbaro  fu- 
,ror  de  algunos  hombfes 
, contra  los  de  su  mismo 
, linage  ,  del  mismo  modo 
,se  refrene  también  con 
,el  tiempo  en  estos  Domi- 
,nios  de  España. 

62  ,Y  también  quere- 
,mos ,  y  mandamos  ,  que 
,de  hoy  en  adelante  'de 
pinguna  suerte  les  valga 
,á  los  Asesinos  ,  y  Saltea¬ 
ndo  res  de  Jos  caminos  la 
, inmunidad  local  de  las 
, Iglesias  ,  ni  aun  por  un 
,tan  solo ,  y  único  crimen 
,que  hayan  cometido  de 
,este  género  ,  como  se  hu- 
,biese  seguido  efectiva¬ 
mente  la  muerte  de  aquel 
,á  quien  hiciéron  fuerza,. 
,y  violencia  ,  ó  resultado 
, mutilación  de  alguno  de 
,los  miembros  dé  su  cuer- 
,po,  del  mismo  modo  quq 
,no  les  vale  este  beneficio  ' 
,de  Inmunidad  á  todos 
, aquellos  que  han  incur¬ 
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,rido  en  el  crimen  de 
,lesa  Magestad ,  pues  que¬ 
dan  totalmente  estos  pri¬ 
mados  por  Constituciones 
^Apostólicas  del  derecho 
,del  asilo. 

63  ,Así  también  no 
Jes  sufrague  á  todos  aque¬ 
llos  que  se  hubiesen  se¬ 
cretamente  agavillado,  y 
Conspirado  entre  sí  de 
,robar ,  y  quitar  al  Rey 
,de  España  ,  ó  en  todo  ,  ó 
,en  parte  ,  de  los  Seño¬ 
ríos  y  Dominios  sujetos  á 
,su  Corona.  Mas  :  como 
,este  nuestro  Decreto  ca- 
,mine  principalmente  al 
,fin  de  asentar  una  me¬ 
jor  paz  y  tranquilidad  en 
Jas  cosas  :  así  como  no  es 
,nuestro  ánimo  ,  que  en 
,todos  los  demas  casos  se 
,derogue  cosa  alguna  á  la 
,Inmunidad  de  las  Igle¬ 
sias,  como  cosa  tan  es¬ 
tablecida  por  Sagradas 
, Leyes  ,  y  en  todos  tiem¬ 
pos  siempre  defendida,  y 
, vindicada. 

64  ,Pero  porque  tam- 
,bien  debemos  ocurrir ,  y 
, precaver  los  efugios  que 
Jos  hombres  facinerosos 
,ordinariamente  buscan 
,con  solo  el  fin  de  huir 


,el  castigo  merecido  por 
,sus  maldades :  queremos, 
,y  es  nuestra  voluntad, 
,que  qualesquiera  reos  ,  y 
,delinqüentes  criminosos 
,que  falsamente  suelen  tal 
,vez  subplantar  haber  si- 
,do  extraídos ,  ó  con  cari¬ 
cias  ,  ó  con  engaños ,  ó 
,tambien  violentamente  de 
, alguna  Iglesia ,  ó  Lugar 
,de  Inmunidad:  quando  de 
,hecho  han  sido  presos,  y 
,cogidos  en  lugares  no 
, inmunes ,  estos  de  ningu- 
,na  manera  puedan  defen¬ 
derse  ni  ser  favorecidos 
,para  el  efecto  de  gozar 
,de  inmunidad  de  la  prác¬ 
tica  hasta  ahora  intro¬ 
ducida  en  España  de  Igle¬ 
sias  Frias. 

65  ,  Asimismo  como 

,sea  notorio ,  que  las  Er- 
, mitas,  é  Iglesias  del  carn¬ 
eo  ,  de  que  hay  muchas 
,en  España,  sirvan  de  mo¬ 
tivo  ,  ú  ocasión  oportuna 
,á  los  hombres  malvados, 
,y  facinerosos  de  delin¬ 
quir  con  mas  libertad, 
, persuadidos  de  tener  en 
,ellas  seguro  refugio  para 
,no  ser  castigados  con  la 
,pena  que  corresponde  á 
,sus  delitos. 

,Des- 
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66  , Desde,  ahora  de-  ,que  la  multitud  de  es- 

,tos,  no  habiendo  urgente 
, necesidad  ó  utilidad  de 
,1a  Iglesia ,  nunca  llegue  á 
,crecer  de  suerte,  que  con 
^vilipendio  del  carácter  se 
,vean  necesitados,  ó  á  men¬ 
digar,  ó  tal  vez  á  tratar 
,en  negociaciones  indeco¬ 
rosas  al  estado. 

68  ,A  vuestro  zelo 
,rogamos  ,  y  pedimos,  que 
,teniendo  presente  todo  lo 
,que  el  Concilio  de  Tren¬ 
zo  santísimamente  ha  de¬ 
terminado,  principalmen- 
,te  en  la  Sesión  2 1 .  cap.  2. 
,y  en  la  Sesión  23.  cap.  6. 
,de  reformatione  j  de  aquí 
,en  adelante  ,  so  pena  de 
, incurrir  en  las  mismas 
, penas  impuestas  por  los 
, Sagrados  Cánones  ,  por 
,el  mismo  Concilio  Tri- 
,dentino  ,  y  otras  Consti- 
,tuciones  Apostólicas ,  de 
, ninguna  manera  paséis  á 
, ordenar  á  ningún  sugeto 
, precipitadamente  ,  y  sin 
, previo  conocimiento  de 
,su  idoneidad ,  y  utilidad 
,que  de  él  se  pueda  seguir 
,á  la  Iglesia. 

^9  »Y  para  precaver 
, asimismo  los  dolos  ,  y 
.fraudes  que  freqüente- 

Z  ,men- 


, claramos  ,  que  aquellas 
, Ermitas,  é  Iglesias  seme¬ 
jantes  ,  en  las  quales  ,  ó 
»no  se  guarda  el  Santísi¬ 
mo  Sacramento,  ó  que  la 
,Casa  del  Sacerdote  ,  que 
.tiene  Cura  de  Almas,  no 
,está  contigua  á  ellas,  y 
,con  tal,  que  en  ellas  tain- 
,poco  se  celebre  freqüen- 
.temente  el  Santo  Sacrifi- 
,cio  de  la  Misa  :  éstas  ta- 
,les  Ermitas,  é  Iglesias 
,del  Campo  de  ninguna 
.manera  gocen  de  Inmu- 
.nidad  Eclesiástica. 

67  ,Como  entre  los 
.gravísimos  cuidados  de 
.nuestra  Pastoral  vigilan¬ 
cia.,  que  el  Principal  de 

.los  Pastores  Jesu-Christo 

.nos  impuso  ,  y  encomen- 
,do  á  la  obligación  de 
.vuestro  zelo  ,  hacemos 
.juicio  ,  que  no  es  el  últi¬ 
mo ,  sino  el  principal,  y 
.primero  el  cuidar  como 
.mas  bien  se  guarde  la 
.Disciplina  Eclesiástica, 

.  .principalmente  en  quan- 

,to  a  los  que  han  de  ser 
.promovidos  á  los  Orde¬ 
nes  Sagrados ,  y  á  los  que 

,se  hayan  de  ordenar  de 
.nuevo :  Por  tanto  ,  para 
Tom.  111.  v 
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,mente  se  suelea  rnaqui-  , haciendas ,  que  como  ta¬ 
tuar,  y  practicar  en  la  sub-  ,1es  están  obligados  á  pa- 
, rogación  de  los  Patrimo-  ,gar ,  contribuir  cada  uno, 
,nios  ,  á  cuyo  título  ,  por  ,$egun  su  estado  ,  y  con- 
, falta  de  Beneficio  ,  ó  Pre-  ,dicion  ,  al  Rey  con  sus 
,benda  ,  algunos  se  ha-  ^Derechos  ,  Tributos  ,  y 
,cen  Sacerdotes  ;  añadi-  , Alcabalas  Reales  ,  y  éxi¬ 
tos  también  ,  que  estos  ,mirse  por  aquí  de  pagar- 
matrimonios  no  deben  pa-  ,le  lo  que  le  deben  ;  y 
,sar  de  renta  cierta  en  ca-  ,como  este  abuso  se  nos 
,da  un  año  de  sesenta  es-  ,hace  muy  detestable,  en 
,cudos  de  moneda  Ro-  ,este  mismo  dia  de  la  fe- 
,mana,  ,cha  despachamos  al  so- 

7o  De  esta  suerte,  pues,  ,bredicho  nuestro  Nuncio 
, esperamos  ,  que  no  sola-  , Apostolice  otras  Letras 
, mente  con  el  tiempo  se  ^nuestras  en  forma  seme- 
, eviten  las  muchas  colu-  jante  de  Breve  ,las  qua- 
,siones  que  suele  haber  en  ,les  se  habrán  de  pubi- 
,1a  Institución  de  dichos  ,car  ,  y  fixar  en  todos 
,Patrimonics  ,  sino  que.  ,los  Obispados  e  spa 

^también  totalmente  se  ,ña  ,  para  que  proce  a 

,contra  todos  aquellos  que 
^hiciesen  los  dichos  con¬ 
tratos  simulados,  y  frau¬ 
dulentos,  ó  ayudasen  á 
, hacerlos  ,  denunciando-. 
,les  penas  canónicas  ,  y 
¡espirituales ,  aunque  sea 
,con  excomunión  ipso  pete ** 
jo  incurrenda  ,  á  él ,  y  a 
,sus  sucesores  particular¬ 
mente  reservada. 

y 1  ,ltem  ,  porque  la 
,forma  de  erigir  Benefi¬ 
cios  en  la  Iglesia ,  esta¬ 
blecida  desde  su  princi¬ 
pio 


,destierren  las  enagenacic- 
,nes  fraudulentas,  dona¬ 
ciones  fingidas,  y  con¬ 
tratos  simulados  ,  sola¬ 
mente  hechos  para  la 
,apariencia  ,  y  celebrados 
,con  personas  Eclesiásti- 
,cas ,  que  de  todo  sue- 
,le  también  intervenir  en 
,1a  expresada  subrogación 
,de  los  tales  Patrimonios, 
,para  que  con  esta  capa, 
,y  so  color  fingido  no  pue¬ 
dan  los  dueños  verdade¬ 
ros  ,  y  legítimos  de  las 
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,pi$  por  los  Sagrados  Cá-  pilcándosenos  en  nombre 
, nones,  consta  haber  si-  , de  la  Magestad  Católica, 


,do  Siempre  el  que  no  se 
, fundasen  por  tiempo  li- 
,mitádo  , sino  para  con¬ 
servarse  ,  y  mantenerse 
perpetua  meóte. 

7?  ,, Por  lo.  tanto,  p3ra 
,que  los  Beneficios  Ecle¬ 
siásticos,  que  acaso  hasta 
, ahora  se  hubiesen  fun- 
,dado  de  otra  forma  de 
,1a  que  pr^criben  los  Sa¬ 
grados  Cánones ,  queden 
enteramente  abolidos ,  ni 
,en  adelante  se  funden 
, otros  semejantes  ,  no  so¬ 
camente  declaramos ,  que 
,los  tales  Beneficios  no  go- 
,zan  de  Privilegios  algu¬ 
nos  de  exéncion ,  sino  que 
,tambien  enteramente  los 
, prohibimos. 

73  ,Mas  ,  como  por 
,muchísimos  se  nos  ha  ex¬ 
puesto  ,  y  representado, 
,que  para  haber  de  so¬ 
portar  las  muchas  car- 
,gas  que  sobre  sí  tienen 
,los  Reynos  de  España ,  y 
, surtir  de  algún  modo  sus 
,urgencias,  y  necesidades, 
,no  sea  bastante  la  posibi¬ 
lidad  de  los  Legos ,  bien 
, computados  sus  bienes,  y 
,haciendas  ;  por  tanto,  su- 


,que  los  Eclesiásticos  de 
,stis  Reynos  ,  á  la  manera 
,que  actualmente  están 
, contribuyendo  por  un 
,sexénio  sobre  las  quatro 
,especies  de  carne,  vino, 
,aceyte  ,  y  vinagre  á  la 
,suma,  y  cantidad  de  diez 
,y  nueve  millones  y  rae- 
,dio  :  de  la  misma  suer¬ 
te  ,  condescendiendo  con 
, nuestra  Autoridad  Apos¬ 
tólica, contribuyesen  tam- 
,bien  al  cumplimiento  de 
,otros  quatro  millones  y 
, medio  mas  ,  que  por  via 
,de  nuevo  tributo,  para  la 
,manutencion  de  ocho  mil 
, Soldados  hasta  ahora  han 
, estado  pagando  los  Le- 
,gos  ;  á  lo  qual ,  de  la  ma¬ 
cera  que  en  este  asunto 
pos  pareció  ,  debíamos 
, condescender  á  la  súpli- 
,ca  del  Rey  Católico  por 
,el  tiempo  de  solos  cinco 
,años ,  constará  largamen¬ 
te  por  otras  nuestras  Le¬ 
tras  ,  escritas  en  seme¬ 
jante  forma  de  Breve  á 
,1a  misma  Magestad  Ca¬ 
tólica. 

74  , Asimismo  en  nom¬ 
bre  también  del  mismo 

Z  2  ,Rey 
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,Rey  Católico  nos  fué  re-  ,tiembre  próximo  pasa- 


Y 


presentado  ,  es  á  saber, 
,que  las  haciendas  de  los 
Eclesiásticos,  ya  adquiri¬ 
das  las  unas  por  derecho 
,de  sucesión ,  y  á  las  otras 
por  donaciones,  compras, 
,y  otros  títulos  ,  con  estas 
,nuevas  añadiduras  se  han 
,autnentado  ,  y  cada  dia 
,aumentan  mas  ,  y  mas: 
,de  suerte  ,  que  si  Nos  no 
, tomamos  alguna  provi¬ 
dencia  para  contenerlos 
,en  esto  ,  llegará  luego  el 
paso  que  las  haciendas 
de  los  Legos  que  están 
,sujetas  á  las  Alcabalas,  y 
, Derechos  Reales  ,  ven- 
,gan  á  minorarse  de  ma¬ 
cera  ,  que  ni  aun  á  pagar 
,los  dichos  Derechos  Rea- 
des  alcancen  :  en  cuya 
,atencion  ,  se  nos  supli- 
,caba,  diésemos  sobrees¬ 
tá  materia  la  forma  que 
palestra  providencia  acor¬ 
dase  se  debía  tomar  ,  y 
,ésta  es  la  que  en  toda 
,buena  equidad  nos  ha 
, parecido  que  se  debía 
pntablar  :  conviene  á  sa- 
,ber  ,  que  todas  aquellas 
, haciendas  que  tan  sola¬ 
mente  desde  el  día  vein¬ 
te  y  seis  del  mes  de  Sep- 


,d° ,  por  qualquiera  títu- 
,1o  hayan  adquirido,  ó  en 
pdelante  adquieren  toda 
,Comunidad  Eclesiástica, 
, Iglesia ,  ó  Lugar  Pió ,  re- 
, cayendo  en  estas  llama¬ 
das  vulgarmente  Manos 
,, Muertas  (  á  excepción  de 
,las  de  su  primera  funda- 
pión  )  todas  las  dichas  ha- 
piendaS  se  entiendan  que¬ 
dar  sujetas  á  las  mismas 
pargas  ,  y  Tributos  Rea¬ 
tes  que  suelen  pagar  las 
personas  Legas  ;  con  tal 
,que  hayan  de  quedar  en¬ 
teramente  exoneradas  de 
,otras  qualesquiera  carr 
,gas  ,  ó  pensiones  que  por 
, Indulto  Apostólico  han 
, estado  hasta  ahora  los 
,Eclesiásticos  en  costum¬ 
bre  de  pagar  ,  ó  acon¬ 
teciere  haber  de  pagar 
,en  adelante ,  y  con  el 
tiempo. 

.  75  ,Pero  ordenamos, 
,que  las  personas  Eclesiás¬ 
ticas.  nunca  pueden  ser 
pompelidas  á  la  paga,  y 
pontribucion  de  estas  car- 
,gas  ,  y  tributos  por  los 
, Ministros  de  los  Tribu- 
pales  Legos,  sino  que  es¬ 
to  tan  solamente  se  haga 
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,y  execute  por  Ministros 
, puestos  y  señalados  por 
,vtiestra  Orden. 

76  ,Y  aunque  bien  es 
,verdad  ,  que  estando  á 
,1a  mas  importante  pre¬ 
vención  hecha  por  el  Con- 
, cilio  Tridentino  ,  ningún 
,sugeto  debe  ser  promo¬ 
vido  ,  ni  aun  á  la  pri- 
,mera  Tonsura  Clerical, 
,sin  que  preceda  serio  exá- 
,men  de  su  vocación  al 
, Estado  Eclesiástico  ,  y 
,que  los  Obispos  única- 
,mente  la  den  á  aquellos 
,de  quienes  hay  esperan¬ 
za  ,  y  se  tiene  moral  cer- 
,teza  que  no  con  otra  in¬ 
tención  escogen  alistarse 
,en^la  Milicia  Eclesiás¬ 
tica  ,  sino  derechamen¬ 
te  con  el  fin  de  que  sir¬ 
viendo  á  Dios  en  la  Igle¬ 
sia  ,  ir  sucesivamente  as- 
vendiendo  por  todos  los 
, grados  de  todas  las  Or¬ 
denes  ,  hasta  subir  al  Sa? 
,cerdocio  ;  mas  porque  la 
, misma  experiencia  nos 
, tiene  enseñado ,  que  al- 
,gunos  después  de  haber 
, obtenido  la  primera  Ton¬ 
aura  u  ordenadose  de  las 
,Ordenes  menores  ,  se  es¬ 
tancan  allí  como  que  les 


,es  bastante  para  gozar 
,del  privilegio  del  Fuero. 

77  ,Por  tanto  deter¬ 
minamos  y  establecemos, 
,que  á  Clérigos  de  esta 
,calidad  ,  que  ni  tienen 
, Beneficio  ,  ni  han  obte¬ 
nido  Capellanía  ;  ó  si 
,consiguiéron  algún  Bene- 
,ficio  ó  Capellanía  ,  estos 
,no  exceden  de  la  terce¬ 
na  parte  de  la  Tasa  Sy: 
,ncdal  ,  como  es  necesa- 
,rio  para  constituir  el  Sa¬ 
grado  Patrimonio. 

78  ,Si  en  teniendo  la 
,edad  competente  y  se- 
,ña!ada  por  los  Sagrados 
, Cánones,  por  su  culpa 
,y  floxedad  no  estuviesen 
,ordenados  de  Orden  Sa- 
,cro  ,  sea  vuestro  cuidado 
amonestarles  y  mandar- 
tes  que  en  el  término  que 
tes  señalareis  de  tiempo, 
,mas  que  no  pase  de  un 
,año  ,  concurran  á  orde- 
,narse  de  los  Ordenes  Sa¬ 
grados. 

79  ,Y  si  hecho  esto, 

, pasado  el  plazo  ó  térmi- 
,no  señalado,  sucediere, 
,que  por  culpa  y  floxedad 
,suya  no  fueron  promo¬ 
vidos  á  ios  Ordenes  Sa¬ 
grados  ,  estos  tales  Cié- 
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,rigos  no  se  tengan  por 
,exéntos  de  las  cargas  y 
,oficios  públicos. 

80  ,Mas  :  con  quan- 
ta  atención  se  deba  mirar 
,por  estas  cosas  ,  como 
,basas  y  fundamentos  que 
, son  de  la  Disciplina  Ecle¬ 
siástica,  vosotros,  Ve¬ 
nerables  Hermanos  ,  lo 
,sabeis  muy  bien  ,  que  pi- 
,den  ,  y  requieren  la  ma- 
,yor  ;  pero  no  menor  dis¬ 
creción  se  necesita  para 
, saber  el  quándo  se  han 
,de  fulminar  las  Censu¬ 
ras  Eclesiásticas,  las  qua- 
,les,  según  lo  que  dis¬ 
ponen  los  Sagrados  Cá¬ 
nones  ,  y  el  Concilio  Tri- 
,dentino  en  la  sesión  25 
Reformatione  ,  cap.  3. 

, nunca  se~  deben  librar  si¬ 
no  por  via  de  socorro, 
,y  con  mucha  cautela. 

81  ,Por  lo  qual  ,  os 
, mandamos  en  el  Señor, 
,que  en  conformidad  de 
’la  regla  dada  y  puesta 
por  el  mismo  Concilio 
’Tridentino  y  los  Sagra¬ 
dos  Cánones  ,  no  sola¬ 
mente  cuidéis  de  fulmi- 
,nar  las  Censuras  Ecle¬ 
siásticas  con  mucha  cir¬ 
cunspección  ,sino  que  to¬ 


das  las  veces  que  se  pue¬ 
da  ocurrir  á  qualquier 
,mal  y  daño  con  reme¬ 
dios  ordinarios,  como  por 
,via  de  Execucion  Real, 
,6  Personal  ,  os  absten¬ 
íais  de  echar  ninguna 
,Censura  Eclesiástica  ;  y 
,si  se  sucediere  que  no 
,se  pueda  proceder  con- 
,tra  los  Reos  por  esta  via 
,mas  suave  de  execucion 
,Real ,  ó  Personal,  ó  in¬ 
terviniese  alguna  contu¬ 
macia  contra  los  Despa¬ 
chos  de  los  Jueces  Ecle¬ 
siásticos  ,  entonces  po¬ 
dréis  usar  contra  los  ta¬ 
jes  del  rigor  de  las  Cen¬ 
suras. 

82  ,Pero  habiendo  lie- 
,gado  á  nuestros  oidos 
,que  no  tan  solamente  que¬ 
da  poco  observado  el  mé¬ 
todo  de  vivir  por  algu- 
,nos  que  han  profesado 
,el  Instituto  Religioso,  si¬ 
po  también  que  perver¬ 
tido  el  orden  de  las  co¬ 
sas  ,  va  cada  dia  ,  au¬ 
mentándose  mas  en  to¬ 
dos  la  malicia  de  las  cos¬ 
tumbres;  nos  pareciera 
,por  cierto  faltar  ,  con 
, grande  remordimiento  de 
.nuestra  conciencia  ,  a  la 

,obli- 
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^obligación  de  nuestro  ,siendo  todo  ello  justamen.* 


, Apostólico  Oficio  ,  si  no 
^tuviésemos  el  cuidado  de 
, socorrer  en  tal  necesi¬ 
dad  con  la  caridad  Pon¬ 
tificia  ,  en  lo  que  pudié¬ 
ramos  ,  á  los  deseos  de 
todos. 

83  ,Por  lo  mismo  be¬ 
jines  venido,  por  otras 
muestras  Letras  en  seme- 
, jante  forma  de  Breve, 
,en  constituir  á  todos  los 
, Metropolitanos  de  las  Es¬ 
tañas,  y  declararlos  Vi¬ 
sitadores  Apostólicos  de 
,todcs  los  Monasterios, 
, Conventos  ,  y  Casas  de 
,Regulares  ,  con  Jas  fa¬ 
cultades  necesarias  que 
,para  ello  se  requieren: 
,los  que  ,  sin  perjuicio  en 
, ningún  modo  de  la  juris¬ 
dicción  de  nuestro  Nrn- 
.cio  Apostólico  y  sus  fa¬ 
cultades ,  conforme  pre¬ 
viene  el  Derecho  ,  des- 
,pues  de  haber  cumplido 
,en  su  trienio  la  Visita 
,Apostólica,  según  la  Ins¬ 
trucción  que  les  damos, 
deberán  remitir  á  esta 
,Santa  Sede  Apostólica  la 
, relación  de  todo  lo  por 
,ellos  executado  en  su  co¬ 
lisión  ;  y  esto  para  que 


,le  aprobado  por  la  mis- 
,ma  ,  tenga  para  siempre 
,su  estabilidad  y  firmeza, 
,y  exactamente  se  guarde,. 

84  ,Mas  :  lo  que  el 
, Concilio  Tridentino  tie- 
,ne  resuelto  y  determina¬ 
do  tocante  á  las  causas 
,de  primera  instancia  ,  es¬ 
to  mismo  es  nuestra  vo¬ 
luntad  que  inviolable¬ 
mente  se  observe. 

85  ,Mas:  en  el  grado 
,de  apelación  todas  aque- 
,1  las  causas  de  mayor  im¬ 
portancia  ,  como  las  Be- 
,neficiales  que  pasan  de 
, veinte  y  quatro  ducados 
de  oro  de  Cámara  ,  así 
, regularmente  llamados, 
,las  Jurisdiccionales  ,  las 
patrimoniales,  Jas  Deci¬ 
males  ,  y  las  Causas  asi¬ 
mismo  de  Derecho  de 
..Patronato  y  otras  seme¬ 
jantes:  éstas  tan  solamen¬ 
te  se  deberán  conccer  en 
,esta  Curia  Romana  y  por' 
,esta  Santa  Sede  5  pero 
, otras  qualesquiera  de  rae- 
,nor  consideración  ,  de¬ 
terminamos  ,  el  que  se 
puedan  cometer  á  Jue- 
,ces  dichos  inpartibus. 

8ó  ,Los  Concursos  á 

los 
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,!os  Beneficios  de  todas 
Jas  Iglesias  Parroquiales, 
,que  también ,  según  el 
, Decreto  ,  vacasen  á  es- 
,ta  Santa  Sede ,  queremos 
,que  se  hagan  en  las  par¬ 
tes  y  Territorios  que  les 
^corresponde. 

87  ,Y  los  Obispos, 
,en  sucediendo  vacar  al- 
,guna  Iglesia  Parroquial 
,en  los  meses  reservados 
,á  esta  Santa  Sede  Apos¬ 
tólica  ,  solamente  tengan 
,1a  facultad  de  señalar  el 
,mas  idóneo  para  ella.  En 
,todas  las  vacantes  de  se¬ 
mejantes  Iglesias  Parro¬ 
quiales  ,  entrando  tatn- 
,bien  aquellas  que  suelen 
, vacar  por  ascenso  de  los 
, Curas  á  otros  Beneficios, 
Jos  Ordinarios  délos  Ter¬ 
ritorios  tengan  la  obli¬ 
gación  de  remitir  á  es¬ 
ta  Santa  y  Apostólica 
,Sede  los  nombres  de  aque- 
Jios  concurrentes  ,  que 
, después  de  haber  sido 
,exáminados  en  Concurso 
, público  ,  saliéron  apro¬ 
bados  ,  con  toda  espe¬ 
cificación  y  distinción 
,de  la  preferencia  de  ca- 
,da  uno  ,  en  primero  ,  se¬ 
cundo  ,  ó  tercero  lugar, 

1 


, grado  ó  punto ,  como  se 
,suele  decir ,  y  de  sus  par¬ 
ticulares  méritos  y  requi- 
, sitos. 

88  , Todas  las  veces 
,que  constase  que  los  fru¬ 
tos  ó  rentas  anuales  de 
,ésta  ó  la  otra  Iglesia 
,Parroquiai  de  España, 
,son  en  sí  tenues  ,  y  cor¬ 
tas  :  declaramos  ,  que  se¬ 
mejantes  Iglesias  pobres, 
,de  aquí  en  adelante  no 
,deberán  ser  gravadas  con 
,pension  alguna  ,  y  si 
, alguna  vez  fuese  conve¬ 
liente  la  cesión  ó  resig- 
,na  de  alguna  de  las  di- 
,chas  Iglesias  Parroquia- 
des  ,  cuya  utilidad  y  con¬ 
veniencia  deberá  constar 
,de  las  Letras  Testimo- 
,niales  que  diesen  los 
, Obispos,  y  las  tales  Igle¬ 
sias  admitiesen  pensión: 
queremos  ,  y  es  nuestra 
,voluntad  que  la  dicha 
, pensión  ó  pensiones  tan 
Solamente  se  impongan 
,á  beneficio,  y  favor  de 
,aquellos ,  que  ó  hayan 
,dado  las  tales  Iglesias, 
,ó  las  resignasen. 

89  ,Y  lo  mismo  se 
, observe  en  caso  de  con¬ 
venir  ,  así  para  haber  de 

,con- 


.  •  '  •  « 
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Conciliar  y  ajustar  á  dos  , también  suele  haber  en 


,que  pieyteasen  sobre  un 
, mismo  Curato.  Mas :  en 
,-quanto  á  las  pensiones 
,sobre  otros  qualesquiera 
♦Beneficios ,  lo  mismo  que 
,hasta  ahora  estuvo  en 
Costumbre  ,  esto  mismo 
, queremos ,  que  á  lo  ade¬ 
lante  enteramente  tam¬ 
bién  se  observe. 

90  , Sobre  los  Bene- 

,ficios  y  Prebendas  que 
,con  el  tiempo  se  hubie¬ 
ren  de  dar ,  no  se  per- 
emitirán  de  hoy  en  ade¬ 
lante  los  vulgarmente  11a- 
,madas  Renovatorias. 

91  ,Pero  quedarán  in¬ 
tactas  las  Renovator  i  as 
,  futuras ,  que  recayesen 
,en  beneficio  de  aque¬ 
llas  personas  particula¬ 
res  ,  que  ya  anteceden¬ 
temente  habian  obtenido 
♦pensiones  en  la  Dataría 
♦Apostólica. 

92  ,Y  para  que  del 
,todose  eviten  en  los  tiem¬ 
pos  venideros  ,  las  mu¬ 
idlas  confusiones  ,  é  in¬ 
convenientes  que  se  sue¬ 
len  padecer  de  la  incer¬ 
tidumbre  de  los  bienes 
,y  frutos  de  losj  Benefi¬ 
cios,  y  la  variedad  que 

Tom.  111 , 


,1a  relación  de  sus  valo- 

% 

,res,  como  ordinariamen¬ 
te  hecha  á  arbitrio  de 
,los  mismos  interesados 
,que  solicitan  ,  y  preten¬ 
den  los  mismos  Benefi¬ 
cios:  A  vosotros ,  Vene- 
,rables  Hermanos ,  os  co- 
,metemos ,  y  mandamos 
,por  estas  nuestras  Letras, 
,que  por  cada  uno  de  vo¬ 
sotros  en  su  propia  Dió¬ 
cesi  ,  ó  por  Ministros 
, Eclesiásticos  ,  que  para 
,ello  nombraréis  á  vues¬ 
tra  elección ,  juntamente 
Con  los  que  nuestro  Nun¬ 
cio  Apostólico  en  notn- 
,bre  de  esta  Santa  Sede 
también  nombrará  ,  ha¬ 
céis  que  de  todos  los  Cu- 
Catos  y  Prebendas  aun¬ 
que  sean  de  Derecho  de 
♦Patronato  (  á  excepción 
,de  las  Iglesias  ,  y  Bene- 
,ficios  llamados  Consisto - 
> ríales  nominados  y  ta¬ 
cados  en  los  Libros  de  la 
, Cámara  Apostólica  ,  en 
,los  quales  nada  quere- 
,mos  que  se  innove  (se  for- 
,me  una  diligente  razón, 
torne  estado ,  y  haga  ta¬ 
ta  ,  y  los  valores  ,  y  fru¬ 
tos  ,  así  ciertos  como  in- 

Aa  cier- 
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Ciertos,  que  constasen  te- 
,ner  después  de  hecha  la 
,cuenta  ,  se  aumentarán 
,con  toda  distinción  ,  y 
, claridad. 

93  , Entre  tanto  hasta 

,que  esto  se  execute  ,  ob¬ 
sérvese  la  costumbre  que 
, hasta  ahora  se  ha  prac¬ 
ticado  ,  la  qual  igualmen¬ 
te  prosiga  con  la  misma 
, armonía  que  hasta  aquí, 

•  ,de  una  prudente  regula¬ 
ción  de  ios  valores  ,  y 
, frutos  de  los  dichos  Be¬ 
neficios  ,  y  Prebendas, 
,que  se  deberá  hacer  de 
, nuevo  en  vacando ,  hasta 
,que  se  asiente  el  mejor 
,modo  de  hacerla  sin  per¬ 
juicio  de  la  Dataría  ,  y 
,Cancelaría  Apostólica,  ni 
, tampoco  de  aquellos  á 
, quienes  se  dieren  los  Be¬ 
neficios  ,  así  en  quanto  a 
,1a  imposición  y  carga  de 
,las  pensiones  sobre  ellos, 
,como  gastos  de  Bulas ,  y 
, pagas  de  las  Medias-Ana¬ 
tas. 

94  Item,  declaramos, 
,que  en  qualesquier  Igle¬ 
sias  ,  sean  Catedrales  ,  ó 
, Colegiatas  ,  de  hoy  en 
,adelante  ,  y  en  u‘n* 
,gun  tiempo  se  instituyan 


Coadjutores  en  las  Pre¬ 
bendas  sin  que  ántes  pre¬ 
cedan  Letras  Testimonia¬ 
les  de  los  Obispos  ,  tan 
, solamente  por  lo  que  mi¬ 
ta  á  la  idoneidad  de  los 
,sugetos  para  los  Cano¬ 
nicatos  :  y  por  lo  que  to- 
,ca  á  la  utilidad  ,  ó  ne¬ 
cesidad  que  de  ellos  pue- 
,da  tener  la  Iglesia  ,  sean 
,bastantes  las  Testimonia¬ 
les  de  los  mismos  Obis¬ 
pos  ,  ó  de  los  Cabildos, 
,y  que  no  se  admitirán 
,pensiones  ni  otras  ningu¬ 
nas  cargas  sobre  las  Pre¬ 
bendas  ,  ni  á  favor  del 
propietario  ,  ni  de  otra 
} persona  alguna  á  peti- 
’cion  del  mismo  Propie¬ 
tario. 

95  Enteramente  pro¬ 
hibimos  las  Dimisorias 
,que  el  Nuncio  Apostóli¬ 
co  en  otro  tiempo  solia 
,dar  para  el  efecto  de  re¬ 
cibir  Ordenes:  como  tam¬ 
bién  los  beneficies  que  en 
,no  pasando  de  veinte  y 
,quatro  ducados  de  oro  de 
, Cámara  los  suele  proveer 
,el  Nuncio  Apostólico  en 
Conformidad  de  las  fa¬ 
cultades  que  para  ello  se 
,le  tienen  dadas  ,  quere- 

,  ,mos. 
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,tuos,  que  hasta  tanto  que 
,no  se  haya  formado  la 
^regulación  sobredicha  de 
,los  valores  y  frutos  de 
,los  Beneficios  y  Preben- 
,das,  á  qualquiera  que  se 
,le  hubiesen  de  dar ,  sea 
,con  la  formalidad  de  que 
^antecedentemente  se  ha¬ 
iga  constar  por  Autos  he- 
,chos  por  el  Ordinario 
,del  Territorio  ,  y  depo¬ 
sición  de  testigos  ,  de 
*los  frutos  ciertos  ,  é  in¬ 
ciertos  de  los  tales  Be¬ 
neficios;  y  de  hecho  es- 
b>,  pase  el  Nuncio  á  h3- 
,cer  la  Colación.  Asimis- 
,mo  mandamos  ,  que  fue— 
,ra  de  los  Jueces  del  Tri¬ 
bunal  de  la  Nunciatura 
,  Apostólica,  llamados  in 
,Curia  ,  y  puestos  por  el 
,mismo  Nuncio  Apostó¬ 
lico,  á  ningunos  otros  se 
, puedan  cometer,  ó  de¬ 
legar  las  causas  ,  que  no 
,sean  Jueces  Sinodales,  ó 
, Dignidades  de  alguna 
,lglesia  Catedral. 

9Ó  ,Tocante  á  los  de¬ 
rechos  ,  gastos  y  espor- 
, tulas-  que  en  los  Juicios 
,del  Tribunal  de  la  Nun¬ 
ciatura  Apostólica  se  de¬ 
ban  hacer  y  llevar ,  por 
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,lo  de  presente  nada  po¬ 
cemos  arreglar ,  sin  que 
, primeramente  se  liquide 
,y  haga  constar  la  exor¬ 
bitancia  que  se  asegura: 
,y  entonces  ,  si  necesi¬ 
tasen  de  moderación ,  in¬ 
dubitablemente  se  mode¬ 
rarán. 

97  ,Por  lo  pertene¬ 
ciente  á  los  Espolios  ,  or¬ 
dinariamente  así  llama¬ 
dos,  y  á  la  elección  de 
,aquellos  que  con  nom¬ 
bre  de  Subcolectores  los 
,deben  recoger  ,  guárde¬ 
te  lo  que  está  en  cos¬ 
tumbre:  y  por  lo  que 
,mira  á  los  frutos  de  las 
, Iglesias  vacantes,  de  la 
, misma  suerte  que  por  los 
,Romanos  Pontífices  nues¬ 
tros  predecesores ,  y  por 
,nos  mismo  está  ya  man¬ 
dado,  que  mucha  parte 
,de  ellos  se  aplique  en 
, utilidad  y  beneficio  de 
,Ias  mismas  Iglesias. 

98  ,Así  á  lo  adelante, 

, quitadas  las  cargas  de  las 
,pensiones  ,  que  se  deban 
,pagar  á  los  interesados, 
,1a  tercera  parte  de  los 
, mismos  frutos  distribuya¬ 
te  en  beneficio  ,  así  de 
,las  sobredichas  Iglesias. 

■A a  2  como 
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pomo'  en  limosnas  á  los 
,pobres.  Para  que  los  pun¬ 
cos  controvertidos  de  Pa¬ 
tronato  amigablemente  se 
, compongan  ,  como  mu- 
,cho  lo  deseamos  por  el 
,bien  de  la  paz  y  tranqui¬ 
lidad  común  ,  se  nom¬ 
brarán  por  una  y  otra 
, parte  sugetos  Letrados 
,y  expertos  ,  que  averi¬ 
güen  y  exáminen  los  de¬ 
rechos  ,  así  de  esta  Sede 
,Apostólica,  como  los  que 
atenga  el  Rey  Católico 
,de  España. 

99  ,Entretanto  ,  sus¬ 
pendido  en  España  toda 
,otra  determinación  ,  los 
beneficios,  sobre  las  qua- 
,les  sucediese  haber  al- 
,gun  género  de  disputa, 
^que ,  ó  ésten  yn  vacan- 
,tes ,  ó  vacaren  con  el 
, tiempo  ,  se  habrán  de 
proveer  por  esta  Santa 
, Apostólica  Sede  ,  ó  por 
,los  Ordinarios  á  quienes 
roca  respective  á  los  me¬ 
ases  ,  que  les  están  cen¬ 
tonados  :  y  no  se  les 
^impedirá  á  los  provistos 
pl  que  tomen  ,  y  entren 
,en  la  posesión  de  los  di- 
,chos  Beneficios, 

ioo  ,Uitimamente, Ve- 


,nerables  Hermanos  ,  si 
, fuera  de  lo  que  aquí  lar¬ 
gamente  va  expuesto  en 
,estas  nuestras  Letras,  tes¬ 
tigos  de  nuestra  Apos¬ 
tólica  benevolencia  para 
pon  vosotros ,  acontecie¬ 
re  el  que  ,  saliendo  fue-. 
,ra  de  la  antigua  costum¬ 
bre  por  tantos  siglos  con¬ 
tinuada  ,  se  hubiese  in- 
,trcducido  en  esos  Rey- 
pos  alguna  cosa  en  con¬ 
trario  ,  ó  intentase  intro¬ 
ducirse  por  alguno  otro 
,sin  autoridad  de  esta  San- 
.  ,ta  Sede  :  es  necesario  ,  y 
, según  la  plenitud  de  nues- 
,tra  potestad  Apostólica, 
,y  en  virtud  de  santa  obe¬ 
diencia  os  mandamos,  que 
pomo  cosas  irritas  y  de 
pingun  valor  y  momen- 
,to,  la  resistáis  con  Pas¬ 
toral  solicitud  y  libertad 
,Sacerdotal ,  y  procuréis 
totalmente  desvanecerlas 
,y  desterrarlas.  Además, 
, Venerables  Hermanos ,  á 
,los  que  Nos  gozamos  de 
,tener  por  altísimo  con¬ 
tejo  de  la  Divina  pro¬ 
cidencia,  y  gracia  de  esta 
, Santa  Apostólica  Sede, 
por  Coadjutores  de  nues¬ 
tro  Apostólico  ministerio. 


1 


/ 


De  los  "Jueces  Ordinarios.  189 

íoi  ,Os  rogamos,  y  102  , Por  último,  Her- 

, exhortamos  en  el  Señor,  , manos  Venerables  ,  Nos, 
, prescribimos  ,  y  deter-  ,que  cada  dia  nos  esta- 


, minamos  ,  que  todas  y 
,cada  una  de  las  cosas 
guantas  aquí  van  conte¬ 
nidas  en  estas  nuestras 
^Letras,  cuyas  Copias  im¬ 
presas,  firmadas  de  ma- 
, no  del  asimismo  Venera¬ 
ble  Hermano  Nicolás  Xa- 
¿vier  Arzobispo  de  Athe- 
pas  ,  por  el  igualmente 
^Venerable  Hermano  Gáf¬ 
alos  ,  Arzobispo  Emiseno, 
•>Y  señaladas  con  su  mis- 
9mo  Sello  5  van  dirigidas 
*4  Vos  *  aplicando  todo 
^vuestro  cuidado  y  dili- 
agencia,  las  hagais  noti- 
^ficar  y  promulgar  y  curr> 
,plir  á  todos  !  y  á  qua. 
desquiera  por  exentos  que 
?sean  ,  de  esos  Reynos  y 
^Dominios  de  España  ,  y 
procuréis  ,  que  se  lleven 
?!uego  a  debida  exec u- 
iCion  ,  sin  embargo  de  lo 
^que  de  qualquiera  suer- 
pueda  obstar  en  con- 
^tr ario  :  todo  lo  qual  ,  con 
misma  plenitud  de  mies- 
^tra  Apostólica  Autoridad 
potestad  ,  desde  luego 
?en  esta  parte  deroga- 


,mos  muriendo  >  y  para 
,dar  estrecha  cuenta  al 
, Eterno  Juez  de  nuestro 
,Oficio  Apostólico  :  esto 
,deseamos  que  principal¬ 
mente  tengáis  presente, 
,que  así  como  Nos  en 
,este  asunto  no  hemos  mi- 
,rado  otra  cosa  ,  sino  á 
,1a  mayor  gloria  de  Dios, 
y  como  roas  bien  asentar 
,1a  Disciplina  Eclesiásti¬ 
ca  ,  pacificar  ,  y  tranqui¬ 
lizar  los  Pueblos  en  una 
, unión  mas  estrecha  de 
,1a  Católica  Fe, 

103  /Tampoco  voso¬ 
tros  (como  á  quienes  se 
,os  ha  encomendado  tam- 
,bLn  el  cuidado  de  los 
, mismos  Pueblos ,  y  fia_ 
,do  su  salud  espiritual) 
»debeis  pretender  otra  co- 
’sa  r  y  sobre  esto  ha  de 
,ser  toda  vuestra  atención,. 
,y  á  esto  se  han  de  diri¬ 
gir  todos  vuestros  pen- 
,samientos  y  operaciones 
para  que  todos  unos  y 
, otros  á  la  hora  de  mies* 

,tra  muerte  merezcamos 

roir  de  la  boca  de  Jesu*» 
?Chji¿to  ,  Obispo  Supre- 

,mo 
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,mo  de  nuestras  almas,  ,fiamos  se  alargará  con  la 


104  .Venid. ,  Benditos 
de  mi  Padre  ,  tomad  ,  y 
, poseed  el  Reyno ,  í* 
estuvo  aparejado  des¬ 
ude  el  principio  del  Mun¬ 
do.  Miéntras  ,  Venera¬ 
bles  Hermanos  ,  os  da- 
,mos  nuestra  Apostólica 
,bendicion  ,  salida  de  lo 
, íntimo  del  corazón,  preñ¬ 
ada  y  pronostico  de  la, 
eterna  Bienaventuranza, 
’la  que  igualmente  con- 


,mayor  abundancia  ácia 
,los  Pueblos  que  se  os  es- 
,tan  encomendados.  Da- 
,do  en  Roma  en  Santa  Ma- 
,ría  la  Mayor,  debaxo  del 
, Anillo  del  Pescador  ,  el 
,dia  catorce  de  Noviem¬ 
bre  de  mil  setecientos 
’treinta  y  siete,  y  de  nues¬ 
tro  Pontificado  el  año  oc¬ 
havo.  Por  C.  Arzobispo 
,Emiseno.  N.  X.  Arzobis¬ 
po  de  Athenas.  _ 


/ 


/ 
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Para  perpetua  memoria  de  lo  aquí  contenido. 


I0í>  tOOR  otras  nues- 
,  r  tras  Letras,  se¬ 
lladas  con  el  sello  de  plo- 
,mo ,  de  fecha  de  29  de 
, Enero ,  año  de  la  Encar¬ 
nación  del  Señor  de  1734, 
,y  el  quinto  de  nuestro 
, Pontificado  ,  expedidas 
,para  reprimir ,  contener, 

, ahuyentar  ,  y  exterminar 
totalmente  de  esta  Sacra 
, Ciudad  ,  y  de  todos  los 
, Dominios  temporales  de 
,Ia  Santa  Iglesia  de  Roma, 
tos  homicidios  ,  que  no 
,shi  gravísimo  dolor,  y 
, sentimiento  de  nuestro 
paternal  amor,  había  lie- 
?gado  á  nuestros  oidos 
, cometían  freqüentísima- 
, mente  algunos  hombres 
sanguinarios  ,  olvidados 
,del  Derecho  Divino  ,  y 
, Humano  con  increíble 
, crueldad  ,  que  cada  día 
, crecía  mas  y  mas ,  pro¬ 
mulgamos  la  Constitu¬ 
ción  que  empieza:  tn  Su - 
,premo  Justitice  Solio  ,  en 
,la  qual  (  después  de  ’ha- 
,ber  aprobado ,  confirma¬ 


do  ,  y  renovado  todas  y 
,cada  una  de  las  Consti¬ 
tuciones  utilísimamcnte 
publicadas  contra  ios  ho- 
,micidas  por  los  Roma- 
,nos  Pontífices  de  feliz  re¬ 
cordación  Pió  II.  Pau¬ 
to  II.  Sixto  IV.  Julio  II. 
,Leon  X.  Julio  III.  Pió IV. 
,Pio  V.  Gregorio  X'II. 

, Sixto  V.  Gregorio  XIV 
, Clemente  VIII.  Inocen¬ 
cio  XI.  Inocencio  XII. 

, Benedicto  XIII.  y  otros 
Cualesquiera  predeceso- 
,res  nuestros  ,  las  quales 
, plenariamente  reintegra- 
,mos,  y  restituimos  encella 
,á  su  antigua  fuerza  y  vi- 
’§or  ,  contra  qualquiera 
,no  uso ,  o  contrario  uso 
,que  de  qualquier  modo 
, pudiera  haberse  preten¬ 
dido,  o  alegado,  ordenan- 
ido  y  mandando  ,  que  en 
, adelante  se  observen  ab¬ 
soluta  e  inviolablemen¬ 
te  )  entre  lo  demas  con¬ 
tenido  en  la  misma  Cons¬ 
titución  ,  habla  las  cláu¬ 
sulas  del  tenor  siguiente: 

Y 
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ioó  ,Y  por  quanto  ha 
,enseñado  la  experiencia, 
,que  se  perturba  suma¬ 
mente  la  administración 
,y  curso  de  la  recta  y 
, pronta  justicia  ,  en  que 
, principalmente  estriva  el 
bien  de  la  República  ,  o 
,por  el  excesivo  número 
,de  los  privilegiados ,  que 
vulgarmente  Llaman  Pa¬ 
centados  ,  ó  por  la  menos 
^arreglada  inteligencia  de 
'los  privilegios  concedi¬ 
dos  :  Por  tanto  ,  dexando 
’en  su  estabilidad  y  fir- 
’tneza  los  Decretos  y  Re¬ 
soluciones  ,  que  en  los 
,tiempos  de  Urbano  Pa¬ 
pa  VIH.  y  de  los  referi¬ 
dos  Inocencio  XI.  é  Ino¬ 
cencio  XII.  predecesores 
V  de  feliz  recordación )  ó 
en  otro  qu  al  quiera  se  hu- 
'biesen  expedido  sobre  es  - 
’te  asunto  ,  queremos,  que 
\  ninguno  ,  de  semejantes 
'privilegios  ,  así  dentro 
de  la  Ciudad  de  Roma, 
como  en  lo  restante  de 
|0S  sobredichos  Estados 

de  la  Iglesia  (  á  excep¬ 
ción  solamente  de  los 
'Oficiales ,  y  otros  privi¬ 
legiados  por  la  Congre- 
pación  de  Cardenales  de 


ni. 

,la  misma  Santa  Romana 
iglesia,  Inquisidores  Ge¬ 
nerales  contra  la  heréti¬ 
ca  perfidia  que  por  tiem¬ 
po  fuesen  ,  y  de  los  Fa¬ 
miliares  necesarios  que 
, estuviesen  en  actual  ser¬ 
vicio  de  los  Arzobispos, 
,Obispos  ,  y  Ordinarios 
Referidos ,  y  Ministros  de 
,sus  Tribunales  )  les  valga, 
,ni  sufrage  el  privilegio 
,del  Fuero  en  el  crimen 
v,y  causa  de  homicidio; 
'sino  que  los  tales  privi¬ 
legiados  esten  sujetos  res¬ 
pectivamente,  los  que  tu¬ 
vieren  Orden  Clerical^  á 
,1a  Jurisdicción  Eclesiás¬ 
tica  ,  y  los  Legos  á  la  Se- 
,glar  ,  reservándonos  la 
'facultad  de  declarar  qui¬ 
tes,  y  quintos  deban  ser 
,los  verdaderos  Familia- 
tes  de  los  dichos  Arzo¬ 
bispos  ,  Obispos  y  Ordi¬ 
narios  ,  y  l°s  Oficiales 
necesarios  para  el  actual 
y  verdadero  servicio  de 
,los  Tribunales  Eclesiás¬ 
ticos. 

X07  ,Mas  porque  tam¬ 
bién  de  los  destinados  á 
'la  Iglesia  ,  que  por  esta 
.razón  debieran  servir  o 
.edificación  á  lo*  demas 

’  ?con 
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,con  exemplo  de  una  vi-  ,do  ,  y  escarmiento  de 
,da  inculpable,  y  santas  ,otros  ,  por  del  todo  in- 
, costumbres  ,  se  encuen-  ,corregible  ,  se  entregue 
,tran  á  veces  algunos  de  ,y  sujete  al  Brazo  Seglar, 
,tal  suerte  olvidados  de  su  ,para  que  sea  castigado 
.carácter,  que  instigados  ,como  Lego  con  las  penas 
,del  enemigo  común  ,  no  correspondientes  y  legí- 
se  horrorizan  de  ensan-  .timas. 


,grentar  sus  manos  con 
, muchos  homicidios:  Nos, 
.entendiendo  justamente, 
,que  se  debe  atajar  ,  y 
,no  consentir  la  malicia 
,de  qualesquiera  hombres 
.malvados ,  para  refrenar 
.perpetuamente  la  perver¬ 
sidad  y  osadía  de  los  so- 
.bredichos, 

108  , Establecemos  así- 
.tnismo  ,  que  el  Clérigo 
,de  Primera  Tonsura ,  que 
,no  tiene  Beneficio  algu- 
,no  Eclesiástico ,  aunque 
.haya  observado  ,  y  ob- 
.serve  las  condiciones  que 
.prescribe  el  Santo  Conci- 
,lio  Tridentino  á  semejan¬ 
tes  Clérigos ,  no  obstante 
.llegando  á  cometer  dos 
.homicidios  con  ánimo 
.deliberado  y  premedita- 
,do ,  quede  desde  luego 
.despojado  del  privilegio 
,del  Fuero  y  del  Cánon, 
,en  odio  y  detestación  de 
.tanto  exceso  ^  y  para  mie- 
Tom.  III. 


109  ,De  la  misma 
.suerte  el  Clérigo  de  Me» 
.ñores,  que  igualmente  no 
, tiene  Beneficio  ,  ni  obser¬ 
va  lo  prevenido  por  el 
.Concilio  Tridentino  ,  sea 
.soltero  ó  casado,  tampo¬ 
co  goce  en  las  causas  de 
, homicidio  del  dicho  pri¬ 
vilegio  del  Fuego ,  ántes 
, quede  privado  de  él  ;  de 
,suerte ,  que  ni  el  propio 
.Obispo,  ú  Ordinario  pue- 
,da  defenderle  ,  ó  pedirle, 
.ni  ménos  volver  á  usar 
,el  del  Hábito  Clerical  que 
.abandonó  indignamente, 
.sino  es  que  sea  después 
,de  haber  satisfecho ,  y 
.cumplido  enteramente  la 
.pena  de  su  delito. 

110  .Pero  la  declara» 
,don  de  si  el  reo,  ántes  de 
.haber  hecho  el  homici¬ 
dio  ,  observó ,  ó  no  las 
, condiciones  que  requiere 
,el  Concilio  Tridentino, 
.pertenecerá  en  el  todo  aí 

,Obis» 
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,Obispo ,  ú  otro  Ordina-  ,en  el  año  de  la  Encar¬ 
ólo  del  Lugar  ,  sin  que  ,nacion  de  nuestro  Señor 
,por  eso  se  retarde  asegu-  C72S  *  dia  ocho  de  Junio, 
,rar  entre  tanto  al  delin-  ,que  empieza  :  Ex  quo  di - 


,quente  ,  lo  que  se  ha  de 
,hacer  también  por  el 
«Juez  Lego  en  nombre  de 
,ía  Iglesia  ,  á  cuya  dispo¬ 
sición  podrá  ,  y  deberá 
, retenerle  ,  hasta  que  se 
,haga  la  expresada  decla¬ 
mación:  y  esto,  no  obs¬ 
tante  qualquiera  otra  di- 
,versa  ,  ó  contraria  dispo¬ 
sición  ,  interpretación  y 
,costumbre  del  Derecho 
,Canónico  y  Constitucio¬ 
nes  Apostólicas. 

ni  ,Y  como  el  mis- 
,mo  Benedicto  XIII.  nues- 
,tro  predecesor  ,  advir- 
, tiendo  que  semejantes  ho¬ 
micidios  se  freqüentaban 
, también  en  su  tiempo  ,  y 
,no  perturbaban  ménos  la 
,quietud  pública  ,  que  los 
,otros  delitos  relacionados 
,en  la  célebre  Constitu¬ 
ción  del  sobredicho  Gre¬ 
gorio  XIV.  también  nues¬ 
tro  predecesor  ,  que  em¬ 
pieza  :  Cum  alias  ,  en 
Cumplimiento  del  oficio 
, Apostólico  que  tenia  á 
,su  cargo  ,  por  su  dicha 
,Constitucion  publicada 


¡vina  ,  excluyo  ,  separo  y 
, quiso ,  que  se  tuviesen 
,por  excluidas  y  separa¬ 
dlas  del  beneficio  de  la 
, Inmunidad  Eclesiástica 

, todas  las  personas  Legas, 
,que  con  ánimo  delibera-* 
,do  y  premeditado  osasen 
, matar  á  su  próximo:  Nos, 
,para  contener  la  maldad, 
,que  se  aumenta  cada  dia, 
,de  algunos  Eclesiásticos, 
3que  sin  atender  las  cir¬ 
cunstancias  de  su  propio 
,estado ,  no  pocas  veces 
,incurren  en  tan  execrable 
, maldad  y  aborrecible  de¬ 
bito  ,  adherieodo  á  las 
, Constituciones  de  los 
, mismos  Gregorio  ,  y  Be- 
,nedicto  nuestros  prede¬ 
cesores  ,  que  ariiba  con- 
,firmamos  ,  y  renovamos, 
,y  en  quanto  sea  necesa¬ 
rio,  estableciendo  de  nue- 
,vo  ,  que  los  reos  de  los 
,delitos  exceptuados  en 
,ellas  de  ninguna  manera 
^puedan  dekqdeise  con 
,1a  inmunidad  Eclesiás- 
,tica. 

112  .Extendemos  tam* 

bien, 
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,bien,  y  ampliamos  la  mis-  ,mo  Benedicto  predece- 
,ma  Constitución  de  Be-  ,sor  ,  en  quanto  á  las  per- 
,nedicto  predecesor  mies-  ,sonas  comprehendidas  en 
» tro,  que  excluye  del  be-  ,su  dicha  Constitución; 
,neficio  de  la  Inmunidad  , Declaramos,  que  los  reos 
,Eclesiástica  á  los  Legos,  , de  homicidio,  que  fuesen 


,que  con  ánimo  premedi¬ 
tado  y  deliberado  ma¬ 
tan  á  su  próximo  ,  según 
,se  ha  dicho  ,  á  todos  los 
, Eclesiásticos  de  qualquier 
,grado  y  orden  que  sean, 
,así  en  la  Ciudad  de  Ro- 
,ma  ,  como  en  todos  los 
,Dominios  sujetos  media¬ 
ta,  ó  inmediatamente  á 
,Nos  ,  y  á  la  Silla  Apos¬ 
tólica,  que  con  igual  áni- 
,mo  premeditado  y  deli¬ 
berado  cometan  algún 
,homicidio ;  con  tal  que 
,de  la  causa  del  así  come- 
,t'óo  por  ellos  conozca.su 
Juez  Eclesiástico  compe¬ 
tente,  el  qual  hallándo¬ 
los  reos  ,  proceda  (  fuera 
'>de  la  pena  de  sangre  )  ai 
,condigno  castigo  ,  con¬ 
iforme  á  los  Sagrados  Cá- 
.  , nones. 

113  , Demas  de  esto, 
,para  evitar  las  Sentencias 
,y  varias  opiniones  de  los 
, Doctores ,  que  han  queri¬ 
do  interpretar  ,  y  expli¬ 
car  la  voluntad  del  mis- 


, menores  de  veinte  y  cin¬ 
co  años ,  pero  mayores 
,de  veinte  ,  así  Legos  co- 
,mo  Clérigos  ,  y  todos  y 
,cada  uno ,  ya  Seglares 
,ya  Eclesiásticos ,  de  los 
,que  hubiesen  contribui¬ 
do  al  matador  con  man¬ 
dato  ,  consejo ,  inducion, 
,auxílio  cooperativo  ,  ú 
,otro  favor  y  ayuda  ,  de 
Cuyos  iniquos  actos  ,  ó 
de  qualquiera  de  ellos 
, hubiese  resultado  el  ho- 
,micidio  ,  están  compre- 
,hendidos  en  la  dicha 
,Constitucion  de  Benedic¬ 
to  predecesor ;  y  en  ade¬ 
lante  se  debe  juzgar  así, 
,y  en  quanto  sea  necesa¬ 
rio  la  extendemos  á  ellos 
, igualmente  :  pero  de  ma¬ 
cera  ,  que  en  su  extrac¬ 
ción  del  lugar  inmune,  y 
,enírega  al  Brazo  Seglar 
, se  ha  de  hacer  en  quan¬ 
to  á  los  Legos  por  el  Tri¬ 
bunal  Eclesiástico  á  re- 
,querimiento  del  Seglar;  y 
,á  los  Clérigos  los  ha  de 

Bb  2  ,ex- 
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,extraer  solamente  el  mis- 
,mo  Tribunal  Eclesiástico 
,de  oficio  ,  en  la  forma 
,que  se  dirá  despue  s. 

114  También  decla¬ 
mamos  ,  que  todos  y  cada 
,uno  de  los  sobredichos, 
,así  Legos  como  Eclesiás¬ 
ticos  ,  que  en  la  Ciudad 
,de  Roma  y  Dominios  ex¬ 
presados  fuesen  indicia¬ 
dos,  procesados  ,  ó  en  re¬ 
beldía  llamados  por  Edic¬ 
tos  ,  ó  pregones  ,  y  con¬ 
denados  por  causa  y  mo¬ 
tivo  de  homicidio  ,  aun¬ 
que  sea  hecho  en  pen¬ 
dencia  con  armas  ,  ó  ins¬ 
trumentos  proporciona¬ 
dos  por  su  naturaleza  pa¬ 
ta  matar  ,  como  el  homi- 
,cidio  no  sea  casual  ,  ó 
por  la  propia  defensa  ,  de 
pinguna  manera  gocen 
del  referido  beneficio  de 
,1a  Inmunidad. 

115  ,Y  para  que  la  ex¬ 
tracción  de  las  Iglesias  y 
,otros  lugares  inmunes  de 
,los  reos  procesados ,  fu¬ 
gitivos  ,  ó  llamados  por 
,Edictos  ,  y  condenados 
,en  rebeldía  por  causa  de 
, homicidio  executado  del 
,modo  dicho  ,  y  asimismo 
,la  entrega  á  su  Juez  res¬ 


pectivamente  competen¬ 
te  ,  se  haga  por  el  Tribu- 
pal  Eclesiástico  en  forma 
,y  modo  legítimo  :  Que¬ 
memos,  y  ordenamos,  que 
, todas  las  veces  que  le 
, conste  al  Juez  Eclesiás¬ 
tico  competente  ,  que  ai- 
,gun  Lego ,  ó  Eclesiástico 
, indiciado  ,  y  procesado 
por  causa  de  homicidio 
,exceptuado  ,  se  refugió  á 
,1a  Iglesia,  ó  Lugar  de  in¬ 
munidad  donde  perma- 
pece,  y  que  sobre  la  qua- 
,1'idad  del  delito  y  reato 
,de  la  persona,  se  encuen¬ 
tran  los  indicios  sumi- 
pistrados ,  ó  adquiridos, 
,que  parezcan  suficientes 
para  determinar  la  pri- 
,sion  ,  entonces  el  mismo 
, Juez  Eclesiástico  de  ofi- 
,cio  ,  sin  requerimiento  de 
,otro  alguno,  siendo  el  de- 
,linqiiente  Clérigo,  y  sien- 
tío  Lego  ,  después  de  que 
,sea  requerido  por  el  Tri¬ 
bunal  Seglar  ,  esté  obli¬ 
gado  á  proceder  con  la 
,intervencion  de  alguna 
, Persona  Eclesiástica ,  de¬ 
purada  á  este  fin  por  el 
,Obispo  á  la  extracción 
,del  mismo  delinquiente  de 
,1a  Iglesia ,  ó  Lugar  inmu- 

pe, 


v 


De  los  J  ucees 
9ne ,  implorando  también 
*para  esto ,  si  fuere  nece¬ 
sario  ,  eL  auxilio  del  Bra- 
,zo  Seglar 

116  ,Y  así  extraído, 
,hará  que  se  conduzca  á 
,sus  cárceles  ,  si  fuesen 
, fuertes  y  seguras ,  y  no 
,1o  siendo  ,  á  las  del  Tri¬ 
bunal  Seglar  ,  cuidando 
, de  que  esté  preso  en  ellas 
,con  toda  seguridad  y  cus¬ 
todia. 

*17  ,Pero  quando  de 
,1a  Sumaria  y  Autos  prin¬ 
cipiados  contra  íxidi- 
, ciado  y  aup  jc  c  ondeo  a - 

’  llegase  eí  dicho  juez 
^Eclesiástico  á  formar  jul  • 
cío  por  los  indicios  ad¬ 
quiridos  ,  ó  suministra¬ 
bas  ,  únicamente  suficien- 
,tes  para  el  tormento,  que 
,el  tal  extraído  cometió 
,el  homicidio  exceptuado, 
,segun  se  previene  en  las 
referidas  Constituciones 
,de  Benedicto  predecesor 
,y  en  esta  nuestra ,  pasa- 
,rá  desde  luego  á  decla¬ 
mar  ,  que  consta  en  bas¬ 
tante  forma  del  delito  así 
, exceptuado  ,  y  podrá  ,  y 
, deberá  entregar  el  ex¬ 
traido  ,  si  es  Lego ,  á  los 
,Ministros ,  y  Oficiales  del 
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, Tribunal  Seglar ,  y  si  es 
, Clérigo  ,  á  su  juez  Ecle¬ 
siástico  ,  competente,  re¬ 
cibiendo,  y  tomando  en 
,el  acto  de  la  entrega  ju- 
,ramento  del  Juez  Seglar, 
,y  del  Eclesiástico  pro¬ 
cesa  in  verbo  veritatis  de 
,restituir  el  extraído  á  la 
, Iglesia  ,  ó  Lugar  inmune, 
,so  pena  de  excomunión 
,á  Nos  reservada  ,  y  al  Su- 
,mo  Pontífice  que  £or 
, tiempo  fuere,  para  en  el 
Caso  de  que  el  extrraido 
,eu  sus  defensas  ,  que  se- 
,gun  los  términos  del  De¬ 
secho,  y  Oraciones  Apos¬ 
tólicas  ¡e  competen,  des¬ 
vanezca  ,  y  disuelva  los 
sobredichos  indicios  que 
,resuitáron  contra  él. 

118  ,Pero  si  de  nin- 
jgun  modo  los  desvanecie¬ 
se  ,  ni  disolviera  ,  y  se 
,hallare  ser  delinqüente, 

, podrá  el  Juez  Eclesiásti¬ 
co,  si  fuere  Clérigo ,  y  el 
, Seglar,  si  fuere  Lego,  pa¬ 
sar  á  castigarle  confor¬ 
tare  á  Derecho. 

1 19  ,Mas  todas  las  ve¬ 
ces  que  se  trate  del  fugi¬ 
tivo ,  ó  condenado  en  re¬ 
beldía  ,  sea  Lego,  ó  Ecle¬ 
siástico  ,  por  causa,  del 

,ho- 
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,homicidio  arriba  excep¬ 
tuado  ,  qualquiera  Juez 
Eclesiástico  competente, 
,en  la  forma  que  se  ha  di- 
,cho,  proceda  á  su  extrac¬ 
ción  de  la  Iglesia  ,  ó  Lu- 
,gar  inmune  ,  si  es  Lego, 
,á  instancia  del  Tribunal 
, Seglar ,  y  si  es  Clérigo, 
,de  oficio,  y  con  la  inter¬ 
vención  de  la  Persona 
,Eclesiástica  destinada  por 
,el  Obispo  ,  y  asimismo  á 
,hacer  la  entrega  á  su  res¬ 
pectivo  Juez  ,  de  la  ma¬ 
cera  que  queda  dispues¬ 
to. 

120  ,Y  sola  la  exhibi¬ 
ción  de  la  Sentencia  da- 
,da  en  rebeldía  ,  y  de  los 
,  Autos  en  que  ella  se  fun¬ 
gia,  determinamos  sea  su¬ 
ficiente  para  que  reco- 
,nociendo  el  dicho  Juez 
Eclesiástico  únicamente 
,en  vista  de  ellos ,  si  la 
,tal  Sentencia  dada  en  re¬ 
beldía  fué  justa  y  legíti¬ 
mamente  proferida ,  se- 
,gun  la  forma  de  las  Cons¬ 
tituciones  Apostólicas, 
.pueda  ,  y  deba  pronun¬ 
ciar  ,  y  declarar ,  si  el 
,fugitivo  y  condenado  en 
, rebeldía  deba  ,  ó  no  en¬ 
tregarse  ,  tomado  igual¬ 


mente  en  caso  de  hacerse 
,1a  entrega.  Juramento  del 
Juez  Seglar  ,  si  el  delin¬ 
cuente  es  Lego  ,  y  pro¬ 
mesa  del  Eclesiástico  ,  si 
, fuere  Clérigo,  de  que  le 
,resti luirán  á  la  Iglesia,  ó 
, Lugar  inmune  ,  como  se 
fia  dicho  ,  baxo  la  expre- 
,sada  pena  de  excomu- 
,nion  ,  si  el  extraído  asi¬ 
mismo  en  sus  defensas 
,que  le  competen  ,  con¬ 
forme  á  las  referidas 
Constituciones  Apostóli¬ 
cas  ,  mostrase  la  nulidad, 
,é  injusticia  de  la  men¬ 
cionada  Sentencia  dada 
,en  rebeldía ,  y  desvane¬ 
ciese  ios  indicios  del  de- 
,lito. 

1 2 1  ,Lo  qual  ,  si  no 
pudiere  conseguirlo,  y 
,resultare  reo  por  la  mis¬ 
ma  Sentencia  ,  y  Autos 
,bien  y  legalmente  subs¬ 
tanciados  ,  podrá  su  Juez 
competente  executar  la 
, Sentencia,  y  también  mo¬ 
derarla  quando  hallase 
, algún  exceso  en  la  pena 
, impuesta  en  ella:  de  suer¬ 
te  ,  que  qualquiera  decla¬ 
mación  hecha  por  el  so¬ 
bredicho  Juez  Eclesiásti¬ 
co  ,  en  el  Juicio  de  la  in- 

,mu- 
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, munida d  Eclesiástica  so-  ,para  siempre  entre  esta 
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,bre  la  entrega  del  fugiti¬ 
vo  llamado  por  Edictos, 
■>y  condenado  en  rebeldía, 
,no  pueda  servir  ,  ni  ale- 
-garse  por  ninguno  en 
,otro  diverso ,  y  separa¬ 
ndo  Juicio  ,  en  que  acon¬ 
tezca  después  disputarse 
,de  la  execucion  de  la  re¬ 
ferida  Sentencia  dada  en 
, rebeldía,  para  cuyo  efec¬ 
to  la  dicha  declaración 
ndel  Juez  Eclesiástico  se 
,ha  de  reputar  del  mis- 
,mo  modo  que  si  no  hu¬ 
biera  sido  pronunciada, 
»sin  que  por  eso  le  quede 
, ningún  escrúpulo  al  Juez 
Competente  en  el  cono¬ 
cimiento  y  determinación 
nde  la  legitimidad  ,  ó  nu- 
,hdad  ,  justicia ,  ó  injusti¬ 
cia  de  la  misma  Senten¬ 
cia  dada  en  rebeldía. 

122  ,Y  como  entre 
,otras  cosas  contenidas  y 
ajustadas  en  el  Concor- 
,dato  compuesto  de  vein- 
te  y  seis  Ai  tículos,  hecho 
,y  establecido  con  mutua 
,y  recíproca  raiificacien 
,nuestra  ,  y  de  nuestro 
,muy  amado  en  Christo 
fijo  Felipe  Rey  de  las 

íEspañas,  y  ratihabición 


, Santa  Apostólica  Silla  y 
,los  dichos  Reynos  de  Es- 
,paña  ,  de  la  manera  que 
,mas  plenamente  se  con¬ 
tiene  en  nuestras  Letras 
,poco  ha  expedidas  en  se- 
, mojante  forma  de  Breve, 
,en  el  dia  12  del  corrien- 
,te  mes  de  Noviembre ,  se 
, convino  también,  que  nos 
, habíamos  de  dignar  por 
,benignidad  Apostólica  de 
, extender  ,  y  ampliar  á 
,los  Reynos  de  España, 
,en  los  quales  son  del  mis- 
,mo  modo  freqüentísimos 
, los  homicidios  ,  la  dispo¬ 
sición  de  nuestra  citada 
, Constitución  arriba  in- 

terta  ,  según  en  ella  se 
Contiene. 

123  ,Nos,  pues ,  aten- 
,dtendo  en  quanto  pode¬ 
mos  con  el  Señor  á  des¬ 
tarrar,  y  exterminar  tan 
perjudicial  y  abominable 
, delito  de  homicidios  de 
, nuestra  autoridad  Apos¬ 
tólica  ,  motu  propio  ,  y 
?por  el  tenor  de  las  pre¬ 
sentes  Letras,  extende- 
,mos ,  y  amp  iamos  la  re¬ 
ferida  Constitución  por 
,Nos  hecha  para  todos 
>los  Dominios  de  la  San¬ 
ta 
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jta  Romana  Iglesia,  en  todo 
,to  antecedentemente  in¬ 
gerto,  á  los  Reynos  de  Es¬ 
paña  respectivamente ;  y 
^ordenamos,  y  mandamos, 
,que  en  adelante  se  ob¬ 
serve  ,  y  guarde  en  ellos 
,enteraé  inviolablemente. 

124  ,Queremos  asi¬ 
mismo  ,  y  mandamos, 
,que  así  como  en  nues- 
\ros  Dominios  Eclesiás¬ 
ticos  la  sola  exhibición 
de  la  Sentencia  dada  en 
,rebeldía  ,  y  de  los  Au- 
,tos  en  que  ella  se  fun- 
,da  ,  es  suficiente  ,  para 
que  reconociendo  el  di- 
’cho  Juez  Eclesiástico  úni¬ 
camente  en  vista  de  ellos, 
’si  la  sentencia  en  rebel¬ 
día  fué  justa  y  legítima¬ 
mente  pronunciada ,  se  - 

'gun  la  forma  de  las  Cons¬ 
tituciones  Apostólicas, 
pueda  ,  y  deba  declarar 
Vi  el  fugitivo  condenado 
’en  rebeldía  se  haya  de 
.entregar ,  ó  no. 

125  ,De  la  misma  suer¬ 
te  en  los  Reynos  de  Es¬ 
paña  ,  sola  la  exhibición 
de  la  Sentencia  dada  en 
'rebeldía  ,  y  de  los  Au¬ 
tos  en  que  ella  se  fun¬ 
da  ,  sea  suficiente  pa¬ 


camente  en  vista  de  ellos 
,$i  la  sentencia  en  rebel¬ 
día  fué  justa ,  y  legítima- 
,mente  pronunciada ,  con¬ 
forme  á  las  Leyes  y  esta¬ 
blecimientos  de  los  mis¬ 
inos  Reynos  de  España, 

, pueda  ,  y  deba  declarar, 
,y  determinar  si  el  fugi¬ 
tivo  condenado  en  rebel¬ 
día  ,  se  deba  ó  no  entre¬ 
gar. 

126  , Determinando, 

tque  las  presentes  Letras 
v  cada  cosa  de  lo  en 
'ellas  contenido,  sea,  y 
'permanezca  perpetua- 
emente  firme ,  válido  ,  y 
'de  total  eficacia  ,  surta, 
ty  tenga  su  completo  y 
,plenario  efecto  ,  y  se 
, observe  exáctisimamente 
,por  todos  y  cada  uno  de 
,aquellos  á  quien  perte- 
,nece ,  ó  puede  pertene¬ 
cer  en  qualauier  tiempo; 
'y  en  esta  forma  y  no 
'de  otra  manera  se  ha  de 
'juzgar ,  y  determinar  en 
,1o  expresado  por  qua- 
pesquiera  Jueces  Ordina¬ 
rios,  y  delegados ,  y  tam¬ 
bién  por  los  Auditores 
de  las  Causas  del  Sacro 


n  .  ^0S  Jueces  Ordinarios.  201 

Va  ““  apostólico  ,  y  ,poco  los  estilos  ,  USOS 


,Ios  Cardenales  de  la  San¬ 
óla  Romana  Iglesia  ,  aun¬ 
que  sean  Legados  á  La¬ 
miere,  y  por  las  Congre¬ 
gaciones  de  los  mismos 
.Cardenales ,  y  todos  los 
demas  de  qualquiera  pre- 
.eminencia  y  potestad  que 
.sean,  y  fueren,  priván¬ 
doles  ,  y  á  cada  uno  de 
,eíIos,  de  la  facultad  de 
.opinar,  é  intrepretar  de 
.otro  modo. 

127  ,Y  si  alguno  so¬ 
mbre  este  asunto,  con  qual- 
.quiera  autoridad ,  adver¬ 
tida  ó  inadvertidamente 
tn tentase  hacer  lo  con- 
,trario  ,  desde  luego  lo 
declaramos  nulo  ,  írri- 

»to,  de  ningún  valor  ,  ni 
.efecto. 

128  ,Sin  que  á  lo  ar¬ 
riba  dispuesto  obsten  ,  ni 
.embaracen  otros  Orde¬ 
namientos  y  Constitucio¬ 
nes  Apostólicas,  especia¬ 
les  ó  universales  ,  pro- 
.mulgadas  en  Concilios 
.Generales,  Provinciales  y 
.Sinodales ,  aunque  esten 
, afianzadas  con  .juramen¬ 
to  confirmación  Apos¬ 
tólica  ú  otra  qualquiera 
^firmeza;  como  ni  tam- 
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,y  costumbresaunquesean 
inmemoriales  ,  ni  las  Le¬ 
tras  ,  Privilegios  ,  Indul¬ 
tos  y  Facultades  quales- 
, quiera  ,  también  las  da¬ 
das  á  los  dichos  Carde¬ 
nales  y  sus  Congrega - 
,ciones,  no  obstante  que 
,sea  el  tenor  y  forma  de 
,las  palabras  el  que  fue¬ 
te  ,  y  contenga  todo  gé¬ 
nero  de  cláusulas ,  y  las 
'  derGgatoi'*as  de  deroga¬ 
torias,  y  otras  singulares, 
,por  mas  eficaces ,  estre¬ 
chas  ,  rara  vez  oidas  ,  é 
,  irritantes  que  sean  ,  ni 
*otros  Decretos ,  aunque 
, hubiesen  procedido  de 
jnotu  proprio ,  cierta  cien- 
nía  ,  plenitud  de  potes¬ 
tad  consistorialmente ,  ó 
,que  de  qualquiera  otra 
, manera  se  hayan  conce¬ 
dido  ,  confirmado  ,  y  re¬ 
novado  en  contrario  de 
jío  ántes  referido. 

129  ,Tcdas  lasquales 
,y  cada  una  de  ellas,  no 
,obstante  que  para  dero¬ 
garlas  se  hubiese  de  ha- 
,cer  específica  y  expre¬ 
sa  mención  de  todo  su 
, contexto  ,  palabra  poc 
.palabra,  y  no  por  dáu- 

Cc  .su- 
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,sulas  generales,  aunque  Jas  presentes  Letras,  cbli- 
, significasen  lo  mismo ,  ó  ,guen  á  tcdcs  y  á  cada 
,que  se  hubiese  de  .hacer  ,uno  de  los  residentes  en 
.  ,otra  qualquiera  expre-  Jos  expresados  Rey  nos, 
,sion  ;  ó  que  se  necesi-  ,de  la  misma  manera  que 
,tase  de  alguna  determi-  ,si  se  les  notificasen  á 
, nada  formalidad,  tenien-  ,cada  uno  de  ellos  en 
,do  por  plena  y  suficien-  ,su  persona  y  por  su 
,temente  expresados  se-  , propio  nombre ;  y  que 
,mejantes  contextos,  co-  ,á  los  traslados ,  ó  exem- 
,mo  si  palabra  por  pa-  , piares  de  estas  nuestras 
, labra,  sin  la  menor  omi-  , Letras  ,  aunque  sean  im- 
,sion  ,  y  observada  la  for-  ,presos  ,  como  esten  fir- 
,malidad  prevenida  ,  se  ,mados  de  algún  Notario 
especificasen  ,  é  inserta-  , público  ,  y  autorizados 
,sen  en  las  presentes,  de-  ,con  el  Sebo  de.  alguna 
jándolas  para  otros  efec-  JPersona  Eclesiástica  cons- 
,tos  en  su  fuerza  y  vigor*  ,tituida  en  dignidad  ,  se 
,las  derogamos  expresa  y  ,les  dé  en  todas  partes 
^especialmente  para  todo  Ja  misma  fe  en  juicio  ,  y 
Jo  arriba  dispuesto  por  , fuera  de  él  ,  que  se  da- 
,esta  sola  vez  ,  como  tam-  ,ria  á  las  presentes  ngi- 
.bien  quaiesquiera  otras  , nales  ,  siendo  exhibidas, 
que  hubiese  en  contra-  ,ó  mostradas.  Dado  en 
’rj0í  ,Roma  en  Santa  Mana 

iqo  ,Qtieremos  final-  ,1a  Mayor  ,  debaxo  del. 
, mente,  que  pasados  vein-  ,Anillo  del  Pescado*  ,  en 
te  y  cinco  dias  después  ,el  dia  14  de  Noviembre 
’de  que  nuestro  Ordina-  ,de  1737  ,  y  de  nuestro 
tío  Nuncio  ,  y  de  esta  , Pontificado  el  Año  oc 
’Santa  Silla  Apostólica  en  Javo.  Por  el  Señor  Car¬ 
los  Reynos  de  España,  ,denal  Oliverio.  Cayeta- 
5haya  publicado  en  ellos  9uo  .Amado. 
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DEL  QUE  ACUSA  CRIMINALMENTE. 


131  T7L  que  denun- 
I >  cía  ,  acusa, 
delata.,,  ó  da  noticia  al 
Juez  de  algún  delito  gra¬ 
ve  de  los  que  son  in  per- 
niciem  Reipublicce  ,  no  le 
debe  llevar  mas  fin  que 
el  escarmiento  de  otros, 
el  castigo  del  reo  ,  y  el 
bien  estar  del  Pueblo;  des¬ 
nudo  de  calumnia ,  in¬ 
teres  particular  ,  pasión, 
mala  voluntad  y  odio  :  de 
modo,  que  solo  le  ha  de 
tener  al  delito,  no  al  que 
le  ha  cometido.  El  De¬ 
recho  previene,  que  ha¬ 
ya  de  ser  por  escrito ,  y 
en  esto  se  observa  lo  que 
en  el  tomo  primero  se 
ha  dicho  ,  tratando  de  la 
Causa  Criminal  de  Oficio, 
al  cap.  3.  y  en  el  cap.  5. 
de  los  que  acusan ,  ó  po¬ 
nen  Capítulos  á  los  Al¬ 
caldes  ,  ó  Corregidores 
ante  los  Jueces  de  Resi¬ 
dencia  ;  pero  si  no  su¬ 
piese  escribir  el  Delator, 
bastará  que  verbalmen¬ 
te  diga  lo  que  ha  visto, 


ó  tiene  entendido ,  con 
expresión  del  nombre  del 
delinqüente  ,  y  si  sabe  el 
caso  por  menor,  dia  ,  ho¬ 
ra  ,  y  parage  en  que  su¬ 
cedió;  y  al  Juez  toca  pre¬ 
guntarlo  todo  para  pro¬ 
ceder  con  verdadero  co¬ 
nocimiento  :  en  el  supues¬ 
to  de  que  esta  acusación 
no  es  por  injuria  parti¬ 
cular  del  que  la  hace, 
pues  si  así  fuera,  la  llama¬ 
ríamos  querella  ,  y  se  se¬ 
guiría  con  arreglo  á  su 
naturaleza  ;  bien  que  en 
denunciar  ,  acusar  ,  y 
delatar  ha  habido  algu¬ 
na  confusión  en  los  Escri¬ 
tores  antiguos  ;  y  solo 
debe  seguirse  lo  que  en 
el  Capítulo  siguiente  se 
expondrá  mas  por  me¬ 
nor  ,  dando  la  inteligen¬ 
cia  que  á  cada  voz  es 
respectiva  ,  y  lo  que  en 
el  dicho  tomo  1.  se  tie¬ 
ne  explicado. 

132  Conduce  mucho 
la  firma  del  que  acusa, 
ó  testimonio  reservado 

Ce  2  de 
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de  la  acusación  ,  no  sa¬ 
biendo  escribir,  por  el  Es¬ 
cribano  que  ha  de  actuar 
en  el  asunto ,  para  que 
en  el  caso  de  ser  falso 
lo  propuesto  ,  pueda  ser 
castigado  :  es  muy  con¬ 
veniente  la  verdadera  re¬ 
lación  de  lo  sucedido,  por¬ 
que  á  su  tenor  se  exá- 
minan  los  testigos  ,  y  se 
evacúan  las  citas  de  es¬ 
tos  ,  y  responden  mas 
en  derechura  ,  que  si  se 
les  interrogase  con  du¬ 
da  t  es  precisa  la  hora  y 
el  dia  ,  porque  sin  ella 
no  podia  justificarse  la 
coartada  ,  y  se  origina¬ 
rían  muchas  dudas  con 
la  variedad  en  las  defen¬ 
sas  del  reo. 

133  Por  el  bien  co¬ 
mún,  en  los  easo3  de  que 
se  sigue  daño  al  públi¬ 
co  ,  hay  obligación  de  dar 
cuenta  al  Juez  p3ra  el 
remedio  ,  y  ésta  la  tie¬ 
ne  todo  vecino  que  se 
halla  noticioso  del  deli¬ 
to  ,  aunque  no  sepa  del 
reo:  y  el  Promotor  Fis¬ 
cal  por  su  oficio  tiene 
mas  urgente  obligación 
que  todos,  como  los  Guar¬ 
das  de  Montes  á  les  Ta¬ 


ladores  ,  los  de  la  Real 
Hacienda  á  los  Contra¬ 
bandistas  ,  los  de  los  Cor¬ 
reos  á  los  Conductores 
de  cartas  ,  y  no  se  pue¬ 
den  apartar ,  ni  desistir 
por  ningún  motivo. 

134  Quando  el  Cri¬ 
men  no  es  en  detrimen¬ 
to  de  la  República  ,  no 
hay  obligación  de  dela¬ 
tarlo  ,  á  excepción  de  los 
casos  en  que  está  reser¬ 
vado  el  conocimiento  al 
Santo  Tribunal  de  la  In¬ 
quisición,  de  que  aquí  no 
se  trata :  y  en  el  de  ser 
en  perjuicio  de  algún  par¬ 
ticular  ,  él  solo  tiene  la 
facultad  de  dar  la  queja, 
ó  perdonar  la  injuria  :  pe¬ 
ro  si  no  obstante  ocasio¬ 
nar  el  delito  daño  al  par¬ 
ticular  ,  se  siguiese  tam¬ 
bién  á  la  República  ,  co¬ 
mo  en  el  hurto ,  lo  de¬ 
berá  denunciar  qualquie- 
ra  vecino  que  estuviese 
noticioso. 

135  También  cotnpre- 
hendo  ,  que  quando  un 
inocente  se  hallase  pa¬ 
deciendo  por  indicios  ó 
falsas  acusaciones  ,  ú  otro 
motivo  en  que  se  le  acu¬ 
mule  ó  impute  delito  que 

no 
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no  ha  cometido  ,  tiene  Quí  percuserit  hominem 


obligación  el  que  sabe 
del  delinquiente  á  denun¬ 
ciarle  ,  según  lo  del  Ecle¬ 
siástico  al  cap.  17.  vers. 
12.  Et  mandavit  i  llis  uni- 
euique  de  próximo  suo:  y  el 
erue  eosqui  ducunt  admor- 
tem,&  qui  t rahu  ntur  aa  ín¬ 
ter itum,  liberare  necesses , 
de  los  Proverbios  de  Sa¬ 
lomón  al  cap.  24.  vers.  11. 

136  La  pena  del  Ta¬ 
llón  es  dar  al  acusador 
falso  la  pena  que  se  im¬ 
pondría  al  reo  ,  si  el  de¬ 
lito  le  fuera  probado  y 
cierto  por  todos  dere¬ 
chos  :  Qui  a  promensura 
peccati  eril  plagarum  mo¬ 
das  ,  según  el  Deutero- 
mio  al  cap.  25.  vers.  2. 
y  el  Exodo  al  2 1 .  vers.  1 


'  O 


voleas  occidere ,  morte  mo- 
riatur ,  y  al  vers.  24,  Ocu- 
lum  pro  oculo ,  dentem  pro 
dente ,  manumpro  manu ,  pe- 
dem  pro  pede  ,  En  el  qual 
cap.  21.  se  hallan  espe¬ 
ciosas  doctrinas  para  el 
Talion,  delitos  de  domés¬ 
ticos  ,  hurtos  ,  homici¬ 
dios,  parricidios,  y  otros. 
Véase  también  el  Tomo  4. 
verbo  Delatores  ,  y  ver¬ 
bo  Testigos  ,  letras  D  ,  y 
T :  y  para  quando  el  De¬ 
nunciante  está  obligado  á 
afianzar  de  calumnia  ,  si 
de  la  acusación  se  sigue 
infamia,  y  no  se  prueba 
el  delito  ,  puede  verse  el 
Tomo  1.  cap.  5.núm.  168. 
hasta  el  172,  donde  se 


trata  este  punto, 


$.  IV. 
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§.  iv . 

DEL  REO  ACUSADO. 


137  TTJ  EO  en  lo  Civil 
Íl^L  es  el  deman' 
dado,  y  actor  el  deman¬ 
dante:  en  lo  Criminal  se 
entiende  reo  el  acusado 
por  lal ,  y  hace  de  ac¬ 
tor  el  que  acusa  :  pero 
no  es  propiamente  reo  el 
que  no  está  convicto ,  ó 
confeso  en  el  delito  que 
se  le  atribuye,  aunque  si 
se  entiende  serlo  el  que  se¬ 
gún  la  sumaria  resulta  por 
el  dicho  de  los  testigos,  en 
cuya  virtud  se  le  suele 
á  él  mandar  prender  ,  no 
lo  estando  ,  y  se  le  to¬ 
ma  declaración  instructi¬ 
va  sobre  el  caso  ,  y  des¬ 
pués  la  confesión  ,  en  la 
qual,  aunque  no  sean  mas 
que  por  indicios  ,  se  le 
supone  reo ,  porque  se 
dirige,  y  reduce  á  ha¬ 
cerle  los  cargos  que  con¬ 
tra  él  hay  en  el  Proce¬ 
so  ,  arguyéndole  ,  pre¬ 
guntándole,  replicándole, 
quando  estuviese  negati¬ 
vo  ,  con  aquellas  razones 
que  acreditan  ser  cierta 


su  culpa  :  y  si  es  menor 
de  25  años,  se  le  debe 
nombrar  Curador  que  le 
defienda  en  todo  Tribu¬ 
nal  Secular  ,  Eclesiásti¬ 
co  ,  Real  ó  Regular. 

138  Para  preguntar 
al  reo  en  la  confesión  las 
cosas  de  donde  nace  la 
culpa ,  se  le  debe  mani¬ 
festar  el  estado  de  la  Cau¬ 
sa  ;  esto  es ,  que  hay  tes¬ 
tigos  que  la  declaran,  que 
se  hizo  la  sumaria,  y  que 
de  ella  resulta  tal ,  y  tal 
noticia ,  tal  indicio  ,  y  tal 
conjetura  •,  y  el  cuerpo 
del  delito ,  que  es  tal  es¬ 
pada  ,  ú  otro  Instrumen¬ 
to,  vestido,  &c.  que  tam¬ 
bién  se  le  debe  manifes¬ 
tar  ,  y  que  lo  reconozca, 
sentando  en  la  confesión 
su  respuesta. 

139  Es  cierto  ,  que 
preguntado  el  reo  legíti¬ 
mamente  ,  y  por  Juez 
competente  ,  baxo  el 
juramento  que  hace,  en 
ningún  caso  le  es  líci¬ 
to  mentir ,  por  ser  in- 

trín- 


De  los  y  uec 
írinsecamente  malo ,  aun¬ 
que  de  ello  se  le  siga  al¬ 
gún  provecho  ;  y  según 
San  Pablo  en  el  cap.  3. 
ad  Romanos  vers.  8.  Non 
fctc  i  amus  mala ,  ut  veniant 
bona  :  y  los  Moralistas; 
Non  sunt  f atienda  mala , 
ande  veniant  bona . 

140  Por  la  Ley  8. 
tit.  3.  de  la  Partida  VIL 
se  ha  dicho  arriba  ,  que 
el  Juez  no  puede  apremiar 
al  pariente  del  reo  ,  ni 
al  padre  ni  al  hijo  ,  ni 
á  la  muger  ,  para  que 
declare  el  delito  que  co¬ 
metió,  ni  ponerle  en  tor¬ 
mento  por  ello  ;  y  á  la 
verdad  ,  que  es  cosa  muy 
fuerte,  y  violenta  ,  que 
no  teniendo  otro  parien¬ 
te  nías  cercano  á  él,  que 
el  mintió  ,  haya  él  de 
dar  en  su  declaración  el 
cordel  para  que  le  ahor¬ 
quen  :  por  lo  qual  pues¬ 
to  en  balanza  el  Texto 

de  San  Pablo ,  citado  en 

el  número  antecedente 
con  la  Santa  Ley  de  un 
Key  tan  temeroso  de  Dios 

y  católicamente  sabio,  co¬ 
mo  el  Señor  Don  Alon¬ 
so  el  Nono,  me  parece 
que  es  ménos  dura  la  Ley 
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y  que  yo  me  inclinaría 
a  ella  ,  y  al  nemo  teñe - 
tur  seipsum  prodere  ,  que 
también  es  de  la  Escri¬ 
tura. 

141  Esto  no  obstan¬ 
te,  si  el  reo  no  respon¬ 
de  derechamente  á  lo  que 
se  le  pregunta  en  los  ca¬ 
sos  graves  ,  no  se  excusa 
del  tormento ,  para  que 
afirmativa  ,  6  negativa¬ 
mente  responda  ,  así  en 
quanto  al  hecho  princi¬ 
pal  ,  como  acerca  de  las 
circunstancias  que  perte- 
necen  al  propio  crimen; 
y  en  caso  de  quererse 
excusar  ,  pidiendo  térmi¬ 
co  ,  no  se  le  ha  sde  con¬ 
ceder  ,  porque  especial¬ 
mente  en  estas  materias 
criminales  ,  preguntados 
de  repente  ,  dicen  con 
mas  sencillez  la  verdad 
que  no  instruidos,  ó  mal 
aconsejados  :  mas  el  juez 
nunca  en  ¡a  confesión  les 
ha  de  engañar  con  es¬ 
pecies  que  no  resulten  de 
la  causa  ,  y  esten  en  ella 
escritas  ;  porque  este  me¬ 
ció  mas  se  dirige  á  es¬ 
torbarles  la  defensa,  que 
á  sacar  á  luz  la  culpa 
según  los  Autores  que  han 

tra- 
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tratado  de  prácticas  cri-  mine  facít  injuriam  ,  qui 


/ 


mínales» 

142  Sin  embargo  de 
las  opiniones  ,  y  doctrina 
del  número  anteceden¬ 
temente  al  reo  ,  que  en 
la  confesión  faltó  á  la 
verdad ,  ó  dixo  mentira 
contra  la  religión  del  ju¬ 
ramento  ,  .no  se  le  cas¬ 
tiga  por  lo  regular,  co¬ 
mo  al  perjuro  en  el  fue¬ 
ro  contencioso  ,  quia  so¬ 
lían  Deum  habet  ultorem , 
así  lo  afirma  Julio  Claro 
en  la  qiiestion  45.  núm.  10. 
Bosio,  y  otros:  y  aun¬ 
que  se  alega  por  los  acu¬ 
sadores  este  defecto  ,  co¬ 
mo  he  yisto  en  muchas 
causas  que  he  defendido 
á  los  reos,  no  se  hace 
mérito. 

143  Puede  el  reo ,  no 
teniendo  otro  medio  pa¬ 
ra  defenderse  ,  y  aun  te¬ 
niéndole  ,  á  mayor  abun¬ 
damiento  tachar  á  los 
testigos  de  que  resulta  su 
culpa,  no  siendo  de  los 
que  él  presentase  ,  y  con¬ 
curriendo  en  ellos  las  ta¬ 
chas  que  por  el  derecho 
les  inhabilita  ;  pues  esta 
obligado  á  defenderse  del 
modo  que  pueda  ,  c?  nc- 


suo  jure  utitur  :  y  con 
tal,  que  si  él  cometió 
el  delito  ,  no  eche  la  cul¬ 
pa  á  otro:  y  asimismo 
recusar  al  Juez  ,  si  en 
la  realidad  es  sospecho¬ 
so  ,  expresando  los  moti¬ 
vos  ,  aunque  sea  entre  los 
Regulares  ,  siendo  Prela¬ 
do  local ,  como  Juez  Or¬ 
dinario. 

144  Condenado  el  reo, 
sea  á  la  pena  que  fue¬ 
se  ,  está  obligado  á  cum¬ 
plirla,  y  no  puede  re¬ 
sistirse  de  ninguna  ma¬ 
nera  ,  sino  es  que  el  So¬ 
berano  ,  por  un  efecto 
de  su  Real  benignidad, 
le  quiera  hacer  la  gra¬ 
cia  de  relevarle  de  ella: 
y  así  ,  si  es  destierro, 
debe  ponerse ,  luego  que 
salga  de  la  cárcel  ,  en 
camino  :  si  a  presidio, 
quando  le  envien  :  ^  si  á 
pena  pecuniaria  ,  a  sa¬ 
tisfacerla  luego :  si  á  azo¬ 
tes  ,  sufrirlos  :  si  á  las 
minas,  lo  mismo:  si  á 
horca  ,  conformarse  en 
la  Capilla ,  y  en  subir  á 
la  escalera :  y  si  á  ver¬ 
güenza  pública ,  a  pasear 

las  calles  en  caballería 

me- 


íyp  los  jusccs  Ordinarios.  íioo 
menor  desnudo  de  me-  cap.  r3.  Vers.  r.  ’y  se- 
dio  cuerpo  arriba ,  ó  á  ría  en  vano  internarlo 
dexa  ría  en  el  banquillo  Tampoco  debe  quebran- 
puesto  sobre  el  tablado  tar  la  cárcel  ántes  ni 
en  que  se  sienta  ,  á  ma-  después  de  condenado 
ñera  del  que  se  hace  pa-  el  reo  ;  y  si  lo  hace 
ra  dar  garrote  ,  como  vi-  — J-  * 

mos  en  esta  Corte  el  año 
pasado  de  1767,  á  hom¬ 
bre  ,  y  muger  en  diver¬ 
sas  veces ;  sin  que  haya 
medio  para  dexar  de  con¬ 
formarse  ,  porque  qui  po. 
testati  resistir,  Dei  or- 
dinationi  resistit ,  según 

San  Pablo  ad  Romanos. 

$ 


puede  contar  ,  que  si  le 
cogen  sobre  la  pena  de¬ 
delito  que  le  puso  allí, 
no  le  faltarán  doscien¬ 
tos  azotes  por  la  fuga, 

Y  el  escalamiento.  En 
quanto  á  casos  de  in¬ 
munidad  ,  véase  el  Tom. 

2.  cap.  6.  y  en  este  cap. 
el  §.  2. 
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§■  v* 

DE  LOS  TESTIGOS  EN  LO  CRIMINAL. 


145  OQN  tan  necesa- 
l3  rios  los  testigos 
en  las  Causas  Criminales, 
como  que  sin  ellos  no  se 
podría  administrar  Justi¬ 
cia  de  ningún  modo  :  en 
su  fidelidad  consiste  las 
mas  veces  el  acierto  de 
los  Jueces  ,  y  ellos  son 
los  que  dan  ,  ó  quitan  la 
vida  á  los  malhechores: 
están  obligados  á  decir  la 
verdad  en  todos  los  casos 
que  sus  Jueces  competen¬ 
tes  les  preguntasen  jurí¬ 
dicamente  ,  tanto  enten¬ 
diendo  de  oficio-  por  in¬ 
quisición  general ,  como 
por  particular ,  por  acu¬ 
sación  ó  querella  ,  por 
delación  ó  denuncia  ,  y 
de  la  manera  que  en  lo 
Civil  están  obligados  á 
decirla  ^  y  no  lo  hacien¬ 
do  ,  incurren  en  las  pe¬ 
nas  de  perjuros ,  expues¬ 
tas  en  el  Tomo  IV.  verbo 
Delatores  y  Testigos ,  le¬ 
tras  D  y  T ,  y  quedan  res¬ 
ponsables  á  los  daños  que 
por  su  culpa  se  siguen. 


146  Son  precisos ,  y  á 
lo  ménos  dos  testigos  con¬ 
formes  en  lo  criminal, que 
con  toda  claridad  depon¬ 
gan  sobre  el  caso  que  se 
les  pregunta  ,  fidedignos, 
y  mayores  de  toda  excep¬ 
ción  ,  para  que  hagan  ple¬ 
na  probanza ,  y  se  pueda 
condenar  al  reo  ,  quia  in 
ere  duorum  ,  vel  trium  tes - 
tium  stat  omne  verbum :  se¬ 
gún  S.  Matheo  al  cap.  18. 
vers.  16.  y  el  cap.  Quod 
verd ,  causa  2.  quaest.  4* 
cap.  in  omni  negotio  ,  & 
cap.  licet  universis  de  tes~ 
tibus :  pero  yo  tengo  por 
mas  seguro  que  sean  tres, 
no  obstante  que  en  el 
Reyno  de  Aragón  no  se 
requieren  mas  que  dos, 
así  en  lo  Criminal ,  como 
en  lo  Civil ;  y  el  mismo 
número  para  autorizar 
contratos  ,  escrituras  ,  y 
testamentos ;  cuya  praxis 
es  diferente  en  los  de  Cas¬ 
tilla,  donde  son  tres  los 
que  se  requieren  para  pre¬ 
senciar  el  otorgamiento 

v.t  *  de 
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de  qualquiera  instrumen-  cortado  tin  árbol  en  lo 
to  público.  En  quanto  á  vedado ,  una  carga  de  le- 
testamentos  los  que  se  ña  ,  haber  entrado  en  una 


tienen  dichos  en  el  To¬ 
mo  1. 

147-  En  la  segunda 
parte  del  Decreto ,  cau¬ 
sa  2.  quaest.  $.  el  cap.  2. 
dice  así :  Prcesul  non  dam  - 
nabitur ,  ni  si  cum  LXX1I. 
testibus ;  neo  Prcesul  su- 
mus  á  quoquam  judicabi - 
tur ,  quoniam  scriptum  est : 
non  est  discipulus  super 
Magistrum.  Presbyter  au- 
tem  Cardinalis  ni  si  cum 
XLIV ,  testibus  non  dam- 
nabitur .  Diáconos  vero 
Cardinalis  Urbis  Romee , 
nisi  cum  XXJSH.  testi¬ 
bus  non  condemnabitur. 
Subdiaconus  ,  Acholytusy 
Exorcista  ,  Lector  ,  Os- 
tiarius  non  nisi  septem  tes¬ 
tibus  condemnabitur .  Tes¬ 
tes  autem »  £?  accus ato¬ 
res  sine  aliqua  sint  in¬ 
famia.  El  qual  Texto  es 
del  primer  Concilio  Ro¬ 
mano  ,  celebrado  por  el 
año  de  315  r  quarto  del 
Pontificado  de  San  Silves¬ 
tre.  , 

148  En  las  causas  de 
Denuncias  de  cosas  pe¬ 
queñas  ,  como  de  haber 

v  ■  * 


viña ,  o  tomado  un  raci¬ 
mo  de  ubas  ,  en  algún 
trigo ,  ó  sembrado,  estan¬ 
do  prohibido  el  paso ,  6 
una  tala  leve  de  una  ca¬ 
ballería  ,  se  procede  por 
los  Alcaldes  y  Corregi¬ 
dores  ,  con  arreglo  á  las 
Ordenanzas  del  Pueblo  en 
que  se  halle  :  y  basta  pa¬ 
ra  condenar  al  denuncia¬ 
do  en  aquella  pena  que 
tienen  establecida ,  el  ju¬ 
ramento  del  Guardia,  con 
cuya  calidad  hizo  legíti¬ 
mamente  la  denuncia ;  y 
solo  podrá  relevarse  de  la 
pena ,  si  hace  prueba  á 
lo  ménos  con  dos  testi¬ 
gos  de  que  fué  denuncia¬ 
do  falsamente  ;  para  lo 
qual  se  le  oye  y  cita  ántes 
de  executar  la  pena  ,  pe¬ 
ro  se  hace  sumariamente 
de  modo  ,  que  si  citado, 
fto  asiste  al  Juicio ,  se  le 
condena  á  que  pague  ,  ó 
que  si  razones  tuviese  pa¬ 
ra  no  lo  hacer  ,  las  ex¬ 
ponga  dentro  de  tercero 
dia  con  apercibimiento; 
y  si  pasado  el  término, 
no  acude  t  se  executa  la 

Dd  2  pro- 
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providencia  en  la  forma  ros ,  sobornos ,  y  otros, 
ordinaria  ,  y  privilegiada,  vale  la  prueba  de  testi- 
sacando  prenda,  y  lleván-  gos  singulares,  pues  que 
dola  al  Juzgado ,  donde  se  se  encaminan  á  un  ¡fin» 
tasa  .  v  vende  al  tercero  corroborando  el  delito 


din. 

149  Es  preciso,  para 
que  se  entienda  plena  pro¬ 
banza  la  de  dos  testigos 
mayores  de  toda  excep¬ 
ción  ,  que  en  virtud  de  su 
juramento  sean  conformes 
en  el  hecho,  lugar  y  tiem¬ 
po  ,  sobre  que  deponen, ó 
son  interrogados  ,  ó  que 
concuerden  en  estas  tres 
cosas  substancialmente , 
aunque  en  el  modo  de 
declararlo  no  conformen, 
porque  la  conformidad  en 
todos  los  ápices  ,  y  pala¬ 
bras  puede  ser  sospecho¬ 
sa  ,  y  nacer  de  algún  con¬ 
cierto  :  y  en  este  caso  yo 
entiendo  ,  que  solo  proba¬ 
rían  los  dos  ,  como  uno. 
Cap.  Nuper  de  testibus. 

150  Quando  los  testi¬ 
gos  declaran  con  contra¬ 
riedad  ,  nada  prueban  ,  y 
especialmente  si  las  señas, 
y  fundamentos  son  diver¬ 
sos  de  otros ,  y  solo  se 
les  pregunta  de  un  acto, 
pero  si  fuesen  casos  ex¬ 
ceptuados  ,  como  usure- 


por  el  exercicio  de  mu¬ 
chos  actos,  aunque  diver¬ 
sos  ,  conforme  en  el  De¬ 
recho  Real  de  las  Parti¬ 
das,  y  Recopilación  está 
dispuesto  por  nuestros  So¬ 
beranos. 

15 1  Algunos  Autores 
dicen ,  que  el  Texto  in  ore 
duorum ,  vel  triutn  testium 
star  omne  verbum  ,  no  es 
precepto  ,  sino  declara¬ 
ción  de  que  era  muy  con¬ 
forme  á  la  Ley  Vieja,  y 
que  obligando  la  Nueva, 
nos  hemos  de  dirigir  por 
ella.  Yo  prescindo 1  de  la 
interpretación  del  Texto, 
y  no  creo  se  pueda  ne¬ 
gar  ,  que  aunque  por  San 
Matheo  es  del  mismo 
Christo  »  y  de  Derecho 
Canónico  en  el  capítulo 
ya  citado  al  principio  de 
este  §.  y  en  el  23  de  tes¬ 
tibus  de  Alexandro  III.  del 
año  1175. 

152  Se  requiere ,  para 
que  la  probanza  sea  ple¬ 
namente  jurídica  ,  que  ios 
testigos  hayan  visto,  to¬ 
ca- 


lie  los  Jueces 
cado  ,  ó  entendido  con 
los  sentidos  exteriores 
aquello  que  testifican,^. 
Si. testes.  §.  Solam,  cau¬ 
sa  4.  qucest.  3.  Lex  Solam , 
Cod.  de  test  Huís ;  y  por  lo 
mismo  se  tiene  por  no 
plena  la  probanza  de  oi¬ 
das,  que  solo  queda  en 
indicios  ;  y  en  todos  casos 
deben  dar  razón  del  mo¬ 
tivo  que  tuviéron  para  sa¬ 
ber  lo  que  declaran  :  y 
hace  mucho,  el  ser  lla¬ 
mados  ,  porque  los  que 
voluntariamente  se  ofre¬ 
cen  ,  y  acuden  sin  que  el 
Juez  lo  mande  ,  ni  la  par¬ 
te  ios  presente  ,  son  sos¬ 
pechosos. 

>53  Conduce  al  Juez 
tener  presentes  las  cir¬ 
cunstancias  de  los  testi¬ 
gos,  la  fe  que  cada  uno 
merece ,  su  dignidad,  cos¬ 
tumbres  ,  y  gravedad  ;  y 
que  los  que  vacilan  ,  no 
aprovechan  ,  ni  conviene 
su  exámen  ,  ni  declara¬ 
ción  para  cosa  alguna; 
pero  también  ha  de  dis¬ 
cernir  la  diferencia  que 
hay  de  vacilar ,  á  corre¬ 
gir  ó  enmendar  ,  porque 
Puede  muy  bien  no  ha¬ 
ber  entendido  la  pregun- 
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ta  ,  no  tener  presente  una 
especie ,  y  después  en  el 
discurso  de  la  relación 
venirle  á  la  memoria  ,  y 
explicarla. 

154  También  se  en-' 
tiende  plena  probanza  la 
de  un  reo  que  por  escri¬ 
to  comunicó  su  delito,  di- 
ciéndolo  á  su  confidente, 
si  reconocida  la  firma, 
confesase  el  mismo  que 
era  suya. 

'  ’-i  5 S  Por  testigo  de  ma¬ 
yor  excepción  se  entien¬ 
de  que  ni  tiene  tacha  ,  ni 
se  le  puede  poner.  La  mu- 
ger  ,  quia  vari  tan ,  <$?  mu- 
tabile  testimonium  semper 
femina  producit  ,  se  le 
tachaba  por  derecho  an¬ 
tiguo  ,  pero  es  corriente 
admitirles  sus  declara¬ 
ciones  en  causas  Civiles, 
y  Criminales  ,  conforme 
á  la  Ley  17.  tit.ió.  Parti¬ 
da  3.  y  la  8.  tit.  8.  lib.  2. 
del  Fuero  Real.  Es  tacha 
ser  menor  de  14  años  en 
lo  Civil ,  y  de  20  en  lo 
Criminal :  ser  enemigo  ca¬ 
pital  de  aquel  contra 
quien  se  dirige  su  decla¬ 
ración  ,  como  si  fuese  por 
haberle  muerto  algún  pa¬ 
riente  ,  o  hubiese  practi¬ 


ca- 
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cado  diligencias  de  ma¬ 
tar  al  declarante,  le  hu¬ 
biese  acusado ,  ó  infa¬ 
mado  ó  perjudicado  en 
cosas  de  gravedad.  Es 
también  tacha  ser  ascen¬ 
diente,  ó  descendiente  del 
acusador  ,  ó  pariente  co¬ 
lateral  dentro  del  quarto 
grado  ,  ó  afin  suyo  :  el 
ser  criado ,  paniaguado,  ó 
doméstico  :  el  ser  infame, 
ó  condenado  por  delito 
famoso  :  el  haber  sido 
perjuro  en  algún  tiempo: 
el  ser  compañero  en  el 
delito :  el  castigado  por 
el  Tribunal  de  la  Santa 
Inquisición  :  el  demente: 
el  vil :  el  muy  pobre  :  el 
Herege  ,  Judío  ,  o  Moro: 
el  traidor  al  Rey  ,  ó  á  la 
Patria :  el  falsario  ;  y  ios 
demas  en  quienes  concur¬ 
ran  iguales  circunstancias, 
como  mas  extensamente 
lo  declaran  las  Leyes  de 
todo  el  título  16.  de  la 
Partida  III.  y  siempre  que 
concurran  ,  puede  el  reo 
ponerlas ,  como  en  el  To¬ 
mo  2.  se  explica, al  cap. 6. 
número  44. 

1 56  Es  del  cargo  del 
Juez  exáminar  por  sí  á 
los  testigos  en  toda  causa 
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criminal ,  y  no  cometerla 
al  Escribano  ,  ó  Notario; 
y  debe  imponerse  de  mo¬ 
do  para  la  verdad  del  he¬ 
cho  ,  que  no  le  quede  rin¬ 
cón  donde  pueda  encubrir¬ 
se  el  delito,  teniendo  pre¬ 
sente  estas  palabras:  Quis, 
cui ,  cwf\,  quomodo  ,  ubi. 
quibus  auxiliis  .  &  sociin 
recibirles  por  sí  el  jura¬ 
mento  ,  y  en  el  caso  de 
traerlos  de  un  Pueblo  á 
otro ,  ó  de  estorbarles  su 
trabajo  ,  ó  el  exercicio  de 
su  oficio  de  que  se  man¬ 
tienen ,  cuidar  queseóles 
pague  aquello  mismo  que 
pierden  de  adquirir,  ó  ga-f 
nar  en  el  tiempo  que  em¬ 
plean  para  declarar  ,  y 
volverse  á  sus  casas  ,  coi 
mo  santamente  lo  ordena 
la  Ley  26.  tit.  16.  de  la  ci¬ 
tada  Partida  III.  en  que  á 
todo  Alcalde  ,  y  Corregir 
dorse  le  da  la  norma,  con 
que  se  ha  de  portar  en  re¬ 
cibir  estas  declaraciones; 
cuyo  tenor  ,  porque  es 
digno  de  memoria  ,  y  ob¬ 
servancia  ,  hablando  con 
ellos  ,  dice  así  á  la  letra. 

157  ,Reciba  la  jura  de 
,los  testigos:  debe  el  Juz¬ 
gador  apartar  el  uno  de. 

°  olí  AC 


JDe  los  Juec 
,ellos  en  tal  lugar ,  que 
^ninguno  los  oya,  é  haber 
»álgun  Escribano  entendi¬ 
do  consigo  ,  que  escriba 
»lo  que  dixere  ;  de  mane¬ 
ja  ,  que  ninguno  de  los 
,otros  testigos  no  puedan 
,saber  lo  que  él  dixo :  él 
,debe  facer  leer  al  testigo 
,!a  demanda  ,  ü  el  pleyto 
,sobre  que  es  aducho  ,  pa- 
,ra  testiguar  ,  é  decir  que 
,le  diga  la  verdad  de  lo 
,que  sabe.  E  desde  que  el 
, testigo  comenzare  á  de¬ 
soír  ,  debe  el  Juzgador  es¬ 
cucharle  mansamente  ,  é 
Callar  fasta  que  haya 
^acabado ,  cantandol  to¬ 
da  va  en  la  cara  :  é  quan- 
,do  acabare  de  decir,  de- 
de  entonces  el  Juzgador, 

C  el  Escribano  que  escri¬ 
be  los  dichos ,  comenzar 
fablar  é  decirle ,  ago- 
,ra  escucha  tú  á  mí,  ca 
,  quiero  que  o  ¡gas  ,  si  te 
entendí  bien  ,  é  debe  en¬ 
tonces  recontar  lo  que  el 
testigo  dixo  :  é  si  acorda¬ 
ren  ,  que  dixo  así ,  débe¬ 
lo  luego  facer  escribir, ó 
escribirlo  él  mismo  bien, 

<¡¡y  lealmente  de  guisa  que 
,no  sea  menguada,  nin  cre¬ 
cida  ende  ninguna  cosajé 
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, después  que  fuere  todo 
enderezado  ,  débelo  fa¬ 
cer  leer  ante  el  testigo  :  é 
,si  el  testigo  entendiere 
,que  está  bien  ,  débelo 
, otorgar ;  é  si  viere  que 
,hay  alguna  cosa  de  en¬ 
mendar,  débelo  luego  en¬ 
derezar:  é  quel  que  reci¬ 
biere  el  testigo ,  que  di¬ 
ce  que  sabe  el  fecho,  dé¬ 
bele  preguntar ,  cómo  lo 
,sabe,  faciendol  decir  por 
,qué  razón  lo  sabe  ;  si  lo 
,sabe  por  vista  ,  ó  por  oi¬ 
da  ,  ó  por  creencia ;  é  la 
, razón  que  dixere  ,  debe¬ 
la  facer  escribir; casi  por 
Centura  el  testigo  no  fue¬ 
re  preguntado  por  qué 
,razon  sabe  lo  que  di¬ 
ce,  valdría  su  testimo¬ 
nio  ,  bien  así  como  si 
,oviese  espaladinada  la  rá- 
,zon  porque  lo  sabe  ;  de 
, manera  ,  que  después  que 
,se  levantase  delante  del 
Juzgador  ,  no  debe  ser 
de  ella  preguntado  :  fue- 
iras  ende  si  testiguase  so» 
,bre  pleyto  de  que  pedie¬ 
re  nascer  muerte  ,  ó  per¬ 
dimiento  de  tierra  ,  ó  so¬ 
bre  otro  pleyto  grande 
,en  que  tenemos  por  bien* 
»que  sea  el  testigo  otra  vez 

,pre-' 
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, preguntado  en  poriedad, 
,y  que  sea  tenudo  en  de- 
,dr  la  razón  por  qué  lo 
,sabe  ;  y  si  preguntado 
, fuere  ,  y  no  quisiere  de- 
,cir  por  qué  razón  lo  sa- 
,be  ,  no  debe  valer  su  tes¬ 
timonio  ,  pues  que  no  sa- 
,be  ,  ó  no  quiere  dar  ra- 
,zon  de  lo  que  dice.  E  des¬ 
udé  que  los  testigos  fue¬ 
ren  aduchos  delante  del 
Juzgador,  y  oviere  jura¬ 
do  ,  no  se  deben  partir 
,de  aquel  lugar  sin  su 
, mandado  fasta  que  ha- 
,yan  acabado  de  decir  su 
testimonio  :  é  si  por  ven¬ 
tura  oviese  tan  gran  prie¬ 
ta  el  juez  de  otros  pley- 
,tos  ,  que  no  podiese  lue- 
,go  rescibir  su  testimonio, 
,débenlo  elios  esperar  fas¬ 
ta  quince  dias  á  lo  mé- 
,nos :  pero  la  parte  que 
,los  traxere  ,  débeles  dar 
, dispensas  desde  el  día 
,que  saliéron  de  sus  ca¬ 
tas  ,  por  venir  á  dar  su 
testimonio  ,  fasta  que  lo 
, hayan  acabado  de  decir.4 

158  Si  bien  observa 
el  Alcalde  ,  ó  Corregidor 
los  muchos  preceptos ,  y 
loables  avisos  de  esta  Ley, 
puede  estar  seguro  de  que 


cumplirá  con  su  obliga¬ 
ción  en  los  puntos  que  to¬ 
ca  ;  y  de  que  si  así  exá- 
minase  á  todos  los  testi¬ 
gos,  aunque  no  se  encuen¬ 
tre  el  reo ,  no  dexará  de 
estar  perfecto  el  sumario, 
y  conforme  á  Derecho; 
adornando  en  lo  demas  el 
proceso  con  las  diligen¬ 
cias  ,  que  por  mayor  se 
exponen  en  el  Tomo  I. 
capítulo  3.  §.  de  Juicios 
públicos ,  teniendo  en  la 
memoria  ,  que  si  dada ,  y 
no  executada  la  Senten¬ 
cia  ,  se  verificase  jurídi¬ 
camente  haber  sido  pro¬ 
nunciada  por  solas  decla¬ 
raciones  de  testigos  fal¬ 
sos  ,  perjuros ,  y  corrom¬ 
pidos  ,  dice  el  Papa  Ale- 
xandro  III.  en  el  capitu¬ 
lo  9.  d etestibus,  &  attes - 
tationibus  ,  que  se  debe 
retractar ;  por  lo  qual  los 
inferiores  están  obligados 
á  precaver  estos  ,  y  otros 
inconvenientes  ,  que  con 
dificultad  pueden  subsa¬ 
narse  en  sus  Juzgados; 
pues  con  su  difinitiva  se 
extingue  la  jurisdicción  en 
aquella  causa  ,  y  no  les 
queda  á  los  agraviados 

otro  recurso  que  el  de  la 

ape- 


i- 
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apelación ,  donde  se  des-  el  quod  nullum  est  ab  ini 


haga  la  injuria,  con  la  ob 
jecion  del  principio  res 
judicatapro  veris  ate  ha- 
betur :  á  que  solo  vence 


tío  ,  tractu  temporis  non 
convalescit :  muy  dispu¬ 
table,  y  ardua  empresa 
para  hacerlo  patente. 


S.  VI. 

/  t 

Misceláneo  de  varias  Reales  Resoluciones  :  casos 
prácticos ,  y  de  la  Nunciatura. 


r59  QObre  fuero  de 
Criados  de  la 
Casa  Real.  Por  muerte  del 
Conde  de  Paredes  ,  Ma¬ 
yordomo  Mayor  que  era 

en  el  año  de  1752  de  la 
Reyna  Madre  nuestra  Se¬ 
ñora,  se  tomó  conocimien¬ 
to  en  su  Testamentaría 
por  el  Ilustrísimo  Señor 
Don  Blas  Jover  ,  del  Con¬ 
sejo  ,  y  Cámara  de  su  Ma- 
gestad  ,  como  Juez  Ase¬ 
sor  de  la  Real  Casa,  en  el 
concepto  de  que  gozaba 
Privilegio  de  dependiente 
de  Palacio  :  noticioso  el 
Teniente  de  Corregidor 
de  Madrid  Don  Juan  Ga¬ 
llón  ,  le  formó  competen¬ 
cia  ,  fundado  en  que  á  él 
le  tocaba  conocer  ,  por 
haber  cesado  el  Fuero  con 
la  muerte  del  Conde  :  y 
enterada  la  Real  Persona 
Tom.  II  í. 


del  Señor  Don  Fernan¬ 
do  VI.  lo  declaró  así  á 
favor  del  Teniente,  y  que 
por  lo  mismo  no  le  goza¬ 
ba  la  hija  única  herede¬ 
ra,  que  el  dicho  Conde 
habia  dexado  :  resolvien¬ 
do,  que  los  Autos  deteni¬ 
dos  ,  por  el  Juez  de  la 
Casa  Real ,  se  le  devol¬ 
viesen  con  una  copia  del 
Inventario  que  tenia  for¬ 
mado :  que  se  le  entrega¬ 
sen  ,  ó  pusiesen  á  su  dis¬ 
posición  los  bienes  exis¬ 
tentes  ,  y  continuase  el 
juicio  según  su  naturale¬ 
za  ,  inventariando  ,  así  los 
que  se  hallasen  en  Ma< 
drid  ,  como  en  las  demas 
partes  donde  los  hubiera! 

160  Que  para  evitar 
en  lo  sucesivo  otros  em¬ 
barazos  semejantes  á  es¬ 
tos  ,  declaraba  su  Mages- 

'  Ee  dad, 
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tad  ,  que  quando  murie-  can  fuera  del  Palacio  ,  de- 


se  algún  Criado  de  su 
Real  Casa  dentro  de  Pa¬ 
lacio  ,  y  su  heredero  ó  he¬ 
rederos  gozasen  del  pro¬ 
pio  Fuero ,  conozca  en 
su  Inventario  hasta  el  fe¬ 
necimiento  del  Juicio  el 
Juez  propietario  de  la 
misma  Real  Casa,  á  quien 
correspondiese  la  servi¬ 
dumbre  de  aquel  indivi¬ 
duo: 

161  Y  que  en  el  ca¬ 
so  de  ser  muchos  los 
herederos ,  y  gozar  solo 
uno  del  Fuero  privilegia¬ 
do  ,  se  proceda  confor¬ 
me  á  derecho ,  y  dispo¬ 
siciones  que  tratan  de  ta¬ 
les  Fueros*,  y  lo  mismo 
si  se  hiciese  concurso  de 
acreedores ,  voluntario ,  o 
preciso  i  pero  que  si  el 
muerto  dentro  de  Pala¬ 
cio  no  dexó  heredero  que 
gozase  su  Fuero  ,  debe  el 
Juez  de  la  Casa  Real  na¬ 
cer  el  Inventario  de  lo 
que  quedó  en  su  habita¬ 
ción  ;  y  evacuado  ,  en¬ 
viar  copia  al  Juez  Or¬ 
dinario  que  hubiese  ele¬ 
gido  el  heredero  ,  para 
que  le  continué  de  los 
bienes  que  le  pertenez- 


xando  el  original  en  el 
Oficio  de  Contralor. 

162  Que  si  el  difun¬ 
to  hubiese  exercido  em¬ 
pleo  de  Xefe  de  alguno 
de  los  Oficios  ,  y  hubie¬ 
sen  estado  á  su  cargo  al¬ 
gunos  bienes ,  efectos ,  ó 
papeles  pertenecientes  á 
aquel  oficio  ,  puede  el 
Juez  de  la  Real  Casa  en¬ 
tender  en  ello  hasta  la 
reintegración  de  todos  ,  é 
inventariarlos,  aunque  es- 
ten  fuera  de  Palacio:  con 
tal  ,  que  executado  eso, 
cese  ,  y  remita  el  cono¬ 
cimiento  á  la  Justicia  Or¬ 
dinaria: 

163  Que  quando  el 
dependiente  de  la  Casa 
Real  tenga  solo  el  Fuero 
personal ,  y  muriese  fue¬ 
ra  de  Palacio  ,  quiere  su 
Magestad  que  desde  lue¬ 
go  se  acepte  la  herencia 
por  los  herederos  con  be¬ 
neficio  de  Inventario  ,  o 
sin  él: 

164  Y  si  estos  no  go¬ 
zasen  del  Fuero  ,  no  de¬ 
ba  mezclarse  el  Juez  pri¬ 
vativo  de  la  Real  Casa, 
ni  entender  en  el  Inven¬ 
tario  ,  ni  Testamentaría 
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rdJ  _dlf,,nto  i  resP«-  y  Corte,  ante  quien  se 


to  de  que  con  su  muer¬ 
te  cesó  el  Fuero  que  go¬ 
zaba,  y  de  estar  su  he¬ 
redero  ,  ó  herederos  suje¬ 
tos  á  la  Jurisdicción  Real 
Ordinaria: 

Y  últimamente, 

que  todas  estas  reglas  se 
observen,  así  en  los  que 
mueren  empleados  en  Pa¬ 
lacio  con  Testamento,  co¬ 
rno  en  los  que  falleciesen 
ab  mtestato.  La  qual  Re¬ 
solución  y  Declaración 
se  mandó  expedir  por  su 
Magestad ,  y  expidió  en 
Rúen-Retiro  á  21  de  Di¬ 
ciembre  de  1752 ,  p0r  el 
¿-enor  Marques  del  Cam¬ 
po  de  Villar  ,  y  se  co¬ 
munico  á  la  Sala  de  Se¬ 
ñores  Alcaldes  de  Corte 
en  23  del  mismo  mes- 
véase  el  Tomo  IV.  ver 
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,-'66„Sobre  Fuero  Mi - 
W .  Un  casado  de  la 
Jurisdicción  Ordinaria  se 

3oeJ°  un  Militar  l 
dé  la  muger ,  y  ,,ió 

relia  de  adulterio ,  Ira 

que  se  les  castigase, con¬ 
forme  á  derecho ,  por  un 

Señor  Alcalde  de  Casa, 

& 


puso  la  acusación  ,  res¬ 
pecto  de  que  en  causas 
de  amancebamiento  se  su¬ 
jetan  los  Militares  á  la 
Justicia  Ordinaria,  y  pier¬ 
den  su  Fuero.  Y  habién¬ 
dose  dado  cuenta  á  S.  M. 
en  Resolución  expedida 
en  Aranjuez  á  8  de  Ma¬ 
yo  de  1760,  comunicada 
al  Ilustrísimo  Señor  Go¬ 
bernador  del  Consejo  por 
el  Excelentísimo  Señor 
Don  Ricardo  Wal,  se  sir¬ 
vió  la  Real  Persona  de¬ 
clarar  ,  que  la  causa  no 

procedía  directamentedel 
crimen  de  amancebamien¬ 
to  ,  que  siempre  se  sigue 
de  oficio  por  ser  único 
acusador  el  escándalo  y 
Pnva  á  los  Militares  de 
su  Fuero,  sino  de  que¬ 
rella  de  adulterio  ,  en  que 

el  ofendido  deducía  su 
acción  por  el  agravio  he- 

ebo  á  su  honor  y  fe  del 
contrato,  y  de  que  en  uno 
Y  otro  caso  faltaba  la 

competente  jurisdicción 
ai  Alcalde  para  proceder 
contra  el  Militar  ;  pues 
Ja  que  le  daban  los  Rea- 

t  *  aman¬ 

cebamientos  ,  aun  quan- 

Eea  do 


I 


é 
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do  este  delito  no  en-  Profesores  todas  las  fran- 


trase  en  la  causa  por  in¬ 
cidencia  ,  se  entendía  en 
la  actualidad  ,  y  no  lo 
concedía  jurisdicción  al¬ 
guna  el  Derecho  Real  ni 
Militar  contra  el  Solda¬ 
do  adúltero ,  por  no  ser 
caso  exceptuado  en  que 
se  pierde  el  Fuero,  y  que 
en  su  virtud  ,  é  inteli¬ 
gencia  el  acusador  ,  si  te¬ 
nia  que  repetir  contra  él, 
lo  practicase  en  el  Con¬ 
sejo  de  Guerra  ,  donde 
se  le  administraría  justi- 

167  De  los  Academi - 

¿oj. Por  Resolución  y  Real 

Cédula  del  Señor  Don 
Fernando  VI.  de  27 
Febrero  de  1753  »  ^a“ 
biendo  fundado  ,  y  dota¬ 
do  en  esta  Coi  te  la  Aca¬ 
demia  de  las  tres  Artes 
Pintura  ,  Escultura  ,  y 
Arquitectura  baxo  su  Real 
protección  se  dignó  S.  M. 
prohibiendo  -  que  en  el 
Rey  no  se  pudiese  fundar 
otra  sin  su  Real  permiso, 
conceder  á  ésta  el  con¬ 
notado  de  Real-  Acade¬ 
mia, ,  con  sello  propio  pa¬ 
ra  sus  Despachos  y  1 
tulos  :  á  los  Académicos 


quicias  que  por  Derecho 
común  y  Leyes  les  de¬ 
bían  ser  guardadas,  y  el 
Fuero  de  exéncion  de  no 
estar  sujetos  á  la  Justi¬ 
cia  Ordinaria  ,  concedi¬ 
do  á  la  Real  Casa  de  la 
Panadería  ,  destinada  pa¬ 
ra  Academia  ,  por  razón 
de  lo  que  delinquieren  re¬ 
lativo  á  ella  ,  y  sus  es¬ 
tudios;  con  expresa  de¬ 
claración  de  que  solo  es- 
tan  sujetos  al  Protector, 
y  Vice-Protector  ,  con 
facultad  de  encarcelar  ,  y 
penar  en  los  casos  de  fal¬ 
tas  ;  y  la  autoridad  de 
que  dentro  de  Madrid 
y  en  sus  Juzgados  los 
seis  Directores,  se  ten¬ 
gan  por  tasadores  de 
las  Obras  respectivas  al 
Arte  de  cada  uno  ,  quan- 
do  hubiere  necesidad  de 


apreciarlas ;  y  se  comu¬ 
nicó  así  al  SeñoT  Gober¬ 
nador  del  Consejo  ,  y 
la  Sala  de  Señores  Al¬ 
caldes  de  Corte  en  3  de 
Abril  del  propio  año  de 

1753-  _  T7n 

168  Sobre  Correos.  En 
Resolución  de  23  de  Ju¬ 
nio  de  1760  ,  se  sumo 

el 


y 
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el  Rey  nuestro  Señor  de-  na  ofenda  la  honradez  de 
clarar  por  punto  general,  los  vasallos  del  Señorío, 
que  el  uso  de  armas  cor-  y  con  tal  que  la  proban- 
tas  de  fuego  ,  concedido  za  se  haga  con  arreglo 
ó  los  Conductores  de  ba-  i  sus  Fueros  ,  según  lo 


lijas  del  Correo  ,  se  en¬ 
tendía  en  los  casos  ,  tiem¬ 
pos  y  ocasiones  de  actual 
servicio  para  su  debida 
defensa  :  y  que  quando 
fuera  de  él  se  les  encon¬ 
trase  con  ellas  por  la  Jus¬ 
ticia  Ordinaria  ,  debia  és¬ 
ta  entregarlos  al  Juez  y 
Fuero  de  la  Renta  de  Cor¬ 
reos  :  y  se  comunicó  á  la 
Sala  de  Señores  Alcaldes 
por  el  Señor  Gobernador 
del  Consejo,  á  quien  se 
había  dirigido. 

169  De  los  Vizcaínos. 
Todos  los  originarios  del 
Señorío  de  Vizcaya  go¬ 
zan  el  privilegio  de  que 
no  se  les  impongan  ,  ni 
executen  en  ellos  penas 
afrentosas  como  la  de  hor- 
ca,del  modo  que  los  Hi- 
jos-dalgo  ;  pero  los  Jue¬ 
ces  ,  en  los  casos  que  á 
los  del  estado  llano  cor¬ 
responda  este  castigo,  pue¬ 
den  aumentarlas  á  pro¬ 
porción  para  satisfacción 
de  la  vindicta  pública,  sin 
que  la  qualidad  de  la  pe- 


tiene  declarado  la  Ma- 
gestad  del  Señor  Don  Fer¬ 
nando  VI.  en  Real  Cé¬ 
dula  de  1 1  de  Octubre 
de  1754. 

1 70  De  los  grandes  de 
España.  Los  Señores  Al¬ 
caldes  de  Corte  pueden 
tomar  declaración  ,  co¬ 
mo  á  testigos  ,  en  qual- 
quier  causa  criminal  ,  ó 
que  fuese  preciso ,  á  los 
Señores  Grandes  de  Es¬ 
paña  ,  y  Ministros  prin¬ 
cipales  ,  en  virtud  de  la 
Real  Cédula  de  S.  M. 
de  14  de  Junio  de  1664, 
en  que  se  sirvió  decla¬ 
rarlo  así ,  sin  embargo  de 
las  exenciones  y  repre¬ 
sentación  que  puedan  te- 
.ner,  por  convenir  á  la 
buena  administración  de 
Justicia  :  como  lo  mandó 
y  se  executó  en  otra  pos¬ 
terior  de  22  de  Junio  de 
1682,  que  se  comunicó  á 
la  Sala  por  el  Señor  Go¬ 
bernador  que  entonces 
era  del  Supremo  Con¬ 
sejo. 

De 
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1 7 1  De  los  Coches  de 
seis  muías.  Ninguna  per¬ 
sona  de  qualquier  carác¬ 
ter  y  dignidad  que  sea, 
puede  usar  coche  con  seis 
muías  dentro  de  la  Corte 
de  Madrid ,  á  excepción 
de  los  que  entran  ,  ó  sa¬ 
len  de  viage  ,  que  lo  de¬ 
muestran  por  el  trage  de 
los  Cocheros  ,  y  señal  de 
zaga  que  deben  poner,  es¬ 
pecialmente  los  que  van, 
ó  vienen  de  los  Sitios 
Reales ;  conforme  á  la 
Pragmática  antigua,  man¬ 
dada  guardar  en  Real 
Resolución  de  16  de  Di¬ 
ciembre  de  1756,  repe¬ 
tida  en  Bando  de  la  Sa¬ 
la  de  Señores  Alcaldes 
de  14  de  Mayo  de  1763. 

172  ■  De  un  reo  de  hor¬ 
ca.  En  el  año  de  1650, 
al  tiempo  de  poner  en 
la  horca  un  reo  ,  que 
por  ladrón  estaba  conde¬ 
nado  á  ella  ,  se  que’orá- 
ron  los  Cordeles ,  y  ca¬ 
yó  vivo  en  tierra  junta¬ 
mente  con  el  executor  de 
la  Justicia :  á.  este  tiem¬ 
po  muchas  personas  Ecle¬ 
siásticas  y  Religiosas  Ie- 
vantáron  la  voz  dicien¬ 
do  :  Iglesia ,  Iglesia.  Los 


Alguaciles ,  y  Ministros 
asegúráron  al  reo ;  y  vol¬ 
viéndole  á  la  cárcel ,  tü- 
viéron  aviso  del  Señor 
Gobernador  de  la  Sala 
para  que  se  executase  la 
Sentencia  aunque  fuera 
en  la  cárcel  ,  y  se  le  pu¬ 
siera  después  en  la  hor¬ 
ca.  Pero  no  consta  si  tu¬ 
vo  efecto  la  segunda  exe- 
cucion. 

173  De  un  reo  en  Ca¬ 
pilla.  En  el  año  de  1671, 
por  la  Sala  de  Señores 
Alcaldes  de  esta  Córtese 
condenó  cierto  reo  á  úl¬ 
timo  suplicio;  y  puesto 
en  la  Capilla  ,  pretendió 
se  le  permitiera  hacer 
cierta  declaración  ante 
Escribano  ,  y  dos  testi¬ 
gos  :  y  por  Decreto  del 
Consejo  de  12  de  Febre¬ 
ro  del  mismo  año  se  re¬ 
solvió,  que  no  era  tiem¬ 
po  de  que  hiciera  decla¬ 
ración  alguna ;  y  se  les 
diera  así  á  entender  á  los 
Religiosos  que  le  asis¬ 
tían. 

174  De  un  Monitorio 
de  Roma.  En  30  de  Ene¬ 
ro  de  1768  se  fixó  en 
la  Corte  del  Papa  nues¬ 
tro  Santísimo  Padre  Cie¬ 
rnen- 
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mente  XIII.  un  Breve  ó  mero  se  vean  originales 


Monitorio  contra  el  Mi 
nisterio  de  Parma  ,  sus 
Regalías  y  Derechos,  fun¬ 
dado  principalmente  en 
las  censuras  llamadas  in 
Corría  Domini  ,  con  las 
que  le  conminaba:  y  co¬ 
mo  se  hallan  suplicadas, 
y  reclamadas  en  los  Es¬ 
tados  Católicos  en  todas 
aquellas  partes  que  ofen¬ 
den  la  Soberanía  ,  la  Ju¬ 
risdicción  de  ios  Tribu¬ 
nales,  y  Magistrados  Rea¬ 
les  ,  se  mandaron  recoger 
en  estos  Reynos  por  Real 
Provisión  de  los  Señores 
del  Consejo  de  S.  M.  de 
16  de  Marzo  del  mismo 
año  de  1768  ,  y  todos 
los  exemplares  impresos 
«.manuscritos  que  de  ellas 
hubiese  ;  y  los  de  otros 
qualesquier  papeles.  Le¬ 
tras,  ó  Despachos  de  la 
Corte  Romana  ,  que  en 
adelante  vinieren  á  Es¬ 
paña  y  puedan  ofender 
as  Regalías  ,  ó  quales- 
qurer  providencias  del 
Gobierno  ,  y  demas  que 
sean  contra  la  pública 
tranquilidad  :  v  Que  no 
se  permita  su  publicación, 
o  impresión ,  sin  que  pri- 


en  el  Consejo ,  pena  de 
muerte  á  los  Notarios  y 
Procuradores  que  contra¬ 
viniesen  ,  y  las  que  es¬ 
tablece  Ja  Ley  25.  tit.  3. 
lib.  1.  de  la  Recopilación, 
que  se  insertó  en  dicha 
Real  Provisión ,  y  con¬ 
tiene  la  expresada  pena 
de  muerte ,  impuesta  por 
el  Señor  Emperador  Car¬ 
los  V.,  y  la  Señora  Rey- 
na.  Doña  Juana  en  Ma¬ 
drid  ,  año  de  1 543  ,  pro¬ 
mulgada  por  Pragmática. 
Quien  leyese  una,  y  otra, 
no  podrá  dudar  el  nin¬ 
gún  efecto  de  estas  Cen¬ 
suras  ,  porque  la  Bula  es¬ 
tá  suplicada  ,  como  se 
expuso  en  el  tomo  .2,  cap. 
6.  §.  2.  húm.  58.  pp.  ‘y 
100.  lo  declara  la  men¬ 
cionada  Real  Provisión  de 
16  de  Marzo  de  1768,  y 
Ja  Cédula  que  júntamen- 
te  con  ella  se  publicó  ,  y 
remitió  á  todos  los  Pre¬ 
lados  Diocesanos,  y  Jus- 
ticias  de  estos  Reyncs  en 
el  propio  día,  y  COn  }■• 
misma  fecha ,  en  veinte 
y  quatro  capítulos  ,  que 
cada  uno  de  por  sí  prué¬ 
balo  habérsele  dadó  pa-. 

so 
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so  en  ningún  tiempo,  por  de  la  Novísima  Recopi- 
los  exemplares  en  que  se  lacion  ,  que  se  imprimió 
había  intentado  ,  desde  en  el  año  de  174S  i 
que  en  ella  se  añadiéron  Auto  6.  tit.  8.  lib.  1.  des¬ 
contra  su  primera  for-  de  el  fol.  41  »  59  e* 

macion  las  cláusulas  que  mismo  Nuncio  las  man- 


contienen  el  perjuicio  in¬ 
dicado  de  la  potestad 
Civil ,  Regalías  del  So¬ 
berano  ,  y  Autoridad  de 
su  Gobierno. 

17$  De  la  Nunciatu¬ 
ra,  Con  fecha  de  8.  de 
Octubre  de  1640,  se  dié- 
ron  al  Público  las  Orde  - 
nanzas  ,  por  donde  se  de¬ 
be  gobernar  el  Tribunal 
de  la  Nunciatura  sobre 
todas  las  materias  ,  asi 
de  Gracia  ,  como  de  Jus¬ 
ticia  ,  con  los  Aranceles, 
y  obligaciones  de  sus  De¬ 
pendientes  ,  y  el  Concor¬ 
dato  ajustado  con  Don 
César  Fachineti  ,  Arzo¬ 
bispo  de  Damiata ,  sien¬ 
do  Nuncio  en  estos  Rey  - 
nos  de  España:  las  qua- 
les ,  con  lo  demas  ex¬ 
presado  ,  se  mandáron 
guardar  por  el  Consejo 
pleno  en  su  Auto  de  9 
de  Octubre  del  mismo 
año  de  1640,  se  colocá- 
ron  en  el  Cuerpo  del  De¬ 
recho  Real ,  en  el  tomo  3» 


dó  imprimir,  y  enviar  a 
cada  Ordinario  un  exem- 
plar,  ó  Copia  autoriza¬ 
da  ;  y  con  efecto  se  im- 
primiéron  en  treinta  y 
cinco  capítulos  ,  de  los 
quales  en  el  veinte  y  dos, 
que  trata  de  los  Despa¬ 
chos  en  materias  de  Gra¬ 
cia  ,  dividido  en  otros 
veinte  y  dos  puntos ,  se 
declara: 

x  76  Que  Mon-Señor 
Nuncio  no  puede  inter¬ 
pretar  ,  ni  conmutar  las 
últimas  voluntades,  sino 
es  en  el  modo  que  per¬ 
mite  el  Santo  Concilio  de 
Trento: 

177  Ni  dispensar  so¬ 
bre  la  incompatibilidad  de 
los  Beneficios ,  sino  al  te¬ 
nor  de  las  facultades  es¬ 
critas  ,  y  del  mismo  San¬ 
to  Concilio: 

178  Ni  admitir  com¬ 
posiciones  sobre  los  fru¬ 
tos  mal  percibidos ,  para 
aquellos  que  han  dexado  dv 
rezar  los  Oficios  Divinos. 

Ni 
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rJ5,:jNÍ_.dis?ei?sar.en  vec'nos,  y  en  los  de  Se¬ 
de  vacante ,  con  atención 
á  ia  necesidad ,  y  cali' 
dad  de  Ja  Iglesia  ,  y  so¬ 
lo  quatro  ó  cinco  Reve¬ 
rendas  para  cada  Obis¬ 
pado  ,  salvo  en  los  casos 
que  sucedieren  en  el  de 
Sede  vacante  de  Provi¬ 
siones  de  Beneficios  Cura- 
dos ,  y  otros  Arctadosx 

186  Ni  dispensar  en 
las  amonestaciones ,  que 
según  el  Concilio  han  de 
preceder  para  contraer 
matrimonios: 

187  Ni  conceder  Ora¬ 
torios  sino  es  á  Señores 
de  Títulos  calificados  ,  y 
Consejeros  de  S.  M.  y 
en  casos  de  necesidad ,  y 
de  gratis : 

183  Ni  dar  á  los  Re¬ 
gulares  Títulos  de  Gra¬ 
dos  ,  ni  suplementos  de 
hábito  ,  habitación  para 
votar ,  ni  para  ser  re¬ 
elegidos  ,  sino  es  quando 
por  alguna  conveniencia 
se  hiciere  ,  ó  propusiere 
á  instancia  de  S.  M. 

189  Ni  dispensar  á 


ia  Residencia  de  los  Be¬ 
neficios  Curados  ,  ó  de 
aquellos  que  la  requie¬ 
ren :  ni  indultar  lites ,  ni 
delitos: 

180  Ni  admitir  Ins¬ 
tituciones  ,  ni  permutas 
de  Beneficios  sino  es  con¬ 
forme  al  Tridentino: 

181  Ni  resignaciones 
de  Beneficios  ad  favorem 
alicujus: 

182  Ni  dar  licencias 
de  oir  Confesiones  ,  ni 
de  predicar: 

183  Ni  concederlas 
para  enagenar  ,  ni  per¬ 
mutar  bienes  Eclesiásti¬ 
cos,  sino  es  por  la  su¬ 
ma  expresada  en  las  fa¬ 
cultades  escritas: 

184  Ni  puede  conce¬ 
der  extra  témpora  sino  es 
para  los  Avetados’. 

185  Ni  dar  facultad 
para  recibir  Ordenes  ,  si¬ 
no  es  conforme  al  Santo 
Concillo ,  y  solo  en  ca¬ 
so  de  Sede  vacante  ,  ó 
en  el  de  injusta  peniten¬ 
cia  o  injusto  impedimen¬ 
to  del  Ordinario,  oyén¬ 
dole  primero  Sobre  ello- 
y  en  estos  la  han  de  co¬ 
meter  á  los  Obispos  mas 

Tom.  III, 


dichos  Regulares  las  pe 
ñas,  ó  penitencias  que  Je; 
estuviesen  impuestas  poi 
sus  Superiores ,  ni  sobre 

Ff 
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sus  Constituciones: 

190  Ni  entrometerse 
en  su  gobierno  económi¬ 
co  ,  Disciplina  Regular, 
y  obediencia  debida  á 
sus  Superiores  ;  salvo  en 
caso  que  se  hubiese  pro¬ 
cedido  contra  ellos  pro- 
cessu  compilato  ,  y  no 
siendo  por  via  de  Visi¬ 
ta ,  ni  per  modum  corree  - 
tionis ;  y  guardando  en 
esto  y  lo  demas  la  forma 
del  Concilio: 

191  Ni  dar  á  los  Re¬ 
gulares  Legos  licencia  de 
poder  ser  promovidos  á 
los  Ordenes  Sagrados: 

192  Ni  conceder  in¬ 
dultos  á  los  expresados  Re¬ 
gulares  para  que  puedan 
gozar  de  Réditos  anuos: 

193  Ni  dispensacio¬ 
nes  para  comer  carne  en 
los  dias  prohibidos  por 
sus  Reglas  y  Constitu¬ 
ciones: 

194  Ni  licencia  de 
celebrar  á  sus  expulsos: 

195  Ni  para  que  nin¬ 
gún  Regular  pueda  estar 
extra  Claustra ,  en  casas 
de  sus  Padres  ,  ó  parien¬ 
tes  ,  retento  habitu. 

ig5  Ni  puede  dar  nin¬ 
gún  género  de  absolución 


de  juramento  ,  ó  relaxa- 
cion  de  él  ,  de  para  efecto 
de  que  no  se  guarden  las 
Constituciones: 

197  Ni  conceder  re* 
duccion  de  Misas. 

198  Y  en  estos  pro¬ 
pios  términos  ,  de  orden 
del  Consejo  se  reimpri¬ 
mieron  las  dichas  Orde¬ 
nanzas  ,  Arancel ,  y  Con¬ 
cordia  en  el  año  de  17 67, 
publicáron ,  y  remitiéron 
á  los  Prelados  Eclesiás¬ 
ticos  y  Regulares  para 
su  observancia  ,  con  in¬ 
serción  á  la  letra  del  Breve 
de  la  Santidad  de  nuestro 
Santísimo  Padre  Clemen¬ 
te  XIII.  que  contiene  las 
facultades  del  Nuncio  pa¬ 
ra  estos  Rey  nos,  conce¬ 
didas  al  Reverendo  Ar¬ 
zobispo  de  Nicea,  que  mu¬ 
rió  en  primeros  del  año 
de  1768  ,  con  el  Auto 
del  Supremo  Consejo,  en 
que  se  las  dio  uso  :  y 
una  Carta  Orden  Instruc¬ 
ción  declaratoria ,  que  al 
mismo  tiempo  les  fué  co¬ 
municada  por  el  Secretario 
de  S.  M.  y  de  Cámara  de 
Gobierno  “mas  antiguo, 
que  cada  cosa,  una  á  con¬ 
tinuación  de  otra,  dice  así. 

BRE- 
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BREVE  DE  LA  SANTIDAD 
de  Clemente  xiji. 

¿41  Venerable  Hermano  César  Albérico  ,  Arzobis¬ 
po  de  Nieta  Nuncio  nuestro ,  y  de  la  Silla  Apos¬ 
tólica  ,  con  facultad  de  Legado  á  L atere ,  á  nues¬ 
tro  muy  amado  en  Cbristo  hijo  Cárlos ,  Rey  Ca¬ 
tólico  de  las  Españas ,  y  á  los  Rey  nos  de  las  Es- 
panas. 


CLEMENTE  PAPA  XIII 


r99  I*  T  Venerable  Her- 
V  mano  ,  3a- 
,Iud,  y  la  Bendición  Apos¬ 
tólica.  Es  conveniente  al 
jPontífice  Romano  favo¬ 
recer  colmadamente  con 
,los  Privilegios  Apostóli¬ 
cos  ,  en  quanto  le  per- 
,mite  la  razón  del  tiem- 
♦P°  »  J  lugares  ,  á  sus 
^Nuncios  en  los  Paises  re- 
,motos  ,  á  fin  de  que  au¬ 
torizados  con  ellos ,  pue¬ 
dan  en  el  exercicio  de 
,su  cargo  franquear  li- 
,bremente  la  benignidad 
»de  esta  Santa  Silla,  pa- 
con  sus  hijos  ,  y  de¬ 
votos  ,  quando  llegue  el 
, caso.  Y  concurriendo  en 
,t>  una  singular  fidelidad, 

, doctrina  ,  industria ,  pro¬ 


bidad  ,  y  práctica  en  las 
, cosas  que  se  han  de  exe- 
,cutar ,  y  otras  insignes 
,virtudes  ,  te  hemos  nom¬ 
brado  Nuncio  nuestro, 
♦y  de  la  Silla  Apostólica 
,á  nuestro  muy  amado 
,en  Christo  hijo  Cárlos, 
,Rey  Católico  de  las  Es- 
, pañas ,  á  todos  losRey- 
.nos  de  España  ,  y  todas 
,sus  Provincias  ,  Principi¬ 
aos,  Ciudades  ,  y  Luga¬ 
res  de  qualquiera  mane¬ 
ta  sujetos  á  dicho  Rey 
,Cárlos  ,  con  facultad  de 
, Legado  a  Latere  \  no  du¬ 
dando  ,  que  ,  instruido 
, de  nuestros  mandatos,  y 
Consejos  ,  cuidarás  con 
,el  mayor  esfuerzo  de  los 
, negocios  de  la  Santa  Igle- 

2  ,sia 


< 


228  Capítulo  III. 


,sla  Romana ,  de  la  Fe 
,Católica ,  y  nuestros,  pa- 
,ra  la  utilidad  de  toda  la 
,República  Ghristiana:  pe- 
,ro  para  que  también  con 
,tu  cuidado  se  a  tienda  á 
,la  utilidad  y  estado  de 
,esos  Reynos  ,  Vasallos, 
,y  Lugares  de  ellos  ,  he- 
,mos  juzgado  hacer  es¬ 
peciales  favores  á  este 
,tu  cargo  ,  para  que  tú, 
^autorizado  con  ellos, uses 
,allí  moderada  y  pruden¬ 
temente  ,  según  la  cien¬ 
cia  que  Dios  te  ha  da¬ 
do  ,  quando  vieses  con¬ 
venir  á  la  gloria  de  Dios, 
,consuelo  ,  y  edificación 
,de  ios  Pueblos  ,  y  deco¬ 
ro  de  la  dicha  Silla.  Por 
, tanto  ,  para  que  tú  pue¬ 
das  atender  oportunamen¬ 
te  á  las  Personas  de  los 
,dichos  Reynos,  Provin¬ 
cias  ,  Ciudades  ,  Domi¬ 
nios  y  Lugares,  y  mos¬ 
trarte  útil  y  benigno  pa¬ 
ta  con  ellas,  no  dero¬ 
gando  los  Decretos  del 
, Sacro  Concilio  Triden- 
,tino  con  la  autoridad 
, Apostólica  ;  por  el  tenor 
,de  las  presentes  te  da- 
,mos  ,  y  concedemos  ple¬ 
pa  y  libre  licencia,  fa¬ 


cultad  ,  y  autoridad  du- 
,rante  esta  Legación ,  y 
,dentro  de  sus  términos, 
,y  solo  para  con  sus  per- 
tonas  ,  y  lugares  allí 
,exístentes. 

200  II.  ,Para  visitar 
,con  la  Autoridad  Apos¬ 
tólica  ,  según  los  Cáno- 
,nes  y  Decretos  del  Con¬ 
cilio  de  Trento  ,  siem¬ 
pre  que  te  pareciere,  por 
,tí ,  ú  otro ,  ú  otros  va- 
pones  buenos ,  é idóneos, 
,las  Iglesias  Patriarcales, 

, Metropolitanas  ,  y  otras 
,Catedrales ,  Colegiatas  y 
parroquiales  ,  y  los  Mo- 
pasterios  ,  así  de  hom- 
,bres ,  como  de  mugeres, 
Prioratos ,  Preposituras, 
,y  Lugares  Seculares ,  y 
,Regulares  de  qualesquie- 
,ra  Ordenes,  aunque  Men¬ 
dicantes,  como  también 
,los  Hospitales  ,  aunque 
,sean  exéntos  ,  sujetos  in¬ 
mediatamente  á  dicha 
,Silla  ,  y  autorizados  con 
ptro  qualquier  Privile¬ 
gio  ,  y  sus  Capítulos,  y 
,Canonicatos,  Universida¬ 
des  ,  Colegios  ,  y  Per- 
tonas  ,  así  Seculares,  co¬ 
mo  Regulares  ,  aunque 
exentos  ,  y  stijetos  ,  co- 
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roo  se  ha  dicho.  cualesquiera  abusos,  res- 

201  UI.  ,Y  para  ave-  ,tituir  y  reintegrar  per 
,riguar  cuidadosamente  el  ,los  modos  congruentes 
, estado  ,  foima  ,  reglas,  , las  reglas,  instituto,  ob- 


,mstitutos,  régimen  ,  es¬ 
tatutos,  costumbres,  vi- 
ba  ,  ritos ,  usos  ,  y  dis¬ 
ciplina  ,  así  junta  ,  co- 
,moseparada mente,  y  tan¬ 
to  en  la  cabeza  ,  como 
,en  los  miembros. 

202  IV.  , Asimismo 
,para  reformar,  mudar, 
Corregir  ,  y  componer 
,de  nuevo  ,  sin  separar¬ 
te  de  la  Doctrina  Evan¬ 
gélica  y  Apostólica  ,  De¬ 
cretos  de  los  Sagrados 
,Cánones,  y  Concilios  Ge¬ 
nerales  ,  y  Tradiciones, 
,é  Institutos  de  los  San¬ 
tos  Padres ,  y  según  la 
Ccasion  ,  y  qualidad  de 
¿las  cosas  lo  pidiere  ,  qua- 
,lesquiera  cosas  que  co¬ 
nocieres  necesitar  de 
tnuíacicn  ,  corrección, 
emienda  ,  revocación ,  é 
¿íntegra  restitución ,  con- 
¿firmar  ,  publicar  ,  y 
,hacer  que  se  executen 
,las  cosas  compuestas, 
,que  no  repugnen  á  los 
^Sagrados  Cánones  ,  y 
,Decretos  del  mismo  Con¬ 
cilio  de  Trento,  quitar 


,servancias  ,  y  Discipli¬ 
na  Eclesiástica  ,  don- 
,de  quiera  que  ellas  ha- 
,yan  decaido  ;  proponer, 
,y  mandar,  que  se  ob- 
,serven  los  Decretos  de 
,dicho  Concilio  de  Tren¬ 
to  ,  donde  todavía  no 
,esten  introducidos. 

203  V*  ,Para  ave- 
,riguar  cuidadosamente. 
Corregir,  emendar,  es¬ 
trechar,  y  castigar  las 
,referidas  personas  ,  así 
^Seculares  ,  como  Re¬ 
gúlales  ,  aunque  sean 
, exentas  ,  y  privilegia¬ 
bas  ,  que  vivan  mal ,  y 
,relaxadamente  ,  y  se  des¬ 
vien  de  sus  institutos, 
,ó  por  otra  parte  de 
Cualquiera  manera  sean 
,ddinqüentes  ,  y  para 
,reducirlas  al  modo  de¬ 
bido  y  honesto  de  vida 
,segun  la  Justicia  per¬ 
suada  ,  y  el  orden  razo¬ 
nable  dicte  ;  y  hacer 
,que  se  observe  perpetua¬ 
mente  todo  quanto  des¬ 
be  entonces  establecie¬ 
ses  ,  y  ordenares. 

,!guaL 
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204  VI.  , Igualmente 
para  averiguar  y  proce¬ 
der  contra  los  desobe¬ 
dientes,  falsarios,  y  tam- 
,bien  contra  los  usureros, 
,raptores,  incendiarios,  y 
, otros  qualesquiera  cri¬ 
minosos  y  delinqüentes, 
,aunque  sean  exentos  , y 
,contra  los  encubridores, 
,y  acogedores  de  ellos, 
de  qualquiera  dignidad, 
, orden ,  y  condición  que 
,sean,  por  via  de  acusa¬ 
ción,  denuncia  ,  ó  de  ofi¬ 
cio,  aunque  sumaria  ,  y 
, simplemente ,  y  de  pla¬ 
co  ,  y  sin  estrépito  ,  y 
, figura  de  juicio  ,  y  cas¬ 
tigar  á  los  reos  según 
, piden  los  establecimien¬ 
tos  canónicos,  y  por  otra 
, parte  te  pareciere  con- 
, venir. 

205  VII. , Además  pa¬ 
ta  proceder ,  y  conclu¬ 
sas  debidamente  según 
,fuere  de  justicia ,  deter¬ 
minar  las  Causas  de  di¬ 
chos  Crímenes  ,  y  otras 
Cualesquiera  Criminales, 

, meras  ,  y  mistas  ,  ecle¬ 
siásticas  ,  y  profanas  ,  y 
otras  pertenecientes  de 
qualquier  modo  al  Fue¬ 
ro  Eclesiástico  (excep¬ 


to  las  Causas  en  prime- 
,ra  instancia  ,  sino  es  que 
,necesiten  reparo  de  gra- 
,vámen  irreparable  ó  que 
,tenga  fuerza  de  senten¬ 
cia  difinitiva )  así  por 
,via  de  recurso  ,  y  simple 
,querella,  como  en  fuer- 
,za  de  qualesquiera  ape¬ 
laciones  interpuestas ,  y 
,que  se  interpusieren  ,  du- 
,rante  dicha  Legación  de 
Cualesquiera  Jueces  Or¬ 
dinarios  ,  y  también  de 
,los  Delegados  de  la  di¬ 
cha  Silla  ,  y  de  otra 
, manera  en  adelante  ,  de 
Cualquier  modo  devuel¬ 
tas  ,  movidas  ,  y  que  se 
, movieren  ,  con  todas  sus 
,:ncidencias,  emergencias, 
dependencias  ,  anexida¬ 
des,  y  conexidades,  tam- 
,bien  sumaria  ,  y  sim¬ 
plemente  ,  de  plano  ,  y 
,sin  estrépito  ,  y  figura 
,de  juicio  ,  reconocida  so¬ 
ta  la  verdad  del  hecho, 
,y  observados  los  térmi¬ 
cos  substanciales  en  un 
,solo  contexto  ,  ó  tam- 
,bien  señalando  término 
,á  tu  arbitrio  en  lugar  de 
, ellos;  y  para  este  efec¬ 
to  ,  y  de  los  demas  que 
,acoatezcan  citar,  y  amo- 
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,nestar  á  qualesquiera, 
,aunque  sea  por  edicto 
público  ,  constando  pii- 
,mero  también  sumaria, 
,y  extrajudicialmante  no 
ter  segura  la  entrada  ;  é 
^inhibir  igualmente  á  qua- 
,lesquiera  Jueces ,  y  á  las 
,demas  personas  quando, 
•>Y  quantas  veces  fuere  ne¬ 
cesario  ,  también  por  se¬ 
mejante  edicto ,  é  igual. 
,mente  baxo  de  Censu- 
,ras,  y  penas  Eclesiásti- 

'  V  ’  **v  1 

,cas  ,  y  pecuniarias  que 
,se  hayan  de  moderar ,  y 
, aplicar  á  tu  arbitrio ,  ó  ■ 
^de  tus  Delegados  ,  de< 
’Clarar  que  qualesquiera 
, desobedientes  han  incur¬ 
rido  en  dichas  Censuras, 

?y  penas;  y  agravarlas 
repetidas  veces  ,  é  im¬ 
petrar  el  auxilio  del  Bra¬ 
co  Secuiar  ,  ó  delegar 
ílas  mismas  causas,  para 
*que  igualmente  sean  oi  • 
,das  ,  y  determinadas  á 
Ctra  ,  ¿  otras  personas 
moneas ,  constituidas  en 
^dignidad  Eclesiástica,  en 
, el  modo,  y  forma  refe¬ 
ridos  ,  y  con  semejante 
,o  limitada  facultad  ,  (no 
,siendo  en  la  dicha  pri¬ 
mera  instancia  ,  como 
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,se  ha  expresado)  resti¬ 
tuir  in  integrum ,  según 
,fuere  de  derecho,  á  qua- 
,lesquier  personas  contra 
, sentencias ,  cosas  juzga¬ 
bas  y  qualesquiera  con¬ 
tratos  ,  relaxar  á  quales- 
, quiera  los  juramentos,  á 
, efecto  de  litigar  sola¬ 
mente. 

206  VIII.  ,Para  ab¬ 
solver  á  qualesquiera  de 
, qualesquiera  Censuras,  y 
penas  simplemente  ,  ó  á 
, cautela  ,  pero  después 
,que  hayan  satisfecho  con¬ 
gruamente  ,  como  deben, 
,a>¡  á  las  Partes  ,  como 
,á  los  Jueces ;  asimismo 
para  absolver  en  ambos 
,r  ueros  á  qualesquiera  que 
,recurran  á  tí,  que  ga„ 
,yan  cometido  homicidio 
(pero  no  voluntario  )  co¬ 
mo  también  reato  de  per¬ 
duro  de  qualquiera  ma- 
,nera  ,  y  los  que  hayan 
, asistido  á  guerras ,  y  ade¬ 
más  á  aquellos  que  ha - 
,yan  cometido  adulterio 
, incesto  ,  fornicación  ,  y 
cualquier  otro  pecado 
, carnal ;  y  también  á  los 
,usureros  (hecha  la  res¬ 
titución  de  las  usuras)  si 
te  lo  pidieren  humilde- 
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puente ,  de  las  Sentón-  ,t°í  y  así  estos  como  otros 
,cias  de  Excomunión  ,  y  , ministrar  en  el  ministe- 


, otras  Censuras  ,  y  penas 
, Eclesiásticas  ,  y  tempo¬ 
rales  ,  en  que  por  esta 
, razón  hayan  incurrido 
,de  qualquier  modo  ,  im¬ 
poniendo  á  cada  uno  la 
penitencia  saludable  á 
proporción  de  la  culpa,  y 
votras  que  de  derecho  se 
,hayan  de  imponer,  y  dis¬ 
pensar  con  ellos  ,  y  con 
,qualesquiera  otros  Cléri¬ 
gos  ,  y  personas  ,  sobre 
,qualquíera  irregularidad, 
, contraida  ,  de  qualquier 
,modo  por  ellos  (  pero  no 
por  causa  de  homicidio 
,voluntario,  simonía  Real, 
,heregía,  lesa  Magestad,  ó 
, bigamia ,  ó  indebida  per¬ 
cepción  de  frutos  Ecle¬ 
siásticos  )  aunque  los  di- 
,chos  ,  así  ligados  con  es- 
,tas  Censuras  hayan  cele¬ 
brado  Misas,  y  otros  Ofi¬ 
cios  Divinos ;  pero  no  en 
, menosprecio  de  las  lla¬ 
mes  ,  ó  de  otra  manera 
,se  hayan  mezclado  en 
,tas  cosas  divinas:  de  suer¬ 
te  ,  que  los  no  promovi¬ 
dos  todavía  puedan  re¬ 
cibir  los  Sagrados  Orde- 
,nes  ,  y  el  del  Presbitera¬ 


do  del  Altar  en  los  re¬ 
cibidos  ,  obtener  quales- 
, quiera  Beneficios  Ecle¬ 
siásticos  con  Cura,  qua- 
,lificados  de  qualquiera 
, manera ,  y  retenerlos  li- 
,bre ,  y  lícitamente  ,  y  los 
,que  de  otra  manera  han 
, obtenido  canónicamente, 
,de  los  quales  no  haya 
percibido  frutos  algunos 
indebidamente  ,  con  tal 
,que  no  sean  muchos  Be- 
,neficios  juntos  ;  sino  los 
,que  se  permiten  por  el 
, Concilio  de  Trento. 

207  IX.  ,Y  también 
,para  dar  licencia  á  qua- 
,lesquiera  constituidos  en 
,edad  legítima,  y  por  otra 
parte  idóneos  para  ello, 
,que  quieran  ordenarse 
,de  Sacerdotes ,  que  ten¬ 
gan  Beneficio  competen¬ 
te  ,  y  de  tal  manera  se 
pallaren  precisados,  por 
, razón  de  los  Beneficios 
,que  obtienen  ,  que  si  es¬ 
perasen  los  tiempos  es¬ 
tablecidos  por  derecho, 
, los  Beneficios  vacarán  por 
,la  no  promoción  ,  pue¬ 
dan  ser  promovidos  á  tí¬ 
tulo  de  estos  Beneficios 


Tjz  los  Jueces  Ordinarios. 

4  t°das  las  Sagradas_Or-  ,sea  tal  el  defecto /qu 
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,denes ,  y  á  la  del  Pres¬ 
biterato  por  su  Obispo 
perseverante  en  la  yer¬ 
bad  de  la  Fe  ,  y  obe¬ 
diencia  á  la  Silla  Apos¬ 
tólica  ,  ó  de  su  licencia 
tpor  otro  qualquier  Obis¬ 
po  Católico  que  quiera, 
,el  qual  tenga  la  gracia, 
¡Y.  comunión  de  la  dicha 
billa  ,  resida  fuera  de  la 
«Curia  Romana,  y  en  Dió¬ 
cesis  propia  en  tres  Do- 
«mingos  ,  ú  otros  dias  de 
«fiesta ,  que  se  acostum¬ 
bran  guardar  de  precep- 
«to  de  la  Iglesia  (  pero  no 
«continuos ,  sino  siempre 
«interpolados  con  algún 
«espacio  de  tiempo ,  que 
«se  determine  á  arbitrio 

«del  mismo  Obispo)  aun - 

«que  sea  fuera  de  los  tiem. 
«pos  establecidos  para  es¬ 
to  por  el  derecho ;  y 
«promovidos  ,  ministrar 
«también  el  ministerio  del 
«Altar. 

2°8  X.  ,Y  para  dis¬ 
pensar  con  los  que  pa¬ 
decen  defecto  corporal, 
«con  tal  que  no  sea  tan¬ 
ta  la  deformidad  ,  qUe 
«pueda  ocasionar  escán- 
«dalo  en  el  Pueblo  ,  ó  no 
Tom.  III. 
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«cause  impedimento  en  el 
«exercicio  de  los  Oficios 
«Divinos  ,  para  que  igual - 
«mente  puedan  ser  pro- 
, movidos  á  todas  las  Or- 
«nes  Sagradas  ,  y  á  la  del 
«Presbiterato  ,  y  obtener 
cualesquiera  Beneficios 
«Eclesiásticos  sin  Cura, 
«aunque  sean  Canonicatos, 
,y  Prebendas  en  Iglesias 
, Catedrales  ,  aunque  Me- 
«tropolitanas ,  ó  Colegía- 
«tas  ,  si  por  otra  parte  se 
«le  confieren  canonica- 
«mente  ,  ó  son  presenta¬ 
bas  ,  elegidos  ,  ó  admi- 
«tidos  á  ellos  ,  y  retener- 
«los ,  con  tal  que  no  sean 
«muchos  juntos ,  sino  los 
«permitidos  por  el  Conci- 
•lio  de  Trento. 

2 °9  XI.  ,Y  para  dis- 
, pensar  sobre  qualquier 
«impedimento  de  pública 
«honestidad  de  justicia, 
«donde  solo  hayan  inter- 
, venido  esponsales  ,  para 
,que  puedan  libre  ,  y  líci¬ 
tamente  contraer  matri- 
«monio  entre  si ,  y  solem¬ 
nizarle  in  facie  Ecclesia?, 

,y  permanecer  en  él ,  des¬ 
pués  que  esté  contraido- 
,é  igualmente  con  aque¬ 
jé»  «llos, 
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,1  los ,  que  no  obstante  es- 
,te  impedimento  lo  hayan 
,ya  contraido  debidamen  • 
,te  ,  aunque  lo  hayan  con¬ 
sumado  por  cópula  car- 
,nal  ,  y  hayan  tenido  su¬ 
cesión  de  él ,  absolvién¬ 
dolos  del  reato  del  in¬ 
cesto  ,  y  también  de  las 
,Censuras  Eclesiásticas , 
,para  que  puedan  libre,  y 
lícitamente  contraer  ma¬ 
trimonio  de  nuevo  entre 
,si  ,  y  solemnizarlo  ,  co- 
,mo  se  ha  dicho  ,  y  per¬ 
manecer  en  él ,  con  tal 
,que  por  esto  no  hayan  pa¬ 
decido  rapto  las  mugeres, 
,y  sentenciar ,  y  declarar 
,legítima  la  sucesión. 

210  XII.  ,Y  para  con¬ 
ceder  licencia  á  quales- 
, quiera  Personas  Eclesiás¬ 
ticas  ,  que  obtengan  Be- 
,neficios  Eclesiásticos,  Se¬ 
culares  ,  ó  Regulares  en 
,Título  ,  ó  Encomienda, 
,y  que  quieran  mejorar 
,ia  condición  de  ellos  ,  pa¬ 
ta  que  puedan  enagenar, 
C  permutar  los  bienes  rai- 
,ces  de  sus  Beneficios  en 
,enfiteusis  ,  hasta  la  ter¬ 
cera  generación,  baxo  de 
,un  Cánon  ,  ó  censo  anual 

pero  que  no  exceda  de 
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,tres  ducados)  en  eviden¬ 
te  utilidad  de  dichos  Be- 
,neficios  ;  y  también  para 
Confirmar  las  enagena- 
,ciones  ,  y  permutas  ya 
, hechas  con  suplemento 
también  de  los  defectos, 
,así  de  derecho  ,  como  de 
, hecho ;  pero  con  que  la 
,concesion  ,  ó  confirma¬ 
ción  ,  y  conocimiento  de 
,todo  este  negocio  se  co¬ 
leta  al  Ordinario  del 
,Obispado  ,  ó  su  Provi¬ 
sor  ,  y  al  que  obtenga 
,dignidad  en  la  Iglesia  Ca¬ 
tedral  ,  los  quales  proce¬ 
dan  juntamente. 

21 1  XIII.  , Además 
,para  conceder  quales- 
,quiera  letras  monitorias, 
,y  penales  en  la  forma 
,significavit ,  acostumbra¬ 
da  contra  los  malhecho- 
tes  ocultos  ,  é  ignorados, 
,y  para  descubrir  otros 
diferentes  sabedores,  pe¬ 
to  guardando  la  forma 
,del  Santo  Concilio  de 
,Trento  ,  y  de  la  Consti¬ 
tución  del  Papa  Pió  V. 
,(de  feliz  memoria  )  nues¬ 
tro  predecesor ,  promul¬ 
gada  sobre  esto  ,  y  publi¬ 
cada  en  la  Cancillería 
, Apostólica. 
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212  XIV.  ,Y  para  con-  ,este  número,  y  consor- 


1  ceder  a  qualesquiera  per¬ 
donas  Eclesiásticas  ( pero 
.no  que  obtengan  Iglesias 
, Parroquiales  )  que  pue¬ 
dan  oir  los  Derechos  Ci¬ 
viles  ,  y  estudiar  en  ellos 
, por  cinco  años,  y  exer- 
,cer  qualesquiera  actos 
escolásticos  ;  y  después 
,que  fuéron  hallados  idó¬ 
neos  en  ellos  ,  recibir  los 
.grados  acostumbrados. 

213  XV.  ,Y  á  fin  de 
^que  los  que  florecen  en 
, virtud ,  y  méritos  puedan 
,ser  honrados  por  tí  con 
»^jas  digno  titulo  para  re- 
,cibir ,  crear  ,  é  instituir, 
^durante  este  tu  encargo, 

, solos  doce  Notarios  nues¬ 
tros  ,  y  de  la  dicha  Silla, 
,los  que  juzgares  excelen- 
-  .1*-^  1  o  en  nobleza  ,  ó  en 
, grado  ,  y  en  doctrina,  y 
, costumbres  que  tengan 
ia  lo  ménos  el  carácter 
.Clerical ,  con  las  insí^ 

, mas  debidas ,  y  acostum¬ 
bradas,  recibiéndoles  pri- 

,mero  el  acostumbrado  ju- 
,ramento,y  la  profesión 
,oe  la  Fe  Católica  ,  según 
,!os  Artículos  propuestos 
,por  dicha  Silla  ,  y  agre-. 

, garlos  favorablemente  á 


,cio  de  los  demas  Nota- 
,rios  5  y  para  concederles, 
,c}ue  aunque  no  lleven  há- 
,bito  ,  y  roquete  ,  sin  em¬ 
bargo  gocen  de  todos, 
>y  qualesquiera  honores, 

, prerogativas  ,  y  favores 
, concedidos  á  nuestros  No- 
otarios  también  del  núme- 
,r»  de  los  participantes, 
,pero  no  de  las  facultades 
,de  legitimar  ,  crear  No- 
, tainos  ,  y  promover  á 
, grados ,  de  las  quales  de 
, ninguna  manera  puedan 
,usar  )  pero  sin  perjuicio 
,de  dichos  Notarios  del 
, número  de  los  participan¬ 
tes,  y  fuera  de  la  exén- 
.cion  abolida  por  el  Sa¬ 
ngrado  Concilio  de  Trento 
214  XVI.  finalmen¬ 
te  para  perdonar  miseri¬ 
cordiosamente  en  el  Se- 
,ñor  á  todos  los  Fíe¬ 
nles  Christianos  de  ambos 
, sexos,  que  verdaderamen- 
,te  arrepentidos,  habiendo 
.confesado,  visitaren  qua- 
,lesquiera  Iglesias  ,  ó  Ca- 
, pillas  Seculares  ,  ó  Re¬ 
culares  ,  en  un  dia  de 
,fiesta  solamente  ,  desde 
,las  primeras  hasta  las  se- 
,gundas  vísperas ,  y  ocaso 
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del  Sol  de  dicho  dia  de 


,fiesta  ,  y  pidieren  á  Dios 
por  la  unión  de  los  Prín¬ 
cipes  Christianos ,  y  por 
,1a  propagación  de  la  Fe 
, Católica  ,  el  dia  que  hi¬ 
cieren  esto  siete  años  ,  y 
,otras  tantas  quarentenas 
,(cotno  se  dirá)  de  las  pe- 
,nitencias  que  se  les  han 
,tmpuesto  ,  ó  justamente 
,se  Jes  debieran  imponer: 
,de  suerte  que  este  per¬ 
dón  se  conceda  solamen¬ 
te  una  vez  para  una  Igle¬ 
sia  ,  ó  Capilla. 

215  XVII.  ,Y  también 
,para  conmutar  en  otras 
,obras  de  piedad  quales- 
, quiera  votos  ,  exceptua¬ 
dos  solamente  los  votos 
,ultra marinos  de  visita  de 
,los  Templos  de  los  Apos¬ 
teles  ,  San  Pedro  ,  y  San 
,Pablo  de  Roma  ,  y  de 
5Santiago  en  Galicia,  y  los 
,de  Castidad  ,  y  Religión. 

216  XVII.  ,Para  con¬ 
ceder  facultad  á  quales- 
,quiera  personas  de  ambos 
, sexos  Eclesiásticas,  y  Se¬ 
culares  ,  que  aconteciere 
,llegar  á  sitios  que  con 
, autoridad  Apotólica  es- 
tan  baxo  de  entredicho 
.Eclesiástico ,  que  puedan 


,libre  ,  y  lícitamente  cele¬ 
brar  ,  y  hacer  celebrar 
,en  ellos  ,  cerradas  las 
, puertas  ,  sin  tocar  las 
,Campanas,  echando  fue- 
,ra  totalmente  los  exco¬ 
mulgados,  y  entredichos, 
,en  su  presencia  ,  y  de  sus 
domésticos ,  y  familiares, 
,con  tal  que  ellos  no  ha- 
,yan  dado  causa  al  entre¬ 
dicho  ,  ni  acontezca,  que 
,ellos  sean  entredichos  es¬ 
pecialmente. 

217  XIX.  ,Y  para  con¬ 
ceder  á  qualesquiera  per- 
tonas  de  ambos  sexos  que 
,quieran  visitar  al  Sepul¬ 
cro  del  Señor ,  que  pue¬ 
dan  ir  á  él ,  y  á  otros  lu¬ 
gares  pios  ultramarinos, 
,sin  incurrir  en  alguna 
,Censura  ,  ó  pena ,  con 
,tal  que  no  lleven  algu- 
,nas  cosas  prohibidas ,  y 
puedan  libre  y  lícitamen¬ 
te  usar  ,  y  comer  en  las 
,Quaresmas,  y  otros  tiem¬ 
pos  ,  y  dias  prohibidos, 
, huevos  ,  manteca  y  car¬ 
pes,  de  consejo  de  am¬ 
bos  Médicos  ,  y  secreta¬ 
mente  y  sin  escándalo 
,(  excepto  el  Viérnes  y  Sá¬ 
bado,  y  también  el  Miér¬ 
coles  de  las  quatro  Tem- 

d?o- 
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,poras ,  y  toda  la  Sema- 
,na  Santa  ,  en  quanto  á  la 
, comida  de  carnes  sola¬ 
mente  )  con  tal  que  uses 
, parcamente, y  con  mucha 
,reflexlon  de  esta  facultad. 

218  XX.  ,Y  á  fin  de 
tque  las  concesiones,  gra¬ 
mas  ,  y  Letras ,  que  en 
, virtud  de  las  presentes  se 
concedieren  por  tí ,  qui¬ 
etados  todos  los  obstácu¬ 
los  ,  surtan  su  efecto  pa¬ 
ca  absolver,  y 'declarar 
ipor  absueltas  á  quales- 
, quiera  personas,  solo  pa¬ 
ca  conseguir  el  efecto  de 
Codas  ,  y  cada  una  de 
*!as  cosas  referidas  ,  de 
Codas  ,  y  qualesquiera 
^Sentencias  de  Excomu¬ 
nión  ,  suspensión  y  entre- 
idicho  ,  y  otras  Censuras, 

■>Y  penas  Eclesiásticas  i 
.jure ,  vel  ab  homine  ,  por 
iqualquier  motivo  ó  cau- 
’sa  promulgadas, si  de  al- 
igun  modo  se  hallaren  in- 
cursas  en  algunas  ,  con 
Cal  que  no  hayan  perma¬ 
necido  un  año  en  ellas, 

21 9  XXL  ,Y  para  con¬ 
ceder  tus  veces  en  las  co¬ 
cas  referidas  en  todo,  ó 
,en  parte ,  delegar  Jueces 
, acompañados  ,  Comisa- 
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,rios  ,  y  executores  para 
,el  cumplimiento  y  ob¬ 
servancia  de  las  cosas  re¬ 
feridas  ,  y  de  tus  Letras. 

220  XXII.  ,Para  de¬ 
cretar  y  librar  manda¬ 
mientos,  prohibiciones, 

, monitorios  también  d 
,baxo  de  Censuras  ,  y  de¬ 
mas  penas  dichas ,  y  los 
,demas  remedios  bien  vis¬ 
cos  ,  y  no  obstante  ape¬ 
lación. 

22  r  XXIIÍ.  ,Y  para 
, hacer  determinar,  y  exe- 
,cutar  todas,  y  qtialesquie- 
,ra  otras  cosas  necesarias, 
,y  oportunas  de  qualquier 
,modo  en  lo  referido,  y 
, acerca  de  ello. 

222  XXIV.  , Deter¬ 
minando  ,  q-ue  puedas 
,usar  libre  y  lícitamente 
,de  todas  las  facultades  y 
, concesiones  ya  dichas, 

, también  con  las  deroga¬ 
ciones  ,  suspensiones ,  in¬ 
cultos  ,  y  otros  decretos 
-iK  cláusulas  irritantes  ,  ne- 
, cesarías  y  oportunas ,  y 

, acostumbradas  conceder 

,y  extender  en  las  Letras 
,  Apostólicas  ,  en  quales- 
, quiera  partes  ,  Rey  nos 
, Provincias  ,  Ciudades! 

, Tierras ,  y  Lugares  refe- 

,ri- 
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,ridos :  y  en  las  concesio¬ 
nes  ,  y  gracias ,  y  otras 
disposiciones  que  se  hi¬ 
cieren  por  tí  con  ja  au¬ 
toridad  de  las  presentes 
,y  de  tu  legación  ,  se  es¬ 
té  á  sola  til  narrativa, 
y  también  á  solas  las 
Concesiones  y  letras  ,  sin 
, intimación  ,  ó  exhibición 
,de  las  presentes ,  ó  fe 
,de  Notario  ,  ó  testigos, 
,n¡  se  requiera  para  ello 
,el  adminículo  de  otra 
, prueba  ,  y  que  así  y  no 
,de  otra  manera  se  deba 
juzgar ,  y  determinar  en 
qualquiera  causa  ó  ins¬ 
tancia  ,  por  qualesquie- 
’ra  Jueces  Ordinarios  ,  y 
’Delegados ,  aunque  sean 
^Auditores  de  las  Causas 
,del  Palacio  Apostólico, 
ly  Cardenales  de  la  San-, 
,ta  Iglesia  Romana,  qui-, 
,tando  á  ellos  ,  y  cada 
,uno  de  ellos  qualquiera 
/acuitad  de  juzgar  ,  ó  in¬ 
terpretar  de  otra  mane¬ 
ja  :  y  nulo  y  de  ningún 
..valor  lo  que  de  otra  suer¬ 
te  aconteciere  !  hacerse 
^tentadamente  por  algu- 
,no  sobre  estas  cosas ,  con 
,qualquiera  autoridad,  sa¬ 
biéndolo  ó  ignorándolo. 


223  XXV.  , No  obs¬ 
tante  las  Letras  del  Pa- 
,pa  Sixto  IV.  de  feliz  me- 
,moria  nuestro  predece- 
,sor  ,  en  las  quales  se  pre¬ 
viene  expresamente  en¬ 
tre  otras  cosas ,  que  los 
, Nuncios  de  dicha  Silla, 
, aunque  sea  con  facultad 
,de  Legado  á  Latere,  no 
, puedan  usar  de  las  fa¬ 
cultades  en  quanto  á  con¬ 
ceder  dispensas,  y  otras 
, gracias  ,  sin  que  sufra¬ 
guen  cosa  alguna  con  di¬ 
chas  Letras  qualesquie- 
,ra  cláusulas  puertas  en 
,las  Letras  de  estas  fa¬ 
cultades  ,  ni  tampoco  los 
,defectos ,  y  otras  cosas 
, dichas  ,  y  las  Constitu¬ 
ciones  del  Consejo  Late- 
,ranense  novísimamente 
Celebrado  del  determi- 
,nado  número  de  Nota- 
,rios ,  aunque  no  se  ha- 
,ya  llegado  á  él ,  que  por 
,esto  no  entendemos  de* 
, rogar  ,  y  las  de  otros 
Cualesquiera  Concilios 
,Universales  ,  Provincia¬ 
les  y  Sinodales ,  ni  las 
,del  Papa  Bonifacio  VIII- 
, igualmente  nuestro  pre¬ 
decesor  de  feliz  recor¬ 
dación  ,  de  una  dieta ,  y 

las 
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i  as  del  Concilio  General 
,de  dos ,  y  otras  Consti¬ 
tuciones  ,  y  Ordinacio- 
,nes  Apostólicas,  y  las 
, generales,  ó  especiales, 

, pronunciadas  en  los  Con¬ 
idios  Provinciales  y  Si¬ 
nodales  ,  y  las  reglas  de 
•>ia  Cancillería  Apostó¬ 
lica ,  sin  exceptuar  al, 
iguna ,  y  las  que  puedan 
>Sc  ña  la  da  mente  expresar¬ 
te,  ó  extenderse  en  qual- 
,quiera  cosa  ,  y  los  es- 
,ta tutos  y  costumbres  de 
^dichas  Iglesias  ,  y  Mo¬ 
nasterios,  Universidades, 
^Colegios  ,  Ciudades  ,  y 
, Lugares  ,  y  de  quales- 
,qtner  Ordenes,  aunque 
^corroborados  con  jura 
jmento  confirmación 

, Apostólica ,  ú  otra  j_ 

, quiera  -  firmeza  ,  aunque 
,aigu nás  personas  hayan 
prestado  ántes  juramen- 
’  °  *>  °  aconteciese  pres- 
tailo  en  lo  sucesivo  ,  de 

Oefrar  í  ’  7  ^  'm' 

petrel  Letras  Apostóli¬ 
cas  contra  ellos,  v  RO 
,usar  de  ellas  ’ 

v  „  haXan  ímPetrado  por 
,otro ,  u  otros  ,  ó  se  ha- 

,yan  concedido  por  otra 

»parte  de  qualquier  mar 
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,nera  ,  y  otros  qualesquie- 
’ra  privilegios,  é  indul- 
Apostólicos,  genera¬ 
os  •>  °  especiales  de  qua- 
Jesquier  Ordenes  ,  aun- 
,que  sea  Ja  Cisterciense, 
,y  Cluniacense  ,  que  pa¬ 
dezcan  obstar  de  ale  un 
,niodo  á  Jas  cosas  refe- 
^'das  ,  por  las  quales, 
,no  estando  expresadas,  ó 
, insertas  totalmente  en  las 
.presentes  ,  el  defecto  de 
,elias  se  pueda  inferir  ,  ó 
,diferir  en  qualquiera  ma- 
,nera ;  y  de  las  quales 
,con  todos  sus  tenores,  y- 
,de  qualquiera  parte  se 
ideba  hacer  especial  men- 
,cion  en  las  Letras  nues¬ 
tras  y  tuyas,  las  qua- 
’!es  en  quanto  á  e<-to  que¬ 
demos  que  de  ninguna 
,manera  sufraguen  á  per¬ 
dona  alguna. 

224  XXVí. , Todas  las 
’q;,aies  >  X  qualesquiera 

,0 1  ras  cosa  s  co  n  tr  a  rías  pue¬ 
das  derogar  quando  y 
,como  convenga  ,  segua 

’  a  neces>dad  de  la  cosa 
’X  el  caso  en  genera]  ó 
>en  especial  ,  y  así  jUiU 

to  como  sepa  rada  a]  env 
>te,  según-  'te  agradare 
jproveer  sobreestás  cosas 

Pe. 
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225  XXVII.  ,Pero  que-  , Silla ,  y  se  haga  ^spe 

rv  1  rvr»  \lAf  Aninn 
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,remos ,  que  los  Notarios, 
,que  se  crearen  por  tí 
,en  fuerza  de  las- presen¬ 
tes  ,  ántes  que  empiecen 
’á  gozar  del  exercicio  del 
,título  ,  insignias  ,  y  pri¬ 
vilegios  que  competen  á 
’tales  Notarios  ,  no  so¬ 
camente  esten  obligados 
A  hacer  en  tus  manos, 

’ó de  alguna  persona  cons¬ 
tituida  en  dignidad  Ecle¬ 
siástica  ,  la  profesión  de 
la  Fe  (como  se  ha  di- 
’cho)  y  prestar  el  acos- 
,tumbrado  juramento  de 
fidelidad ,  sino  ademas  de 
esto  ántes  de  dicho  exer- 
’cicio ,  y  dentro  de  tres 

meses  contados  desde  en- 

’tónces  ,  baxo  de  las  pe¬ 
nas  de  inhahilidad  para 
'obtener  en  lo  sucesivo 
cualesquiera  Pensiones, y 
'Beneficios  Eclesiásticos, 
V  otras  á  nuestro  arbi¬ 
trio  ,  y  del  Pontífice  Ro¬ 
mano  ,  que  actúa  mente 
sea  ,  deban  totalmente 
'exhibir  ,  ó  hacer  exhi¬ 
bir  copia,  ó  traslado  au¬ 
téntico  de  tus  Letras  cíe 
su  creación  de  Notarios 
,ante el  Secretario  deBre- 
Ves  nuestro,  y  áé  dicha 


,cial  mención  en  dichas 
,tus  Letras  de  esta  núes*, 
tra  voluntad. 

226  XXVIII. , Y  que 
,á  las  copias  de  las  pre¬ 
sentes  ,  aunque  impresas, 
,firmadas  de  mano  de  tu 
, Secretario,  y  selladas  con 
,tu  Sello  ,  se  les  dé  la  mis- 
,ma  fe  ,  que  se  daría  a 
,las  mismas  presentes,  si 
, fueran  exhibidas ,  o  ma¬ 
nifestadas. 

227  XXIX.  ,Pero  de¬ 
soláramos  por  las  mismas 
presentes,  y  te  prohi¬ 
bimos  rigorosamente,  que 
, durante  este  cargo  teatre¬ 
ras  á  usar  de  otras  fa¬ 
cultades ,  fuera  de  las 
^expresadas  arriba  o  lo 
, intentes  con  qualquier  tí¬ 
tulo  ó  pretexto  ,  aun  de 
cualquiera  costumbre  poc 
inveterada  que  sea  ;  y  si 
,lo  hicieres  de  otra  suer¬ 
te  qualesquiera  faculta¬ 
des  usurpadas,  sean  nu¬ 
das  ,  y  se  tengan  por  de 
, ninguna  fuerza  y  valor, 
,y  á  ninguno  le  aprove¬ 
chen.  Dado  en  Roma  en 
,Santa  María  la  Mayor, 
baxo  del  Anillo  del  Pes¬ 
cador  ,  el  día  ^tez  ^ 
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ocho  de  Diciembre  de  mil  ,tificado.  =  Lugar  o?  del 
setecientos  sesenta  y  seis,  ,Anillo  del  Pesiad*  — 
, el  noveno  de  nuestro  Pon-  ,N.  Cardenal  Antonelü. 

AUTO  DE  LOS  SEÑORES  DEL  CONSE  JO 
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JE  Madrid  ,  á 
diez  '  y  ocho  de  Agosto 
de  mil  setecientos  seseo- 
ía  y  siete  los  Señores  del 
Consejo  de  S.  M.  habien  - 
visco  el  Breve  de  su 
Santidad ,  que  Monse¬ 
ñor  Don  César  Alberi- 
co  Luccini ,  Arzobispo  de 
iNicea ,  puso  en  sus  Rea¬ 
les  manos  para  exercer 
ae  Nuncio  en  estos  Rey- 
nos  de  España  ,  y  su 
Magestad  remitió  al  Con  - 
sejo  en  la  forma  ordina¬ 
ria  con  Real  Orden  de 
quince  de  Julio  de  este 
ano  ’  Y  consultado  con 
su  Real  Persona  ,  dixé- 
ron  que  mandaban  y 
mandáron  se  devuelva  al 
expresado  Don  César  AL 
„  n,CO  luccini ,  Arzobis- 
Po  de  Nicea  ,  el  referí - 

í  ,Bre/e  Para  que  use 
de  las  facultades  que  por 

ei  se  le  conceden  s;n 
♦perjuicio  de  las  Concor- 
Tom.  11[. 


dias  de  veinte  y  seis  de 
Septiembre  de  mil  sete- 
cientos  treinta  y  siete 
veinte  de  Febrero  ,  y 
diez  de  Septiembre  de 
mil  setecientos  cincuenta 
y  tres  ,  y  la  celebrada 
con  el  Nuncio  Don  Gas¬ 
par  Fachineti ,  y  con  la 
calidad  de  que  no  des¬ 
pache  Dimisorias  ni  ha¬ 
ga  Ordenes  en  esta  Cor¬ 
te  en  perjuicio  de  los  Or¬ 
dinarios  Diocesanos,  se¬ 
gún  lo  prevenido  por  el 
Consejo  en  veinte  y  sie¬ 
te  de  Marzo  de  mi'l  seis¬ 
cientos  diez  y  nueve  ,  sin 
embargo  de  que  en  el 
■  eve  no  se  haga  expre¬ 
sión  alguna ,  de  que  se 
muera  semejante  conce¬ 
sión  de  facultades  ;  y  q.Je 
este  Auto  se  anote  y  pon. 
ga  Certificación  de  él  en 
el  reverso  de  dicho  Bre¬ 
ve  ,  para  que  conste  de 
ello  a!  citado  Arzobispo 
de  Nicea  ,  y  de  habér- 

Hh  se- 
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selo  hecho  saber,  y  pues-  Albérico  Luccini,  Arzo- 
to  dicha  Certificación  al  bispo  de  Nicea  ,  Nuncio 
dorso  del  Breve  según  es-  de  su  Santidad  en  estos 
tilo  ,  se  certifique  á  con-  Reynos  ,  habiéndole  lei- 
tinuacion  de  este  Auto  do  de  verbo  ad  verbum , 
por  el  Escribano  de  Cá-  y  enterado  de  su  conte¬ 
mara  de  Gobierno  ,  y  lo  nido  ,  respondió,  queda- 
rubricáron.  Está  rubrica-  ba  inteligenciado  de  lo 
do  todo  el  Consejo.  que  el  Consejo  le  orde- 

229  Don  Ignacio  Es-  naba ;  y  le  entregué  el 
tevan  de  Higareda  ,  Es-  Breve  original ,  puesta  á 
cribano  de  Cámara  del  sus  espaldas  Certificación 
Rey  nuestro  Señor  mas  de  lo  expresado  en  dicho 
antiguo,  y  de  Gobierno  Auto  ;  y  para  que  cons- 
del  Consejo:  certifico,  te  ,  lo  firme  en  Madrid 
oue  hoy  dia  de  la  fecha  á  diez  y  nueve  de  Agos. 
hice  saber  lo  contenido  to  de  mil  setecientos  se- 
en  el  Auto  antecedente  senta  y  siete.  =  Don  Ig« 
á  Monseñor  Don  César  nació  de  Higareda. 

» 
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CARTA  DEL  CONSEJO. 


230  A  L  mismo  tiem- 


a  po  que  se  re¬ 
conocían  en  el  Consejo 
pleno  varias  quejas  ,  é 
informes  de  los  M.  RR. 
Arzobispos ,  de  acuerdo 
con  sus  Sufragáneos ,  y 
de  los  Obispos  exentos 
sobre  Jas  apelaciones  ,  in¬ 
hibiciones,  comisiones  ex¬ 
tra  curiam ,  dispensacio- 
nes  ,  y  otros  puntos  ,  que 
en  grave  perjuicio  de  la 
Disciplina  Eclesiástica, 
Secular ,  y  Regular  ,  y 
contra  lo  dispuesto  por 
los  Sagrados  Cánones  se 
admiten  ,  y  despachan 
por  el  Tribunal  de  la 
Nunciatura  ,  se  presen- 
táron  en  el  Consejo  en 
la  forma  acostumbrada 
las  facultades  que  en  su 
Breve  de  r8  de  Diciem¬ 
bre  de  1766  ,  concedió 
su  Santidad  á  Don  Cé¬ 
sar  AlbericoLuccini ,  Ar¬ 
zobispo  de  Nicea,  Nun¬ 
cio  Apostólico  nombrado 
para  estos  Reynos. 

231  2.  Basta  leer  este 

Breve,  y  las  facultades 

que  contiene  ,  para  reco¬ 


nocer  que  nada  puede  ser 
mas  contrario  á  las  in¬ 
tenciones  de  su  Santidad, 
que  los  abusos  que  dan 
motivo  á  las  bien  funda¬ 
das  quejas  de  los  RR.  Ar¬ 
zobispos  ,  y  Obispos  de 
estos  Reynos ;  y  que  en 
las  ofensas  que  padecen 
en  los  Derechos  de  su 
Jurisdicción  Ordinaria ,  y 
en  el  honor  que  deben 
prestarles  sus  Súbditos, 
no  necesitan  nuevos  re¬ 
medios,  sino  que  se  ob¬ 
serven  ,  y  cumplan  con 
exactitud  las  Disposicio¬ 
nes  Canónicas,  y  especial¬ 
mente  lo  establecido  por 
el  Concilio  de  Trento  ,  lo 
concordado  con  el  Nun¬ 
cio  Don  César  Fachine- 
ti  en  8  de  Octubre  de 
1640  ,  mandado  obser¬ 
var  por  el  Consejo  en 
su  Auto  de  9.  del  mis¬ 
mo  mes  y  ano ,  y  lo  pre¬ 
venido  para  estos  Rey- 
nos  á  instancia  de  Obis¬ 
pos  muy  zelosos,  con  in¬ 
terposición  de  los  Seño¬ 
res  Reyes,  por  el  Papa 
Inocencio  XIII.  en  su  Bu- 

Hh  2  la 
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la  Apostolici  ministerii , 
confirmada  por  Benedic¬ 
to  XIII.  para  que  se  ex¬ 
cusen  los  abusos  que  se 
proponen  ,  y  se  asegure 
el  orden,  y  gobierno  de 
la  Disciplina  Eclesiásti¬ 
ca  ,  que  justamente  se 
desea. 

232  3.  Con  el  objeto 

de  que  se  guarden  estas 
disposiciones  ,  y  en  uso 
de  la  protección  debida 
á  la  Iglesia ,  ha  acorda¬ 
do  el  Consejo  á  consul¬ 
ta  con  S.  M,  responder 
á  los  M.  RR.  Arzobispos, 
RR.  Obispos ,  y  demas 
Prelados  de  estos  Rey- 
nos  ,  así  Seculares ,  co¬ 
mo  Regulares. 

233  .  4.  Que  el  zelo 
del  Servicio  de  Dios,  y 
buen  orden  de  la  Disci¬ 
plina  Eclesiástica  ,  ma¬ 
nifestado  en  sus  informes, 
y  representaciones.dirigi- 
das  al  Consejo ,  han  me¬ 
recido  el  Real  agrado, 
por  ser  estos  deseos  pro¬ 
pios  de  su  Pastoral  ofi¬ 
cio,  muy  conformes  con 
las  católicas '  intenciones 
de  S.  M.  que  como  es¬ 
pecial  Protector  del  Con¬ 
cilio  de  Trento  ,  y  Sa¬ 


grados  Cánones  no  dexa- 
rá  de  dispensar  á  los  Pre¬ 
lados  su  soberano  ampa¬ 
ro  ,  y  protección  por  me¬ 
dio  del  Consejo ,  á  quien 
está  encargado  estrecha¬ 
mente  por  las  Leyes  del 
Reyno  el  cuidado  de  que 
se  observe,  y  cumpla  lo 
dispuesto,  y  ordenado  por 
el  mismo  Concilio. 

234  5. No  podrá  man¬ 
tenerse  el  buen  orden  de 
la  Disciplina  Eclesiásti¬ 
ca  ,  si  los  Súbditos  no  per¬ 
manecen  sujetos  á  sus  Su¬ 
periores  inmediatos ,  y  si 
estos  no  tienen  expedita, 
y  libre  su  Jurisdicción 
Ordinaria  para  el  cono¬ 
cimiento  ,  y  4etermina"? 
cien  de  sus  Causas  en  pri¬ 
mera  instancia  ,  tan  reco¬ 
mendada  por  el  Concilio 
de  Trento  ,  por  el  Bre¬ 
ve  de  facultades  del  Nun¬ 
cio  ,  y  repetidas  Consti¬ 
tuciones  Pontificias ,  cm 
mo  ofrecida  observar  por 
el  Concordato  del  año 
de  1737  .  y  el  de  1640, 
obligándose  en  esta  la 
Nunciatura  ,  á  no  perju¬ 
dicar  en  manera  alguna 
á  los  Ordinarios  en  sus 
primeras  instancias  ,  ni 
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^  déspáchár  inhibiciones  Señor  Fiscal,  para  que  in- 


en  virtud  de  qualquiera 
apelación ,  sino  de  Senten¬ 
cia  difinitiva  ,  ó  Auto  di- 
finitivo ,  ó  que  tenga  fuer¬ 
za  de  tal. 

235  6  No  obstante 

se  quejan  justamente  los 
Ordinarios ,  que  en  con- 
travencion  de  tan  respe¬ 
tables  disposiciones  se  les 
impide  el  libre  conoci¬ 
miento  de  Ja  primera  ins¬ 
tancia  ,  se  admiten  recur» 
sos  ,  y  apelaciones  frívo- 
las,  y  se  extraen  las  Cau¬ 
sas  ,  y  ¡os  Súbditos  de  sus 
Jueces  Ordinarios. 

'  236  7  Para  evitar  es¬ 
tos  graves  perjuicios,  tur¬ 
bativos  del  buen  orden  de 
la  Disciplina  Eclesiástica, 
ruega.,  y  encarga  el  Con¬ 
sejo  a  los  Jueces  de  ape¬ 
lación  ,  que  observen  lo 
dispuesto  por  el  Conci¬ 
lio  ,  y  Concordatos  ,  sin 
perjudicar  en  manera  al¬ 
guna  las  primeras  instan¬ 
cias  de  los  Ordinarios 
quienes  deberán  defender 
con  zelo  ,  y  constancia  su 

Jurisdicción  ;  dando  cuen¬ 
ta  al  Consejo  de  las  con- 
t? avenciones ,  é  impedi¬ 
mentos  por  medio  del 


terese  su  oficio  en  la  pro- 
teccion ,  y  tuición  dé  la 
autoridad  de  los  Ordina¬ 
rios. 

237  8  La  facilidad 

en  admitir  las  apelacio¬ 
nes  contra  lo  dispuesto 
por  el  derecho  ,  no  solo 
Face  interminables  los 
pleytos  eclesiásticos ,  sino 
que  priva  á  las  Iglesias  de 
Pastores ,  y  á  los  Fieles 
de  su  pasto  espiritual ;  de¬ 
xa  sin  corrección  los  Súb¬ 
ditos,  y  á  las  Partes  que 
por  lo  regular  tienen  me¬ 
jor  derecho  ,  imposibili-i 
tadas  de  poder  seguirle. 

9  La  freqiiencia 
de  estos  perjuicios  obligó 
á  que  se  repitiesen  las  dis¬ 
posiciones  Canónicas  pa¬ 
ra  evitarlos;  pero  su  in¬ 
observancia  dexa  conti¬ 
nuar  el  desorden  ,  y  la 
gravedad  de  los  males, 
haciendo  que  las  apela¬ 
ciones  introducidas  para 
asegurar  la  justicia  en  las- 
Causas ,  se  conviertan  por- 
su  abuso  en  daño  ,  y  en 
opresión. 


239  10  No  corres¬ 

ponde  á  la  justificación 
con  que  deben  distinguir¬ 


se. 


24  6  Capítulo  III. 

se  ,  y  dar  exemplo  los  241  12  Esfreqüente 


Jueces  Eclesiásticos ,  que 
se  dexen  persuadir  de  la 
malicia ,  é  importunidad 
de  las  Partes ,  y  tal  vez 
de  la  facilidad  de  sus  Mi¬ 
nistros  Subalternos  para 
otorgar  ,  y  admitir  las 
apelaciones  que  deben  ne¬ 
gar  ,  ó  conceder  ,  no  co¬ 
mo!  se  solicitan,  sino  co¬ 
mo  se  previene  ,  y  man¬ 
da  en  las  Disposiciones 
Canónicas. 

240  xi  En  el  cap. 
Romana,  de  apellas.  in  6. 
está  prevenido  ,  que  las 
apelaciones  se  admitan 
gradatim  ;  y  el  Concilio 
de  Trento  en  el  cap.  7. 
sess.  22.  de  Reformas. 
manda  á  los  Nuncios  ,  á 
los  Metropolitanos,  y  de¬ 
mas  Superiores  ,  que  ob¬ 
serven  lo  dispuesto  en  el 
referido  Capítulo  ,  cuyo 
precepto  se  repitió  en  el 
cap.  25.  de  la  Bula  Apos- 
tolici  ministerii  ,  expedi¬ 
da  para  estos  Rey  nos,  no 
obstante  qualquiera  cos¬ 
tumbre,  privilegio ,  ó  uso 
contrario;  y  es  muy  justo, 
que  Superiores  Eclesiásti¬ 
cos,  á  quienes  toca,  obser¬ 
ven  estas  disposiciones. 


el  abuso  de  impedir  los 
efectos  de  las  Sentencias, 
Autos,  y  Providencias  que 
deben  ser  executivas ;  y 
si  bien  para  ocurrir  á  es¬ 
tos  daños  se  han  dado  las 
mas  claras ,  y  serias  dis¬ 
posiciones  Canónicas ,  cu¬ 
ya  observancia  se  ha  ca¬ 
pitulado  en  el  Concorda¬ 
to  con  el  Nuncio  Don  Cé¬ 
sar  Fachineti ,  subsisten 
todavía  los  daños  ,  y  las 
quejas  de  los  M.  RR.  Ar¬ 
zobispos  ,  y  RR.  Obis¬ 
pos. 

242  13  El  Papa  Be¬ 

nedicto  XIV.  en  su  Bula 
que  comienza:  Ad  mili- 
tantis  Ecclesice  regimen , 
expedida  en  30  de  Ma*rzo 
de  1742  el  año  segundo 
de  su  Pontificado  ,  pa¬ 
ra  remediar  estos  abusos, 
prohibió  estrechamente  á 
los  Arzobispos ,  Nuncios 
Apostólicos ,  Legados  á 
Latere,  y  á  los  Jueces 
de  la  Curia  Romana  ,  que 
pudiesen  admitir  apela¬ 
ciones  ,  ni  expedir  inhi¬ 
biciones,  aunque  sean  tem¬ 
porales  ,  en  todos  los  ne¬ 
gocios  ,  y  causas  que  de¬ 
ben  ser  executivas ,  prin- 
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cipalmente  quando  se  tra-  Nunciatura  ,  las  demas 
ta  de  la  observancia  del  Constituciones  ya  citadas. 
Concilio  de^  Trente  ,  en  y  ei  Concordado  con  el 
cuya  execucion  proceden  Nuncio  Don  César  Fachi- 
los  Obispos ,  excitada  su  neti  prohíben  ,  que  en  las 
Jurisdicción  Ordinaria ,  ó  Causas  Ordinarias  se  ad- 
tambien  como  Delegados  mita  apelación  ,  que  no 
de  la  Silla  Apostólica:  ap-  sea  de  Sentencia  difiniti- 
pellatione ,  ve!  inbibitione  va  ,  de  Auto  interlocuto- 


quacumque  postposita. 

243  14  Esta  Bula, 

que  especifica  varios  ca¬ 
sos  ,  y  prescribe  regla  ge¬ 
neral  para  los  de  igual 
naturaleza ,  es  inherente 
á  otras  Constituciones  ,  y 
Disposiciones  Canónicas 
que  refiere,  con  cuya  ob¬ 
servancia  ,  y  cumplimien¬ 
to  cesarán  las  quejas ,  y 
Jos  daños-  que  se  experi¬ 
mentan. 

244  15  En  las  cau¬ 
sas  que  de  su  naturaleza 
son  apelables  en  ambos 
efectos  ,  es  justo  que  se 
admitan  ,  y  otorguen  las 
apelaciones ;  pero  es  muy 
perjudicial,  que  no  se  ob¬ 
serven  las  reglas ,  y  pre¬ 
ceptos  que  previenen  el 
modo  de  admitirlas. 

245  t6  El  Concilio 
de  Trento  ,•  que  en  todo 
está  preservado  por  el 
Breve  de  facultades  de  la 


rio  que  tenga  fuerza  de 
difinitivo  ,  ó  tenga  gravá- 
men  irreparable  per  dif- 
finitivam ;  y  disponen  que 
el  apelante  lo  haga  cons¬ 
tar  por  documentos  pú¬ 
blicos  ;  y  asimismo  ,  que 
interpuso,  y  siguió  la  ape¬ 
lación  dentro  de  legítimo 
término  por  sí,  ó  por  per¬ 
sona  autorizada  con  sus 
legítimos  poderes. 

_  246  17  Prohíben  tam¬ 
bién  á  los  Nuncios  ,  Le¬ 
gados  a  Latere  ,  y  demas 
Jueces  Superiores,  que  de 
otro  modo  puedan  admi¬ 
tir  las  apelaciones,  aun¬ 
que  las  Partes  las  intro- 
duzcan  sin  perjuicio  del 
curso  de  la  Causa ,  y  se 
allanen  á  traer  la  com¬ 
pulsa  á  sus  expensas,  co¬ 
mo  expresamente  se  pre-, 
viene  en  la  Bula  de  Cle¬ 
mente  VIII.  expedida  pa¬ 
ra  evitar  escándalos ,  dis- 

pen- 
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pendió  de  las  partes ,  é 
impedimentos  de  su  jus¬ 
ticia  ,  en  26  de  Octubre 
del  año  de  1600  ,  cuya 
execucion  está  recomen¬ 
dada  por  la  Bula  Apos 
tolici  ministerii. 

247  18  A  vista  de 
estas  disposiciones  se  re¬ 
conoce  quán  digno  de  re¬ 
forma  es  el  abuso  intro¬ 
ducido  de  pocos  tiempos 
á  esta  parte  en  los  Tribu¬ 
nales  de  apelación  ,  que 
pidiendo  los  Autos  origi¬ 
nales  ad  effectum  viden- 
di  ,  ó  por  la  vía  reser¬ 
vada  ,  o  con  otras  fór¬ 
mulas  nuevas  ,  impiden 
contra  derecho  su  curso, 
y  continuación  delante  de 
sus  legítimos  Jueces  ;  de 
modo  que  radican  con  es¬ 
tos  medios  indirectos  el 
conocimiento  de  artícu¬ 
los  nuevos ,  no  suscitados; 
y  quando  llega  el  caso  de 
la  devolución ,  es  data 
forma  ,  cohartando  al  in¬ 
ferior  el  uso  Ubre  de  su 
instancia. 

248  19  Estas  mismas 
Disposiciones  Canónicas 
prohíben  sub  peona  nvlli- 
tatis  ,  que  ni  aun  después 
de  admitida  la  apelación 


se  concedan  inhibiciones 
sin  conocimiento  de  cau¬ 
sa  ,  y  que  las  que  se  des¬ 
pachen  de  otro  modo, 
puedan  resistirse  impune¬ 
mente  por  los  Jueces  d 
quo. 

249  20  También  ¡n- 
troduxo  el  abuso  conce¬ 
der  inhibiciones  tempora¬ 
les^  que  ocurrió  la  Bu¬ 
la  Apostolici  ministerii , 
prohibiéndolas  igualmen¬ 
te  que  las  perpetuas,  de¬ 
rogando  qualquiera  pri¬ 
vilegio  ,  costumbre ,  ó  uso 
en  contrario. 

250  21  Por  la  dis¬ 
posición  del  mismo  Con¬ 
cilio  de  Trento,  Bulas,  y 
Concordato  citado  ,  y  es¬ 
pecialmente  por  la  de 
Benedicto  XIV.  que  em¬ 
pieza  :  Quamvis  paterna 
vigilantice  ,  expedida  el 
año  primero  de  su  Ponti¬ 
ficado  en  26  de  Agosto  de 
1741  se  prohíbe  el  arbi¬ 
trio  ,  ó  abuso  de  dar  Co¬ 
misiones  in  partibus  á 
otros  que  no  sean  los  Jue¬ 
ces  Sinodales  ;  y  caso  que 
estos  no  existan  en  algu¬ 
nas  Diócesis ,  á  aquellos 
que  en  su  lugar  nombra¬ 
sen  los  Obispos  cum  con - 
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siliO"  Capituli :  en  su  con-  qual  se  manda  ,  que  los 
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sequencia  encarga  el  Con- 
sejo  á  los  M.  RR.  Arzobis¬ 
pos,  y  RR.  Obispos,  que 
donde  no  hubiese  estos 
Jueces  Sinodales,  los  nom¬ 
bren  ,  y  hagan  saber  al 
Reverendo  Nuncio  de  su 
Santidad,  á  la  Curia  Ro¬ 
mana  ,  teniendo  presente 
la  Circular  del  Consejo  de 
16  de  Marzo  de  1763,  sin 
perjuicio  de  guardar  ,  y 
observar  en  las  Causas 
Criminales  lo  dispuesto 
en  el  Concil.  Trid.  cap.  2. 
sess.  13,  de  Re formatione. 

251  22  No  puede 

mantenerse  en  su  vigor  la 
Disciplina  Regular,  si  ¡os 
Súbditos  no  están  sujetos  á 
sus  Superiores  Regulares, 
no  solo  en  lo  gubernati¬ 
vo  ,  y  económico  ,  sino 
también  en  lo  judicial, 
y  contencioso.  Clemen¬ 
te  XIf.  en  su  Bula  que  co¬ 
mienza  :  Alias  nos ,  ex  - 
pedida  en  el  año  quarto 
de  su  Pontificado  en  7  de 
Diciembre  de  1733,  ad- 
hiriéndose  al  Decreto  Ge- 
neral,  expedido  de  ór- 
den  del  Papa  Sixto  V.  por 
la  Congregación  de  Obis¬ 
pos  ,  y  Regulares  ,  en  el 
Tom.  II/, 
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Religiosos  ,  de  qualquie- 
ra  órden  que  sean  ,  en  los 
casos  en  que  les  es  lícito 
apelar  de  sus  Superiores, 
no  puedan  hacerlo  sino 
gradatim ,  &  ordine  ser¬ 
vato  ;  es  á  saber  ,  del  Su¬ 
perior  local  Provincial,  y 
de  éste  al  General :  orde¬ 
na,  que  los  Religiosos  de 
San  Agustín  observen  esta 
regla  ,  prohibiendo  sub 
peona  nullitatis ,  que  se 
admita  recurso  ,  ni  ape¬ 
lación  alguna  fuera  de  la 
Orden  ,  miéntras  no  esten 
decididas  ,  y  determina¬ 
das  gradualmente  las  Cau¬ 
sas  por  los  respectivos 
Jueces  Superiores  Regula- 
res,  con  que  están  con- 
formes  otras  Disposicio¬ 
nes  Canónicas. 

2S2  23  La  obser¬ 

vancia,  y  cumplimiento 
de  esta  providencia  con¬ 
tiene  á  los  Súbditos  en  el 
debido  respecto  á  sus  Su¬ 
periores  ;  evita  ,  que  Va- 
gue ,  tal  vez  con  desho¬ 
nor  de  su  Hábito,  por  los 
1 1  ibunales  fuera  de  la  Or¬ 
den  ,  y  asegura  ,  que  en 
lo  correccional  ,  y  perte. 

neexente  á  la  disciplina 

Ii  Mo- 
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Monástica  se  observe  lo 
dispuesto  en  el  cap.  Ad 
nostram  de  appellat.  y  lo 
prevenido  en  la  Concor¬ 
dia  de  D.  César  Fachine- 
ti  :  y  en  su  cumplimiento 
encarga  el  Ce  nsejo  á  los 
referidos  Prelados ,  que  en 
estos  asuntos  guarden  ,  y 
hagan  guardar  lo  order 
nado  por  las  referidas 
Disposiciones  ,  y  que  sin 
perjuicio  de  los  recursos 
protectivos  que  introduz¬ 
can  las  partes,  den  cuen¬ 
ta  al  Consejo  ,  por  mano 
del  Señor  Fiscal  ,  de  las 
contravenciones, 

253  24  Otro  agra¬ 

vio  no  ménos  perjudicial 
padece  la  Disciplina  Mo¬ 
nástica  ,  y  sus  Prelados  en 
las  gracias  ,  licencias  ,  e 
indultos ,  que  piden  los 
Regulares  á  la  Nunciatu¬ 
ra  ,  solicitando  con  im¬ 
portunas  preces ,  y  mo¬ 
lestias  ,  diferentes  dispen¬ 
saciones  ,  con  que  se  sub¬ 
traen  de  sus  Prelados ,  se 
apartan  de  su  vocación,  y 
causan  deformidad  en  el 
orden  Religioso  ,  no  sin 
nota  ,  y  escándalo  de  los 
Fieles.  En  lo  capitulado 
con  Don  César  Fachine- 


III 

ti  están  declaradas  las 
dispensaciones  que  se  de¬ 
ben  negar  en  este  punto, 
no  solo  á  los  Regulares, 
sino  también  á  los  Secu¬ 
lares  ,  y  solo  se  permi- 
tiéron  con  causa  legítima 
en  a’gunos  casos  á  ins¬ 
tancia  de  S.  M.  ó  del  Con¬ 
sejo  ;  sobre  lo  qual  debe¬ 
rán  estar  muy  atentos  los 
Prelados  Eclesiásticos,  Se¬ 
culares  ,  y  Regulares  pa¬ 
ra  evitar  del  modo  mas 
honesto  que  puedan  ,  los 
daños  que  por  ellas  re¬ 
cibe  el  buen  orden  de  la 
Disciplina  Eclesiástica , 
poniéndole  en  noticia  del 
Consejo  por  roano  del  Se¬ 
ñor  Fiscal ,  como  está  re¬ 
suelto  por  S.  M.  á  con¬ 
sulta  de  9  de  Erero  de 
1765. 

254  25  Para  que  los 

Prelados  Eclesiásticos, Se¬ 
culares  ,  y  Regulares  se 
hallen  bien  informados 
en  respuesta  de  sus  re¬ 
presentaciones  de  las  rec¬ 
tas  intenciones  de  S.  M. 
dirigidas  á  que  se  obser¬ 
ven  en  estos  Reynos  las 
Disposiciones  del  Conci¬ 
lio  de  Trento  ,  los  Con¬ 
cordatos  ,  Bulas  Pontifi- 

*  m 
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cías ,  y  demas  Disposi¬ 
ciones  Canónicas  ,  que 
prohíben  estrechamente 
los  abusos  que  dan  mo¬ 
tivo  á  sus  justas  quejas; 
y  asimismo  de  las  facul¬ 
tades  del  Nuncio  de  su 
Santidad  ,  se  les  acom 
paña  copia  de  las  últi¬ 
mamente  presentadas  ,  y 
del  exequátur ,  o  pase  da¬ 
do  á  ellas ,  con  otra  de 
la  concordia  con  el  Nun¬ 
cio  Don  César  Fachineti. 

255  2 6  Con  presen¬ 

cia  de  todo  encarga  el 
Consejo  á  los  referidos 
Prelados  ,  que  en  conti¬ 
nuación  de  su  zeío  Pasto¬ 
ral  observen  ,  y  hagan 
observar  por  su  parte  las 
Disposiciones  del  Santo 
Concilio ,  Concordato  ,  y 
Constituciones  ,  que  van 
insinuadas  ,  procurando 
que  no  se  turbe  el  buen 
orden  de  la  Disciplina 
Eclesiástica ,  no  solo  en 
Inapelaciones,  inhibi¬ 
ciones  ,  comisiones  extra 
Curiatn  ,  y  dispensacio¬ 
nes  ,  sino  en  los  demas 
puntos  que  están  decidi¬ 
dos ,  y  mandados  obser¬ 
var  por  la  autoridad  Ecle¬ 
siástica  ;  teniendo  tam- 


1  Ordinarios.  251 

bien  presentes  las  Leyes, 
Y  costumbres  del  Rey- 
no  ,  de  modo  que  cada 
Obispo  ,  y  Ordinario  ten¬ 
gan  libres  ,  y  expeditas 
sus  facultades  ,  y  Juris¬ 
dicción  Ordinaria  en  sus 
Súbditos ;  á  cuyo  fin  no 
duda  el  Consejo  ,  que  los 
Metropolitanos  usarán  de 
la  moderación  ,  que  pre¬ 
vienen  los  Sagrados  Cá¬ 
nones  para  no  ofender 
tampoco  la  autoridad  de 
los  Sufragáneos  ,  y  estos 
las  de  los  Prelados  infe¬ 
riores.  Los  Provinciales, 
y  Generales  de  las  Orde¬ 
nes  establecidas  con  resi¬ 
dencia  en  estos  Reynos, 
mantendrán  las  de  los 
Superiores  locales  ,  con 
cuyo  mutuo  honor  ,  y 
recíproco  decoro  de  los 
Superiores  Seculares  ,  y 
Regulares, serán  mas  aten¬ 
didos  ,  y  respetados  de 
sus  Súbt  it  )s. 

25<5  Ultimamen¬ 
te  encarga  el  Consejo  á 
todos  los  Prelados  Ecle¬ 
siásticos,  Seculares,  y  Re. 
guiares  de  estos  Reynos 
que  ,  quando  procedan  á 
la  corrección  ,  y  castigo 
de  sus  Súbditos ,  no  ol- 

li  2 
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viden  el  estrecho  precep¬ 
to  que  les  hace  el  Con¬ 
cilio  de  Trento  en  el 
cap.  i .  sess.  13.  de  Re - 
format .  y  demas  Dispo¬ 
siciones  Canónicas  para 
exhortarlos ,  y  amones¬ 
tarlos  con  toda  bondad, 
y  claridad  ;  procurando 
evitar  con  tiempo,  y  pru¬ 
dencia  los  delitos  para 
no  tener  el  dolor  de  cas¬ 
tigar  los  reos ,  excusando 
que  se  hagan  públicas,  con 
deshonor  del  Estado  Ecle¬ 
siástico  ,  aquellas  man¬ 
chas  ,  y  defectos  ,  que 
ofenden  la  pureza,  y  buen 
exemplo  del  Sacerdocio; 
y  quando  se  vean  en  la 
necesidad  de  formar  pro¬ 
ceso  ,  y  proceder  al  cor¬ 
respondiente  castigo,  pro¬ 
curen  no  apartarse  de  lo 
que  al  mismo  Concilio 
les  advierte,  para  que.  las 
correcciones  ,  y  aplica¬ 
ciones  de  las  penas  con¬ 
dignas  no  vulneren  el  de_ 
coro  ,  y  estimación  que 
deben  conservar  los  Mi¬ 
nistros  del  Santuario.. 

257  28  Pero  si  los 

Súbditos  no  recibiesen  con 
humildad  ,  y  resignación 
las  correcciones  de  sus 


Superiores  ,  y  se  empe¬ 
ñasen  en  evitar  las  pe¬ 
nas  ,  y  huir  de  sus  jui¬ 
cios  por  medio  de  las  ape¬ 
laciones  ,  el  mismo  Con¬ 
cilio  ,  y  otras  Disposicio¬ 
nes  Canónicas  previenen 
que  no  se  difiera  á  es¬ 
tas  frívolas  apelaciones, 
que  los  reos  se  manten¬ 
gan  en  las  Cárceles  ,  y 
que  si  se  presentan  á  los 
Tribunales  Superiores ,  se 
aseguren  ante  todas  co¬ 
sas  sus  personas  ,  con 
atención  á  su  calidad ,  y 
á  la  gravedad  del  de¬ 
lito. 

258  29  Si  la  apela¬ 
ción  ,  ó  presentación  per¬ 
sonal  se  hiciese  en  el  Tri¬ 
bunal  de  la  Nunciatura, 
está  concordado  con  el 
Nuncio  Don  César  Fachi- 
neti  lo  que  debe  execu- 
tarse  conforme  á  estas 
Disposiciones  Canónicas, 
para  que  el  remedio  de 
la  apelación  ,  instituido 
en  favor  de  la  inocen¬ 
cia  ,  no  incline  en  el  de¬ 
testable  abuso  de  prote¬ 
ger  la  malicia. 

259  30  Bien  reco¬ 
noció  el  Concilio  de  Tren¬ 
to  ,  y  la  Bula  Apostoli- 

ci 
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ci  Ministerii ,  que  el  me*  los  Reverendos  Obispos, 
dio  mas  eficaz  de  con-  ’y  Prelados  Regyjares  in¬ 
servar  la  Disciplina  Ecle-  teresarán  su  integridad  ,  y 
siástica  ,  y  evitar  seme-  zelosa  atención  en  el  ira- 


jantes  causas  ,  y  recur¬ 
sos  ,  consiste  en  que  los 
Prelados  ,  así  Seculares, 
como  Regulares ,  no  ad¬ 
mitan  en  la  Milicia  Ecle¬ 
siástica  sino  á  aquellos, 
que  gobernados  de  una 
verdadera  vocación ,  ma¬ 
nifiesten  en  la  inocencia 
de  sus  costumbres ,  y  en 
¡as  demas  prendas  que 
pide  el  Ministerio  Ecle¬ 
siástico  ,  que  serán  úti¬ 
les  ,  y  necesarios  al  ser¬ 
vicio  de  la  Iglesia,  al  buen 
exemplo  ,  y  edificación 
de  los  Fieles:  por  lo  qual 
espera  el  Consejo ,  que 


portante  cumplimiento  de 
estas  Disposiciones  Canó¬ 
nicas. 

260  31  Todo  lo  qual 
participo  á  V.  de  órden 
del  Consejo  ,  como  á  to¬ 
dos  los  demas  Prelados 
Eclesiásticos ,  Seculares, 
y  Regulares  de  estos  Rey- 
nos  ,  para  su  inteligencia; 
y  de  su  recibo  me  dará 
V.  aviso ,  á  fin  de  poner¬ 
lo  en  la  superior  noticia 
del  Consejo.  Dios  guarde 
á  V.  muchos  años.  Ma¬ 
drid  26  de  N(  vitmbre 
de  1767.  D.  Ignacio  Es¬ 
tovan  de  Higareda. 


§.  VII. 


I 
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S.  VI  I. 

261  T?N  pri-  gados  de  Intendencias, 

JOj  niero  se  di-  Subdelegados  ,  y  comi- 
xo  de  los  Arancele  s  que  siones  se  mandó  guar- 
deben  observarse  por  los  dar  en  Real  Cédula  de 
Jueces  ,  y  Escribanos:  en  24  de  Agosto  de  1765  ,  y 
ei  quarto  ,  verbo  Aran -  aquí  se  colocará  el  que 
celes  ,  se  hace  expresión  novísimamente  se  ha  im« 
de  los  que  en  el  presen-  preso  en  éste  de  1768 
te  siglo  se  han  publica-  de  los  derechos  pertene- 
do  :  en  este  Tomo  ,  al  cientes  á  los  Tenientes  de 
cap.  2.  §,  5.  se  inserta  el  Corregidor  de  Madrid, 
último ,  que  para  los  J'uz-  que  dice  así. 
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arancel 
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Var,a.[0S  Tintes  de  Corregidor  de  Ja  Villa  de  M. 

X  WW  íor  *í  «  4ret  ai 

síXrLX  Cm  V,1,a  *  10  «*“«•  *  el 

P  LE  Y  TOS  EXE  CUTÍ  VOS. 


262  I.  ~W~\E  los  Autos 


•  F\ 

,-L^  en  que  se 

manda  jurar,  declarar  y 

reconocer  una  contrata, 

?.  vale  »  dos  reales  de  ve¬ 
llón  por  cada  uno. 

2  63  H*  De  los  Autos 
on  que  se  manda  despa¬ 
char  la  execucion  ,  in¬ 
clusa  la  del  Mandamien- 

j 0  ’  quztro  reales  por  ca¬ 
da  uno. 

d  264  . 111*  De  ios  Autos 
f®  °P°sl«on  ,  encargo  de 
ios  diez  dias  de  la  lev 

y  otro  qualquiera  Auto  de 
substanciar,  hasta  la  con¬ 
clusión,  un  real  de  vellón 
*6S  IV.  De  la  Sen¬ 
tencia  de  remate,  y  man¬ 
damiento  de  pago  nn 
habiendo  formado  laopo- 

X“r /í  causado  vista 

formal  de  los  Autos,  qua. 
tro  reales  de  vellón  •  s¡n 
que  se  pueda  exceder 


porque  sea  mayor  ,  ó  me- 
ñor  la  cantidad  ,  por  j0 

qual  se  despachó  Ja  exe- 
cucion. 

5  66  V.  Si  hubiese  vis¬ 
ta  formal  de  los  Autos 
con  apuntamiento,  ó  sin 

}e  ¿  CC"  e,tacicn  ,  y  asis. 
tt ncia  de  las  Partes,  y 

^bogados  ,  treinta  reales 

de  vellón  ™  ^  5 

ma,  J  *  ocupando 

de  una  mañana  6 
tarde  ,  y  sj  ]a  relacjon 

e  informes  ocuparen  uno’ 

0  mas  dias ,  al  mismo 
respecto  de  treinta  rea. 

taSH^?r  -Cada  rnauana,  ó 

excederla  qUe  SC  pueda 

tenerlo  ’  fnqUC  por  con- 
®.  iosAutis  puntos  in¬ 
trincados  de  hecho  ,  ó  de 

brecho  ,  l0s  lleVen  1^ 

Tenientes  á  su  posad  S 
y  los  reconozcan  y  ha_ 

Sen t enda! 10  ^  dar  la 

De 
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tencia  al  remate  de  ca- 
sas,  ú  otros  bienes  rai- 


25  6 

267  VI.  De  los  Autos 
en  que  se  mandan  tasar, 
y  vender  bienes  para  el 
pago  ,  dos  reales  de  ca¬ 
da  uno  ;  y  de  los  de  ad¬ 
misión  de  posturas,  y  otros 
qualesquiera  de  substan¬ 
ciar  para  el  pago  ,  un 
real  de  vellón  por  cada 
uno. 

268  VII.  De  los  Au¬ 
tos  de  aprobación  de  re¬ 
mate  de  bienes  ,  ó  alha¬ 
jas  muebles ,  ocho  rea¬ 
les  de  vellón,  sea  mucha, 
ó  poca  la  cantidad  de  su 
vallo  r  ,  ó  precio  ,  sin  que 
de  esto  se  pueda  exce¬ 
der  en  ningún  caso  ,  ni 
con  pretexto  alguno. 

,  2 69  VIII.  De  la  asis- 


ces  ,  respecto  á  concur¬ 
rir  solo  quando  son  muy 
quantiosos ,  ochenta  rea¬ 
les  de  vellón  ;  bien  en¬ 
tendido  ,  que  para  deven¬ 
garlos  ha  de  asistir  pre¬ 
cisamente  el  Teniente  á 
todo  el  acto  del  remate, 
y  no  lo  haciendo  ,  sea  és¬ 
te  nulo ,  y  no  pueda  el 
Juez  llevar  derechos  al¬ 
gunos. 

270  IX.  Del  despa¬ 
cho  ,  y  otorgamiento  de 
la  venta  judicial  ,  sesen¬ 
ta  reales  de  vellón  ,  sin 
distinción  de  la  cantidad 
que  importaren  las  alha¬ 
jas  que  se  vendan. 
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27x  i*  TV^  1os  Autos 

|  y  de  deman¬ 
das  ordinarias  ,  y  de  los 
de  respuestas,  ó  contes¬ 
tación  ,  dos  reales  de  ve¬ 
llón  por  cada  uno  ;  y  lo 
mismo  de  los  demas  Au¬ 
tos  de  substanciar  hasta 
la  prueba. 

172  11.  De  los  Autos 

en  que  se  recibe  el  Pley- 
to  á  prueba ,  ocho  rea¬ 


les  ,  no  habiendo  intro¬ 
ducido  artícujo  sobre  no 
responder  ,  ni  contestar, 
ni  otro  algún  incidente 
que  cause  vista  formal 
de  Autos ;  y  si  la  hu- 
biere  con  citación,  y  asis¬ 
tencia  de  los  Abogados, 
se  cobrarán  los  derechos 
por  la  regla  que  queda 
dicha  en  los  Autos  exe- 

cutivos ;  y  1°  misino  se 

prac- 
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practicará  en  ias  Senten-  quiera  Requisitoria  ,  dos 


cias  difinitivas. 

273  III.  De  los  Au¬ 
tos  de  acumulación  ,  ocho 
reales  vellón  ,  aunque  pa¬ 
ra  ella  proceda  vista  for¬ 
mal,  coninformes  de  Abo¬ 
gados. 

274  IV.  De  las  Re¬ 
quisitorias,  ó  Suplicato¬ 
rias  para  otros  Tribuna¬ 
les,  ó  Juzgados  de  den¬ 
tro,  ó  fuera  de  la  Cor¬ 
te,  ocho  reales  vellón 
por  cada  una  ,  inclusa 
la  firma  del  Auto  en  que 
se  manda  despachar. 

27S  V.  De  los  man¬ 
damientos  compulsorios, 
ti  es  reales  de  vellón  por 
cada  uno ,  inclusa  la  fir¬ 
ma  del  Auto. 

27®  ^  VI.  Por  la  asis¬ 
tencia  á  un  reconocimien¬ 
to,  ó  vista  de  ojos,  y 
recibir  el  juramento  ,  y 
de  declaración  de  los  Pe¬ 
ritos,  sesenta  reales  ve¬ 
llón  ,  ocupando  todo  el 
“la »  y  si  solo  ocupare 
una  mañana,  ó  tarde,  trein¬ 
ta  reales ;  y  s¡  excedie¬ 
re,  al  mismo  respecto 
cada  una  délas  que  asista. 

277  Vil.  Por  el  Auto 

de  cumplimiento  de  qual- 
Tom.  ///< 


reales  de  vellón  ,  y  otros 
dos  por  el  de  devolución, 
no  habiendo  oposición  ,  y 
si  la  hubiese  ,  y  se  cau¬ 
sasen  mas  Autos  ,  des 
reales  por  cada  uno  de 
los  de  substanciar  ;  y  por 
la  vista,  y  determinación 
lo  que  queda  respectiva¬ 
mente  prevenido  en  los 
executivos ,  y  ordinarios; 
esto  es  ,  ocho  reales  ,  no 
habiendo  vista  formal  con 
asistencia  de  Abogados, 
y  habiéndola,  treinta  rea¬ 
les. 

278  VIII.  De  los  Man¬ 
damientos  con  comisión, 
y  otro  qualquier  despa¬ 
cho  para  los  Lugares  de 
la  Jurisdicción  de  Ma¬ 
drid  ,  dos  reales  vellón 
por  cada  uno  ,  y  si  fue¬ 
se  para  hacer  inventario, 
tasación  ,  y  partición  de 
bienes ,  un  real  mas  por 
razón  del  Auto. 

2 79  IX.  De  los  Au¬ 
tos,  y  Mandamientos  de 
posesión  de  Casas ,  Bie¬ 
nes,  raices.  Patronatos, 
y  Mayorazgos  ,  dando 
para  ello  comisión  ,  vein¬ 
te'  reales  vellón  :  si  fuese 
de  bienes  quantiosos ,  se-. 

Kk  sen- 
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senta  reales  ;  siendo  para  cientos  reales  vellón  ,  sin 
Títulos  de  Castilla ,  cien-  que  con  pretexto  algu- 
to  y  cincuenta  reales ;  y  no  se  pueda  exceder  en 
para  Grandes  de  Espa-  ningún  caso ,  ni  admi* 
ña  ,  asistiendo  el  Juez  á  tir  agasajo  ,  aunque  sea 
dar  la  posesión  ,  tres-  voluntario. 

^  '  *  *  •  f  ‘  v  *«  ,  “  d  '  .  r  .  ;* 

TESTAMENTARIAS,  Y  CONCURSOS. 


280  I.  |  \E  los  Autos 
1  3  para  hacer 
inventarios  ,  tasaciones, 
y  particiones  ,  dos  rea¬ 
les  de  vellón  por  cada 
uno. 

281  II.  De  los  discer¬ 
nimientos  de  Curaduría  ad 
¿ítem ,  y  defensores  de 
menores,  y  ausentes,  qua- 
tro  reales  vellón  por  ca¬ 
da  uno. 

282  III.  De  las  Tu¬ 
telas  ,  y  Curadurías  de 
personas,  y  bienes,  nom¬ 
bramientos,  discernimien¬ 
tos  ,  y  Títulos  de  Ad¬ 
ministradores  de  los  con¬ 
cursos  ,  y  ocurrencias  de 
Acreedores  ,  aunque  pre¬ 
cedan  varios  Autos  pa¬ 
ra  la  proposición  de  fian¬ 
zas  ,  y  su  aprobación, 
por  cada  Auto  dos  rea¬ 
les  ,  y  por  el  discerni¬ 
miento  de  la  Tutela,  ó  Ad¬ 
ministraciones  de  bienes 


raíces  ,  seis  reales  ve¬ 
llón  ,  sin  distinción  de 
cantidad. 

283  IV.  Por  la  asis¬ 
tencia  á  la  apertura  de 
un  Testamento  cerrado, 
y  exámen  de  los  testi¬ 
gos  ,  y  firmar  todos  los 
Autos  ,  han  de  llevar  los 
Tenientes  dos  reales  por 
cada  Auto ,  y  tres  rea¬ 
les  por  el  exámen  de  ca¬ 
da  testigo  de  los  instru¬ 
mentales  del  Testamento, 
haciéndolo  por  su  perso¬ 
na  los  Jueces  ,  sin  que 
se  pueda  exceder,  aun¬ 
que  la  herencia  sea  quan- 
tiosa ,  y  los  interesados 
de  mucho  carácter. 

284  V.  Los  Tenientes 
solo  asisten  á  inventarios, 
y  tasaciones  de  bienes  de 
Testamentarías  ,  en  los 
casos  que  haya  que  re¬ 
contar  porción  de  dine¬ 
ro  ,  ó  inventariar  bienes, 

y 


1 
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Y  alhajas  preciosas,  pa-  tencia  difinitiva  ,  sin  dis 


-ra  lo  qual  se  considera 
que  bastan  dos  dias  ,  y 
en  estos  casos  solo  pue¬ 
dan  llevar  treinta  reales 
por  mañana  ,  y  otros  tan¬ 
tos  por  ¡a  tarde  :  en  los 
demas  inventarios,  tasas, 
y  almonedas  no  es  ne¬ 
cesaria  la  asistencia  del 
Juez,  pues  basta  la  de 
los  interesados  ,  y  sién¬ 
dolo  menores  ,  ó  ausen¬ 
tes,  la  de  sus  Tutores, 
Curadores,  y  Defensores 
por  ellos. 

285  VI.  De  las  cuen- 
tes  ,  y  particiones  de 
bienes  cobrarán  dos  rea¬ 
les  vellón  por  cada  Au¬ 
to  de  sentenciar  ,  inclu¬ 
sa  la  firma :  por  el  Au¬ 
to  de  prueba  ,  ocho  rea¬ 
les  :  si  hubiere  con  vis¬ 
ta  formal  asistencia  de 
Abogados ,  treinta  reales: 
y  los  mismos  por  la  Sen- 


tincion  de  cantidad. 

286  Vil.  De  los  Li¬ 
bramientos  ,  si  no  exce¬ 
dieren  de  dos  mil  reales, 
llevarán  de  derechos  qua- 
tro  reales  por  cada  uno, 
inclusa  la  firma  del  Au¬ 
to  en  que  se  manda  des* 
pathar:  si  la  cantidad 
excediere  de  dos  mil  rea¬ 
les  ,  llevarán  de  derechos 
treinta  reales  de  vellón, 
sin  que  de  esto  se  pue¬ 
da  .exceder  ,  aunque  la 
cantidad  que  se  librare, 
sea  la  mas  excesiva.  Se 
previene  por  regla  ge¬ 
neral  :  que  los  derechos 
de  Testamentarías ,  Con¬ 
cursos,  y  otros  Juicios 
universales  se  paguen  en 
contado  á  los  Tenientes 
sm  que  los  Escribanos 
puedan  retenerlos ,  ni  lle¬ 
var  cuenta,  como  hasta 
aquí. 


CAUSAS  CRIMINALES. 


287  I.  T)OR  los  Autos 

i  de  Oficio,  y 
los  de  admisiones  de  que¬ 
rellas  ,  quatro  reales  de 
vellón  de  cada  uno. 

288  II.  De  los  Autos 


de  prisión,  y  embargo 
de  bienes ,  con  vista  de 
las  justificaciones,  Qua. 
tro  reales  de  cada  uno 
.  »«9  III.  De  las  Zl 
siones  á  que  asistan  por 

Kk  2  su 
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su  persona  ,  veinte  y  dos 
reales  siendo  de  dia  ,  y 
quarenta  y  quatro  de  no¬ 
che  ;  y  si  fueren  de  dos, 
ó  mas  personas  ,  quince 
reales  por  cada  una  de 
dia  ,  y  treinta  de  noche. 

290  IV.  De  los  Au¬ 
tos  de  tomar  declaracio¬ 
nes  ,  y  confesiones  á  los 
reos  ,  los  de  evacuar  ci¬ 
tas,  y  demas  que  se  ofrez^ 
can  de  substanciar  ,  dos 
reales  de  vellón  por  ca¬ 
da  uno. 

291  V.  De  exáminar 
los  testigos  de  las  suma¬ 
rias  ,  tres  reales  de  ve¬ 
llón  de  cada  uno  ,  y  por 
las  ratificaciones  un  real, 
no  habiendo  retractación, 
ó  ampliación  ,  que  enton¬ 
ces  llevarán  dos  reales: 
lo  qual  sea  ,  y  se  en¬ 
tienda  ,  exáminando  el 
Juez  los  testigos  por  su 
persona ,  pues  de  otro 
modo  no  puede  llevar 
derechos  algunos  :  Y  se 
declara,  que  en  las  Cau¬ 
sas  graves  no  pueden  los 
Tenientes  cometer  el  exá- 
men  de  testigos ,  sino  es 
que  precisamente  los  han 
de  exáminar  todos  por  sus 
personas  ,  asistiendo  á  to¬ 


da  la  deposición  so  pena 
de  nulidad  :  y  lo  mismo  si 
el  testigo  r.o  sabe  firmar, 
aunque  la  causa  en  que 
deponga  sea  leve  ;  y  si 
cometiere  el  exámen  de 
testigos  en  causas  leves  á 
Alguacil  y  Escribano ,  sea 
dando  comisión  en  for¬ 
ma. 

292  VI.  Los  Tenien¬ 
tes  en  adelante  no  da¬ 
rán  comisión  para  reci¬ 
bir  á  los  reos  las  decla¬ 
raciones  de  inquirir  ,  ni 
las  confesiones  en  ningu¬ 
na  causa  ,  por  leve  que 
sea ,  pues  las  deben  to¬ 
mar  por  sus  personas  pre¬ 
cisamente  ,  so  pena  de 
nulidad  del  proceso  ;  y 
en  esta  forma  puedan  lle¬ 
var  por  tomar  las  decla¬ 
raciones  ocho  reales  por 
cada  una ,  y  las  confe¬ 
siones  ,  excediendo  de  dos 
cargos  ,  á  dos  reales  por 
cada  uno  ,  y  lo  mismo 
por  las  repreguntas  ,  ó 
reconvenciones ;  y  no  ex¬ 
cediendo  ,  puedan  cobrar 
los  ocho  reales  que  van 
señalados  per  las  decla¬ 
raciones  de  inquirir  :  en¬ 
tendiéndose  uno  ,  y  otro 
con  la  precisa  calidad  de 

que 


De  los  y  ueces 
que  el  Teniente  asista  á 
interrogar  por  sí,  baxode 
la  citada  pena  de  nuli¬ 
dad  ,  y  no  poder  lle¬ 
var  derechos  no  asistien¬ 
do  personalmente. 

203  Vil.  De  los  Au¬ 
tos  de  prueba,  quatro  rea¬ 
les  vellón  por  cada  uno. 

294  Vi II.  De  las  vis¬ 
tas  de  Causas  ,  y  sus  Sen¬ 
tencias  difinitivas  se  co¬ 
brarán  los  derechos  por 
las  reglas  que  quedan  di¬ 
chas  en  los  Autos  exe- 
cutivos,  y  ordinarios. 

,  2 95  IX.  Déla  asisten¬ 
cia  á  un  reconocimiento 
en  rueda  de  presos ,  seis 
reales  vellón. 

_  296  X.  De  la  asisten¬ 
cia  á  la  execucion  de  un 
tormento  ,  sesenta  y  seis 
reales  de  vellón. 

297  XI.  De  las  rati¬ 
ficaciones  de  los  reos  á  la 
vista  del  potro  ,  ocho  rea¬ 
les  vellón  por  cada  una. 
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298  XII.  De  cada  Au¬ 
to  de  soltura  ,  inclusa  la 
firma  del  Mandamiento, 
ocho  reales  vellón. 

299  XIII.  Respecto 
de  que  los  Juicios  verba¬ 
les  son  muchos ,  y  con 
ellos  se  quita  gran  parte 
de  tiempo  á  los  Tenien¬ 
tes  para  el  despacho  de 
lo  mas  importante  ,  los 
interesados  paguen  qua- 
tro  reales  por  cada  jui¬ 
cio  verbal  ,  y  puedan  lle¬ 
var  los  Tenientes  hasta 
ocho ,  si  la  ocupación  fue¬ 
re  dilatada. 

300  No  se  establecen 
penas  para  la  observan¬ 
cia  de  este  Arancel ,  por¬ 
que  el  Consejo  fia  de  la 
justificación ,  honor  ,  y 
desinterés  de  los  Tenien¬ 
tes  ,  que  no  habrá  la  me¬ 
nor  contravención.  Ma¬ 
drid  1 1 .  de  Abril  de  1768. 
Don  Pedro  Rodríguez 
Campománes. 
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CAPÍTULO  IV. 

De  la  Práctica  Judicial  de  los  Prelados  Regulares, y  mo- 
do  de  substanciar  sus  Causas  Criminales  de  Oficio ,  y  á 
instancia  de  Parte  ,  por  Delación  ,  Acusación  ,  y  De¬ 
nunciación  ,  en  todos  sus  trámites  ,  con  las  de  Visita 
Provincial ,  según  Bulas  ,  y  Breves  Apostólicos,  es¬ 
pecialmente  los  de  Inocencio  III.  Bonifacio  VIH.  y 
IX.  con  que  pueden  precaver  los  Recursos  de  fuerza 
a  los  Tribunales  Reales ,  y  los  de  apelación  á  la  Nun¬ 
ciatura,  substanciándolas  servato  ordine  secundum  Re* 
gulam  ,  &  intra  Claustra,  arreglados  á  las  Dispo¬ 
siciones  Canónicas ,  y  Decretos  de  los 

Sumos  Pontífices . 

> 

§.  I. 


i  /^O  \10  en  el  se- 

guado  Tomo  al 
cap,  6.  se  expuso  el  mo¬ 
do  con  que  los  Regulares 
opresos  podían  usar  de 
los  recursos  de  fuerza  ,  y 
apelaciones ,  siempre  que 
se  considerasen  agravia¬ 
dos  de  sus  Superiores  :  al¬ 
gunos  de  estos ,  y  espe¬ 
cialmente  los  que  han  fre- 
qüentado  mi  Estudio,  y 
otros  que  de  intento  se 
han  dedicado  á  glosar  lo 
que  allí  siento ,  me  han 
hecho  ver  el  ningún  or¬ 
den  que  tienen  en  lo  Ju¬ 
dicial  :  la  facilidad  de  in¬ 


currir  á  cada  paso  en 
muchas  nulidades  por  fal¬ 
ta  de  Instrucción  Prácti- 

* 

ca :  la  imposibilidad  de 
versarse  en  ella  :  la  va¬ 
riedad  con  que  han  es¬ 
crito  los  Regulares  anti¬ 
guos  ,  y  el  ningún  esti¬ 
lo  que  guardáron  ,  redu¬ 
ciendo  toda  su  doctrina 
á  opiniones  ,  que  solo  sir¬ 
ven  de  confusión  para  in¬ 
culcar  los  trámites  de  los 
Procesos  :  Que  no  tenien¬ 
do  un  formulario  general 
para  las  cosas  de  grave¬ 
dad  ,  en  que  los  juicios 
son  indispensables  por 

don- 


t 


y  su  Practica  Judicial. 
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’  >  5ccre*  gaz  del  caviloso  ,  y  al  de 
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íarios  se  gobiernen  ,  no 
tendrían  seguridad  en  sus 
^procedimientos,  ni  podian 
tener  acierto;  mayormen¬ 
te  no  estando  impuestos 
w  las  Disposiciones  del 
Derecho  :  Por  lo  qual  me 
persuadiéron  á  que  en  la 
presente  Obra  incluyese 
este  capítulo ,  en  el  ver¬ 
dadero  concepto  de  que 
había  necesidad  :  de  que 
en  las  Religiones  tanto 
tienen  de  odiosas  las  Pre¬ 
lacias  ,  como  de  honorí- 
ncas :  y  de  que  aunque 
no  faltan  pretendientes, 
no  hay  otros  de  mayo¬ 
res  émulos ,  que  los  em¬ 
pleados  en  ellas  ,  por  ser 
muchos  los  que  se  con¬ 
sideran  mas  dignos  que 
ios  escogidos:  rara  Ja  elec¬ 
ción  de  que  no  quedan 
mal  contentos  ;  y  siem¬ 
pre  con  protección  unos, 

7  otros :  sin  considerar 
ia  imposibilidad  de  em¬ 
plearse  todos  :  que  la  Teo¬ 
logía  no  es  arte  de  gober¬ 
nar  ;  y  que  sobre  jQs  es_ 

tudios  se  requiere  otro 

muy  particular,  con  que 

se  distingue  al  prudente 
del  que  no  lo  es;  al  sa- 


mayor  virtud  del  que  en 
la  suya  es  frió  ;  al  bene- 
meiito  ,  del  que  no  lo  es; 
al  modesto  del  vano  ;  al 
soberbio  del  humilde;  y  á 
este  modo  en  todas  aque¬ 
llas  circunstancias  que  de¬ 
ben  concurrir  en  un  Su¬ 
perior  ,  quien  por  su  buen 
exemplo  solo  busque  imi¬ 
tación  en  los  Siíbditos. 

2  Todo  el  gobierno 
de  una  Comunidad  consis¬ 
te  principalmente  en  ha¬ 
ber  quien  mande  bien ,  y 
quien  obedezca  mejor,  se¬ 
gún  Aristóteles  en -el  lib  i 

los  Políticos,  cap.  ,í. 
Omms  societas  civilis  cons¬ 
tar  ex  imper  antibus  & 
parentibus.  Y  San  Grego- 
rm  en  la  admonición  21. 
Tertl*  P.  cura  terrena 
aotnus  Dominas  famuiorum 
ordims  mysteriaque  di  r 
Peniens  ,  has  J 

f;°f  vero  statuit ,  tft  d 

alus  regan tur. 

3  E!  primer  objeto  de 
os  Prelados  es  el  obrar 

J?!en  »  Para  que  los  Siíb- 
ytos  ,  á  su  semejanza  ,  no 

tengan  aliento  de  vivir 
mal,  pues  es  propio  en 

estos  imitar  las  acciones 

de 
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de  aquellos  ,  que ,  man-  Hasta  aquí  el  texto ;  y 
dándoles,  se  tienen  por  luego  el  Santo  :  Sed  alio* 


de  mayor  perfección ;  y 
no  habiéndola  ,  se  per¬ 
suaden  ,  aunque  mal ,  que 
se  les  da  tácita  licencia  de 
no  proceder  como  debie¬ 
ran  ;  y  de  aquí  se  siguen 
otras  conseqüencias  tan 
contrarias  á  la  razón  co¬ 
mo  ellas  mismas :  contra- 
riorum  contraria  sunt  con- 
sequentia ,  es  principio  del 
Derecho  :  y  Aristóteles 
lib.  5.  Polit.  cap.  8.  con- 
trarium  enim  contrarii  ef- 
fectus. 

4  Es  en  los  Superio¬ 
res  mérito  obrar  bien, 
por  el  laudable  exemplo 
de  sus  acciones  que  re¬ 
ciben'  los  Súbditos  ;  y  lo 
contrario  tan  abominable 
como  el  Derecho  dice  por 
San  Gregorio  in  cap.  Pra - 
cipas  3*  causa  1 1»  qusest.  3* 
Se  iré  enim  Pralati  de- 
bent ,  quia  si  perversa  um- 
quam  perpetrant ,  tot  mor- 
tibus  digni  sunt  quot  ad 
Subditos  suos  perditioms 
exempla  tTcmswiittwit  i  an¬ 
de  nccesse  est ,  tanto  se 
cautius  á  culpa  custodiante 
quanto  per  prava  quee  fa- 
ciunt  7  non  solí  moriuntur . 


rum  animarum  ,  quas  pra - 
vis  exemplis  destruxerunt% 
rei  sunt . 

5  Las  virtudes  en  los 
Prelados  deben  resplan¬ 
decer  en  tanto  grado  ,  y* 
con  superioridad  á  sus 
Súbditos  ,  como  las  dei 
diamante  ,  esmeralda  ,  y 
topacio  entre  las  piedras 
de  un  rio  ;  y  con  aque¬ 
lla  perfección ,  que  ense^ 
ñan  ,  y  previenen  los  Sa-r 
grados  Cánones ,  y  Con¬ 
cilios  ,  en  los  títulos  del 
Derecho  de  statu  Monacb. 
en  las  Decretales  lib.  3. 
tit.  35.  cap.  8.  de  statu 
Regular,  in  6.  tit.  16.  cap , 
unte.  inClem.  tit .  10 .cap. 2* 
de  Regularibus  lib.  3.  tit* 

31.  cap.  24*  in  6*  tit.  14. 
cap .  6.  in  Clem.  tit.  19* 
cap.  2.  in  Extravag.  com • 
tit.  18.  cap.  2.  de  Religio - 
sis  extra  Claustra,  in  y. 
tit.  1 8.  cap.  3.  de  Religio - 
sis  domibus  ,  ut  Episco « 

po  ,  &c.  lib.  3-  ***•  3.6- 
cap.  9»  in  6.  tit.  y*  cap. unic. 
In  Extravag.  Joan. XXII* 
tit .  7.  cap.  unic .  Com- 
munium  ,  tit.  9.  cap.  unic . 
In  Clern.  tit.  n.  cap.  2. 


y  su  Practica 
De  excessibus  Privilegiat. 

lib,  5,.  tit.  33.  cap.  33.  in 
6.  tit.  7.  uap.  i2.  inCtem. 
tit.  7.  cap.  2.  in  Extra- 
vag.  Joan.  XXII.  tit.  1  r. 
cap.  unic.  De  excessibus 
S ubditorum  ,  &  Pr  ce  lato- 
rum,  lib.  5.  tit.  31.  cap. id. 
tn  6,  tit.  6.  cap.  unic.  in 
Clem.  tit.  6.  cap.  unic. 

6  Deben  los  Prelados 
imitar  mucho  la  vida  de 
nuestro  Redentor  jesús, 
para  conseguir  el  fin  de 
que  por  los  Súbditos  sean 
imitados.  Exemplum  enim 
dedi  vobis  ,  ut  quemadmo- 
dum  ego  feci  vobis ,  ita 
6?  vos  faciatis.  Joan, 
cap.  13.  v.  15.  y  San  Pe. 

~£°  cap.  2.  v.  21.  Quiat 
&  Christus  passus  est 
pro  nobis  ,  vobis  relinquens 
exemplum  ,  ut  sequarnini 
vestigio,  ejus . 

7  Prelados,  que  dan 
buenos  documentos ,  y 
obran  contra  ellos  ’  es 
sentenciarse  á  sí  mismos: 
esto  se  decía  de  los  Fari¬ 
seos  por  San  Matheo  27 
dtcunt  enim ,  &  non 

ciunt  -bene  ergo  docere, 

C5*  mate  vivere ,  nihil  aliud 

est ,  quam  se  sua  voce 
damnare. 

Tom.  III, 


Judicial.  2  6$ 

8  Christo  se  bautizó 
por  darnos  exemplo,  para 
que  le  imitásemos.  Cap. 
si  baptizata  13 1.  de  con- 
secrat.  dist.  4.  Según  San 
Gerónimo  ,  en  la  noche 
de  la  Cena  se  comulgó  á 
sí  misino  ,  enseñándonos 
que  era  su  Divina  Muges- 
tad  el  convite,  y  el  con¬ 
vidado.  Cap.  proprié  12. 
ejusdem  dist.  cap.  nec  Moja¬ 
ses  ,  de  Sum.  Trinit.  Ncc 
Moyses  dedit  vobis  panem 
verum ,  sed  Dominus  Je~ 
sus  :  ipse  convivía ,  <£?  con- 
v  vtvium  ;  ipse  comedens ,  & 
qui  comeditur. 

9  Tienen  los  Prelados 
obligación  ,  no  solo  á 
obrar  bien  en  lo  general, 
sino  es  á  sujetarse  á  mu- 
chas  cosas  ,  aunque  se 
aparenten  indignas  en  la 
grandeza  ,  y  distintivo  de 
su  oficio ,  solo  por  dar 
exemplo  á  que  le  imiten 
los  Subditos  :  Quod  enim 
agitur  a  Prcelatis ,  fucilé 
trahitur  á  Subditis  in 
exemplum.  Cap.  Magree 

7-  §•  prceterea  ,  de  vota , 

C?  ejus  glossa. 

10  Los  Súbditos  ale¬ 
gan  ,  y  dan  en  disculpa 
los  errores  de  los  Prela- 

TJ  dos. 
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dos,  cap.  2.  §.  sed  licet  de  alguna  Comunidad ,  se  su- 
Sentent.  &  re  judie .  in  6.  jetan  al  Provincial  ,  á  la 
y  los  Prelados  ,  quando  Consulta ,  al  Difinitorio, 
delinquen  ,  deben  ser  mas  al  General ,  al  Nuncio  en 
gravemente  castigados :  España  ,  y  al.  Sumo  Pon- 
Deterius  quippe  in  popu-  tífice  en  Roma  ;  y  en  sus 
lis  Prcelati  delinquunt ,  ac  casos  al  Soberano ,  y  sus 
per  hoc  ipsi  crudelius ,  Tribunales  Superiores:  es- 
quam  cceteri  puniuntur.  Por  tos  á  las  Leyes ;  y  solo  el 
la  misma  razón  han  de  Príncipe  no  se  obliga  á 
evitarlos.  ellas  :  Princeps  solutus 

1 1  Los  Prelados  tie-  est  legibus  :  lex  Princeps , 

nen  por  oficio  el  mandar,  JDigest.  de  legibus, . 
aunque  se  hallen  baxo  el  13  Es  obligación  de 
dominio  de  otros  Superio-  los  Súbditos  obedecer  ,  y 
res  por  quien  son  man-  de  los  Prelados  mandar- 
dados;  y  es  constante,  que  les  solo  lo  justo  :  necesita 
á  quien  pertenece  man-  el  Superior  de  templan- 
dar  ,  le  toca  la  mejor  par-  za  ,  y  de  tal  distintivo 
te  ,  aunque  no  la  mas  fá-  para  con  sus  Religiosos, 
cil'de  exercer  :  bien  que  que  no  á  todos  los  ha  de 
hay  la  diferencia  en  que  hablar  con  igual  estilo; 
el  Prelado  manda  á  mu-  porque  aunque  la  subs- 
chos  con  libertad,  y  ellos  tancia  del  mandar  siem- 
no  la  tienen  para  dexar-  pre  es  una  ,  y  obra  su 
le  de  obedecer.  efecto  ,  es  lo  mas  sano 

12  Los  Prelados  to-  pronunciar  las  palabras, 
dos  están  sujetos,  como  que  son  el  accidente,  con 
el  Súbdito ,  á  otros :  no  es  respecto  al  sugeto  que  se 

tan  absoluto  su  mandato,  dirigen.  _ 
que  no  tengan  Tribunal  14  Necesita  el  Supe- 
en  que  sean  juzgados  :  el  rior  Local ,  o  Conventual 
oue  lo  es  local ,  como  los  modo  agradable  ,  y  pres-  ^ 

Guardianes,  Priores,  Rec-  teza  en  obedecer  á  sus 
tores  Prefectos ,  Prepó-  inmediatos  por  el  orden 
sitos  ,  Comendadores  de  referido ,  y  según  el  que 


y  Practica  Judicial» 

an  su  regla  ?stá  deter-  de  afl/gir  á  los  Religiosos 
minado  ,  aun  quando  no  sus  hermanos  con  nuevas, 
le  manden  con  palabras  y  extraordinarias  inven- 
duras  5  porque  aquel  me-  ciones  de  mortificación: 
dio  es  instrucción ,  no  por  ligeras  ,  y  suaves  bastan: 
desmayar  en  la  obedien-  porque  no  consiste  el 
cía  ,  sí  es  para  que  use  de  efecto  en  su  crueldad,  si- 

ias  equivalentes  con  los  no  en  la  resignación  ,  y 
que  están  á  la  suya  —  - • 

'  TT  ^  í  -«  m 


verdadero  conocimiento 


15  El  decir  un  bupe-  de  aquellos  que  padecen, 
nor ,  como  general ,  Pro-  y  de  la  integridad  ,  y  sa- 


vincial  á  otro  local ,  ro 
gamos ,  ea  lugar  de  man 

T  _  •  m 


na  intención  del  que  lo 
hace  ;  y  así  para  que  le 


•  0  í  f  y  para  que  le 

amo.  ;  sin  embargo  de  obedezcanvy  no  quebran- 

1"fenor  »  cot?  <Iuien  ten  sus  preceptos  ,  de- 
nnblf  ‘enS*  qualidades,  ben  mirar  lo  que  por  San 

fa  n,tSKq  es  f  eXCUSa  Matheo  >  cap.  11.  in  fine, 

,  ,^a  ,brf  ínandamos ,  le  dice  el  Redentor  del  Mun- 
debe  obedecer ,  y  execu-  do  de  los  suyos :  Jugum 

obseouio01  f  C°-n*  taní°  meum  suave  est  ’  &  oms 
las  obra,’  l  SUmi¡!oa  e.n  meum  leve.  También  lo 

be  hnnnS’  .reci~  fué  eI  primero  que  Dios 

ks  íalab ™  ‘lgl0m  de  P“so  4 Adan  ,  p’ermWén- 

dan  exemolo  lÍM“e  5“  dole-  Pudiese  comer 
letras  gradas  la  fruta  de  todos  los  Ar- 

40  ^  G:r  C“f  ■  4?-  y  !> del  pu«iso ,  ménos 


49-  V.  29. 

16  Es  obligación  de 


la  del  bien,  y  del  mal. 
Genes,  cctp.  i.  v,  1 6.  Ex 

•  7  •  _ 


los  Superiores  mandar  á  v*  ,S-  £'*' 

sus  Súbditos  coTas  oLi  i'  «- 

bles  v  ínctac  Pos.  mede,  de  ligno  autem  scietu 

lo  contrario8  ’  í?r,“  dC  ®  «w«  ne 

mandato  provoca  Th°  í'i,1  P0riue“°  tuviese 
obediencial  y  que  en  el  °bedecer  el 

no  se  excedan  de  los  f  Prec'Pto/unque  no  le  ha- 

mites  de  su  regla  :  no  han  el  Arbo l" mejof“y  “q"! 


Ll  2 


da- 
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daba  para  escoger  el  de 
la  vida ,  que  tampoco  se 
le  prohibió  entre  los  de¬ 
mas  ,  y  solo  la  prohibi¬ 
ción  del  uno  podía  ser 
ocasión  en  que  poder  me¬ 
recer  con  su  genio. 

17  Es  verdad  que  el 
Prelado  necesita  de  auto¬ 
ridad  ,  respeto  ,  valor  ,  y 
fortaleza;  pero  también  le 
es  indispensable  la  apaci- 
bilidad  ,  y  blandura ;  pues 
aunque  son  opuestas,  ven¬ 
ce  sus  dificultades,  y  ob¬ 
jeciones  la  prudencia  del 
que  gobiernan  ,  teniendo 
por  singular  hazaña  la 
gloria  de  conseguir  así, 
lo  que  del  modo  contra¬ 
rio  le  seria  imposible  :  y 
mayormente  quando  no 
siempre  es  necesario  el 
poder  ,  pues  no  hay  con¬ 
tinuamente  que  castigar; 
siendo  principio  innega¬ 
ble, que  el  amor,  y  el  agra¬ 
do  atrae  los  corazones  de 
los  Súbditos  ,  por  el  qual 
reconocen  en  el  Superior 
beneficio,  le  reverencian, 
y  obsequian  amorosos,  sin 
reparar  en  otras  cosas 
que  con  estos  medios  se 
olvidan  ,  y  borran  de  la 
memoria  ,  aun  quando  les 


ofendan  de  alguna  ma¬ 
nera. 

18  Un  Súbdito  ,  rpcfr 
mas  Religioso  que  sea,  de¬ 
fiende  con  vigor  su  capa, 
quando  su  Prelado  inten¬ 
ta  quitársela  por  fuerza; 
pero  al  contrario  ,  advir¬ 
tiendo  que  usa  de  trato 
blando ,  y  amoroso  ,  no 
aguarda  que  se  la  quite, 
porque  él  mismo  volunta¬ 
riamente  la  ofrece :  alha- 
go  ,  y  suavidad  tienen 
virtud  para  amansar  los 
mas  feroces  Osos  ,  como 
para  rendir  al  aradro  un 
Toro.  Ovidio  ,  lib .  2.  de 
arte  aman  di.  Y  no  igno¬ 
ra  ningún  jurisconsulto, 
que  el  persuadir  es  me¬ 
jor  ,  y  mas  eficaz  medio 
para  vencer  ,  que  el  com¬ 
peler  :  Fersuadere  autem 
est  plus  ,  quam  compel - 
¡i ,  atque  cogí  sibi  pare - 
re  ,  Lex  1.  §.  Persuade- 
re ,  Dig.  de  servo  corrup¬ 
to.  Cap.  cum  in  juventute 
12.  de  Furgat .  Canon .  Ley 
1.  y  2.  tit .  14.  lib.  4.  de 
la  Recop. 

19  Es  sin  duda  medio 
mas  eficaz  ,  y  seguro  de 
los  Prelados  el  amor,  la 
blandura,  y  la  industria, 

que 
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que  el  poder  ,  y  la  fuer-  sin  cuyo  arte  no  es  fá- 

/'•ti  .  1  • 


za  ,  para  rúan tener  en 
paz  ,  y  justicia' la  Comu¬ 
nidad  ,  traerla  á  su  vo¬ 
luntad,  y  encontrar  to¬ 
tal  resignación  ,  y  obe¬ 
diencia  en  sus  Súbditos 
en  común  ,  y  en  parti¬ 
cular  :  de  este  modo  los 
conocerá  ,  y  será  de  ellos 
conocido  el  Superior,  sin 
perder  de  su  autoridad, 
como  lo  hizo  Christo  en 
el  Huerto,  según  San  Juan 
cap.  10.  vers.  14.  Ego  sum 
Pastor  bonus  ,  cognos- 
co  oves  meas  ,  cognos- 
cant  me  mece  :  manifes¬ 
tando  en  el  ego  sum  el 
Poder  de  la  Magestad;  en 
cuya  virtud  dice  el  mismo 
Santo:  Vt  ergodixit  eis  ego 
sum,  abierunt  retrorsum , 
&  ceciderunt  in  terram. 
Cap.  18.  vers.  6.  y  en  el 
Pastor  bonus,  &c.  lo  grato, 
apacible,  y  el  recípro¬ 
co  conocimiento  de  su 
rebaño  :  engendrado  en  la 
continua  comunicación  de 
cada  una  de  las  ovejas 
que  estaban  á  su  cargo; 
sin  la  qual  es  imposible’ 
á  los  Prelados  conocer 
las  qualidades,  y  condi¬ 
ciones  de  los  Súbditos ,  y 


cil  gobernarlos  cc,n  acier¬ 
to  ,  ni  ser  de  ellos  co¬ 
nocido.  . 

20  No  ba  de  ser  el 
Prelado  de  genio  altivo, 
porque  el  empleo  le  da’ 
toda  la  autoridad  corres¬ 
pondiente  á  su  exercicio, 
Y  IJO  Religioso  que 
ignore  la  obediencia  ,  y 
obsequio  que  le  debe:  Pre¬ 
lado  que  se  muestra  ar¬ 
rogante  ,  quita  la  perfec¬ 
ción  de  la  dignidad  que 
tiene ;  y  todos  ,  por  mas 
Subditos  quesean,  le  des¬ 
deñan,  y  aborrecen:  bien 
esto  no  es  decir  cjue 
el  Prelado  ha  de  apartar 
la  gravedad  del  oficio  ,  ni 
cjue  siéndolo ,  se  ha  de 
tratar  con  los  Subditos 
con  la  misma  llaneza  oue 
entre  ellos  mismos  ,  eso 
no:  porque  se  seguirla  el 
menosprecio  :  quia  ai  gui¬ 
tas  ,  auctoritas  servan— 
da  e¿t  quantum  ad  mun- 
dum  ,  non  quoad  Deum. 
cum  tbi  omites  sint  cequa- 
les.  Lex  observartdum ,  in. 
in  fin ,  Dig.  de  officio  Proe¬ 
jáis.  Ley  1.  de  pos?u_ 
lat.  cap.  qualiter ,  <$?  quan. 
do  17.  de  accusation.  Ley 
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49.  prope  finern  ,  tit.  5. 
part .  1 . 

21  El  Prelado  no  ha 
de  afectar  tanto  lo  agra¬ 
dable  del  trato  ,  ni  lo 
amoroso  de  la  comuni¬ 
cación  ,  que  se  haga  ri¬ 
sible  por  ello  :  lo  ha  de 
executar  uno ,  y  otro  de 
tal  modo ,  que  el  exceso 
de  bondad  no  le  sirva  de 
menosprecio :  ni  envane¬ 
cerse  tanto,  que  lo  que 
había  de  ocasionar  res¬ 
peto  ,  se  convierta  en 
odio :  ni  ha  de  ser  con 
extremo  soberbio  ,  ni  hu¬ 
milde  con  extremo  ;  ni 
olvidar  que  siendo  Supe¬ 
rior  ,  es  de  sus  Súbditos 
hermano  :  se  ha  de  acor¬ 
dar  que  es  hombre  ;  es¬ 
to  es  ,  de  tierra  ,  para 
manifestar  humildad;  pe¬ 
ro  también  ha  de  tener 
presente  ,  que  es  viva  se¬ 
mejanza  de  Dios ,  y  que 
ocupa  su  lugar ,  en  que 
ha  de  fundar  su  mayor 
vanidad,  Genes,  cap.  r. 

2.  vers.  26.  y  7.  Fa¬ 
cí  amus  borní nem  ad  irruí - 
gineirt  ,  oB  similitudinem 
nostram'.  y  luego  :  Forma - 
vit  igitur  Dominus  Deus 
bominem  de  limo  terree. 


De  modo  que  su  discre¬ 
ción  ha  de  proporcionar 
el  medio  para  no  inci¬ 
dir  en  ninguno  de  los  ex¬ 
tremos  ,  templando  la 
elación  que  le  da  el  ver¬ 
se  Superior  ,  con  la  com 
sideración  de  que  no  de- 
xará  de  haber  entre  sus 
inferiores  otros  de  igua¬ 
les  ,  ó  mas  relevantes 
qualidades ,  y  virtudes. 

22  Los  Religiosos,  pro¬ 
piamente  tales ,  para  ser 
buenos  Prelados,  no  han 
de  pretender  los  empleos; 
y  en  caso  de  que  Dios 
les  incline  para  servir¬ 
los  ,  no  les  ha  de  mo¬ 
ver  lo  agradable ,  ni  lo 
dulce  del  mandar  ,  los 
intereses  ,  el  obsequio  con 
que  han  de  ser  tratados, 
la  proporción  desús  con¬ 
veniencias,  ni  divertimien¬ 
tos  ;  ántes  sí  han  de  mi¬ 
rar  que  es  un  oficio  el 
mas  dificultoso  de  todos, 
de  mas  arte  que  otro  al¬ 
guno  para  el  acierto  ,  y 
que  pocas  veces  se  tie¬ 
ne,  quando  han  de  com¬ 
placer  á  muchos.  Los  que 
en  realidad  obran  mal, 
desagradan  á  Dios  ,  y  á 
sus  Súbditos  ;  y  los  que 

obran 
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cbran  bien  á  ios  mas  de  de  sus  Almas,  que  es  la 


estos  ,  según  el  Filósofo 
Crisipo ,  que  resistiéndo¬ 
se  á  tomar  el  empleo  de 
Gobierno  :  satisfizo  así: 
~  Quia  si  quis  n;ale  rexe- 
rit  ,  displicebit  Bits ;  si 
vero  bene  Civibus.  El  Pre¬ 
lado  para  ser  bueno  ,  no 
ha  de  cesar  en  el  traba¬ 
jo,  y  alivio  de  los  Súb¬ 
ditos  ;  porque  si  se  da  al 
ocio  ,  se  hace  indigno  del 
oficio,  y  empleo  en  que 
está  constituido. 

23  Raro  será  el  Su¬ 
perior  que  no  tenga  ému¬ 
los  por  uno  ,  ú  otro  la¬ 
do  ;  y  por  lo  mismo  ne¬ 
cesita  de  mas  ciencia, 
»as  valor,  mas  ánimo, 
mas  virtud ,  mas  cons¬ 
tancia  ,  y  rnas  pruden¬ 
cia ,  que  la  de  Súbdito: 
oten  que  no  cabe  en  ]a 
ponderación  la  que  éste 
de  menester  coiÚim 
helado  necio  ;  aunque 

jS  vefdad  que  guardan¬ 
do  las  Reglas  ,  ó  Cons¬ 
tituciones  de  la  Orden 
no  podrá  decirse  que  lo 
es  de  alguno  :  en  ellas 

tienen  quanto  conviene  al 
cumplimiento  de  sus  obli¬ 
gaciones  ,  á  la  salvación 


mejor  sabiduría  ,  el  mo' 
do  de  juzgar  en  lo  teó¬ 
rico  á  sus  Súbditos  ,  la 
gravedad  de  sus  culpas, 
y  el  medio  de  corregir¬ 
las. 

24  Según  los  Sagra¬ 
dos  Cánones,  exercen  los 
Prelados  Regulares  Lo¬ 
cales  Jurisdicción  Ordi¬ 
naria  sobre  les  Súbditos 
individuos  de  la  Comu¬ 
nidad  de  que  son  cabe¬ 
za  :  Los  Provinciales  en 

todas  las  Comunidades  de 

su  Provincia  ,  y  en  to¬ 
dos  los  Prelados  Locales, 
qne  son  los  Priores ,  Pre¬ 
pósitos  ,  Prefectos ,  Guar¬ 
dianes  ,  Rectores  ,  Co¬ 
mendadores ,  &c.  sobre 
estos  ,  y  los  Súbditos  de 
toda  la  Religión  ,  los  Ge¬ 
nerales  ,  por  cuyos  gra¬ 
dos  se  llevan  los  recur¬ 
sos  y  apelaciones  :  con 
a  distinción  de  que  don¬ 
de  hay  Difinitorio  ,  Con¬ 
sulta  Provincial,  y  Con¬ 
sulta  General,  con  TU- 
™ dicción  en  los  inme¬ 
diatos  superiores:  de  quie¬ 
nes  dimanan  las  quejas 
o  recursos  ,  para  jníej.J 

ponerlos  se  deben  regir 

por 


‘r 
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par  los  estatutos  de  la 
Religión  ,  y  según  el  or¬ 
den  prefinido ,  y  gradatim 
los  ha  de  usar;  no  obs¬ 
tante  que  lo  común  son 
los  tres  propuestos  gra¬ 
dos  de  Juez  inferior,  que 
es  el  Prior  Conventual, 
o  Guardian  ,  Stc*  al  Su¬ 
perior  ,  que  es  el  Pro¬ 
vincial  ,  ó  su  Consulta, 
según  su  práctica ,  y  re¬ 
gla  ,  y  de  éste ,  y  ésta 
al  General ,  ó  á  su  Con¬ 
sulta,  que  son  los  Tribu¬ 
nales  mas  altos  de  las  Re¬ 
ligiones:  bien  entendido, 
que  este  último  recurso 
se  entiende  quando  el  Ge¬ 
neral  se  halla  en  la  Pro¬ 
vincia  donde  se  sigue  la 
causa;  porque  no  lo  es¬ 
tando  ,  es  ya  cosa  muy 
sabida  que  de  los  pro¬ 
cedimientos  de  los  Pro¬ 
vinciales  se  acude  por  via 
de  apelación  á  la  Nun¬ 
ciatura  :  es  práctica  cor¬ 
riente  ,  y  así  lo  he  vis¬ 
to  ,  y  veo  en  las  que  en 
el  día  e<tan  pendientes: 
y  emplazar  á  los  Provin¬ 
ciales  ,  que  por  no  ha¬ 
ber  procedido  conforme 
á  derecho,  hicieron  plejr- 
to  suyo  el  ageno  ,  y  de 
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Jueces  se  vuelven  reos. 

25  La  Jurisdicción, 
que  los  Prelados  Regu¬ 
lares  exercen  en  sus  Súb¬ 
ditos  con  el  orden  refe¬ 
rido  ,  la  tienen  por  las 
Bulas ,  y  Confirmaciones 
de  su  Regla,  ó  a  proba 
ciones  de  su  Religión  ,  y 
Privilegios  de  la  Santa 
Sede :  por  los  Sagrados 
Cánones  en  los  títulos  ci¬ 
tados  al  n.  5.  en  el  Offi- 
cio  Ordinarii  ,  en  el  de 
censibus  ;  y  en  el  Santo 
ConciliodeTrento,  cap.  7. 
ses.  7.  cap.  3.  ses.  24.  de 
Reformat.  ses.  25.  cap.  1. 
8.  y  20.  de  Regular ,  en 
quanto  á  las  visitas  anua¬ 
les  de  sus  Comunidades, 
y  obligación  precisa  de 
hacerlas  para  corregir  los 
excesos  de  los  Subditos, 
reformar  malas  costum¬ 
bres  ,  y  darles  buena  doc¬ 
trina  ,  y  exemplo. 

26  Los  Provinciales 
son  Xefes  de  sus  Provin¬ 
cias  ,  y  de  los  Prelados 
Conventuales  ,  y  estos 
también  visitan  de  oficio 
las  Comunidades  de  su 
Jurisdicción  ,  y  distrito, 
una  vez  al  año  ,  ó  en  el 

trienio ,  por  sí  ,  ó  por 
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y  su  Práctica 
Visitadores  comisionados 
en  su  caso  ,  según  regla 
de  su  Religión ,  y  guan¬ 
tas  veces  la  necesidad  ur¬ 
gente  lo  considerase  pre¬ 
ciso,  y  ¿til  por  decla¬ 
maciones  que  han  llega¬ 
do  á  sus  oidos ,  ó  mo¬ 
vidos  de  alguna  queja 
particular,  ó  relaxacion 
pública  ,  en  que  sin  pér¬ 
dida  de  tiempo  debe  po¬ 
nerse  emienda  ,  porque 
la  Religión  no  padezca 
Oon  escándalos ,  6  notas. 

2^  iin  las  visitas,  que 
Rácenlos  Provinciales,  se 
procede  por  via  de  Re¬ 
sidencia,  tomando  cuen¬ 
tas  á  los  Prelados  Loca¬ 
les  ,  con  información  de 
si  han  cumplido  bien  con 
los  cargos  de  su  oficio; 
y  en  éstas  oyen  á  los 
¿subditos  en  las  quejas 
.  con  que  agraviados  pi¬ 
den  justicia  contra  sus 

procedimientos ;  y  se  de¬ 
terminan  si  son  leves  iris- 
pecta  verit ate  ,  sirte  ordi  - 

ne  ’ . nec  Mrepitu  judie  i  a  lh 
y  si  son  graves ,  v  el 
agraviado  pide  por  es¬ 
crito  ,  se  admite  ,  y  for_ 
proceso  por  ante  el 

Secretario  deP  U  Visita 
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en  manera  jurídica  ,  has¬ 
ta  sentencia  difinitiva. 

28  En  las  mismas  Vi¬ 
sitas  Provinciales  ,  como 
se  prpeede  de  oficio  con 
Jurisdicción  Ordinaria  en 
materias  de  escándalo,  y 
delitos  atroces  de  los  Pre¬ 
lados  á  quien  visitan ,  pue¬ 
den  también  de  oficio  in¬ 
coarse,  seguirse,  y  fe¬ 
necerse  causas  de  qual- 
quier  naturaleza  que  sean 
contra  sus  excesos  ,  has¬ 
ta  quedar  totalmente  cas¬ 
tigados  ,  emendados  ,  6 
corregidos  ;  y  en  sus  ca¬ 
sos  hasta  imponer,  y  exe- 
cutar  las  penas  de  priva¬ 
ción  de  oficio,  siempre 
que  así  deba  hacerse  ,  se¬ 
gún  regla ,  y  disposicio¬ 
nes  de  Derecho:  bien  que 
muy  pocas  veces  llegará 
este ,  si  las  elecciones  se 
hacen  con  la  mente  del 
oanto  Instituto  de  los  Fun¬ 
dadores  ,  en  personas  col¬ 
madas  de  virtud  ,  sin  vi¬ 
cio  notorio  ,  ni  el  de  ha¬ 
ber  sido  reos  manifiestos 
procesados  como  tales ;  ni 
en  los  que  después  de 
profesos  ,  aunque  vuel¬ 
tos  á  la  Religión ,  la  aban¬ 
donaron  ,  fueron  prófugos 
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de  ella  ,  déxáron  el  San¬ 
to  Hábito  ,  se  fuéron  á 
otros  Reynos ,  huyéron 
de  la  obediencia  ,  ó  apos- 
tatáron;  porque  estos  son 
siempre  objeto  vivo  del 
común  desprecio  ,  tienen 
la  tacha  de  Apóstatas  tan 
á  la  vista  ,  que  jamas  se 
borra  de  la  memoria  de 
los  Religiosos ,  y  son  tan 
ineficaces  sus  exemplos, 
y  predicaciones  ,  que  en 
lugar  de  edificar,  sirven 
de  irrisión  en  quien  los 
oye. 

29  En  los  Conventos 
donde  tienen  su  residen¬ 
cia  los  Provinciales ,  ha¬ 
llándose  ellos  ,  suelen 
exercer  por  sí  aquella  es¬ 
pecie  de  Jurisdicción, que, 
donde  no  residen  ,  perte¬ 
nece  á  los  Prelados  Lo¬ 
cales  ,  á  quienes  acostum¬ 
bran  dar  su  comisión  ,  pa¬ 
ra  proceder  de  oficio,  ó 
á  instancia  de  parte  en 
aquellas  causas  ,  que  por 
su  naturáleza  ,  y  grave¬ 
dad  piden  formalidad  de 
Proceso,  con  rescripto  se¬ 
llado  ,  y  firmado  con  las 
Armas  del  Provincialato, 
y  refrendado  por  su  Se¬ 
cretario:  Y  en  este  caso 


puesta  la  aceptación,  nom¬ 
bran  los  comisionados  Se¬ 
cretario  á  su  satisfacción, 
y  dan  principio  con  aquel 
Auto  que  es  consiguien¬ 
te  á  las  Letras  Provincia¬ 
les  ,  á  cuyo  tenor  se  han 
de  exáminar  los  que  de 
su  contexto  estuviesen  no¬ 
ticiosos  ;  pero  sin  exce¬ 
derse  de  la  comisión ,  por¬ 
que  procediendo  en  cali¬ 
dad  de  Delegado ,  no  tie¬ 
ne  otras  facultades,  que 
las  expresadas  por  el  De¬ 
legante  ,  á  quien  ha  de 
dar  cuenta  en  el  estado 
de  prueba ,  y  en  el  de 
sentencia  ántes  de  pro¬ 
nunciarla. 

30  Nunca  faltan  en 
las  Religiones  hombres 
grandes ,  ni  tampoco  mu- 
chos  de  los  regulares  ,  con 
mas,  ó  ménos  disposición 
para  lograr  las  Prelatu¬ 
ras,  Cátedras,  Pulpitos, 
y  empleos  de  Sacristanes, 
y  Procuradores,  con  otros 
que  entre  ellos  se  repu- 
tan  por  honoríficos  :  en 
llegando  á  ser  Lectores, 
entra  en  los  que  no  pu- 
diéron  serlo  la  envidia, 

y  la  emulación,  atribuyen¬ 
do  el  ascenso  al  empe- 

no 
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ño,  á  la  mediación  del  i n-  en  los  que  por  su  talen* 
teres  ,  y  á  la  torcida  di-  to  ,  y  aptitud  consiguió - 
reccion  de  los  que  le  vo-  ron  una  Sacristía  ,  ó  mas 
taron  .  lo  mismo  sucede  que  las  Prelaturas  ,  una 
en  los  que  lográ ron  el  plaza  de  Procurador  ,  sin  - 
luí  pito,  donde  su  exer-  guiar  en  todas  las  Re- 
cicio.  les  consigue  la  ju-  ligiones  ,  y  de  mayor 
Dilación  ,  y  honores  res-  aprecio,  que  un  Gene- 
pectivos ;  y  no  es  ménos  ralato. 


§• 

’3r  OUpuesta  ya  la 

\  innegable  auto¬ 

ridad  de  los  Prelados  Re¬ 
gulares  sobre  sus  Súbdi¬ 
tos  ,  es  preciso  tener  pre¬ 
sentes  todas  las  especies 
de  Causas ,  que  son  da¬ 
bles  entre  los  Religiosos, 
y  distinguirlas  con  ver¬ 
dadero  conocimiento ,  pa¬ 
ra  proceder  con  integri¬ 
dad  ,  según  la  naturale¬ 
za  de  cada  una.  Las  hay 
levísimas,  y  leves;  y  és¬ 
tas  las  corrigen  fraternal¬ 
mente  como  Prelados ,  no 
como  Jueces  ;  pero  con 
pena  que  no  desdiga  de  la 

proporción  respectiva  á  la 
culpa  ,  y  según  la  Regla 
o  Instituto  tuviese  preve¬ 
nido  en  estos  casos,sin  es¬ 
trépito,  ni  figura  de  Juicio 

3*  Otras  hay  graves,' 


II. 

de  las  quales  se  puede 
seguir  notable  perjuicio, 
á  un  particular,  ó  Comu¬ 
nidad  ,  o  á  la  reputación 
de  los  Superiores ,  ó  es 
medio  por  el  qual  puede 
peider  la  Religión;  pe¬ 
ro  reparable  si  el  reme¬ 
dio  se  aplica  á  tiempo, 
y  es  medicina  propia  del 
achaque  que  se  padece: 
en  éstas  se  requiere  for¬ 
malidad  de  Juicio,  pero 
sin  usar  en  él  de  todos 
los  ápices  del  derecho* 
porque  estando  el  proce¬ 
so  bien  instruido  en  lo 

substancial  ,  averiguado 

el  hecho  de  la  verdad  y 
claro  el  delito  como  la  luz 
del  medio  dia ,  ó  bien  por 
confesión  del  reo  ,  ó  bien 

por  resultar  convicto,  pue¬ 
de  ser  vicio  de  nulidad 

Mm  2  nrn. 
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pronunciarse  la  Sentencia, 
con  tal  que  sea  ante  el 
Religioso  que  hiciese  de 
Secretario  en  la  causa,  y 
dos  testigos  Religiosos, 
conforme  á  la  Discipli¬ 
na  Eclesiástica ;  y  noti¬ 
ficada  ,  ponerla  en  exe- 
cucion  ,  siendo  de  las  que 
se  reducen  intra  propria 
Claustra  ,  á  dos  ,  ocho’ 
diez,  quince  dias,  ó  un 
mes  á  lo  mas  de  cárcel, 
ú  otras  que  no  fuesen  de 
tanta  gravedad  ,  aunque 
apelen  ,  pues  en  este  ca* 
so  se  admite  la  apelación 
solo  en  el  efecto  devolu¬ 
tivo  ,  y  no  en  el  suspen¬ 
sivo  3  según  la  mejor  in¬ 
teligencia  de  las  Consti¬ 
tuciones  de  la  Santidad 
de  los  Sumos  Pontífices 
Bonifacio  VIII.  y  IX.  en 
•  quanto  á  que  los  Prela¬ 
dos  cumplen  con  proce¬ 
der  según  las  costumbres 
aprobadas,  é  Institutos  de 
‘  su  Orden  :  tantum  facti 
ver it ate  inspecta  ,  y  en 
los  casos  de  corrección 
juris  ordine  postpasito. 

33  En  estas  materias 
del  número  antecedente, 
como  de  menor  quantía, 
conviene  la  execucion  por 


la  autoridad  ,  y  respeto 
del  Juez  Prelado  ,  y  la 
respectiva  á  la  cosa  juz¬ 
gada  3  pues  aunque  sean 
al  parecer  de  alguna  gra¬ 
vedad  ,  siempre  que  ai 
fin  no  requieran  providen¬ 
cia  de  pena  gravísima,  co¬ 
mo  la  de  privación  de 
honores  ,  empleos ,  órde¬ 
nes  ,  ó  su  exercicio  ,  ó 
el  de  la  predicación  ,  ú 
otros  ,  de  que  se  sigue 
gran  deshonor  al  reo  ,  y 
que  luego  se  purgan  ,  sin 
transcender  á  otro  obje¬ 
to  que  el  de  reparar  el 
daño  que  se  empezó  á 
causar  por  los  procesa¬ 
dos  ,  deben  executarse, 
no  obstante  la  apelación 
otorgada  en  lo  devoluti¬ 
vo  3  porque  de  otro  mo¬ 
do  no  se  daría  reveren¬ 
cia,  respeto,  ni  temor  á 
las  resoluciones  de  los 
Prelados  locales  ,  en  quie¬ 
nes  por  lo  mas  común  se 
han  de  considerar  justas, 
arregladas ,  y  christianas, 
por  mas  que  los  reos  cla¬ 
men  centra  ellas  ;  como 
en  los  Juzgados  Secula¬ 
res  se  practica  en  los  Jui¬ 
cios  de  corta  entidad,  cu¬ 
yas  Sentencias  se  execu- 

tan, 
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°,bsta«te  ,l°s  re  Religiosos  ,  que  llevan  el 
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cursos  á  las  Audiencias, 
y  Cbancillerías  ;  y  los  de 
denuncias,  y  multas  que 
fio  se  admiten  en  el  Su¬ 
premo  Consejo ,  aun  sien¬ 
do  graves  ,  sin  que  el  reo 
deposite ,  y  conste  por 
testimonio  la  cantidad  en 
que  fué  condenado  por 
el  inferior ;  según  se  ha 
dicho  en  los  tomos  pri¬ 
mero  ,  y  segundo  :  y  ver¬ 
bo  Mu! tas  se  dirá  en  el 
quarto  ;  y  s$¡  conviene 
por  el  honor  de  la  Re- 
bg:on  el  que  sus  Prela¬ 
dos  sean  temidos  ,  y  re¬ 
verenciados. 

34  _  Oirás  causas  hay 
gravísimas  ,  como  son  las 
de  apostatar  ,  dexando  el 
«abito  después  de  profe¬ 
sos  :  las  de  salir  de  la 
Clausura  sin  licencia  :  las 
de  escandalizar  con  repe¬ 
tición  ,  y  notoriedad  de 
hechos  ,  en  qualquier  mo¬ 
do  de  su  naturaleza  pe¬ 
caminoso  *  perjudicial  al 
ustre  ,  y  buena  repuía- 
*\°n.  d?  la,  Re*'gion  ,  y  de 

sus  individuos  :  la  conspi¬ 
ración^  conjuración  con¬ 
tra  los  Prelados  mediatos 
o  inmediatos,  ó  contra  los 


O  ^  •)  u  JiV.  VcJU  ti 

gobierno  :  las  de  herir 
violenta  ,  y  voluntaria¬ 
mente  á  otros  :  la  de  ho¬ 
micidio  :  quebrantamien¬ 
to  de  puertas  ,  ó  Archi¬ 
vos ;  es caiacion  de  cár¬ 
celes  ,  tapias  ,  celdas  ,  á 
otras  oficinas  de!  Con¬ 
vento  ,  ó  Monasterio  :  la 
de  falsos  acusadores  ,  fin¬ 
giendo  delitos  en  otros, 
que  no  los  han  cometi¬ 
do  .  Ja  de  dar  golpes ,  ó 
gairotazos,  aunque  no  se 
hayan  seguido  efusión  de 
sangre,  ó  mutilación  de 
miembro  :  la  de  resisten— 
cía  á  los  mandatos  de 
obediencia  ,  puestos  por 
los  Prelados  por  vía  de 
corrección  ,  según  cos¬ 
tumbre  ,  y  regja  :  Ja  de 
loriar  á  los  Superiores 

°b,rV  0  de  palabra, 
faltándoles  al  respeto  de¬ 
bido  :  la  de  injuriar  en 
semejante  modo  á  otros 
sus  hermanos :  las  de  po¬ 
ner  embarazos  en  ]0  s 
tránsitos  ,  ó  escaleras  y 
apagar  las  luces,  para 
que  al  tiempo  de  ir  al 

Coro  de  noche,  ó  á  otra 
Parte  improvisamente 

caigan  los  Prelados,  an¬ 
cla- 
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cíanos  ,  ú  otros  con  quien  van  :  pues  hay  tales  oír-; 
tengan  ojeriza  :  otras  mu-  cunstancias  en  el  juicio, 
chas  que  patentemente  que  omitidas  ,  le  hacen 


manifiestan  la  malicia  de 
los  que  las  fraguan  ,  Y 
el  doloso  ,  y  pecamino¬ 
so  objeto  á  que  se  diri¬ 
jan  ,  y  las  que  en  algu¬ 
nas  regias  ,  y  Constitu¬ 
ciones  he  visto  especifi¬ 
cadas  con  la  pena  res¬ 
pectiva  ,  tomado  lo  subs¬ 
tancial  de  ellas  de  la  del 
Gran  Padre  de  la  Iglesia 
San  Agustín:  entodas  estas 
causas ,  sean  de  oficio  ,  ó 
á  instancia  ,  lo  seguro  en 
los  Superiores  ,  Prelados 
locales  ,  Provinciales  ,  ó 
Generales,  es  proceder  en 
todo  el  proceso  según  el 
orden  de  Derecho,  y  á 
lo  ménos  con  el  modo  de 
juzgar  de  los  Militares, 
para  la  formación  de  las 
suyas  en  lo  Criminal,  don¬ 
de  no  falta  un  ápice,  no 
obstante  su  lacónico  es¬ 
tilo  ,  por  donde  se  obs¬ 
curezca  la  realidad  del 
delito,  y  persona  por  quien 
fué  cometido  ,  tanto  en 
causas  de  rebeldía  ,  co¬ 
mo  en  las  que  se  siguen 
en  presencia  de  los  de- 
linqüentes  que  las  moti- 


iniquo  ,  o  de  ningún  mo¬ 
mento  ;  y  de  aquí  nace 
el  considerar  al  Juez,  ó 
de  indiscreto  ,  poco  ad¬ 
vertido,  parcial,  ó  in¬ 
teresado  en  lo  que  debe 
mostrarse  en  un  todo  in¬ 
diferente,  y  sin  miramien¬ 
to  á  respetos  humanos, 

35  Los  modos  esta¬ 
blecidos  en  todas  las  Re¬ 
glas  de  las  Religiones  imi¬ 
tan  á  las  Sinodales  de  los 
Obispados  ,  unas  en  La¬ 
tir)  ,  y  otras  en  idioma 
Castellano;  pero  escasos 
en  la  formalidad  d  e  los 
Juicios:  el  de  procedeí 
por  delación ,  inquisición; 
denunciación  ,  y  acusa* 
cion  ,  y  los  mismos  que 
en  los  Tribunales '  secu¬ 
lares  Reales,  y  Eclesiás* 
ticos  se  practican  hasta 
sentencia  difinitiva  ;  y  su 
execucion  ;  pero  sin  aque¬ 
llos  trámites,  que  el  mis¬ 
mo  Derecho  tiene  por  in¬ 
dispensables  ,  alterados 
entre  los  Regulares  ,  se¬ 
gún  la  opinión  que  les  ha 
inclinado ;  y  por  cuya 

variedad  ,  y  ninguna  se- 

gu- 
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de  ^  R“>  •  ¿  viendo  para  lo  suelto 


Canónica  ,  vemos  de  con 
tinuo  en  el  Tribunal  de 
a  Nunciatura  declarar 
Por  nulos,  y  atentados 
muchos  Procesos ;  6  re¬ 
puestos  en  conseqüencia 
de  un  recurso  Real  de  la 
fuerza  en  el  modo  de  co¬ 
nocer,  y  proceder,  ó  en 
el  de  otorgar. 

;  36  Por  Delación  ,  de¬ 
be  constar  al  Prelado  la 

perpetración  del  delito  pa¬ 
ra  proceder  de  oficio ,  co¬ 
mo  en  el  de  hurto  ,  in¬ 
continencia  ,  escándalo 
homicidio ,  heridas ,  frac¬ 
turas  ,  &c.  y  los  demas 
arriba  expresados  ,  en  que 
*a  vindicta  pública  de  la 
Kehgion  pide  que  se  ad- 
ministre  Justicia  por  lo 
<jue  ella  misma  interesa 
lo  ménos  por  noticia  dé 
Una 2  ó  mas  personas  ti¬ 
moratas  ,  de  ciencia ,  y 
conciencia ;  sin  expresión 
a?  cuáles  sean  las  que  por 
SI  nada  interesan  ,  ni  ten¬ 
gan  otro  fin  que  el  de 
moverles  la  conciencia 
por  lo  que  padece  la  Re- 
hgion ,  y  porque  á  los  de- 
hnquentes  se  les  castigue 
como  merecen  *  preca- 


■  otros  daños ,  que  de  no 
cortarse  de  raiz  ,  ocasio¬ 
narían  infaustas  conse- 
qüencias,  y  pérdida  de  ho¬ 
nor  ,  que  con  dificultad 
se  repara,  especialmen¬ 
te  si  se  hace  pública  :  es¬ 
te  modo  en  rigor  es  el 
que  llamamos  de  Oficio 
en  los  Prelados  Locales 
que  en  la  Religión  son 
los  inferiores. 

37  Por  Inquisición  :  El 
modo  de  proceder  por  es¬ 
ta  via  es  propio  de  los 
Visitadores  ,  ó  Provincia- 
les,  ó  Comisionados  su¬ 
yos  ,  o  de  los  Generales 
o  de  la  Consulta ,  ó  Di* 
hnitono  ,  por  visita  muy 
semejante  á  las  residen¬ 
cias ,  que  se  toman  á  los 
Ministros  de  la  Real  Jus¬ 
ticia  ,  Escribanos  Reales 
Numerarios,  y  otros  de* 

que  se  trata  en  el  Tomo 
primero  ,  y  á  las  que 
anualmente  se  hacen  por 
ios  Diocesanos  á  los  Cu¬ 
ras  Párrocos  de  su  Obis¬ 
pado  en  especial  ,  y  4 
los  demas  Eclesiásticos 
conforme,  al  Tridemino’ 
expuestas  en  el  Tomo  se¬ 
gundo. 

Llá- 
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38  Llámase  Inquisi -  de  los  tres  casos  antece¬ 
dentes  debe  proceder  el 
Prelado  Regular  por  cien¬ 
cia  pública  ,  y  no  parti¬ 
cular,  ó  privada  ,  cons¬ 
tándole  de  la  notoriedad 
del  delito  ,  como  Juez ,  y 
no  como  Religioso  ,  y  en 
cosas  que  la  causa  pú- 

«  1  •  -1  1  n  i*  •  „  ^ 


don  ,  porque  el  Juez  ,  de 
oficio  ,  y  sin  dilación  in¬ 
quiere  los  delitos  de  los 
Súbditos  con  ocasión  de 
la  Visita  que  los  Prela¬ 
dos  R?  ares  tienen  obli¬ 
gación"-.,  hacer,  según 
su  costumbre ,  y  consti- 


Sil  LUDiuuiui y  M  .  .  1 

tucion  ,  arreglados  al  Au- .  _blica  de  la  Religión  pa¬ 
to  de  oficio  ,  ó  interro-V  dezca  ,  y  no  en  -otras; 
gatorio  ,  cabeza  de  Pro-  aporque  en  las  de  interes 
ceso  ,  poniendo  precepto  particular  ,  corresponde 


formal  á  los  Religiosos 
para  que  revelen  qualss- 
quiera  cosa  digna  de  cor¬ 
rección  en  la  Comunidad, 
ó  en  su  Prelado  local  :  es¬ 
ta  es  la  que  los  Regula¬ 
res  llaman  Inquisición  Ge¬ 
neral  ,  distinguiéndola  de 
la  especial,  que  entienden 
por  tal  quando  al  Juez 
se  le  dió  noticia  de  al- 
pun  delito,  y  delinquen- 
te  particular ,  sin  cons¬ 
tar  del  Delator,  en  la  que 
igualmente  se  procede  de 
oficio  por  el  Juez  Prela¬ 
do  hasta  investigar  ,  y 
castigar  al  reo,  á  seme¬ 
janza  de  quando  la  de¬ 
lación  fué  manifiesta ,  y 
con  formalidad  de  su¬ 
maria. 

29  En  qualesquiera 


al  agraviado  el  uso  de  su 
derecho.  Y  en  este  caso 
se  llama  juicio  de  que¬ 
rella  á  instancia  de  par¬ 
te  agraviada:  de  que  des¬ 
pués  tratarémos  en  su 
lugar. 

40  -  Por  Denunciación: 
Todos  ios  Escritores  Re¬ 
gulares  son  de  sentir ,  que 
hay  dos  especies  de  de¬ 
nunciación  \  una  llamada 
Evangélica  ,  y  otra  Ju¬ 
dicial.  La  Evangélica  es 
aquella ,  que  solo  tiene 
el  objeto  de  la  corrección 
fraterna  ,  en  virtud  del 
Texto  bien  sabido  de  to¬ 
dos  :  Si  peccavcrit  fra- 
ter  tuuSyCorripe  eum ,  &c. 
de  que  también  se  trato 
en  el  Tomo  segundo ,  en 
quanto  á  Los  Seculares 


^  .  y su Práctica  Judicial  qSi 

Eclesiásticos  :  de  modo,  emienda  del  pecador  por 


que  si  de  la  corrección 
primera ,  y  privada  no 
hubiese  emienda ,  se  le 
otra  po.r  el  que  ad¬ 
virtió  la  flaqueza  ,  ante 
testigos  :  y  no  surtiendo 
efecto, se  le  delate  enfor- 
ma ,  y  haga  causa  verbal 
por  el  Juez  á  quien  com¬ 
peta  :  ó  por  el  que  corrí 


via  d.e  caridad  ,  no  la  sa¬ 
tisfacción  de  la  ofensa  :  la 
Judicial,  aunque  tiene  mu-' 
cho.de  caridad,  pide  de 
Justicia ,  y  debe  proce¬ 
derse  en  ¡a  via  ordinaria. 

42  Por  Acusación  se 
puede  proceder  de  dos 
modos  ,  porque  según  la 
variedad  de  los  Autores 


*/  1  .  *  ^  1  A  vaucudU  Cic  IOS  A n torpe 
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escrito,  aparato,  ni  ñgu- 
íd  de  juicio ,  y  solo  por 
via  de  corrección. 

^  4r  La  Denunciación 
Judicial ,  si  es  de  cosa 
grave,  se  hace  por  escri- 
íó.,  y  esta  se  entiende  tal, 
quanao  se  acusa  á  un  de¬ 
línqueme  del  delito  que 
a  cometido,  y  se  dirige 
á  vindicar  la  ofensa,  á  dar 
la  satisfacción  correspon¬ 
diente  al  agraviado  ,  á  la 

causa  pública  ,  y  asimis¬ 
mo  á  la  emienda  del  de- 
mqiiente  ,  y  castigo  de  la 
.  pa  i  tanto  porque  se  le 
imponga  la  pena  que  me¬ 
rece,  como  porque  á  otros 

sirva  de  terror  . 

terror  ,  y  escar¬ 
miento:  y  en  esto  se  dis¬ 
tingue  de  la  Evangélica 
Porque  ésta  sola  busca  la 
Tom.  III, 


llamada  Querella  ,  ó  Cau¬ 
sa  Criminal  á  instancia  de 
parte  agraviada  ,  que  pri¬ 
meramente  se  dirige  á  vin¬ 
dicar  la  ofensa,  y  secun¬ 
dariamente  al  escarmien¬ 
to  ,  y  castigo  de  la  cul¬ 
pa;  ésta  se  hace  por  es¬ 
crito  ,  ofreciendo  justifi¬ 
cación  del  caso  ,•  como  se 
pondrá  después.  La  otra 
especie  de  Acusación  es  la 
que  declarando  el  delito 
y  el  delínqueme  por  es-’ 
crito  ,  se  pide  el  castigo 
solo  porque  sirva  de  es¬ 
carmiento  ,  y  se  eviten 
otros  excesos  ,  pero  no  la 
vindicación  del  agravio- 
es  semejante  á  la  delación' 

solo  se  distingue  de  ella 
en  que  lleva  la  precisión 
de  ser  por  escrito  :  se  di- 

Nn  fe. 
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ferencia  de  la  querellaren 
que  á  ésta  le  mueve  al 
acusador  el  interes  propio, 
y  en  que  la  acusación  sim¬ 
ple  es  voluntaria,  y  mira 
por  objeto  primario  la  vin¬ 
dicta  pública  :  en  lo  qual 
también  conviene  con  la. 
Denunciación  Judicial. 

43  Todos  los  modos 
propuestos  para  proceder 
judicialmente  en  lo  crimi¬ 
nal  ,  están  hoy  reducidos 
por  la  mejor  práctica  á 
d  )s,  que  son  el  de  Oficio,  y 
el  de  Querella ,  ó  Acusa- 

§. 


los  Regulares , 

clon  á  instancia  de  parte 
agraviada:  de  los  quales 
pondrémos  un  exemplar 
ficto  ,  por  lo  que  respecta 
á  cada  uno;  dando  prin¬ 
cipio  por  el  que  princi¬ 
palmente  se  dirige  al  bien 
público  ,  y  común  :  y  su¬ 
poniendo  que  el  Juez  Pre¬ 
lado  Regular  tiene  noti¬ 
cia  del  crimen  por  uno  de 
los  modos  insinuados  sin 
querella  ,  debe  formar  la 
cabeza  del  proceso  á  se¬ 
mejanza  del  que  en  el  si¬ 
guiente  §•*  se  propone. 

III, 


DE  LA  PRACTICA  REGULAR  EN  CAUSAS 

de.  Oficio.. 

Auto  de.  Oficio 


44  T?N  nuestro  muy 
iY  Religioso  Con¬ 
vento,  baxo,  la  advoca¬ 
ción  ,  y  patrocinio  de  &¿c., 
de  esta  Ciudad ,,  ó5  Villa,, 
á  tantos  de  tal  mes  y  año:, 
N.  R.  P.  &.c.  por  ante  mí 
el  infraescrito  Secretario,, 
nombrado  especialmente 
para  ei  seguimiento  de  es* 
tos  Autos  :  Dixo ,  que  con 
imponderable,  y  penetran¬ 


te  dolor  de  su  corazón  ha 
llegado  á  sus  oidos  como 
por  un  Religioso  de  nues¬ 
tra  Orden  se  ha  quebran-' 
tado  la  Clausura,  algunas 
noches  ,  saliendo  de  ella 
sin  su  noticia ,  nl  licencia; 
y  que  sin  embargo  de  ha¬ 
ber  tenido  en  su  poder  las 
llaves  de  las  puertas  ,  le 
han  visto  subir  ,  y  bcxar 
por  alguna  ventana  ,  ó  ta¬ 
pia,, 
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pía,  y  andar  por  los  te-  conveniente:  Por  el  que 


xados  en  horas  en  que  la 
Comunidad  estaba  reco¬ 
gida  ;  de  que  se  ocasiona 
notable  escándalo  en  el 
publico ,  según  por  per¬ 
sonas  timoratas,  y  de  bue¬ 
na  conciencia  se  le  ha  in¬ 
formado  :  y  que.;  en  su 
atención  ,  para  proceder 
á  Jo  que  hubiese  lugar, 
contener  el  exceso,  des¬ 
cubrir  ,  y  castigar  al  de- 
linqiiente,  según  se  pre¬ 
viene  en  nuestras  Consti¬ 
tuciones  ,  obviar  en  lo  fu¬ 
turo  que  otros  le  cometan 
por  falta  de  escarmiento, 
y  a  lo  demas  que  conven¬ 
ga  por  la  Causa  pública 
de  la  Religión,  debía  for¬ 
mar  este  Auto  de  Oficio,  y 
mandar  que  á  su  tenor  se 
exáminen  los  que  tuviesen 
noticia  de  su  contexto,  ba- 
xo  de  juramento  solemne, 
que  hagan  según  su  esta¬ 
do  ;  requiriéndoles  para 
ello ,  y  en  su  caso  apre¬ 
miándoles  conforme  á  de¬ 
recho  ó  precepto  de  san¬ 
ta  obediencia  ,  siendo  súb¬ 
ditos  ;  y  que  evacuada  la 
sumaria  por  suficiente  nú¬ 
mero  de  testigos  ,  puesta 
en  estado  ,  se  acuerde  lo 


v  -  ¿  ^ 

asi  lo  proveyó,  y  firmó, 
de  que  certifico. 

.  45  firmado  este  Auto 
por  el  Prelado ,  y  Secre¬ 
tarlo,  se  dispone  verbal¬ 
mente  ,  y  en  caso  nece¬ 
sario  baxo  de  santa  obe¬ 
diencia  ,  que  aquel  ,  ó 
aquellos  por  quien  llegó 
á  su  noticia  el  escánda¬ 
lo ,  declaren,  si  son  sus 
subditos  :  y  no  lo  siendo, 
mediante  un  recado  de  ur¬ 
banidad  ,  y  política  ,  ó  de 
un  exhorto  para  su  Juez 
competente ,  y  que  se  lo 
mande  ,  si  se  resiste,  que 
no  es  regular  ,  aunque 
por  el  Juez  de  la  Causa 
no  se  les  pueda  obligar, 
ni  con  el  pretexto  de  ca¬ 
ridad  ,  porque  faltando  á 
la  Justicia  ,  ni  tiene  mé¬ 
rito  ,  ni  se  exercita. 

46  H  ec  ho  saber  el 
Auto  al  testigo,  eornra- 
rece  ante  el  Prelado,  y 
á.  presencia  del  Secreta¬ 
rio  se  le  recibe  el  jura¬ 
mento,  ó  por  una  señal 
de  Cruz  ,  si  es  Lego  :  ó 
tacto  pea  ore  ,  &  hi  verbo 
Sacerdotis  ,  si  es  Presbí¬ 
tero  ,  y  su  deposición  se 
extiende  de  este  modo. 

Nn  2  Tes- 
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47  Testigo  1\  En  tal 
Convento  ,  Colegio  ,  ó 
Monasterio  de  esta  Villa, 
Corte  ,  Ciudad,  &c.á  tan¬ 
tos  de  tal  mes  ,  y  año, 
ante  el  R.  P  Fr.  N. Rec¬ 
tor.  . .  Prior ,  &c.  y  Juez 
de  esta  Causa  ,  en  virtud 
de  lo  mandado  en  el  Au¬ 
to  de  oficio  ,  que  da  prin¬ 
cipio  á  ella  ,  compareció 
el  R.  P.  N.  de  quien  re¬ 
cibió  juramento  que  hi¬ 
zo  en  forma  de  derecho, 
por  Dios  nuestro  Señor,  y 
una  señal  de  Cruz  (  si  es 
Lego  )  ó  in  vt  rbo  S acer>- 
dotis ,  tacto  pectore  [  si  es 
Presbítero  )  por.  el  qual 
ofreció  decir  verdad  en  lo 
que  supiere  y  fuere  pre¬ 
guntado  ;  y  siéndolo  ,  al 
tenor  de  dicho  Auto  que 
se  le  leyó  de  verbo  ad 
verbum  ,  respondió  ,  y  di 
xo  :  Que  estando  él  tal 
noche  en  su  Celda  ó 

Aposento  desasosegado  ,  y 
sin  poder  dormir  v  á  eso 
de  las  dos  ,  por  tal  moti¬ 
vo  (  el  que  sea )  se  levan¬ 
tó,  abrió  la  ventana,  y 
con  el  silencio  de  la  no¬ 
che  sintió  pasos  como 
que  andaban  por  el  texa- 
dp  \  y  llevada  la  atención 


los  Regulares, 

al  ruido  ,  advirtió  de  allí 
á  poco  ,  que  por  el  de  en 
frente  hacia  movimiento 
una  sombra  como  de  per¬ 
sona  ,  la  qual  se  distinguía 
muy  bien  ,  por  estar  la 
Luna  muy  clara:  que  al 
mismo  tiempo  tuvo  el  pen¬ 
samiento  de  dar  cuenta 
por  si  eran  Ladrones:  pe¬ 
ro  considerando  ,  que  en 
la  noche  con  facilidad  se 
engaña  la  vista ,  y  que  po¬ 
dría  ser  algún  gato, .ó; 
perro  ,  ó  alguna  ave  noc¬ 
turna,  y  parecer  grande 
la  sombra  ,  según  lo  mas 
alto  ,  ó  baxo  de  la  Luna, 
lo  suspendió,,  notando  que 
se  desapareció  de  impro¬ 
viso  ,  y  al  mismo  tiempo 
en  que  también  cesó  el 
ruido  por  lo  qual  se  per¬ 
suadió  á  que  seria  ilusión; 
Que  en  la  noche  siguiente 
inmediata  (ó  la  que  fuese, 
tune  tal.,  y  tal  dia  ,  no 
1  \  dierdo  olvidar  el  lance 
de  la  ai  tt  ric  r  v  se  desve¬ 
ló  de  tal  modo  ^  que  en¬ 
fadado  de  no  poder  dor¬ 
mir  T  se  levantó  ,.y  sacan¬ 
do  c(  n  cuidado  ,.y  sin  luz 
la  cabeza  por  ¡a  ver  tara, 
oyó  un  rumor  lento  ,  se¬ 
mejante  al  de  la  noche 

an- 


y  su  Práctica  Judicial.  ¿St 

Ü:nteCe.  Cn^?  :  Que  est0  se"  dadosa  ;  y  como  es  gran¬ 
de  ,  extiende  las  alas,  y 
castañetea  ,  hace  ruido, 
y  parece  ser  alguna  per¬ 
sona  :  con  lo  qual  el  tal 
quedó  muy  satisfecho,  y 
añadió  estas  palabras: 
Bien  dicen  ,  que  de  una 
pulga  luego  hacen  un  ca¬ 
ballo  ,  es  un  páxaro  ,  y 


ria  entre  dos  ,  y  tres ,  y 
que  á  las  quatro  en  pun¬ 
to  voivio  á  oir  otro  rui¬ 
do  mas  de  pronto ,  y  por 
el  mismo  parage ,  pero 
sin  ver  sombra,  ni  indicio 
de  poder  conocer  lo  que 
era  i  y  á  su  continuación 
un  golpea  ¡o  lejos,  como 


oue  bahian  H  J  y  10 '  es  m  páxaro  ,  ■ 

ciedrl  í  Ca"  h  habian  hecb°. f“das  - 

““?ledraa  P«»;.y  no-  :  Que  la  especie  de  ser 

1  fn  i  t  v  t~\  _  y  /  «i 


tando  un  grande  silencio 
por  mas  d<e  media  hora, 
cerro  su  ventana  ,  se  re- 

eo8¡ó ,  y  durmió  hasta 
que  tocaron  al  Coro:  Que 
confuso  entre  la  multitud 

-de  dudas  con  que  se  ha¬ 
daba  ,  no  se  resolvió  á 
¿ar  cuenta  ;  y  que  ha¬ 
biendo  salido  con  ef  Pa¬ 
dre  tal-  á  hacer  una  vi¬ 
sita  á  Don  N.  le  pregun¬ 
to  este  al  testigo  ,  como 
en  modo  de  chasco  y 
riendo  :  Si  era  cierto ,  que 
en  los  texados  de  su  Con¬ 
vento  andaba  una  fantas- 

ma  ■  A  qu‘cn  cautamente 
respondió ,  que  nada  sa¬ 
ta,  y  al  mismo  tiempo 
■le  ocurrió  decir  ,  que  se¬ 
na  cigüeña  ,  que  quando 
quiere  anidar  en  los  altos 
anda  de  noche  muy  cui- 


cigiieña ,  que  á  él  se  le 
propuso  por  pensamiento 
extraordinario  para  dar 
salida  á  la  noticia,  le  hi¬ 
zo  después  fuerza  al  de¬ 
clarante  ,  que  sin  reflexá 
la  había  proferido,  y  se 
persuadió  que  seria  cier¬ 
ta  ;  pero  que  otra  noche 
del  día  tal  á  tal  sucesi¬ 
va  ,  sintió  pasos  ,  como 
que  alguna  persona  an¬ 
daba  de  puntillas  por  los 
Claustros  en  que  tiene  su 
quarto ;  y  quando  le  pa¬ 
reció  como  á  la  una  ,  que 
ya  se  sentían  lejos  ,  y  apé. 
«as  se  percibían  ,  abrió 
su  puerta  con  mucho  tien¬ 
to  ,  y  vió  ,  que  una  per¬ 
sona  con  hábito  de  Reli. 
gioso  de  nuestra  Orden 

apagó  el  farol  de  tal  trán 

sit°.  y  4  poco  rato 

abrir 
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abrir  una  puerta  ,  que  en 
el  mudo  de  so  iar  estaba 
torpe  :  que  incontinenti 
cerró  la  suya,  y  de  allí 
á  media  hora  ,  estando 
sin  dormir  ,  le  parece  so¬ 
nó  una  texa ,  como  que 
se  había  quebrado  ;  y  aso¬ 
mándose  á  la  ventana,  vio 
una  sombra  como  de  hom¬ 
bre  en  pie  ,  en  la  pared 
de  enfrente  ,  y  que  solo 
movía  la  cabeza  :  que  á 
este  tiempo  estornudó,  ó 
bostezó  el  que  hacia  la 
sombra,  y  conoció  eraF. 
porque  incontinenti  pro¬ 
nuncio  estas  palabras:  Mi¬ 
re  el  diablo  como  lo  enre¬ 
da  ,  y  descubre  todo  :  mal¬ 
dito  sea  el  estornudo ;  y 
desapareciéndose  la  som¬ 
bra  ,  no  sintió  otra  cosa, 
y  se  recostó  en  su  cama : 
que  á  las  cinco  de  la  ma- 
¿rugada  ,  quando  fué  al 
Coro,  advirtió  estar  to¬ 
dos  los  faroles  del  Con¬ 
vento  apagados :  que  es 
quanto  puede  decir  en  ra¬ 
zón  de  lo  que  se  le  ha  pre¬ 
guntado.  Y  la  verdad  ba- 
xo  el  juramento  que  tiene 
hecho;  y  habiéndole  leí¬ 
do  ésta  su  declaración  ,  se 
ratificó  en  ella  ;  y  previ¬ 


niéndole  con  precepto  qUe 
guardase  sigilo ,  por  lo 
que  convenía  á  la  buena 
administración  de  justicia, 
lo  ofreció  baxo  el  mis¬ 
mo  juramento ;  dixo  ser 
de  edad  «de  45  años,  y  lo 
firmó  con  nuestro  Padre 
N.  de  que  certifico ,  Fr. 
N.  F.  N.  Prior.  Ante  mí 
Fr.  N. 

•  48  Testigo  II.  En  tal 
Convento,  tal  Ciudad,  dia, 
y  año  ( se  pondrá  el  prin¬ 
cipio  de  la  comparescen- 
cia  ,  y  juramento  como  la 
primera,  y  leyéndole  el 
Auto  con  la  solemnidad 
que  al  otro  testigo).  De¬ 
claró,  que  yendo  tal  dia 
en  compañía  del  P.  Fr. 
(  es  el  testigo  anteceden¬ 
te  )  á  casa  de  Don  F.  á  su 
presencia  oyó  que  éste  le 
dixo:  ¡ \Padre ,  es  cierto,que 
en  los  texados  del  Conven¬ 
to  de  Vmd.  anda  una  fan¬ 
tasma  ?  Y  que  le  respon¬ 
dió  ,  que  seria  la  cigüeña, 
con  otras  cosas  que  no 
hace  memoria  ,  que  como 
cosa  de  chanza  no  hizo 
alto  en  el  asunto  por  en¬ 
tonces  ;  pero  después,  y 
luego  que  se  acostó  á  la 
noche  siguiente ,  no  ha- 


y  su  Práctica  Judicial.  2  8* 
bia  ruido  en  el  Convpnf^  \  •  °7 

ci  convento,  (es  el  primer  testigo)  y 


que  no  le  pareciera  el  de 
la  fantasma  5  que  á  eso 
de  las  doce  sintió  sil vi- 
dos  como  de  lechuza:  y 
habiéndose  levantado  y 
asomado  á  la  ventana, 
Con  la  Luna  muy  clara 
Sue  hacia  ,  vió  una  som¬ 
bra  como  de  una  chime¬ 
nea  ,  y  adviniendo  que  se 
meneaba  ,  aunque  muy 
poco ,  notó  también  que 
se  desapareció  luego:;  y, 
lleno  de  miedo  ,  se  encer- 
no  en  su  quarto.  Que  á  la 
hora  de  ir  al  Cero  ,  á  las 
Cinco,  oyó  á  muchos  Pa¬ 
res,  que  hablaban  entre 
si  v quejándose  de  que  los 
Croles  no  lucían  ,  echán- 


él  contestando  ,  le  refirió 
Jo  que  en  otras  había  oi¬ 
do  ,  y  visto ,  ( es  Jo  mis¬ 
mo  que  consta  en  Ja  pri¬ 
mera  declaración  ).  Que 
sobre  ello  resolvieron  pe. 
dir  licencia  para  salir  jun- 
tos,  y  volver  á  casa  de 
Don  N.  y  preguntarle  en 
tono  de  pasatiempo  so¬ 
bre  que  les  dixese  Por 
donde  habia  sabido  10  de 
Ja  fantasma  5  y  que  ha¬ 
biendo  ido,  se  Jo  pregun. 
taron: y  respondió:  Ei0  es 
publico,  todo  el  Lugar  lo 
sabe  ,  el  otro  dia  dixéron 
Vms.  que  era  la  cigüeña 
J'  después  he  oido  Vo  »ue 
era  a  lo  menos  algún  ciia- 


d°le  la.  culpa  al  Superior'  d7  *  °  Tf°S  alglm  cüa' 

Porque  daba  mal  a-eyte'  ÍJi  *  5aldrta  á 'tomar  el 
x'-n  a_.eyte  fresco ;  pues  con  otra  idea 


Í  Ja  Comunidad  ;  la  "tenia 
a  obscuras  por  las  no- 
c  es  expuesta  á  mil  tro-' 

qlZ°*Ja  las  agencias.' 
qLe  podían  ocurrir  ;  y  6 

eneinP°r  nt°  tener  vidrias 
en  los  ovalos  de  los  trán- 
“tos  entrasen  las  lechu- 
,os  apagasen,  y  se 
sorbiesen  el  aceyte  :  Que 

dla  siguiente  contó  por 

^enor  todo  lo  que  le  ha - 

bta  pasado  al  Padre  F 


*  - —  cí  JU  t  ¿ 

no  podran  estar  en  los  te- 

xados  por  ser  imposible 

baxar  a  aquel  para  ge  fue¬ 
ra  de  clausura  ,  sin  expo¬ 
nerse  á  perder  la  vida; 

<tue  en  esta  conversación 

00  pasó  otra  cosa,  ni  qu¡" 
so  decir  quáles  eran  Jas 
personas  á  quien  ¡o  babia 
oído  ;  pero  dió  á  ente„. 
der  que  los  vecinos  del 
Convento  lo  sabían  todo- 

Une  en  conseqüencia  de’ 

es- 
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esto  en  la  noche  siguien¬ 
te  de  tal  dia  dispuso  el 
declarante  su  puerta  de 
tal  modo,  que  no  pudién¬ 
dosela  abrir  de  la  parte 
afuera  ,  pudiera  él  ver  los 
que  pasaban  por  el  Claus¬ 
tro  ;  y  estando  él  rezan¬ 
do  ,  sintió  pasos  ,  y  co¬ 
mo  se  hallaba  á  obscuras 
en  el  quarto  ,  veia  bien 
con  la  luz  de  los  faroles 
los  que  podían  cruzar  por 
allí ;  y  con  efecto ,  al  dar 
las  doce  travesó  un  Re¬ 
ligioso  ,  que  le  pareció 
ser  F.  (es  el  mismo  que  el 
primer  testigo  sintió  es¬ 
tornudar  en  el  texado) , y 
advirtió ,  que  incontinenti 
faltáron  las  luces  de  los 
faroles  ,  y  en  su  seguida 
oyó  un  ruido  como  el  de 
abrir  una  puerta  ,  y  a 
poco  rato  otra  ,  ó  que  la 
cerraban  ,  y  luego  la  em- 
pujáron ,  como  para  ase¬ 
gurarse  de  que  quedo  bien 
cerrada  :  Que  de  allí 
poco  rato  sintió  en  d  te¬ 
xado  cruxir  dos ,  o  tres? 
texas  ;  y  aunque  tema 
miedo  de  asomarse  á>ia 
ventana  ,  se  resolvió  ,  aso¬ 
mó  ,  y  vió  una  sombra 
inmóvil  como  de  chime* 
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nea ,  y  oyó  un  reclamo, 
ó  silvido  ,  semejante  al  de 
una  lechuza  ,  cuya  som¬ 
bra  le  parece  se  vino  so¬ 
bre  el  parage  en  que  él 
estaba ;  y  dándole  mie¬ 
do  ,  se  recogió ,  sin  ha¬ 
ber  oido  ,  sabido  ,  ni  vis¬ 
to  otra  cosa  en  e)  asun¬ 
to  :  Que  nada  mas  sa¡be, 
en  razón  de  lo  que  se  le 
pregunta  ,  y  que  todo  es 
la  verdad  ,  en  que  se  afir¬ 
ma  \  y  leida  que  le  fue 
ésta  su  declaración ,  en¬ 
cargándole  el  sigilo  ,  se 
ratificó  en  ella:  dixo  ser 
de  edad  de  52  años,  y  lo 
firmó  con  su  R.  y  por  an¬ 
te  mí ,  de  que  doy  fe. 

49  Testigo  III.  cita* 
do  por  el  antecedente.  En 
tal  parte  ,  dicho  dia ,  mes, 
y  año  ,  &c.  dixo  :  Quw 
con  el  motivo  de  haber 
salido  tal  noche  á  las  do¬ 
ce  y  media  de  su  Celda 
para  ir  '  al  lugar  común, 
(era  una  de  las  citadas 
por  los  dos  primeros  tes¬ 
tigos)  al  volver  á  ella 
advirtió  ,  que  todos  los 
faroles  de  los  tránsitos  es¬ 
taban  apagados  ,  con  cu¬ 
yo  motivo  perdió  el  tino, 
y.  ¡por  ir  á  .su  Celda  ,  se 
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[evado1?  !lF‘  (r<  -1  del  d°S  aZenos  :  Quq  inconti- 

texado )  que  está  wme-  nenti  se  fué  á  su  Celda 

d  3ta ,  y  estando  propor-  acompañándole  el  otro’ 

la  <™  >*  y  lleno  de  terror  ,  no  p„! 

mnTb¡e„3,í?Ue'"0VenÍS  í°,  dormir''  acordándose 

mu/  bien  ,  llego  una  per-  del  lance  ,  y  de  que  lo 

sona  que  ^pareció  ser  hacia  reo  ¿n  suponer  que 

p  *eIlSl0S°  def3  misma  le  iba  á  abrir  Ja  puena 
y  le  dlxo  -  y  que  él  había  apagado’ 

ls  5  ;  hora  de  los  faroles  ,  siendo  falso- 

andar  cerroaeandn  nuer.  —  i_  \  ai  so. 


andar  cerrogeando  puer- 
tas*  ¿Que,  estaba  Vmd. 
aquí  para  darme  el  sal- 

J,  -  -  # 


por  lo  qual  no  se  atre¬ 
vió  ,  ni  entonces  ,  ni  al 
cha  siguiente ,  á  dar  es- 


to,  mientras  yo  venia  del  ta‘ Yotic  a  A  ef 

*««•  «w»?  Y  mudan-  nona  :  One  e,f „  of 
euió3  despues  de  sucedido  este 

fz  ^  fFé  de  c°Tñ= 

faroles*  Que  el  testigo  casa  n  V  eSta"d<!  en 

(P^r  propio  nombre  ,  «  cierto  !  ,  [  f  ’  rsl  era 

sobrenombre)  y  él  le  r<f  no!  q,  1  habla  fantas- 
pilco  ;  p„M  ¿Je  ^  r„e;  ™  “  el,  Convento  ;  y  él 

lo  hubiera  dicho,  vanos  ^  pond,°  llevandolo  á 
veríamos  ;  To  no  sov  de  hí  ^  ’  de  noche  cada 

si  anooe.^1 _  na  ’  y 


este  quarto ,  ni  el  que  Vmd. 
piensa-,  antes  bien,  y  o  an¬ 
do  cumpliendo  con  mi  obli¬ 
gación,  zelando  en  inda- 


si  acaso  alguno  se  ha 
puesto  en  el  Corredor, 
0  -Azotea,  ó  en  otro  pa- 
ra8e »  y  lo  han  alean- 

n  A  /«v  A  -  _ 


gar  quáles  son  los  quena  3  ’ *  7  lo  han  alcan- 
cumplen  con  la  que  tienen-  Ver  COn  Ja  Luna 

vaya  K md.  á  la  suya  que  h  Se8,arf  ,  luego  ha- 
es  la  otra  ,y  y0  le  acom  t  ^  movido  este  embus- 
pañaré  hasta  la  puerta  v  n  ’  Ya  Sena  la  cigiíeña: 
cuenta  con  volver  Tía  Que-t0d?  CSt°  pasó  á  P^ 

Ur  ni  ponerse  en  cuida-  Ts!n  da/c  r° 

Tom .  ///.  *  Mn  dar  crédito  á  lo 


Oo 


uno 


9 
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uno  ,  ni  á  lo  otro :  Que 
no  ha  visto  ,  ni*' oido  en 
el  tejado  á  persona  al¬ 
guna  ;  ni  mas  que  lo  de¬ 
clarado  en  razón  de  lo 
que  contiene  el  Auto  ;  y 
que  todo  es  la  verdad.  Y 
habiéndole  leído  esta  su 
deposición  ,  se  ratificó  en 
ella  ,  baxo  el  juramento 
que  tiene  hecho  :  se  le 
encargó  el  sigilo ;  y  di- 
xo  ser  de  edad  de  36 
años,  y  lo  firmó  con  su 
R  ante  mí ,  de  que  cer¬ 
tifico. 

•50  Testigo  IV .  citado 
por  el  antecedente.  En  tal 
parte,  &c.dixo:Que  ha¬ 
biendo  ido  de  compañe¬ 
ro,  tal  dia,  á  tal  parte 
con  F.  (es  el  testigo  ter¬ 
cero  )  tuviéron  una  larga 
conversación  sobre  una 
pregunta  que  le  hizo  F. 
y  que  en  ella  se  expre¬ 
só  ,  como  de  público,  y 
notorio  se  decia ,  y  ha¬ 
bía  divulgado  ,  que  an¬ 
daba  por  los  tejados  una 
fantasma  ;  que  unos  su¬ 
ponían  que  era  hombre, 
y  otros  una  Cigüeña  ,  y 
que  en  chanza  respon¬ 
dió  dicho  su  compañero, 
que  de  noche  cada  uno 


De  los  Regulares , 

lo  parecía,  y  mas  en  al¬ 
gún  tejado  ,  corredor  ,  ó 
parage  descubierto  ,  pe¬ 
ro  que  él  nada  creyó, 

ántes  bien  se  persuadió 

*  ^ 

seria  cosa  del  diablo  pa¬ 
ra  inquietar  á  la  Comu¬ 
nidad  :  que  no  se  persua¬ 
de  sea  cierto  lo  que  su¬ 
pone  el  Auto  ,  á  cuyo 
tenor  es  exáminado :  y 
que  todo  es  la  verdad  ba¬ 
xo  el  juramento  que  lle¬ 
va  hecho :  se  le  encar¬ 
gó  el  sigilo  ;  y  habién¬ 
dole  leído  esta  su  decla¬ 
ración  ,  se  ratificó  en  ella: 
dixo  ser  de  edad  de  32 
años ,  y  lo  firmó  con  su 
R.  de  que  certifico  ,  &c. 

51  El  Prelado  Regu¬ 
lar  ,  que  es  Juez  ,  se  ha¬ 
llará  con  dudas  para  pro¬ 
ceder  en  vista  de  esta  Su¬ 
maria  ,  porque  á  lo  mé- 
nos  uno  de  los  dos  tes¬ 
tigos,  con  que  da  prm- 
cipio ,  es  el  que  le  dio 
la  noticia  ,  ó  delación; 
por  lo  que,  aun  siendo 
mas  expresivo  en  los  he¬ 
chos  ,  no  merece  tanto 
crédito  ,  como  otro  en 
quien  no  concurriese  es¬ 
ta  calidad.  El  segundo, 
por  las  razones  que  re- 
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fiere  para  afirmar  de  vis-  la  naturaleza  de  la  Cau¬ 


ta  el  haber  pasado  de 
lante  de  su  Celda ,  y  apa¬ 
gado  los  faroles  ,  es  úni¬ 
co  ;  y  no  advierte  si  lle¬ 
vaba  ,  ó  no  la  cabeza 
cubierta :  Que  el'  prime¬ 
ro  pudo  errar  en  el  oi¬ 
do,  pues  es  tan  fácil  de 
equivocarse,  como  la  vis¬ 
ta  se  equivoca  de  noche: 
Que  el  tercero  pudo  er¬ 
rar  en  el  conocimiento, 
pues  afirma  que  la  voz 
era  fingida ;  y  en  lo  de¬ 
mas  es  lo  mismo  que  los 
otros,  por  oidas:  y  que 
el  quarto  nada  contesta 
para  instruir  jurídicamen¬ 
te  la  Causa.  En  esta  in¬ 
teligencia,  lo  que  el  Pre¬ 
lado  Regular  debe  hacer 
es  nombrar  Asesor  Letra¬ 
do  ,  de  ciencia  ,  y  con¬ 
ciencia  ,  si  la  Casa  no  le 
tiene  de  oficio  ;  prove¬ 
yendo  á  continuación  de 
las  quatro  declaraciones, 
uno  como  éste, 

52  AUTO.  En  tal 
Convento ,  á  tantos  de  tal 

pkt  mes’.y  año  ,  el  R. 

^  en  vista  de  la  Su¬ 
maria  ,  dixo  :  Que  para 
proceder  con  la  integri¬ 
dad  que  corresponde  á 


sa  ,  y  que  en  ningún  tiem¬ 
po  pueda  padecer  el  vi¬ 
cio  de  nulidad  ,  ni  nin¬ 
gún  otro ,  dcbia  mandar, 
y  mandó ,  que  cerrada, 
y  con  el  sigilo  corres¬ 
pondiente  ,  se  lleve  al  Es¬ 
tudio  del  Lie.  D.  F.  Abo¬ 
gado  de  los  Reales  Con- 
sejos  ,  vecino  de  tal  par¬ 
te,  á  quien  su  R.  nom¬ 
bra  por  Asesor  ,  para 
con  la  celeridad  que  pi¬ 
de  ,  acuerde  lo  que  fue¬ 
se  de  justicia ;  llevándo¬ 
le  asimismo  por  lo  que 
puedan  conducir  nues¬ 
tras  Constituciones  :  y 
por  este  Auto  así  lo  pro¬ 
veyó,  y  firmó,  de  que  • 
doy  fe.  u 

53  Si  en  el  mismo 
pueblo  ,  puede  pasar  el 
Prelado ,  ó  Secretario  ,  ó 
ambos  ,  por  evitar  que 
otros  hagan  público  lo 
que  se  halla  en  el  su¬ 
mario  ,  que  de  su  natura¬ 
leza  es  secreto :  y  si  es¬ 
tá  fuera  el  Letrado  y 
en  la  dilación  hay  peli¬ 
gro,  puede  muy  bien  man¬ 
dar  hacer  la  prisión  del 

reo  :  .y  no  lo  habiendo, 
remitir  el  proceso  origi- 

Oo  2  nal 
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nal  con  Propio  ,  y  espe¬ 
rar  el  dictámen  ,  ó  el  Au¬ 
to  extendido  de  lo  que 
debe  hacerse:  y  supues¬ 
to  el  caso  de  haberse  lle¬ 
vado  ,  proveerá  de  este 
modo. 

54  Auto  asesorado. 
En  tal  Ciudad ,  y  Con¬ 
vento  ,  tal  dia  ,  mes,  y 
año;  el  R.  P.  F.  en  vis¬ 
ta  de  la  Sumaria  ,  por  lo 
que  de  ella  resulta  ,  y 
con  acuerdo  del  Lie.  D. 
F.  Abogado  de  los  Rea¬ 
les  Consejos,  dixo:  que 
debía  mandar  ,  y  mandó 
se  asegure  ,  y  ponga  pre¬ 
so  en  una  de  las  cárce 
les  de  dicho  Convento  al 
P.  N.  ó  se  le  recluya 
(no  habiéndolas )  en  su 
quarto ,  echándole  can¬ 
dado  á  la  parte  de  afue¬ 
ra  ,  sin  permitirle  comu¬ 
nicación  con  ninguna  per¬ 
sona  ,  de  qualquiera  ca¬ 
lidad  que  sea  :  que  se 
execute  la  prisión  sin  es¬ 
cándalo  ,  y  con  la  me¬ 
nor  nota :  que  evacuada 
se  tomen  nuevas  decla¬ 
raciones  á  D.  F.  (es  el  ci¬ 
tado')  y  demas  que  éste 
cítase  ;  dándole  primero 
recado  de  urbanidad ,  y 


en  su  caso  ,  otro  al  Se¬ 
ñor  Corregidor  ( Alcalde , 
Vicario  Eclesiástico  ,  o 
Provisor  el  que  fuere  Juez 
competente  de  los  que  han 
de  ser  testigos  )  á  fin  de 
que  les  mande  declarar 
conforme  á  derecho ,  y 
como  conviene  á  la  bue¬ 
na  administración  de  jus¬ 
ticia:  que  recibidas  las  ex¬ 
presadas  declaraciones,  se 
le  tome  la  suya  al  pre¬ 
so  en  calidad  de  mera  de¬ 
claración  instructiva ,  sin 
cargos ,  y  por  el  tenor 
del  Auto  de  oficio  :  que 
se  reconozca  el  texado 
que  dicen  los  testigos,  y 
puertas  por  donde  pueda 
presumirse  la  subida  ;  y 
ponga  por  diligencia  lo 
que  resultase  de  su  vis¬ 
ta  :  Y  executado  todo  ,  se 
vuelva  el  proceso  origi¬ 
nal  al  Asesor  ,  quien  por 
su  R.  lo  acordó  ,  y  fir¬ 
maron  ambos,  de  que  doy 
fe.  F.  Lie.  F.  Ante  mí  F. 

55  Incontinenti  debe 
el  Prelado  dar  las  órde¬ 
nes  correspondientes  ver¬ 
bales,  para  que  en  vir¬ 
tud  de  Santa  obediencia 
se  ponga  preso  al  que 

resulta  reo  ,  y  le  decla¬ 
ra 
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ra  el  Auto  asesorado  ;  de  dado  encerrado  por  Jas 


modo  que  le  sea  imposi¬ 
ble  la  resistencia  ,  y  la 
fuga  ;  poniendo  á  su  con¬ 
tinuación  por  diligencia 
de  esta  manera. 

_  S 6  Diligencia  de  pri¬ 
sión.  En  tal  dia  ,  á  tal 
hora  ,  en  virtud  de  las 
órdenes  por  el  R.  p.  p. 

Juez  de  esta  Causa  se  han 
dado  ,  ^  yo  el  Secretario 
con  asistencia  de  F.  y  F. 
pasé  á  la  habitación  de  F. 
á  quien  le  dixe  se  diese 
preso;  y  que  en  su  con- 
seqüencia  se  viniese  á  tal 


dos  puertas  ,  sin  otra  luz 
que  la  de  la  ventana  con 
rexa  ,  llevé  también  las 
llaves  al  R.  P.  Prela¬ 
do  ,  &c.  quien  las  reci¬ 
bió  ;  y  para  que  todo 
conste,  lo  pongo  por  di¬ 
ligencia,  que  firmo  co¬ 
mo  Secretario. 

57  Diligencia  del  re¬ 
cado  político.  Incontinen¬ 
ti  yo  el  Secretario  pasé 
á  estar  con  D.  F.  de  tal- 
habiéndole  dado  un  re¬ 
cado  de  atención  de  par¬ 
te  del  R.  P.  nri  Superior 


parte ,  que  se  le  había  á  fin  hÓ  '  1  oUFer,0ri 

por  cércedi:  Ltí  J? 


que  executó  con  la  hu¬ 
mildad  que  debia  :  y  ha¬ 
biendo  ido  á  ella  ,  no  se 
le  pusiéron  grillos  ,  por 
haber  dos  puertas,  y  es¬ 
tar  Ja  segunda  con  rexi- 
.  Ha  para  administrarle  la 
comida,  y  con  las  segu¬ 
ridades  correspondientes 

(o  se  le  pusiéron /en  el 
caso  de  estar  mandado) 
y  habiéndole  registrado 
P°r Jo  interior  del  san¬ 
to  Habito  ,  y  bolsillos, 
n.°  se  Je  encontró  arma 
ninguna  blanca  ,  ni  de 
fuego ;  y  habiendo  que¬ 


Sacr istia  de  la  Iglesia  de 

su  Convento,  ó  á  la  Por- 

íe?"!a  ’  respondió  que  es¬ 
taba  pronto  :  y  para  que 
conste  ,  lo  pongo  per  di- 
Agencia  ,  que  firmo. 

58  Diligencia  en  ca¬ 
so  de  no  querer  declarar 
los  testigos  sin  venia  de 
su  juez  competente.  Ea 
tal  día,  tal  hora  ,  el  R. 

t.  Juez  de  estos  Au¬ 
tos,  acompañado  de  mí 
el  presen  te  Secretario,  pa¬ 
so  a  casa  del  Señor  Cor 
regidor  de  «a  Ctatai 
D.  F.  de  tal ,  á  quien  con 

la 
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la  urbanidad  correspon¬ 
diente  le  refirió  hallarse 
procediendo  criminalmen¬ 
te  contra  un  Súbdito  ,  co¬ 
mo  causa  de  la  Religión: 
que  para  substanciarla  era 
indispensable  el  exámen 
de  algunos  testigos  Secu¬ 
lares  sujetos  á  la  juris¬ 
dicción  de  su  merced  ;  y 
á  fin  de  que  se  pudiese 
administrar  justicia  con¬ 
forme  á  las  Disposicio¬ 
nes  Canónicas ,  y  Reales, 
le  suplicó  se  sirviese  man¬ 
dar  que  á  F.  F.  y  F.  y 
los  demas  que  por  sus  ci¬ 
tas  fuesen  necesarios ,_se 
les  mandase  declarar  con¬ 
forme  á  derecho  ,  é  hi¬ 
ciese  saber  por  orden  que 
se  les  comunicase  con  Es¬ 
cribano  ,  ó  Alguacil  de 
los  de  su  Juzgado  :  á  que 
su  merced  respondió  es- 
taba  pronto  ,  y  en  su  vir- 
tud  diólas  correspondien- 
tes  ;  y  para  que  conste, 
lo  pongo  por  diligencia 
que  firmo. 

59  Este  recado  polí¬ 
tico  en  lugar  de  exórto, 
tiene  los  mismo  efectos, 
que  si  fuese  con  despa¬ 
cho  en  forma  ,  y  puede 
hacerse  por  solo  el  Se¬ 


cretario  de  la  Causa  ,  en¬ 
viado  por  su  Prelado  ,  y 
de  su  orden;  y  en  el  ca¬ 
so  de  resistirse  el  Corre¬ 
gidor  ,  ó  Alcalde  ,  que 
no  es  regular  ,  á  no  ser 
indiscreto,  puede  ,  y  de¬ 
be  el  Prelado,  con  re¬ 
lación  del  hecho  ,  darlo 
en  queja  por  el  Correo 
al  Excelentísimo  Señor 
Presidente  ,  ó  Goberna¬ 
dor  del  Consejo ,  ó  al  Re¬ 
gente  de  la  Audiencia,  ó 
Chanciliería  de  su  terri¬ 
torio;  por  cuya  Superio¬ 
ridad  se  dará  la  provi¬ 
dencia  que  corresponde, 
suspendiendo  en  ínterin 
las  diligencias  de  la  cau- 
sa  ,  y  poniéndolo  en  ella 
por  nota  ,  para  que  en 
ningún  tiempo  pueda  cul¬ 
pársele  de  omiso  en  su 
curso. 

6o  Testigo  g.  En  tal 
lugar,  dia,  mes,  y  año 
estando  el  R.  P.  Superior 
en  la  Sacristía  de  este  nues¬ 
tro  Convento  (ó  en  su 
quarto  ,  ó  donde  fuese) 
en  virtud  de  lo  preveni¬ 
do  en  las  diligencias  an¬ 
tecedentes  ,  compareció 
ante  su  R.  D.  F.  á  quien 
recibió  juramento  ,  que 


y  su  P ráctica  Judicial.  20- 
hizo  á  Dios  nuestro  Se-  cauzaria  en  frente  ;  gue 


ñor,  y  una  señal  de  Cruz, 
de  decir  verdad  en  lo  que 
la  supiere  ,  y  fuere  pre¬ 
guntado  ;  y  habiéndole 
enterado  de  las  citas  que 
de  la  causa  resultan  ,  y 
leídole  el  Auto  de  oficio 
que  da  principio  ;  inteli¬ 
genciado  de  uno,  y  otro, 
dixo:  Que  habrá  como* 
-cosa  de  quince  dias  ,  que 
Antonio  Canfran  :  Mozo 
de  muías  de  F.  yendo 
d'-sde  el  quarto  en  que 
dormia  ,  por  el  medio 
del  corral  de  su  casa  á 
echar  de  comer  á  las  de 
Ja  labranza  ,  que  están  á 
su  cargo  ,  por  estar  sus 
tapias  mas  baxas  que  las 
del  Convento,  y  allí  cér¬ 
ea  ,  vió  á  cosa  de  la  una 
de  la  noche  con  la  Lu- 
na ,  en  el  tejado  un  bul- 
to  >  que  á  poco  rato  se 
escondió,  de  la  altura  de 
Un  hombre  como  de  dos 
varas,  que  le  pareció  te- 
nia  hábito  de  esta  Or¬ 
den ,  y  que  al  punto  pre¬ 
sumió  seria  alguna  chi¬ 
menea  ,  suponiendo  ,  que 
el  menearse  consistiría  en 
Ja  torpeza  de  su  vista  ó 
alguna  nubeciila  que  se 


prosiguió  á  echar  un  píen- 

so  á  sus  muías  ,  y  al  vol¬ 
ver  al  quarto  vió  deba¬ 
jo  del  alero  del  tejado 
del  Convento  el  mismo 
bulto  ;  pero  muy  en  con¬ 
fuso,  y  parecido  al  que 
ántes  estaba  en  lo  alto; 
y  sin  poder  descifrar  si 
se  entró  por  alguna  ven¬ 
tana  ,  ó  se  descolgó ,  se 

y  no  vió,  ni 
oyo  otro  ruido,  por  Ja 

distancia ,  y  el  impedi¬ 
mento  de  Ja  tapia  :  Que 
se  recogió ,  y  con  el  mo- 
tivo  de  que  dias  ántes  se 
dixo  en  Ja  Villa ,  ó  Ciu¬ 
dad  ,  como  andaba  una 
fantasma  ,  se  persuadió 
que  lo  seria  ;  y  sabe  es¬ 
to  ,  porque  se  lo  ha  oi¬ 
do  al  mismo  Mozo  su  co¬ 
nocido  ,  y  paisano ;  y  t0. 
mando  conversación  se 

lo  contó  así  como  lo  'lle- 
va  expuesto,  con  otras 
expresiones  que  no  tie¬ 
ne  presentes  ;  que  lo  ha 
dicho  en  su  casa  ,  y  ¿ 
algunos  Religiosos  qUe 
van  á  ella  especialmente 

al  P.  tal  ,  y  tal  (son  los 
dos  primeros  testigos)  v 

es  quantosabe,y  losmo. 

ti- 
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tivos  que  para  ello  ha  62  Diligencia ,  y  re¬ 
tenido  en  razón  de  lo  que  conocimiento  del  texado , 
se  le  ha  preguntado  ;  y  puertas  por  donde  á  él 
todo  la  verdad ,  baxo  el  puede  subirse  ,  y  desva - 


juramento  que  tiene  he¬ 
cho  :  habiéndole  leído 
esta  su  declaración  des¬ 
de  el  principio  al  fin  ,  se 
ratificó  en  ella,  se  le  en¬ 
cargó  el  sigilo  ,  y  dixo, 
que  era  de  edad  de  22 
años,  y  que  no  sabia  es¬ 
cribir  \  por  lo  qual  solo 
firmó  su  R.  conmigo  el 
Secretario  ,  de  que  doy  fe. 

6 1  En  vista  de  la  de¬ 
claración  antecedente  he¬ 
ñios  de  suponer  ,  que  se 
evacuáron  las  citas  que 
hace:  que  éstas  contes- 
táron  con  lo  del  texado, 
y  especialmente  el  Mozo 
de  muías  ;  pero  que  no 
resultó  otra  cosa  ,  y  sí 
que  dos  ,  ó  tres  viéron 
el  bulto  descolgado  ba¬ 
xo  del  alero ,  concor¬ 
dando  en  la  hora  ,  aun¬ 
que  fuese  en  distintas  no¬ 
ches:  y  puestas  por  su 
orden  á  semejanza  en  lo 
ritual  de  las  anteceden¬ 
tes  ,  debe  hacerse  la  di  - 
ligencia  de  reconocimien¬ 
to  ,  que  .manda  el  Auto 
asesorado  en  esta  forma. 


nes.  En  cumplimiento  de 
lo  mandado  en  el  Auto 
de  ayer  ,  á  conseqüen- 
cia  de  la  sumaria  :  el  R. 
P.  N.  Juez  de  esta  cau¬ 
sa,  acompañado  de  F.  y 
F.  á  quien  nombró  ,  y 
mandó  baxo  de  santa  obe¬ 
diencia  hiciesen  el  reco¬ 
nocimiento  de  las  puer¬ 
tas,  y  desvanes  que  su¬ 
bían  al  texado  ,  y  lo  que 
alcanzasen  á  ver  desde 
la  guardilla ,  y  que  ba¬ 
xo  de  ■  juramento  decla¬ 
rasen  los  indicios  ,  que 
podían  resultar  de  ha¬ 
ber  quebrantado  alguna 
de  ellas  ,  ó  de  si  habia 
disposición  de  escala  con 
que  poder  salir  de  la  clau¬ 
sura  ,  pasó  en  su  com¬ 
pañía  ,  y  con  mi  asisten¬ 
cia  á  executarlo  hoy  dia 
de  la  fecha  ,  á  las  diez  de 
la  mañana ;  y  habiendo 
llegado  á  tai  puerta ,  una 
de  las  que  suben  al  des¬ 
van  ,  y  á  tal  texado  de 
la  Iglesia  ,  se  halló  es¬ 
tar  cerrada  sin  señal  de 
haberse  abierto ,  ni  usa- 
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,,°„en_  ní!JCj1Ps  tieniPos;  de  F.  preso  en  la  Cá  rcel 


y  “egando  á  la  guardilla, 
se  encontró  que  solo  te¬ 
nia  una  aldavilla ,  quanto 
bastaba  para  estar  cerra¬ 
da  ,  y  que  en  efecto  lo  es¬ 
taba  y  y  habiéndola  abier¬ 
to,  se  advirtió  ,  que  en  el 
tnarco  por  la  parte  aba- 
xo  había  dos  barrenos,  ó 
taladros  de  cabida  de  un 
dedo ,  y  de  hondos  todo 
c  grueso  del  madero ,  que 
al  parecer  había  poco 
tiempo  que  estaban  he¬ 
chos  con  barrena ,  y  que 
uno  de  otro  distaban  co¬ 
mo  seis  dedos  ,  ó  cerca  de 
media  quarta  ,  mirando  al 
t-ielo  su  taladro  ,  y  no  se 

advirtió  quebranto  de  te- 

xas  ,  ni  otra  señal  en  las 

demás  puertas ,  que  tam¬ 
bién  fuéron  reconocidas, 
bis  quales  se  hallan  en  tal 

transito,  junto  á  tal  par¬ 
te.  Y  para  que  conste  ,  lo 
Ppngo  por  diligencia  ,  que 

dichos  dos  acompañados, 
y  su  R.  firmaron  conmi- 
go  e  Secretario  ,  en  esta 
Yiudad,  á  tantos  de  tal 
mes,  y  a ño. 

63  ¿4 tito.  Para  los  efec¬ 
tos  que  haya  lugar,  re- 

conozcase  la  habitación 
Tom.  ///, 


de  este  Convento  ,  y  pón¬ 
gase  diligencia  con  la  asis¬ 
tencia  de  los  dos  que  han 
reconocido  los  desvanes, 
y  guardilla  :  lo  mandó  el 

R.  P.  N.  y  firmó  ,  de  que 
doy  fe. 

_  ¿4  Diligencia  del  Re~ 
gis  tro.  Incontinenti,  dicho 

día  ,  mes  ,  y  año  del  Au¬ 
to  que  antecede,  el  P.  N. 
y  los  RR.  N.  y  N.  con  mi 
asistencia  pasáron  á  la 
Celda  del  P,  tal ,  cuya  lia» 
ve  estaba  en  la  del  P.  Su¬ 
perior  ;  y  habiendo  reco- 

menor  todos 
los  rincones,  lacenas,  y 
caxon  de  la  mesa ,  solo  se 
encontráron  dos  escarpias 
de  hierro  de  un  palmo  de 
largo  cada  una,  y  un  de- 
do  de  grueso ;  y  para  que 
conste,  se  lleváron  á  la 
del  P.  F.  y  lo  pongo 
diligencia  que  todos  fir¬ 
mamos  ,  de  que  certifico.- 
6s  Auto.  Las  dos  es¬ 
carpias  que  se  han  encon¬ 
trado  en  la  habitación  del 
P.  F.  se  cotejen  para  los 
efectos  que  haya  lupar 
con  los  taladros  ,  ó  ban'e- 
nos  de  ^  ventana  del  des- 
van ,  ó  guardilla,  oue  re- 
Pp  i 
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fiere  la  diligencia  antece-  ácia  tal  parte  (  será  la  que 
dente.  Lo  mandó  el  R.  P.  miraba  al  corral  de  donde 
N. ,  y  lo  fii  mó  en  dicho  fue  visto  el  que  andaba 
dia  ,  mes ,  y  año,  de  que  en  ellos  )  y  hecho,  decla- 
doy  fe.  re  baxo  de  juramento  con- 


66  Diligencia  Je  ha¬ 
ber  cotejado  ,  y  metido  en 
los  barrenos  las  escarpias . 
Incontinenti ,  dicho  P.  Pre¬ 
lado  ,  acompañado  de  los 
PP.  F.  y  F.  con  mi  asis¬ 
tencia  pasáron  á  la  guar¬ 
dilla  ,  cuya  llave  está  á 
cargo  de  su  R.  y  habien¬ 
do  llegado  á  ella  ,  se  me- 
tiéron  las  escarpias,  una 
en  cada  taladro ,  ó  barre¬ 
no,  y  le  penetráron  todo 
ménos  dos  dedos,  que* 
dando  algo  floxas  ,  por  ser 
mas  ancho  que  su  grueso, 
pero  seguras  ,  poniendo 
las  puntas  vueltas  á  la  mis¬ 
ma  guardilla,  y  se  las  vol¬ 
vió  á  baxar  dicho  P. ;  y 
para  que  conste ,  lo  fir- 
máron  los  tres  conmigo, 

de  que  doy  fe. 

67  Auto.  En  tal  Con¬ 
vento  ,  dicho  dia  ,  mes  ,  y 
año  ,  el  R.  P.  F.  dixo ,  que 
para  los  efectos  que  ha¬ 
ya  lugar  ,  el  Maestro  de 
Obras  ,  Albañil  de  la  Ca¬ 
sa  ,  reconozcan  los  texa- 
dos ,  y  parages  que  caen 


forme  á  derecho  ,  si  en¬ 
cuentra  algunas  texas  que¬ 
brantadas  ,  ó  descolgade¬ 
ro  , clavos , ó  escarpias  de 
poner  escalas  ,  ú  de  otra 
cosa  ,  y  si  hay  algún  pa¬ 
rage  en  disposición  ,  que 
no  sea  el  de  la  guardilla, 
para  subir  ,  ó  poder  salir 
de  la  Clausura  á  la  ca¬ 
lle  ,  ú  otra  parte.  Lo  man¬ 
dó  su  R.  y  firmó ,  de  que 
doy  fe. 

68  En  virtud  de  este 
Auto,  se  le  requiere  al 
Maestro  de  Obras  ,  ente¬ 
rándole  de  lo  ordenado 
por  el  Corregidor  ,  para 
que  no  se  detenga. 

69  Notificación .  Incon¬ 
tinenti  yo  el  Secretario 
de  esta  Causa  hice  saber 
el  Auto  que  antecede  á 
F.  ,  Maestro  de  Obras, 
quien  enterado  de  su  con¬ 
tenido  ,  se  ofreció  á  exe- 
cutar  el  reconocimiento, 
y  declarar  en  forma  :  y 
habiendo  subido,  conmigo 
á  la  guardilla  ,  me  quedé 
en  ella ,  y  él  salió  al  te- 

xa- 


y  su  Práctica 

X3do,  y  le  recorrió  todo, 
el  del  Convento,  Iglesia, 
Capihas,  y  Oficinas;  y 
P;  ra  que  conste  ,  lo  pon¬ 
go  por  diligencia  que  fir¬ 
mo. 

70  Declaración  del 
Maestro  de  Obras.  En  tal 
Lugar ,  y  Convento  de  tal, 
á  tantos  de  tal  mes,  y  año 
en  virtud  de  lo  mandado 
en  el  Auto  antecedente, 
pareció  ante  su  R.  Don  F' 
Maestro  de  Obras,  de 

quien  recibió  juramento 

que  hizo  en  forma  de  de¬ 
recho  ,  por  Dios  nuestro 
aenor ,  y  una  señal  de 
Cruz,  por  el  que  ofreció 
dear  la  verdad  en  razón 
dé  lo  que  se  le  había  man- 

dado,  y  reconocimiento 

que  tema  hecho  ;  y  en  su 
virtud  declaró,  que  con 
todo  cuidado  había  visto 
los  texados,  y  aunque  hay 
texas  quebradas,  no  pue¬ 
de  el  decir  la  causa ,  por¬ 
que  estas  se  abren  con  la 
humedad  ,  y  el  hielo ,  y 
por  los  ayres ,  y  el  tiem- 

po  -  pe  no  hay  Indicios 
por  ningún  parage  de  ha¬ 
ber  colgado  escala  de  ma¬ 
dera  ,  ni  de  cuerda  ,  ni  se 

encuentran  restregones  de 
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subida,  ni  baxada;  que  es 
quanto  podia  decir  ,  y  la 
verdad  baxo  el  juramento 
que  lleva  hecho,  en  cue 
habiéndole  leído  ésta 'su 
declaración ,  se  ratificó ,  y 
dixo  ser  de  edad  de  45 
años,  y  Jo  firmó  con  su 
R* ,  de  que  doy  fe. 

7 1  Declaración  ins¬ 
tructiva  del  preso.  En  tal 
Convento,  tal  dia ,  mes, 
7  ano,  el  R.  P.  F.  por  an¬ 
te  mi  el  presente  Secreta¬ 
rio,  pasó  al  quarto  en  que 
se  halla  preso  F.  acompa¬ 
ñado  de  los  PP.  F.  y  p  y- 

habiéndole  recibido  jura- 
mentó  que  hizo  /  según  su 

q  — 1  ^  ^  ^  nuestro 

Señor,  y  una  señal  de 
Cruz  en  forma  de  dere¬ 
cho,  ofreció  decir  verdad 
en  lo  que  la  supiere/ y 
£uese  preguntado  ;  y  ha- 
biendolo  sido  al  tenor  del 
Auto  de  oficio  cabeza  del 

proceso, respondió,  y  di. 

xo:  Que  nada  sabia  de  su 
contenido,  y  que  no  podi3 
persuadirse  ,  que  ningún 
Religioso  cometiese  °  el 

atentado  de  salir  de  ]a 
Clausura  sin  licencia  v 
«enos  por  los  texados- 
que  por  lo  propio  hacia 

PP 3  jui- 
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juicio  seria  falso  testimo-  dicho  Asesor,  de  que  doy 


rúo  :  que  no  tenia  que  de¬ 
cir  mas  ,  y  que  todo  lo 
declarado  era  la  verdad; 
y  habiéndoselo  leído  á  la 
letra,  se  ratificó  en  ello: 
dixo  ser  de  edad  de  35 
.años ,  y  lo  firmó  con  su 
R.  de  que  doy  fe. 

72  Auto.  Respecto  de 
estar  evacuado  lo  acorda¬ 
do  en  tal  dia  ,  remítanse 
estos  Autos  al  Asesor.  Lo 
mandó  el  R.  P.  N.  y  lo 
firmó  ,  de  que  doy  fe. 

73  Auto  Asesorado. 
En  tal  Convento  ,  tal  dia, 
mes  ,  y  año  ,  el  R.  P.  N, 

•  en  vista  de  estos  Autos,  y 
con  acuerdo  del  Lie.  Don 
F.  Abogado  de  los  Reales 
Consejos  ,  dixo :  Que  al 

•  Reo  que  se  halla  preso  ,  y 
consta  haber  hecho  su  de¬ 
claración  instructiva  ,  se 
le  reciba  su  confesión  ,  ha¬ 
ciéndole  todos  los  cargos, 
réplicas,  preguntas  ,  y  re¬ 
convenciones  que  resultan 
de  la  causa ,  y  en  ella 
reconozca  las  escarpias, 
confesando  el  fin  para  que 
las  tenia  ,  y  evacuado  ,  se 
proveerá  lo  que  haya  lu¬ 
gar.  Y  por  este  Auto  así 
lo  mandó ,  y  firmó  con 


fe. 

74  Confesión  del  Reo. 
En  tal  Convento  de  la 
Ciudad  de  tal , ■ á  tantos 
de  tal  mes  ,  y  año  ,  el  R. 
P.  N.  conmigo  el  presen¬ 
te  Secretario ,  y  acompa¬ 
ñados  de  los  RR.  Padres, 
y  N.  pasó  á  la  celda ,  ó 
cárcel  en  que  estaba  el 
preso ,  y  constituido  en 
ella  ,  le  recibió  juramen¬ 
to  ,  que  por  Dios  nuestro 
Señor  hizo  ,  y  á  una  se¬ 
ñal  de  Cruz  en  forma  de 
derecho  (  ó  in  verbo  Sa¬ 
cerdotes  ,  tacto  pectore ,  si 
fuere  Presbítero)  por  el 
que  ofreció  decir  verdad 
en  lo  que  la  supiere,  y 
fuere  interrogado  ;  y  en 
su  virtud,  por  lo  que  re¬ 
sulta  de  Autos ,  se  le  hi- 
ciéron  las  preguntas ,  y 
•cargos  siguientes  ,  a  que 
respondió  según  en  cada 
una  de  ellas  se  dice.  > 

75  Preguntado  ,  ¿co¬ 
mo  se  llama  ,  qué  .edad 
tiene  ,  de  dónde  es  natu¬ 
ral  ,  qué  estado,  y  quál 
es  la  causa  de  su  prisión? 
dixo  :  Que  se  llama  F.  de 
edad  de  35  años,  natural 

de  tal  parte  ,  y  Religioso 

pro- 


'f 
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F/°reS0’  ^C'  y  *lu.e.ignora  mortificaciones  ordinarias 

1  -  *1  Tí  ,  .  . 


la  causa  de  su  prisión. 

75  Preguntado ,  ¿sien 
la  Religión  se  le  ha  asis¬ 
tido  con  lo  que  á  todos 
los  Religiosos  es  costum 
bre  ,  y  regla  asistirles  de 
comida  ,  ropa  interior  ,  y 
exterior  ,  sombrero  ,  y 
calzado,  y  del  mismo  mo¬ 
do  que  á  los  demas  pro¬ 
fesos ;  y  si  de  uno,  y  otro, 
por  los  votos  solemnes 
que  tiene  hechos,  está 
obligado  á  resignarse  con 
la  voluntad  de  los  Supe¬ 
riores,  abstraído  de  tcdo 
lo  mundano  ?  Dixo  :  Que 
como  Religioso  se  le  ha 
asistido  ,  donde  le  ha  des¬ 
tinado  la  obediencia ,  con 
todo  lo  necesario  :  que 
sabe  muy  bien  Ja  Regla 
y  JOS  votos  que  en  su  in¬ 
teligencia  tiene  hechos. 

.  77  Preguntado ,  ¿sise 

nada  quejoso  de  Jos'Pre- 
Jados  que  ha  tenido  ,  por 
.haberle  mortificado  con 
exceso ,  tiranía  ,  vengan- 

f  ’  Uotf°  medio  extraor¬ 
dinario.,  y  con  mas  rj 

Pc!  Cíue  Pmmiten  nuestras 
Constituciones?  Dixo:  Que 
hasta  de  presente  solo  ha 
sufrido., coa  paciencia  las 


en  la  vida  Religiosa  ,  con 
1«  humildad,  y  resigna¬ 
ción  que  es  debida  ;  pero 
que  ahora  se  le  hace  no¬ 
torio  agravio  en  tenerle 
preso,  por  lo  que  perde¬ 
rá  su  crédito  en  el  con¬ 
cepto  del  público. 

7 8  Preguntado  ,  ¿si  sa- 
t>e  que  el  quebrantar  Jas 
Reglas  ,  ó  Constituciones 

cu  materias  graves,  de  que 

se  sigue  el  deshonor  á  la 
Religión  ,  como  el  de  sa¬ 
lir  los  Religiosos  de  Ja 
Clausura  sin  licencia  eí 
de  forzar  las  puertas’,  ó 
escalar  el  Monasterio,  son 
delitos  enormes  ,  por  los 
quales,  y  ctios  de  igual 
o  mayor  gravedad,  y  aun 
de  menor,  están  obliga¬ 
dos  los  Superiores  á  for¬ 
mar  proceso  contra  los  de- 
iiuquentes  ,  castigarlos  ,  u 
asegurar  sus  personas,  has¬ 
ta  imponerles  las  ponas 

Vid !  d,m  ;  «*»b« 

muy  bien  quantas  cosas  se 
e  Pieguntan  ;  pero  oue 

J  el  no  milita  ninguna 
ide  ellas.  a 

79  Preguntado  ,  ¿  r¿_ 

mo  dice  que  no  sabe  h 
causa  de  su  nrú¡,  *'1 

•  au  pnsion  ,e,n  ja 

pri- 
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primera  pregunta ,  y  en  la 
antecedente ,  que  ningún 
delito  de  los  que  en  ella  se 
expresan  ,  le  comprehen- 
de  ?  se  le  apercibe  diga 
la  verdad ,  no  quebrante 
la  religión  del  juramen¬ 
to,  baxo  la  pena  de  per¬ 
juro  :  i  qué  delitos  ha  co¬ 
metido  ,  y  quál  es  la  cau¬ 
sa  de  su  prisión  ,  ó  pre¬ 
sume  que  pueda  serlo  ? 
Di  xo  :  Que  ninguno  tiene, 
que  él  sepa,  digno  de  en¬ 
carcelarle  :  que  por  lo 
mismo  no  sabe  la  causa 
de  su  prisión,  ni  la  pre¬ 
sume  ;  y  que  quizá  será 
algún  medio  por  altos  jui¬ 
cios  de  Dios ,  para  que 
padezca  en  este  mundo; 
pues  si  lo  tuviera  ,  lo  hu¬ 
biera  manifestado  en  la 
declaración  que  hizo  en 
tal  dia  ,  á  que  se  refiere. 

8o  Preguntado,  ¿si  tie¬ 
ne  presente  la  declara¬ 
ción,  ó  quiere  que  se  le 
lea  ,  por  si  tiene  que  qui¬ 
tar  ,  añadir  ,  6  reformar 
alguna  cosa?  Dixo :  Que 
no  tenia  reparo  en  que  se 
le  leyera  -:  y  su  R.  mandó 
que  yo  el  presente  Secre¬ 
tario  la  leyese  ,  y  habién¬ 
dolo  executado  de  verbo 


¡os  Regulares , 

ad  verbum  ,  respondió, 
que  se  ratificaba  en  ella, 
y  no  tenia  que  añadir  ,  ni 
quitar  cosa  alguna,  que 
todo  era  verdad,  y  como 
en  la  misma  se  referia. 

8  r  Preguntado ,  ¿si  con 
algún  motivo  ,  sea  el  que 
fuere ,  ha  subido  al  texa* 
do  ,  que  tiene  sus  vertien¬ 
tes  á  tal  parte,  ó  si  ha 
salido  de  la  clausura  de 
noche ,  descolgándose  por 
alguna  ventana  ,  ó  guar¬ 
dilla  ,  y  por  qué  puertas, 
ó  con  qué  llaves  se  ha  in¬ 
troducido  en  los  desvanes, 
quién  le  ha  ayudado ,  ó 
si  ha  sido  por  sí  solo  ,  sin 
que  otro  lo  haya  sabi¬ 
do?  Dixo  :  Que  en  ningún 
tiempo  ha  subido  á  los 
texados  ,  guardillas  ,  ni 
desvanes  del  Convento, 
solo  ,  ni  acompañado ,  ni 
por  ellos  ,  ni  las  puertas, 
ni  tapias  del  corral  ,  ni 
huerta  ,  de  noche.,  ni  de 
dia ,  ni  á  ninguna  hora,  ni 
ha  tenido  necesidad ,  por¬ 
que  jamas  se  le  ha  nega¬ 
do  la  licencia  para  sus 
urgencias. 

8 2  Preguntado ,  ¿si  al¬ 
guna  noche ,  después  de 
recogida  la  Comunidad, 

ha 
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i-,.*  r  ,  _  *  Y  sos,  no  encontró  á  per  so* 

na  __  . 


. — w  ™  v-ciua  ,  y 

ha  visto  si  Jos  faroles  de 
los  tránsitos  alumbraban, 
o  estaban  apagados,  ó  si 

él  los  ha  apagado  de  in¬ 
tento,  ó  accidentalmente 

todos  ,  ó  alguno  de  ellos  ? 
Dixo:  Que  alguna  vez'pa- 
ra  ir  al  lugar  común  se  ha 
solido  levantar ,  y  salir 
de  la  Celda  ,  y  le  parece 
gue  ardian  ,  aunque  mal; 
sin  hacer  alto  en  eso,  por¬ 
que  en  toda  una  noche  no 
es  extraño  ,  que  sin  espa- 
vilarse,  ó  atizarse,  se  apa¬ 
guen  ,  ó  por  el  ayre ,  el 
trio,  o  calidad  del  acey- 
te  ,  u  otros  motivos;  pe¬ 
ro  que  él  jamas  los  ha 
apagado,  ni  de  intento  ni 
por  accidente  ,  ni  ha  teni¬ 
do  fundamento  para  ello. 

«3  Preguntado ,  ¿  si  en 
¿as  veces  que  confiesa  ha¬ 
berse  levantado  después 
,e  rec°gida  la  Comuni¬ 
cad  ha  encontrado  á  al¬ 
gún  Religioso ,  le  ha  co- 

0CI  0  ’  y  hablado  en  pa- 
f  f  obscuro  ,  ó  claro  ,  ó 

Í  Ja  Pl;eíta  del  lugar  co- 
™U?  ’  °  de  su  Celda  ,  y 

2.Ule""ai  Dixo  :  Que  aüií 
que  alguna  vez  le  parece 
oyo  otras  puerta, ,  y  pa. 


7  enwUU  U  d  pcl*  SO 

ua  alguna ,  ni  se  detuvo- 
ni  habló  ,  ni  se  paró  la 
consideración  á  meditar 
quien  podía  ser  ,  porque 
se  hacia  la  cuenta  de  que 
seria  algún  Religioso  que 
iria  á  lo  mismo  que  á  él  le 
babia  movido. 

84  Preguntado,  $ :  para 
qué  fin  tema  en  su  Celda 
dos  escarpias,  mas  grue¬ 
sas  que  las  regulares  v  v 
mas  largas?  Dix.o:  Que  la 
una  íe  servia  en  el  verano 
para  colgar  Ja  cantarilla 
del  agua  al  sereno  ,  y  ]a 

otra  para  ponerla  detras 
de  la  puerta  ,  y  pcder]a 

dexar  entreabierta,  con  el 
hn  de  que  corriesen  los 
ayres  y  de  que  saliera 
cl  air;biente  de  ella  ,  es¬ 
pecialmente  por  las  no- 
obes ,  y  siestas  en  el  re¬ 
ferido  tiempo:  que  en  el 
invierno  las  quitaba  ,  y 

*ila  %  trVZo°  'a  eSt“- 

no  le  dañara  el  Tufo  Ty 
Ja  otra  para  coger  la  ana- 

■>  por  no  quemarse 

rr "  i'  >e»s 

‘e  ll,tno .  5-  en  emran- 
fin  en  caler,;  00  se  p0- 

dla  en  la  ma„0. 
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y  como  para  éste  conti- 
nuo  exercicio  no  son  bue 
ñas  las  escarpias  regula¬ 
res  ,  las  tenia  de  intento 
mas  gruesas  ,  y  grandes,  y 
habiéndoselas  manifesta  - 
do  ,  dixo  ser  las  mismas 
que  él  tenia  en  su  Celda. 

85  Preguntado ,  ¿có¬ 
mo  faltando  á  la  religión 
del  Juramento  ,  y  á  su 
conciencia  ,  niega  que  no 
ha  subido  al  tejado ,  ni 
escalado  la  clausura  ,  ni 
apagado  los  faroles  de  los 
tránsitos  de  noche,  á  ho¬ 
ras  en  que  la  Comunidad 
se  hallaba  recogida  ,  y 
que  no  ha  encontrado  á 
Rebgioso  alguno,  ni  ha¬ 
blado  con  él;  quando  cons¬ 
ta  justificado  en  Autos, 
que  en  tal  noche  ,  ¿i  eso  de 
¡a  una  estaba  en  tal  te¬ 
jado  ,  y  estornudó ,  á  tiem¬ 
po  que  cierta  persona  de 
carácter  vio  su  sombra, 
y  le  oyó  además  del  es¬ 
tornudo  unas  palabras ,  en 
que  ,  como  manifestando 
sentimiento  de  la  acción 
natural  en  todo  viviente 
de  bostezar,  profirió:  Mi¬ 
re  el  diablo  como  lo  enre - 
da  ,  y  descubre  todo  :  mal¬ 
dito  sea  el  estornudo  ;  se 


los  Regalares \ 

le  previene  diga  la  ver¬ 
dad ,  con  apercebimiento' 
dé  que  se  procederá  á  lo 
que  haya  lugar  ,  y  cas-» 
tigará  como  perjuro  *  Di-1 
xo  :  Que  son  falsas  qu-a  ti¬ 
tas  partes  contiene  la  pre¬ 
gunta  ,  y  quien  lo  asegu¬ 
re  le  levanta  falso  testi¬ 
monio. 

85  Preguntado ,  ¿có¬ 
mo  niega  los  casos  ple¬ 
namente  justificados  ,  si 
á  mayor  abundamiento 
de  que  se  halla  convic¬ 
to,  resulta  también  ,  que 
en  la  noche  tal  ,  des¬ 
pués  de  las  doce ,  le  vié- 
ron  andar  por  los  Claus¬ 
tros ,  y  que  apagó  por  sí 
mismo  los  faroles  de  ellos; 
de  que  se  deduce  que  bus¬ 
caba  la  obscuridad  ,  pre¬ 
caviéndose  de  que  le  co¬ 
nocieran  ,  si  le  encontra¬ 
ban  ?  Dixo  :  Que  es  in¬ 
cierto  este  cargo,  como 
los  antecedentes,  y  que 
jamas  ha  apagado  farol 
alguno  de  los  Claustros, 
ántes  sí  ha  oido  ,  que 
las  lechuzas  se  sorben 
el  aceyte  ,  y  se  apagan 
por  su  falta  ;  y  que  por 
ser  absolutamente  falsa 

la  ocasión  de  haberle  en- 

con- 


r 


y  su  Práctica  Judicial  ,  0  - 

'  l'ra.d°  ’  "»>bríper-  esÍlSa  ,  tanto  cocías 


s«na  que  se  lo  asegure, 
sm  faltar  á  la  verdad. 

87  Preguntado  ,  ¿có- 
fno  tiene  valor  para  ne¬ 
gar  los  lances  que  se  le 
refieren  en  las  anteceden¬ 
tes  preguntas,  si  sobre  es¬ 
tar  justificadas  ,  en  tal  no¬ 
che  ,  á  tal  hora ,  en  que 
también  apagó  los  faro¬ 
les  ,  al  volver  él  á  su  ha¬ 
bitación  se  encontró  con 
otro  Religioso  ,  que  por 
ia  obscuridad  habia  per¬ 
dido  el  tino  para  ir  á  la 
suya  ,  y  le  habló  dicién- 
dole:  iQj’é  es  esto ,  es  bue¬ 
na  hora  de  andar  cerro - 
ge  árido  las  puertas ?  5  0?¿/ 

estaba  ISmri  ’ 

,  “  riña,  aquí  para 

¿arme  el  salto  mientras  yo 
venia  del  lugar  común ?  Y 
otras  que  con  toda  in¬ 
dividualidad  están  espe¬ 
cificadas  :  y  recono. 

ciendo  que  por  ellas  po- 

Hser  descubierto  ,  mu- 
audo  Ja  voz  profirió; 

él  el  de  aque- 
lla  Celaa  -  siendo  así  que 
án  es  habia  dicho  ,  mue 

“ -!e  lba  á  dar  el  sako 
nuéntras  estaba  fuera?  Di’ 

^lIe  esta  repregunta 

con  todas  sus  expKsln  s 

y//. 


antecedentes,  y  en  tan¬ 
to  grado  ,  que  ha  mas 
de  un  año  que  no  ha  sa¬ 
lido  de  su  habitación  ,  ó 
quarto  después  de  acos¬ 
tado  ,  sino  es  para  las  ho¬ 
ras  de  Coro. 

88  Preguntado  ,  ;có- 
fuo  dice  que  las  dos  es¬ 
carpias  que  ha  recono¬ 
cido,  son  para  los  fines 
expresados  en  la  respues- 
t.a  á  la  pregunta  décima, 
si  consta  por  reconoci¬ 
miento  ,  que  en  tal  guar¬ 
dilla  había  dos  taladros 
3  su  medida  hechos  y 
quede  ellas  tenia  la 'fa¬ 
cilidad  de  colgar  escala 

-  h!  CUeId?  ’  e”  la  iue  de-  . 
baxo  del  alero  del  te- 

xado  ]e  han  visto  pen¬ 
diente;  de  que  se  con¬ 
vence  la  temeridad  con 
que  falta  á  la  Religión  del  ' 
juramento  en  todo?  Di- 
xo  ,  que  es  falso  quanto 

Je  supone  en  esta  pre¬ 
gunta  ;  y  qUe  en  su  vida 

ha  visto  escalas  de  cuer¬ 
das  ,  ni  sabe  cómo  se 
usan. 

89  Preguntado,  ¿si  sa- 
e  que  á  qualquier  reo 
que  todo  lo  niega  ,  cons- 

Qq  tan- 
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tando  de  la  causa  lo  con¬ 
trario,  se  le  tiene  en  to¬ 
do  por  confeso  ;  y  que 
como  tal  él  lo  está  en 
quanto  se  le  ha  interro¬ 
gado  ?  Dixo  ,  que  por 
mas  que  se  aparente  una 
cosa  de  cierta  ,  ó  por  lo 
que  llaman  justificacio¬ 
nes  ,  ó  de  otro  modo ,  en 
que  se  figure  lo  que  se 
quiere  que  signifique;  nun¬ 
ca  lo  que  es  falso  dexa 
de  serlo ,  y  así  como  lo 
es  todo  quanto  se  le  ha 
querido  atribuir  ,  nunca 
podrá  hacerse  verdade¬ 
ro  ,  ni  decirse  que  por 
su  negativa  está  confeso; 
y  por  lo  mismo  se  afir¬ 
ma  en  lo  que  tiene  res¬ 
pondido,  y  en  caso  res¬ 
pondido  ,  y  en  caso  ne¬ 
cesario  ,  niega  de  nuevo 
todos  los  cargos. 

90  Y  aunque  se  le  hi¬ 
cieron  otras  varias  pre¬ 
guntas  concernientes  al 
asunto  ,  de  quanto  resul¬ 
ta  del  sumario ,  lo  negó 
todo  :  y  su  Reverendísi¬ 
ma  mandó  cesar  por  aho¬ 
ra  en  esta  confesión  ,  con 
la  reserva  de  continuar¬ 
la  siempre  que  conven¬ 
ga  ;  y  habiéndosela  leído 


al  reo  ,  dixo  que  todo  era 
la  verdad  ,  baxo  el  jura¬ 
mento  que  lleva  hecho, 
en  que  se  ratificó,  y  fir¬ 
mó  con  su  R.  de  que 
doy  fe. 

91  Auto.  Remítanse 
estos  Autos  al  Asesor  pa¬ 
ra  con  su  acuerdo  pro¬ 
veer.  Lo  mandó  el  R.  P. 
N.  en  este  Convento  de 
tal  ,  á  tantos  del  mes, 
y  año,  y  lo  firmó,  de 
que  doy  fe. 

92  Auto  asesorado. 
En  tal  parte,  &c.  el  muy 
R.  P.  N.  con  acuerdo  del 
Lie.  D.  F.  Abogado  de 
los  Reales  Consejos  ,  su 
Asesor :  en  vista  de  es¬ 
tos  Autos,  confesión  ,  y 
diligencias  que  se  han 
practicado  ;  Dixo  ,  que¡ 
atendiendo  á  la  grave¬ 
dad  de  la  causa  ,  y  SU' 
naturaleza  ,  para  subs¬ 
tanciarla  conforme  á  de¬ 
recho  ,  y  que  al  reo  se 
le  haga  la  acusación  co¬ 
mo  corresponde  ,  según 
el  crimen  ,  sus  circuns¬ 
tancias  ,  y  penas  de  re¬ 
gla  ,  manteniéndole  en 
la  prisión  ,  hasta  que  otra 
cosa  se  provea,  debía  nom¬ 
brar  ,  y  nombró  por  Pro- 

mo- 


y  su  Practica  Judicial.  007 

motor-Fiscal  de  ella  al  quien  se  dió  el  cargo  de 


P.  F.  á  quien  jurando  en 
roanos  de  su  R.  exercer 
bien  ,  y  fielmente  su  ofi¬ 
cio  por  la  causa  públi¬ 
ca  de  ¡a  Religión  ,  y  va¬ 
lerse,  teniendo  necesidad, 
de  Letrado  de  ciencia ,  y 
conciencia  que  le  dirija, 
se  le  entreguen  los  Au¬ 
tos  por  el  término  or¬ 
dinario  ,  dexando  recibo: 
así  lo  proveyó ,  y  firmó" 

con  dicho  Asesor,  de  que 
doy  fe. 

93  Notificación.  In  - 
contmenti  yo  el  infras¬ 
cripto  Secretario  notifi¬ 
qué  ,  é  hice  saber  el  Au¬ 
to  antecedente  al  P.  F. 
quien  dixo  que  lo  obe¬ 
decía  ,  y  estaba  pronto  á 
executar  lo  que  se  le  man¬ 
daba.  Y  para  que  cons¬ 
te  ,  lo  pongo  por  diligen- 
cia  que  firmo. 

94  ■Aceptación,  v  Ju¬ 
ramento.  En  la  Ciudad  de 

Lai»  á  tantos  de  tal  mes, 

Y  ano  ,  ante  el  R.  p.  m 
nuestro  Prelado  ,  y  Juez 

ti  nómhama  ’  C" 

en  pn,°™bramiento  hecho 
en  el  Auto  antecedente 
compareció  el  P®  F  ¿ 


Promotor-Fiscal ,  que  de- 
fienda  á  la  causa  públi¬ 
ca  de  la  Religión  ,  y  co- 
roo  tal  use  de  su  dere¬ 
cho,  valiéndose  de  Le¬ 
trado  de  ciencia,  y  con¬ 
ciencia  ,  para  que  pida, 
alegue ,  y  exponga  lo  que 
le  convenga  con  su  di¬ 
rección  ,  siempre  que  la 
necesite  ;  y  enterado  de 
todo  lo  que  á  su  obliga¬ 
ción  corresponde  ,  hizo 
juramento  en  forma  en 
manos  de  su  R.  por  el 
qual  ofreció  exercer  bien 
y  fielmente  dicho  oficio’ 
según  derecho ,  y  l0  firI 
con  su  R  Z 

doy  fe.  4  e  , 

95  Evacuada  la  dili¬ 
gencia  antecedente,  de¬ 
be  el  Secretario  entre- 
gur  el  proceso  original 
segun  su  estado ,  al  Pro¬ 
motor-Fiscal  ,  de  quien 
íoma  recibo,  con  ex¬ 
presión  de  las  hojas  úti¬ 
les  en  qUe  ]e  fué  entre_ 

gado’  el  qual  se  borra 
quando  le  devuelve :  y 
ace  su  Pedimento  de 
acusación  en  esta  for¬ 
ma. 


Q q  2  pa- 
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Rmo.  PADRE. 


96  |  ^R.  Fulano  de  tal, 
F  Promotor-Fis¬ 
cal  ,  y  defensor  de  la 
vindicta  Pública  de  la 
Religión  ,  como  tal  ,  en 
los  Autos  que  de  oficio 
se  están  siguiendo  contra 
F.  Religioso  profeso  ,  so¬ 
bre  haber  quebrantado  la 
clausura  de  noche ,  con¬ 
tra  lo  prevenido  en  nues¬ 
tras  Sagradas  Constitucio¬ 
nes  :  Ante  V.  R.  en  aque¬ 
lla  mejor  via  ,  y  forma, 
que  mas  haya  lugar ,  y 
de  derecho  ,  y  Regla  pro¬ 
ceda  ,  le  acuso  grave  ,  y 
criminalmente ,  por  los 
enormes  delitos  que  ha 
cometido,  en  perjuicio  de 
la  buena  fama ,  y  repu¬ 
tación  religiosa,  que  siem¬ 
pre  ha  tenido  esta  San¬ 
ta  Comunidad,  la  Reli¬ 
gión  ,  y  sus  individuos, 
para  que  se  le  impongan 
á  su  debido  tiempo  las 
penas  en  que  ha  incur¬ 
rido  ,  le  sirvan  de  escar¬ 
miento  ,  y  de  terror  á 
otros  ,  y  digo  :  Que  en 
la  noche  del  dia  tantos 


de  tal  mes  del  presente 
año  ,  á  hora  de  las  dos, 
y  quando  los  Religiosos 
se  hallaban  en  su  des¬ 
canso,  y  retiro,  sin  em¬ 
bargo  de  estar  cerradas 
las  puertas ,  que  dan  su¬ 
bida  á  los  desvanes ,  cA-> 
maras,  ó  guardillas  ,  ha¬ 
biéndolas  abierto  artifi¬ 
ciosamente,  y  con  la  ma< 
licia  que  se  dexa  discur-^ 
rir ,  salió  por  una  de 
ellas  al  tejado  ,  que  tie¬ 
ne  la  vertiente  á  tal  par-< 
te  ,  y  anduvo  por  él,  dan¬ 
do  lugar  á  un  alboroto, 
y  ruidoso  escándalo:  pues 
no  era  presumible  acción 
buena,  ni  de  la  obedien¬ 
cia  ,  andar  por  aquella 
altura ,  y  sí  muy  sospe¬ 
chosa  ,  y  de  fatales  con- 
seqüencias  :  Que  quando 
ménos,  visto  por  las  gen¬ 
tes  de  la  parte  de  afue¬ 
ra  del  Convento ,  en  lo 
mas  piadoso  se  le  habia 
de  considerar  ser  ladrón, 
y  de  consiguiente  se  ex¬ 
ponía  á  la  infamia,  que 
el  título  lleva  por  su  na¬ 
turaleza  :  Que  en  la  no¬ 
che  tal  cometió  el  mis¬ 
mo  exceso ,  agravándole 
con  la  malicia  que  se 

de- 


y  su  Fr  acuca  Judicial  o  o  o 

Sfe  dí.rePe”tino  si:  <¡e  cuerda  por  el  alero 


- *  O  i 

lencio ,  que  se  le  notó 
desde  cerca  de  las  tres 
hasta  las  quatro  de  la 
misma  noche ,  en  que  de* 
notó  como  volvía  :  Que 
esta  suspensión  clara ,  y 
evidentemente  manifiesta, 
que  escalando  con  arti¬ 
ficio  la  Clausura  ,  salía  de 
ella ,  siendo  mas  el  deli¬ 
to  en  lo  que  se  alcanza 
en  la  sumaria  ,  que  el 
enormísimo  que  por  ella 
se  prueba :  Que  estas  ope¬ 
raciones  las  frequentó  mu¬ 
chas  veces  ,  hasta  tanto 
que  se  hiciéron  públicas 
llegándose  á  persuadir  las 
gentes  era  lo  que  vulgar¬ 
mente  llaman  Fantasma: 
y  que  viendo  el  Santo 
Hábito  así  profanado, se 
ha  seguido  un  notorio  es¬ 
cándalo  en  menosprecio 
del  honor  ,  y  afect o  na¬ 
tural  que  siempre  ha  me- 

íen  f  1?  Rell'*i'>"  .  y  el 

se  ha  hecho  aeree- 

or  á  un  severo  cast* 

J.ual  nuestras  Leyes  Je 
.eoen  prevenido,  en  és- 

SUS  semejantes  ca¬ 
sos  :  Que  asimismo  en  tal 
noche  fué  visto  descol¬ 
garse  como  con  escala 


del  texado  :  Que  esto  es 
crimen  muy  atroz,  y  es¬ 
tá  tan  calificado,  y  mas 
que  si  el  reo  lo  hubiese 
confesado  :  Que  las  es¬ 
carpias  ,  y  los  barrenos 
no  indican  otra  cosa  ,  que 
h  disposición  ,  en  que 
aseguró  la  escala  de  cuer¬ 
da  :  Que  el  estar  en  pro¬ 
porción  ,  y  mirar  la  pun¬ 
ta  corva  á  la  parte  aden¬ 
tro  ,  era  seguridad  para 
mantener  el  peso  de  su 
cuerpo  :  Que  la  singula¬ 
ridad  de  no  haber  otro 
que  las  use  para  los  fines 
que  confiesa,  es  punible 
malicia  suya,  para  des¬ 
vencer  el  cargo  de  su 
empa  :  Que  el  apagar  los 
faroles  antes  de  salir  de 
la  Clausura  era  cautela 
para  que  con  la  vista  no 
se  le  conociera  en  caso 
de  encontrarle  acciden¬ 
talmente  ,  por  no  ser  re¬ 
gular  en  aquellas  horas 
que  los  Religiosos  salie¬ 
ran  de  sus  respectivas  ha¬ 
bitaciones  :  QUe  el  ha¬ 
ber  mudado  la  voz  quan- 
do  fue  encontrado  POr 
el  que  perdió  el  tino  pa_ 
ra  la  suya  ,  diciendo ,  sin 

pre. 
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preguntarle ,  no  era  él 
el  de  aquella  Celda ,  ha¬ 
biéndole  dicho  ántes,  que 
si  iba  á  darle  el  salto 
mientras  estaba  en  el  lu¬ 
gar  común ,  era  prueba 
clara  de  su  delito  re¬ 
agravado  mas  con  haber 
variado  la  voz ,  quando 
reconoció  los  efectos  de 
la  primera  proposición,  y 
que  por  ella  como  cier¬ 
ta  serian  descubiertas  to¬ 
das  sus  máximas  :  Que  el 
haber  sido  visto  en  los 
Claustros ,  oida  su  puer¬ 
ta  ,  llegar  á  los  faroles, 
y  advertirlos  incontinen¬ 
ti  sin  luz ,  era  prueba 
convincente  ,  de  que  va¬ 
lido  de  la  obscuridad ,  co¬ 
metía  los  delitos  que  no 
eran  para  vistos.  En  cu¬ 
ya  atención  ;  y  en  la  de 
lo  demas  que  de  la  su¬ 
maria  resulta: 

A  V.  R.  suplico  se  sir¬ 
va,  conforme  á  nuestra 
santa  Regla  ,  y  Disposi¬ 
ciones  Canónicas ,  con¬ 
denar  al  referido  N.  á  que 
por  espacio  de  veinte  dias 
continuos  sin  intermisión 
se  le  detenga  en  la  re¬ 
clusión  ,  y  cárcel  en  que 
se  halla ,  mantenido  so¬ 


lo  con  pan  y  agua:  que 
después  por  tres  dias  asis¬ 
ta  al  Refectorio  con  la 
Comunidad ,  y  se  le  su¬ 
ministre  la  comida  en 
medio  de  él ,  en  tierra, 
y  puesto  de  rodillas ;  y 
últimamente  ,  que  se  le 
destine  por  morador  á 
otro  Couvento  de  nues¬ 
tra  Sagrada  Religión ;  que 
así  conviene  ,  y  es  justi¬ 
cia  que  pido  ,  y  juro  no 
ser  esta  acusación  de  ma¬ 
licia,  con  lo  necesario,  &c. 

97  Esta  acusación  que 
antecede  debe  abrazar  to¬ 
das  las  especies ,  que  pa¬ 
ra  hacer  cargo  al  reo 
sean  conducentes ,  y  re- 
sultivas  de  la  sumaria, 
sin  mezclarse  en  otras; 
y  presentada  que  sea,  de¬ 
be  el  Juez  Prelado ,  que 
entiende  en  la  causa  ,  sin 
necesidad  de  Asesor ,  pro¬ 
veer  el  siguiente 

98  Auto.  Por  presen¬ 
tada  :  traslado  al  reo.  Lo 
mandó  el  R.  P.  N.  en 
tal  parte  á  tantos  de  tal 
mes ,  y  año  ,  y  lo  firmó, 
de  que  doy  fe. 

99  Incontinenti  se  no¬ 
tifica  al  preso  ,  y  se  pone 
Indiligencia  de  este  modo: 

No~ 


y  su  Práctica  Judicial.  ,  r  T 

l°L^°JJfiíacion'  Yo  te  ^  conducente  que  los 

haya  ,  pues  se  da  el  vi- 
gor  que  á  una  escritura 
publica,  y  también  para 
evitar  que  el  Secretario 
le  persuada  al  reo  ,  á  fin 
de  que  nombre  á  otro  del 
que  él  tenia  intención, 
por  fines  particulares  de 
complacer  á  los  Superio¬ 
res  :  y  de  qualquier  mo¬ 
do  que  sea,  se  vuelve  el 

expediente  al  Prelado  que 

hace  de  Juez  ;  y  en  vis¬ 
ta  sin  Asesor  debe  pro¬ 
veer  así. 

102  ¿luto.  Vista  la 
respuesta  que  en  su  pri- 
?">“  !»  dado  F.  y  „Z- 
r¿irniento  de  defensor  en 
el  P-  F.  dixo  :  Que  le  ha 


-  -  -  10 

€l  infrascripto  Secretario 

en  tal  día  ,  mes ,  y  año! 

notifiqué  el  Auto  antece¬ 
dente  al  R.  p.  N.  preso 

en  la  cárcel  de  este  Con¬ 
vento  ,  en  su  persona  ;  y 
enterado ,  dixo  ,  que  pa¬ 
ra  responder  ,  y  usar  de 
su  derecho  ,  nombraba 
por  su  defensor  á  Fr.  F. 
con  quien  se  le  permitie¬ 
se  tratar ,  y  conferir  en 
todos  sus  asuntos ,  y  á 
todas  horas  que  le  con¬ 
viniese;  y  en  caso  nece¬ 
sario  lo  pedia  al  R  p 
Prelado  lo  mandado  así; 
y  que  de  lo  contrario 
protestaba  la  nulidad  de 
quanto  se  obrase;  y  oue 
esta  diligencia  ,  y  res_ 
Puesta  sea ,  y  Se  entien¬ 
da  con  los  efectos  de  un 
poder  en  forma  :  y  fo  fir. 

Wo  dicho  P,  en  su  pri- 
ston  en  dicho  día,  mes, 

>  ano,  de  que  certifico. 

roí  Firmado  por  el 
reo  3a  notificación,  y  res¬ 
puesta,  tienp  1^,  • 

«**« .  que  S  S  S'™: 
«orgado  poder 

ma  ’  .  7  aunque  no  foiv 

afounrdad  dC  tGStÍgPS  '  en 
algunos  casos,  y  en  és- 


—  w  .  yUC  IC  n 

por  nombrado  ;  que  co 
rno  tal  cumpla  con  ] 
Obligación  en  que  e<¡t 
constituido,  sobre  que  ® 
e  encarga  la  conciencia 
que  confiera  ,  trate  v 
no  se  fo  impida  trata r,  \ 
conferir  con  el  P.  F.  siem 
pre  que  lo  hubiese  de  me¬ 
nester  :  que  los  escritos 
no  obstante  la  firma  deí 
defensor,  vengan  tam¬ 
bién  firmados  deí  reo:  que 
necesitando  de  Abogado 
se  valga  de  él ,  bufcán- 

do. 
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dolé  de  ciencia  ,  y  con¬ 
ciencia  ,  y  de  su  mayor 
satisfacción :  que  todo  lo 
cumpla,  como  se  le  man¬ 
da  baxo  de  santa  obedien¬ 
cia  :  se  le  haga  saber  ,  y 
entregue  el  proceso  ori¬ 
ginal  ,  dexando  recibo, 
con  expresión  de  las  hojas 
i'itiles  en  que  está  folia¬ 
do;  notificándole  también 
al  reo  para  los  efectos  que 
haya  lugar ;  y  por  este 
Auto  en  vista  así  lo  pro¬ 
veyó  ,  y  firmó  su  R.  de 
que  certifico. 

103  Notificación  del 
defensor.  En  dicho  dia, 
mes,  y  año  ,  estando  el  P. 
tal  en  su  quarto  ,  ó  apo¬ 
sento,  le  notifiqué  ,  y  leí 
á  la  letra  el  Auto  antece¬ 
dente  ;  y  enterado  de  él, 
dixo  ,  que  estaba  pronto 
á  tomar  los  Autos ,  y  ha¬ 
cer  las  defensas  por  el 
P.  N.  así  lo  respondió, 
aceptó  ,  y  firmó,  de  que 
certifico. 

104  Notificación  al 
reo.  Incontinenti  yo  el  in¬ 
frascripto  Secretario  no¬ 
tifiqué  ,  é  hice  saber  el 
Auto  antecedente  al  P.  F. 
en  su  persona,  y  quar¬ 
to  en  que  se  halla  re¬ 


cluido ;  se  le  leí  á  la 
letra  ;  y  respondió  que¬ 
daba  enterado  ,  de  que 
certifico. 

105  Hechas  ,  y  ex-' 
tendidas  las  dos  notifica¬ 
ciones  que  anteceden ,  to¬ 
ma  los  Autos  el  defen¬ 
sor  del  reo ;  y  si  lo  tie¬ 
ne  por  conveniente  ,  ó  le 
faltan  razones  para  con¬ 
tradecir  la  acusación  ,  y 
usar  del  traslado  que  se 
le  tiene  conferido ,  se  va¬ 
le  de  Abogado  ,  y  sea 
con  su  instrucción,  ó  sin 
ella  ,  debe  responder  con 
un  alegato  como  el  si¬ 
guiente. 

1 06  Pedimento  del  reo . 
R.  P.  N...F.  en  nombre, 
y  como  defensor  del  P.  F. 
preso  en  este  nuestro  Con¬ 
vento  de  ,  &c.  en  los  Au¬ 
tos  criminales  que  de  ofi¬ 
cio  ,  y  í  instancia  del 
defensor  de  la  Causa  pú¬ 
blica  de  la  Religión  se 
le  están  siguiendo  ,  so¬ 
bre  imputable  que  ha  que¬ 
brantado  la  Clausura  ,  y 
salido  de  ella  de  noche 
por  el  texado  ,  y  guar¬ 
dillas  del  Convento:  an¬ 
te  V.  R.  como  mas  ha¬ 
ya  lugar  ,  respondiendo 


.  ,  y  su  Practica  judicial.  ?  i  ? 

L 7aSlad?  ’Aue  P°r  Pr°-  Aculares,  y  no  del  zeio 

rí  rk  1  ÍH  t  •  •  ~ 


veido  de  tal  día  se  le  ha 
conferido  de  la  acusación 
hecha  por  dicho  defen- 
sor  ,  y  en  que  concluye, 
pidiendo  se  le  condene  á 
que  por  espacio  de  veinte 
días  continuos  sin  inter¬ 
misión  ,  se  le  detenga  en 
ju  reclusión  en  que  se  ha- 
ha  ,  mantenido  solo  con 
-  Pan ?  7  agua:  Que  después 
por  tres  dias  asista  al  Re¬ 
fectorio  con  la  Comuni¬ 
dad  ,  se  le  suministre  la 
comida  en  medio  de  él  en 
-  tierra  ,  puesto  de  rodillas, 
y  últimamente,  que  se  le 
destine  á  otro  Convento 
de  nuestra  Sagrada  Reli¬ 
gión  por  morador :  Di™ 
d.ue  V.  R.  en  méritos  dé 
Justicia ,  y  con  absoluto 
desprecio  de  quanto  ea 
dicho  escrito  voluntaria 

mente  se  alega  ,  se  ha  de 

servir  absolver  al  P.  F.  de 

a  acusación  que  se  le  ha 
^echo»  declarando  no  ha¬ 
ber  lugar  á  cosa  alguna 

de  la*  que  se  pretenden 
por  el  defensor  de  la  cau 
ta  pública  ;  y  que  ^ 

con  seq  {¡encía  ¿  castiga 

l  ¡os  que  han  depuesto 
movidos  de  sus  fines  pa  -’ 
Tom.  1 u%  il 


»  y  ^  ^  *  o  \,  x 1 

de  la  Religión  ,  conforme 
en  tales  casos  por  núes* 
tro  Regla  se  halia  preve- 
uido ,  imponiéndoles  la 
pena  correspondiente  en 
que  han  incurrido ,  por 
aseverar  en  sus  declara¬ 
ciones  el  positivo  conoci¬ 
miento  de  la  persona  que 
hguran  ,  siendo  imposible 
que  de  noche  le  tuvieran 
y  en  la  que  así  el  oido’ 
como  la  vista  ,  entorpeci¬ 
dos  no  exercen  como  de 

.  lus  respectivas  poten- 

Cias ,  y  por  nulo  todo  lo 
actuado  hasta  ahora,  pues 
asi  como  lo  suplico  ,  pro- 

«de .  y  es  4  hale  ™ 

P(>r  lo  que  informan  los 
autos  general ,  y  siguien- 
e.  Lo  pnmero,  porque 
es  disposición  de  los  Sa¬ 
grados  Cánones ,  y  tam- 
bJen  de  nuestra  Ree!3 
que  quando  por  delación’ 
proceden  los  Jueces  á  for- 
mar  causa  Con  el  título 

de  oficio  ,  sin  expresar  ¡as 
personas  que  les  han  da-  ' 
do  noticia  de  los  excesos 
que  acumulan  á  alguna 

Sé  scV.fi!  se  hs  p«- 

«e  seguir  infamia  ,  penuj. 

Cío ,  deshonor  ;  ú  otro  da- 
J\r 

J  no. 


1 

t 
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no  ,  deben  afianzar  de  ca* 
lumnia  ,  para  asegurar  el 
procedimiento ,  y  ser  res¬ 
ponsables  á  la  pena  del 
Talion  ,  y  que  recaygan 
en  ellos  aquellas  mismas, 
que  siendo  cierto  loque  ex 
ponen  ,  se  impondrían  á 
los  reos  que  acusan  ;  y  no 
habiéndose  executado  este 
prévio  requisito  ántes  del 
sumarióles  patente  la  nu¬ 
lidad  de  todo  lo  obrado, 
y  por  consiguiente  de  nin¬ 
gún  efecto  ,  según  el  prin¬ 
cipio  de  derecho  ,  y  sin 
medio  para  que  le  tenga 
en  lo  Jurídico  ;  porque 
tractu  temporis  non  conva - 
lescit  quod  nullum  est  ab 
initio .  Lo  segundo  ,  por¬ 
que  los  testigos  de  que  la 
sumaria  se  ha  vestido, 
aunque  son  de  un  carác¬ 
ter  muy  elevado,  de  loa¬ 
bles  costumbres  ,  buena 
fama  ,  y  crédito  en  la  Re¬ 
ligión  ,  desde  el  tiempo 
en  que  se  dio  tal  empleo 
al  P.  F.  por  votos  de  la 
Comunidad  ,  reservan  al¬ 
guna  especie  de  sentimien¬ 
to  ,  porque  el  P.  F.  no  dio 
el  suyo  á  favor  del  P.  tal 
para  quien  le  empeña  ron; 
y  esta  tacha  es  suficien¬ 


te  para  que  sus  declara¬ 
ciones  no  se  estimen  ,  co¬ 
mo  se  estimaron  sin  ella. 
Lo  tercero  ,  porque  lo  que 
asevera  el  testigo  tal  ,  de 
que  vio  una  sombra  en  tal 
noche ,  y  que  ésta  se  des¬ 
apareció  ,  y  oyó  toser,  ó 
estornudar,  y  las  palabras 
que  expresa  ,  asegurando 
eran  del  P,  F.  es  ilusión, 
y  caso  imposible  á  su  vis¬ 
ta  ,  y  á  su  oido  :  y  en  ho¬ 
ra  que  este  P.  se  hallaba 
recogido  en  su  Celda.  Lo 
quarto  ,  porque  lo  decla¬ 
rado  por  el  P.  F.  sobre 
que  vio  á  un  Religioso 
desde  su  habitación  :  que 
se  apagaron  los  faroles 
quando  él  ¡legaba  á  ellos, 
y  que  posteriormente  sin¬ 
tió  ruido  en  el  texado ,  y 
otras  cosas  ;  sobre  ser  to¬ 
do  repugnante  á  la  luz 
natural ,  y  á  la  razón  ,  es 
incierto  ,  porque  se  justi¬ 
ficará  que  en  aquellas  no¬ 
ches  ,  y  horas  estuvo  el 
reo  en  diversos  parages 
de  los  que  el  testigo  ci» 
t a  :  y  en  quanto  á  lo  de 
los  faroles  ,  que  es  casi 
común  opinión  ,  que  V.  R. 
como  Prelado  ,  y  nuestro 
Superior  ,  es  á  quien  se 

atri- 


' 


J  sJVl  ±  l  l 

atribuye  apagarlos,  con 
el  fin  de  que  el  gasto  del 
aceyte  sea  menos ;  y  que 
otras  veces  se  apagan  el  Jos 
naturalmente  ,  por  ser  de 
mala  calidad.  Lo  quinto, 
porque  lo  que  se  declara 
Ppr  F.  y  F.  el  uno  de  que 
•  vio  el  bulto  á  semejanza 
del  de  un  hombre  colgado 
debaxo  del  alero  de  tal 
texado ,  y  el  otro  de  que 
se  lo  oyó  á  éste  ,  y  que 

se  desapareció  repentina¬ 
mente  ,  es  también  cosa 
extraña  de  la  verdad  y 
sobre  ser  increíble,  es  ar¬ 
rojo  ,  y  temeridad  diso¬ 
nante  á  la  razón  ;  pUes  pa¬ 
ra  que  esto  lo  apoyara  con 
a-gnna  de  congruencia, 
era  preciso  resultase  se¬ 
ñal  ,  o  quebranto  de  te- 
xas  ,  ó  deslizadero  ,  por 
donde  se  suspendía,  y  col- 
gaba  el  cuerpo;  y  es  im- 
posible  que  á  un  peso  tan 
grande  ,  como  el  de  un 

nníipbre  de  SU  estatUra, 
pudiese  sostener  una  ó 

dos  texas ;  en  que  dado’  el 

caso  ,  y  no  concedido,  ha¬ 
bía  de  estribar  ]a  cuerda 
puesta  en  forma  de  esca- 
la;  no  pudiendo  negar  e<¡ 
te  medio  ,  ¿  descendía; 
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como  dicen,  desde  la  guar¬ 
dilla,  Lo  sexto  ,  porque 
los  testigos  son  singula¬ 
res,  y  no  prueban  ,  ni  res¬ 
ponden  categóricamente  á 

lo  que  se  les  pregunta;  ni 
aun  quando  respondieran, 
se  les  podia  dar  crédito’ 
porque  de  noche  era  muy 
dificultoso  el  verdadero 
conocimiento,  y  especial¬ 
mente  á  la  distancia  en 
que  aseveran  lo  que  su 
fantasía  les  figuraba ,  y 
sobre  ser  caso  absoluta¬ 
mente  opuesto  á  la  ver¬ 
dad,  faltan  también  á  ella 
en  suponer  que  hacia  Lu¬ 
na  ;  porque  en  el  mes,  no¬ 
che,  y  hora  que  lo  fingen 
no  podia  en  aquel  parao-e 
alumbrar  de  ninguna  ma¬ 
nera.  Lo  séptimo ,  porque 
el  texado  de  la  guardilla 

donde  se  arrojan  á  pro fe- 

[V  las  injurias  con  que 
hieren  el  crédito,  y  bue¬ 
na  fama  de  F.  es  en  el  que 
por  lo  regular  anidan, 
crian  ,  y  se  recrean  las  ci¬ 
güeñas  todos  los  años,  co¬ 
mo  es  público,  y  noto_ 

r10  ’  Y  es  muy  dable  qi¡e 
quanto  se  le  atribuye  lo 
hiciesen  estas  aves,  piíes 
de  noche  por  lo  comuí,  „o 
Kr  2  duer- 


&  ’iWa 


ó’  ■  •  . 
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duermen  ,  y  quandó  la 
una  ocupa  el  nido,  !a  otra 
está  alerta  guardándole  el 
sueño.  Lo  octavo  ,  porque 
también  puede  ser  lo  que 
supone  el  testigo  de  que 
vio  colorado  un  bulto  del 

O 

abro,  un  animal  llama¬ 
do  garduña  ,  6  fuina ,  ó  la 
raposa  ,  ó  vulpeja  ,  por¬ 
que  estos  animales  suben 
4  los  palomares,  galline¬ 
ros  ,  y  sitios  mas  altos ,  y 
desvanes.,  ó  cámaras,  don¬ 
de  suelen  tenerse  estas 
aves ,  y  otras ,  y  las  ma¬ 
tan  ,  y  les  chupan  la  san¬ 
gre  ,  de  que  hay  muchos 
exemplarts*,  corno  igual 
mente  los  hay  de  las  co¬ 
madrejas.  Lo  nono  ,  por¬ 
que  dado  caso  que  el  del 
corral  de  F.  viese  bulto ,  y 
suspenso  debaxo  del  alero 
de  tal  texado  ,  pudo  ser 
la  sombra  de  qualquier 
animal  de  los  nombrados, 
que  pendientes  de  alguna 
reja  ,  ó  de  las  troneras 
que  en  los  mismos  aleros 
suele  haber,  hacen  la  som¬ 
bra  mayor  que  la  de  un^ 
hombre  de  dos  varas  de 
estatura,  según  la  dispo- 
sn.  ion  de  donde  viene  la 
luz  ,  aun  quando  el  bul- 


‘  *f;f  '  ' 
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to  de  que.se  forma  ,  sea 
como  el  de  un  gato  regu¬ 
lar  ,  una  simia  ,  perro  ,  ó 
gallina  ,  de  que  las  prue¬ 
bas  en  el  Sol  son  bien  sa¬ 
bidas  :  de  modo  ,  que  al 
salir  por  el  Oriente ,  un 
cuerpo  de  media  vara,  co¬ 
giéndole  de  qualquier  la¬ 
clo  ,  se  hace  de  diez  su 
sombra  ,  y  se  disminuye 
hasta  que  en  lo  mas  alto 
del  Cielo  predomina  á  to¬ 
do  el  Orbe:  y  descendien¬ 
do. á  su  ocaso  ,  vuelven  á 
crecer  las  sombras  de  los 
cuerpos  sólidos  que  se  po¬ 
nen  donde  sus  rayos  resis¬ 
ten  :  la  misma  pariedad 
tenemos  en  la  luz  de  una 
candela  ;  que  arrimado  un 
cuerpo  sólido  hace  la  som¬ 
bra  tan  grande  ,  que  á  ve¬ 
ces  se  aumenta  como  mil, 
y  mas  veces  mayor  de  lo 
que  es  el  cuerpo  de  que 
se  forma :  y  en  iguales 
términos  pudo  suceder  en 
caso  de  decir  con  motivo 
algo  de  lo  que  expresan 
los  testigos,  y  ser  las  som¬ 
bras  ,  y  no  cuerpos  lo  que 
veiam  Y  lo  décimo  ,  y  úl¬ 
timo  ,  porque  reflexiona¬ 
da  á  todas  luces  la  suma¬ 
ria  ,  no  prueba ,  ni  semi- 


,  y  su  Practica  Judicial.  9  ,  ^ 

L  i!m!nte  ,C°sa  al6'una  va  proveer,  y  determinar. 

f'\  ihv-.  ^  i  • 


de  ¡as  que  á  F.  se  le  im 
putan  ;  ni  es  creíble  lo  que 
J  -  pelara  de  que  vio  la 
sombra  frente  á  Ja  venta¬ 
na  de  su  Celda,  ni  las  pa- 
abras  que  en  sus  oidos 
nucieron  eco  ;  porque  la 
sombra  ,  con  el  movimien¬ 
to  del  que  la  causa  ,  hace 
tantas  figuras  ,  como  son 
sus  mudanzas ;  y  el  so 


7  J  vi  og. 

nido  de  una  voz  ,  ó  de 
otro  impulso  de  que  se  ori¬ 
gíne  ruii  o  ,  se  percibe  tan 

.  reves.  que  la  experien- 
a>  redita  haberse  en¬ 
ganado  muchos  en  el  que 
semeja  el  golpe  del  agua 

Sdidf  en  tm  pilón  del  ca¬ 
no  de  donde  mana :  en 
tanto  grado  ,  que  creyen- 
*  °’  Y  asegurando  ser  ins- 

frumento  sonoro,  ó  1 
Vue,a>  guiados  del  soni- 
?u»  nc  1°  dexáronde  <  reer 
jasta  que  próximos  á  la 

lo  viéron  ;  y  no  J_ 

r  a  ext!añ°  que  e]  ^  ^ 

y*:’  ^ndado  como  estos, 

to  L  entrañareI  Pü»- 
7  »  padeciera  igual  eoui- 
vocacmn  á  la  que  a  *ue. 

atención  ya 

■A  V.  R.  suplico  se  sir- 


corno  en  el  ingreso  de 
este  escrito  dexo  propues¬ 
to  ,  y  procede  de  Justicia 

que  pido  ,  y  juro  lo  nece¬ 
sario  ,  &c. 

}°7  Firmado  este  es¬ 
crito  del  reo  ,  y  del  de¬ 
fensor  ,  ó  del  ditimo  sola¬ 
Juez ,  por  mano  del  que 
Face  de  Secretario  ;  * 
'Jen do  Ja  contradicción 

que  hay  de  escrito  á  es- 

J‘t0¿  entre  ]a  acusación 

dndef  d  3  ?d  reo’no  sien- 
Í?  el.  Prelado  Jurista  ,  y 

Fien  impuesto  en  los  Cá 
Í°JS  ’  Y  Práctica  de  los 

Tribunales  Eclesiásticos 

,Se  v5  P^cisado  á  remitir 
los  Autos  á  Asesor  Letra" 
dodecienciaf  ycooci 

eia  que  resuelva,  y  acDer. 

d-  io  conveniente  según 

Dore5lÍ2d0i  *'  7  3SÍ  aiJnque 

Por  Jas  leyes  Rea!es\e 
dana  traslado  ,  y  ak„? 

™  w*»  veZ  5  d4g„; 

ser  de  Ja  Causa  rób'ica 

y  de  lo  que  éste  eXpusie- 

fe  ’  SG  c<  rTeriria  al  reo 
Fasta  que  uno,  y  otro  ,  ’ 

viese  dos  escrita  ll  ~ 
rpn,  Cut°s  en  de¬ 

recho  ;  lo  que  debe  orar 

Ucarse  ,  es  remitirla  ‘  al 
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Asesor  con  el  siguiente 

108  Auto. Por  presen¬ 
tado  este  escrito :  júntese 
con  el  Proceso ,  y  uno ,  y 
otro  se  remita  original  á 
D.  F.  de  tal ,  Abogado  de 
los  Reales  Consejos ,  para 
con  su  acuerdo  proveer. 
Lo  mandó ,  y  firmó  el  R. 
P.  F.  en  tal  parte  ,  dia, 
mes  ,  y  año,  de  que  cer¬ 
tifico. 

109  Llevado  al  Ase¬ 
sor,  se  hace  cargo  de  que 
por  una ,  y  otra  parte  se 
ha  alegado  difusamente: 
que  en  las  Religiones  de¬ 
ben  ceñirse  las  causas  al 
mero  hecho  de  la  verdad, 
sin  dilaciones  ,  que  solo  se 
dirigen  á  prolongarlas ,  ó 
que  se  h3gan  intermina¬ 
bles  :  y  que  omitidos  los 
ápices  del  derecho  ,  á  que 
los  Regulares  no  están 
obligados  en  su  seguimien¬ 
to  ;  según  su  estado  debe 
recibirse  á  prueba  por 
quince,  ó  mas  dias,  con 
tal  que  no  pasen  de  los 
ochenta  de  la  Ley  ,  ó  por 
nueve ,  ó  seis,  si  en  ellos 
pueden  hacerla  los  reos; 
en  el  supuesto  de  que  el 
Juez  está  obligado  á  tra¬ 
tarlos  con  indiferencia  ,  y 


De  los  Regulares, 

á  averiguar  su  inocencia, 
en  igual  grado  que  su  cul¬ 
pa  ;  sin  herirles  en  su  fa¬ 
ma,  ni  con  el  aspecto,  ni 
con  las  palabras,  ni  ame¬ 
nazarles  para  que  digan 
lo  que  él  quiere  ;  pues  ba- 
xo  de  su  juramento  tie¬ 
nen  todo  el  apremio  ne¬ 
cesario  para  responder  en 
derechura  quando  se  les 
pregunte  :  y  el  proveído, 
con  acuerdo  del  Asesor, 
debe  ser  así. 

I I  o  Auto  de  prueba . 
Recíbese  esta  Causa  á 
prueba  por  término  de 
nueve  dias  comunes  á  las 
Partes  ,  con  todos  los  car¬ 
gos  de  publicación,  con¬ 
clusión  ,  y  citación  para 
sentencia  ;  y  se  les  haga 
saber.  Lo  mandó  el  R.  P. 
F.  con  acuerdo  de  su  in- 
fraescrito  Asesor.  En  tal 
Convento  ,  dia,  mes,  y 
año,  y  lo  firmaron,  de 
que  doy  fe. 

I I I  Firmado  el  ante¬ 
cedente  Auto ,  se  notifica 
al  defensor  de  la  Causa 
pública  de  la  Religión  ,  y 
al  del  reo  ,  ó  al  mismo  en 
persona  :  y  enterados  de 
su  contenido  ,  reflexionan 
bien ,  si  en  el  término  con- 


A  ^  vy  xikj  lid- 

cer  cada  uno  su  prueba: 
y  pareciéndoles  que  po- 
ran  »  b  que  es  dificulto- 
so.  ’  den  tro  del  mismo  tér¬ 
mino  ,  ó  inmediatamente 

piden  por  escrito  la  pro¬ 
pagación  de  este  modo. 

112  ^ -d ¡mentó  de  pro  - 

legación.  R.  R  .  . .  F.  en 

nombre  de  F.en  la  Causa 
que  de  ofico  ,  ó  á  ins¬ 
tancia  de  F.  se  le  está  si¬ 
guiendo  sobre  tal  cosa, 
«Jgo:  que  por  Auto  de  tal 
ia  se  recibió  á  prueba 
P0r  termino  de  nueve  co¬ 
munes  á  las  Partes ,  y  Que 
en  este  corto  tiempo  no 
Puede  la  mia  evacuar  la 
suya:  en  cuya  atención, 
y  pera  que  por  este  mo- 

A  v  B  <,"1e  ‘"Ofensa: 

v-  K.  suplico  se  sirva 
Fucrcgarlopor  otros  nue- 
ve  ó  los  que  fuesen  de 

daTad°-^pUes  esMti- 

haceTio  HPld°  ’  7  Juro  120 
Uacerio  de  malicia. 

i  Xl3  ^  el  Auto  que  de- 

be  proveerse ,  es  J,  5  ®. 

presentada  esta  Peticid- 
■  e  prorogan  los  n„eve  d%’s 

Zleprue6a  1^0‘ror 

nueve  comunes  á  las  Par. 

ÍCS  ’  y  se  ^aga  saber.  £0 


\x4  Hecha  la  notifi¬ 
cación  ,  puede  así  el  reo 
cemo  el  actor  ,  pedir 
prorogaciones  hasta  Jos 
ochenta  dias  de  la  Ley: 
pero  sin  gravísima  nece¬ 
sidad  no  debe  practicar¬ 
se ;  y .  así  lo  mejor  es 
uego  incontinenti  que  se 
notifica  el  Auto  de  prue¬ 
ba  ,  que  el  actor ,  á  quien 
toca  tomar  los  Autos  el 
primero  ,  se  le  entreguen- 

y  en  su  vista  forma  el  si¬ 
guiente 

1 1 5  Pedimento.  F.  co¬ 
mo  defensor  de  la  Causa 
publica  ,  en  la  que  á  mi 
instancia ,  y  de  oficio  de 

*  se  está  siguiendo 
contra  el  P.  F.  sobre  tai 
exceso:  como  mas  haya 
ugar  ,  digo,  que  por  Au- 
*°  de  tal  dia  se  recibió  á 
Prueba  ;y  q!Je  para  la  que 

So  ofrecida  ,  conviene 

que  los  testigos  de  la  su- 
marja  se  ratifiquen  en  sus 
respectivas  declaraciones 

Precedida  citación  del  rea’ 

Suplico  4  V.  R.  se  sirva‘ 
mandarlo  así ;  pues  ™ 
cede  de  Justicia  que  pij0 
y  juro  lo  necesario  ’ 

1,6  rimo.  Como  ¡o 

pi- 
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pide  en  todo  ,  y  se  haga 
saber.  Lo  mandó,  &c. 

i¡7  Esta  providencia 
se  notifica  incontinenti  al 
defensor  de  la  Causa  pú¬ 
blica  de  la  Religión  ,  ó 
Promotor-Fiscal  que  es  lo 
mismo,  y  también  al  reo: 
al  primero  ,  para  que  pre¬ 
sente  los  testigos  á  la  ra¬ 
tificación  ;  y  al  segundo, 
para  que  si  quiere  los  vea 
jurar ,  y  no  mas  ;  porque 
declaraciones,  ratificacio¬ 
nes  ,  y  confesiones  se  de¬ 
ben  hacer  á  sola  la  pre¬ 
sencia  del  Juez  ,  y  del 
Escribano  ;  y  aunque  no 
es  contra  derecho ,  que 
haya  alguna  otra  perso¬ 
na  que  no  tenga  interes 
en  la  Causa ,  lo  seria  el 
que  asistiese  qualquiera 
de  las  Partes  interesadas. 
Y  el  modo  de  ratificarse, 
supuesta  la  diligencia  ver¬ 
bal,  es  de  esta  manera: 

1 1 8  Ratificación.  En 
tal  Lugar  ,  y  Convento  ,  á 
tantos  de  tal  mes  ,  y  año, 
en  virtud  de  lo  mandado 
en  el  Auto  de  tal  dia,  com¬ 
pareció  ante  S.  k-  juez 
de  la  Causa  ,  F-  de  tal ,  á 
quien  S.  R.  recibió  jura¬ 
mento  ,  que  hizo  en  forma 


de  derecho  ( según  su  es¬ 
tado  )  por  el  qual  ofreció 
decir  verdad  en  lo  que  la 
supiere;  y  habiéndole  leí¬ 
do  la  declaración  que  en 
estos  Autos  tiene  hecha, 
al  folio  tal ,  respondió  que 
era  la  misma  ,  y  que  no 
tenia  que  añadir,  ni  qui¬ 
tar  cosa  alguna  ;  por  lo 
que  se  ratificaba  en  ella. 

Y  preguntado  ,  si  le  com- 
prthendian  las  generales 
de  la  Ley  ,  como  el  ser 
pariente,  apasionado,  ami¬ 
go  ,  ó  enemigo  de!  reo,  ó 
ahijado  de  alguno,  que  le 
moviese  á  hacer  su  decla¬ 
ración,  por  émulo,  ven¬ 
ganza  ,  ú  otro  motivo:  di- 
xo ,  que  solo  el  precepto 
de  su  Superior  le  había 
estimulado  á  deponer  lo 
que  dexa  dicho  ,  como 
Juez  competente  de  .a 
Causa ,  y  su  Prelado  ;  y 
que  según  su  inteligenci  a, 
y  las  razones  que  dio  en¬ 
tonces  ,  es  todo  la  ver¬ 
dad.  Y  leída  que  le  fué 
esta  su  ratificación,  se  afir¬ 
mo  en  ella  ,  y  en  que  era 
de  tal  edad  ;  y  lo  firmó 
con  el  R.  P-  F.  de  que  yo 
el  Secretario  doy  fe. 

119  A  este  tenor  se 

ra- 


ratifican ,  y  comparecen 
todos  los  testigos  del  su¬ 
mario  ;  y  en  el  caso  de 
estar  ausentes  ,  se  les  11a- 
tna ,  ó  envia  comisión  i 
otro  Prelado  ,  donde  re¬ 
sida  ,  si  ya  está  en  dis¬ 
tinto  Convento ,  para  que 
ante  él  se  ratifique ,  re¬ 
mitiéndole  á  la  letra  la 
declaración  ;  y  evacua¬ 
da  ,  la  devuelve  original  - 

Y  se  junta  á  los  Autos' 

Y  se  h.ace  de  oficio ,  ó  á 
instancia  del  Promotor- 
riscal  ;  y  siendo  de  ins¬ 
tancia,  se  presenta  un 
*  edimento  que  dice  así. 

120  R.  p.  p.  taj 

como  Promotor  Fiscal  de 
la  Religión :  en  los  Au¬ 
tos  que  contra  el  P.  p. 
se  están  siguiendo  sobre* 

{al  cosa  digo  :  se  rec¡. 
meron  á  prueba ,  y  qUe 
para  hacer  la  que  con¬ 
venía  á  la  Causa  pfibli- 

?* 1  Pe.dí  se "  ratificasen 

los  testigos  de  la  suma-" 

de  éllri  P°r  haIIarse  un<> 

^  ellos  en  tal  parte  de 
Conventual  no  puede  acu¬ 
dir  á  ratificarse  :  Y  Dara 

qo=  te°ga  efecto  lo 
dado  y  qUe  ]a  c 

e  sustancie  sin  nulidad, 
íom.  lii .  * 


J'  f «  Práctica  Judicial  3  2 1 

n¿  VJCÍ0  .  A  v>  R  su_ 

pUco  se  sirva  librar  Des¬ 
pacho  exhortatorio  al  Pre. 
lado  del  referido  Conven¬ 
to  ,  á  fin  de  que  la  rati¬ 
ficación  la  haga  ,  como 
dexo  propuesto  ,  y  para 
ello  se  inserte  á  la  letra 
su  declaración  ;  pues  es 
Justicia  que  pido. 

121  Auto.  Líbrese  el 

tJespacho  correspondien- 
e  en  la  forma  ordinaria 
como  por  el  Promotor  se 
suplica.  Lo  mandó  ,  &cc. 

122  En  su  conseqiien- 
cja  se  extiende  el  Despa¬ 
cho  con  la  formalidad 

$e-debe ,  principián¬ 
dolo  con  el  nombre  de 
aquel  á  quien  se  dirige- 
si  es  Superior  ,  ó  igual,’ 

Y  con  el  suyo  ,  si  es  in¬ 
ferior  en  estos  términos. 
223  ¿Despacho.  Al  R. 
Guardian ,  Prior, 
■Abad,  (o  lo  que  lo  fuere) 
el  nuestro  Convento  de 

tro  ca~íe:?alud  eu  ;nues- 

tro  Sen°r  Jesu-Christo 

124  Yo  Fr.  F.  (áaní 
sus  dictados)  hago  ¿¿S 

a  v.  R.  como  de  oficio 
estoy  entendiendo  crimi- 
pálmente  contra  F  <¡o 
bre  los  excesos  que  re- 

Ss  sul - 
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swlta  haber  cometido,  que-  su  declaración  ,  y  se  ra- 


brantando  la  Clausura,  de 
cuyo  delito  se  haya  acu¬ 
sado  ,  y  que  puesta  la 
Causa  en  estado,  se  re¬ 
cibió  á  prueba,  y  pidió 
por  «parte  del  Promotor, 
que  Jos  Testigos  del  su¬ 
mario  se  ratificasen  en 
sus  respectivas  declara¬ 
ciones  ,  y  habiendo  sido 
uno  el  P.  F.  que  se  ha¬ 
lla  Conventual  (ó  mora¬ 
dor  )  en  esa  Santa  Casa; 
por  el  dichoPromotor  Fis¬ 
cal  se  suplicó  ,  que  li¬ 
brase  el  despacho  corres* 
pond iente  1  con  inserción 
de  su  declaración,. y  pop 
Auto  de  tal  fdiai  proveí, 
que  se  librase  en  la  for¬ 
ma  ordinaria  ,  y  como  se 
pedia,  y  en  siícoftseqüeti- 
cia  ,  ene  se  insertase  da 
dec  laracion  ,  cuyo  tenor 
es  el  siguiente  (‘aquí  sé 


tifique  en  ella  ,  ó  añada, 
ó  quite  según  entienda  :  y 
evacuada  ,  se  me  devuel¬ 
va  original  á  continuar 
cion  de  este  despacho, 
pues  para  todo  le  doy  á 
V.  R.  la  comisión  bas¬ 
tante  ,  y  qual  de  dere¬ 
cho  se  requiere :  Que  así 
conviene  al  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  ,  el 
de  nuestra  Sagrada  Re¬ 
ligión  ,  y  buena  admi¬ 
nistración  de  Justicia,  y 
yo  haré  lo  mismo ,  siem¬ 
pre  que  vea  otras  seme? 
jantes  letras  de  V.  R.  Da¬ 
das  en  este  nuestro  Con¬ 
vento  de  tal,  y  selladas 
con  el  de  nuestro  oficio, 
á  tatitos  de  tal  mes  ,;  y 
año,  F.  de  tal.  Por  manda¬ 
do  de  S.  K.  F.  Secretario. 

•  123.  A  continuación 
del  Auto  ,  en  que  se  pro' 


pone  á  la  letra  la  que  veyó  se  librase  el  despa- 
hizo  el  Testigo  en  el  su-  cho ;  se  pone  ladiligen- 


ni  a  rio),.  Y  para  ¿que  ten¬ 
ga,  efecto  ,  ruego  ,  y  pi¬ 
do  á  V.  R.  que  luego  que 
le  recíba  ,  dé  su  cumpli¬ 
miento,  , y  mande  al  di- 
cho  Padre  comparecer  á 
su  presencia;  y  temado 
Juramento,  que  se  le  lea 


cia  de  haberse  librado', 
con  expresión  de  su  fe¬ 
cha  ,  y  si  fué  por  el  cor¬ 
reo  ordinario ,  por  pro¬ 
pio  ,  ú  otro  medio ,  pa¬ 
ra  que  conste,  y  obre 
los  efectos. que  haya  lu* 

gar- 

Ad- 


y  su  Práctica  Judicial.  ~2? 
I2J  -Admitido  eJ  des-  Que  respecto  de  que  se 

hallan  - ■* 


pacho  por  aquel  á  quien 

se  dirige,  se  Püne  el  cum- 

phmientovmandando,que 

ei  P.  F.  comparezca  á  su 
presencia  ,  por  medio  de 
su  Secretario ,  ó  no  ha- 
biendolo,  nombra  á  qua I- 
quiera  Religioso  ,  por  an¬ 
te  quien  se  actúen  las  di¬ 
ligencias,  como  lo  hace 
el  Juez  de  qualquiera. 

^ausa  ,  que  no  le  tiene 
de  oficio. 

t-7  Estando  presen¬ 
te  el  Testigo,  hace  Ju¬ 
ramento  ,  según  su  esta¬ 
do,,  de  decir  verdad  en 
lo  que  la  supiese,  y  fue¬ 
se  preguntado;  y  hacién¬ 
dole  saber  el  'despachó 

y  comisión  ,•  se  le  lee  su 
declaración;  y  su  ratifica. 

c¿on  se  extiende  del  mo 

J°  S“e  fe  halla  extendí* 
aa  la  del  número  118  .  y 
fenecido  el  acto  ,  se  pros 

sioMr!  AUtQ  P°r  estafe 
ad°  ,  de  este  modo. 

p  Auto  de  Remi - 

6  t  ,^n  tal  Convento, 
a  tan  os  de  tal  mes,  ¿ 

a'’o  el  P.  F.  de  tal  ¿c 

y  comisionado  para  las 
i  agencias  que  preceden 
en  vista,  de  ¡ellas  ,  dixo: 


f  » 


bailan  evacuadas,  se  vuel¬ 
van  con  el  despacho  á  S. 

.  originales,  con  expre-* 
sion  de  las  hojas  que  con- ' 
tienen ,  y  por  el  correo-  • 
o  persona  que  fuéron  traí¬ 
das.  Así  lo  mandó,  y,fif. 
mo  por  ante  mí  su  Se--  . 
creta  rio,  de  que < doy  fe. 

«9  Se  pone. /con* 

■  tinuacion  la  diligencia  -  v 
cerrado,  y  sellado  el  p,’¿ 
go ,  es  lo  común  devol- 
verlo  con  carta  de  urba¬ 
nidad  ,  respondiendo  á  la 

que  el  Juez  de  ja  Causa- 
también  debió  remitir  con 

desPacIl°  í  y  presen¬ 
tado  ,  o  recibido  ,  se  pro¬ 
vee  por  e¡  juvz  de 

t-ausa  Auto,  mandando 
que  se  junte  al  procese* 
onginal ,  de  este  modo.. 

I3°  -Auto  para  que  se 
mcí;  al  expediente  el  des . 

Tun,  ,al  C""veoto 
^  tantos  de  tal  mes  ,  y 

uno  el  R.  p.  F  d¡xo  ,  oue 

on  el  dia  de  hoy  ha  re- 

dibido  el  despacho  ,  y  di-' 
'gencias  de  ratificación  > 
que  en  su  virtud  ha  prac¬ 
ticado  el  R.  p.  f.  de  tal 

Par te  ,  y  nUe  D3 
«bre  ¡J ict„sPa™e  S! 

Ss  2  ya 


'  >^^wpnrr- — 

.  ,  r*  % 


- 


'JV.  .  -  •  V 
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ya  lugar ,  debía  mandar, 
y  mandó  ,  se  ponga  to¬ 
do  original  á  continua¬ 
ción  de  los  Autos,  y  prue¬ 
ba  hecha  por  el  Promo¬ 
tor  Fiscal  :  y  lo  firmó  ;  de 
que  doy  fe, 

13 1  Se  coloca ,  como 
el  Auto  previene ,  con  to¬ 
das  las  diligencias  de  la 
prueba  ,  en  pieza  sepa¬ 
rada  ,  y  en  este  estado, 
ó  desde  luego  que  la  Cau¬ 
sa  fué  recibida  á  prue¬ 
ba  ,  para  hacer  el  reo  la 
suya ,  se  le  entregan  los 
Autos  dentro  del  térmi¬ 
no  ;  y  si  es  poco ,  pide 
que  se  suspenda  el  que 
falta,  hasta  que  la  haga, 
ó  se  prorogue  ;  y  en  su 
inteligencia  forma  un  in¬ 
terrogatorio  con  todas  las 
preguntas  respectivas  á 
las  cosas  de  que  le  con¬ 
viene  su  Justificación  ,  y 
supuesto  el  exemplo  del 
caso  figurado,  deberá  ha¬ 
cerlo  á  semejanza  del  si¬ 
guiente.  < 

132  Interrogatorio ,  á 
cuyo  tenor  ,  y  el  de  ca- 


dos ,  en  la  Causa  que  de 
oficio  se  le  está  siguien¬ 
do  sobre  excesos  que  se 
le  atribuyen  de  haber 
quebrantado  la  Clausu¬ 
ra  ,  &c. 

133  Primeramente  se¬ 
rán  preguntados ,  si  co¬ 
nocen  al  P.  F.  que  le 
presenta  ,  y  al  Promo¬ 
tor-Fiscal  :  y  si  tienen  no¬ 
ticia  de  la  Causa ,  y  si 
les  comprehenden  las  ge¬ 
nerales  de  la  Ley ,  como 
parientes  de  algunas  de 
las  partes,  amigos  ,  ó  ene¬ 
migos  :  ó  sobornados  pa¬ 
ra  declarar  en  ella  ,  di¬ 
gan  ,  y  den  razón. 

134  Segunda.  Si  sa¬ 
ben  ,  que  el  P.  F.  en  ta¬ 
les  noches  estuvo  reco¬ 
gido  en  su  Celda  ,  des¬ 
de  la  hora  regular  hasta 
que  tocáron  á  Maytines, 
ó  hasta  que  la  Comunidad 
asistió  al  Coro ,  y  que  el 
dicho  Padre  también  con¬ 
currió  ( serán  las  mismas , 
en  que  sé  le  acusa  por  los 
Testigos)  digan  ,  y  den 
razón  ,  &c. 

135  Tercera.  Si  saben 
que  en  la  torre  tal  ,  ó 


da  una  de  sus  preguntas, 
se  han  de  exáminar  los 

Testigos,  que  por  parte  sobre  el  campanario  ani 

del  P.  F.  fueren  señala-  dan  las  cigüeñas  todos  los 

años. 
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’ I  J”' “”ch«  ?«-  «ron ,  que  en  esta  „¿s- 

t  r  n  Qont/i  n _  y 


'  y  i  - -*  xívj- 

chcs  se  sienten  cflstsñe- 
íear  ,  y  andar  por  los  te- 
xados  ,  y  que  así  por  su 
cuerpo ,  como  si  extien¬ 
den  sus  alas  ,  ó  puestas 
a  la  Luna  ,  ó  al  Sol  ,  ha¬ 
cen  una  grande  sombra, 
que  especialmente  en  la 
noche  es  muy  fácil  equi¬ 
vocarse,  y  parece  que  es 
de  persona.  Digan  ,  y  den 
razón  individual  de  loque 
sepan  ,  y  si  Jas  viéron  en 
alguna  de  Jas  noches  ex¬ 
presadas  en  la  anteceden- 
Ie  Pegunta ,  y  ]o  demas 

¡^U.e  se,  le.s  onezca  ,  con 
toda  claridad ,  &c. 

Quarta.  Si  saben 
que  también  suelen  acu- 

RaJ  ,OS  pob,ados  las 
«aposas  ,  y  otros  anima- 

«  nocivos,  como  Fui- 

*  as  ’  Ardillas ,  y  que  es- 

l°¿  ^ben  á  los  paloma- 

í  :J3Cr'altos  9«e  sean, 

J  adonde  hay  Gallinas, 

degüellan'  CaSer°S  ’  y  las 
agüeitan ,  y  se  sorben  la 

sangre ,  ó  Jas  matan  de 

que  hay  muchos  exem- 

Plares;  y  si  en  algunas 

de  las  noches  referidas  en 

íonPregUnÍa  SegUnda  ’  vié- 

ron  ’  °yércn  ,  ó  enten- 

t  I 


—  m ^  v-olcj  iiues- 

tra  Santa  Casa  ,  ó  Con¬ 
vento  ,  entráron  ,  ó  en  sus 
cercanías  ,  algunos  de  los 
animales  citados,  ij  otros 
con  que  se  pudiera  caer 
en  algún  error  ,  ó  equi¬ 
vocación  :  Digan  ,  y  den 

razón  de  lo  que  supie¬ 
ren  ,  &c.  P 

I3 7  Quinta.  Si  saben 
que  el  P.  F.  como  de  qua- 

fro  ’  °  fnas  años  á  esta 
parte,  siempre  ha  tenido 
en  su  Celda  dos  clavos, 
o  escarpias  grandes,  con 
Jas  quales  solia  llevar  la 
anafre  con  lumbre  ,  re- 
volver  el  brasero  en  el 

invierno,  y  echarlas  en  él 
Para  quitar  el  tufo;  y  en 
el  verano  colgarla  canta- 

T  1,3  ’  °  jarra  del  algua 
al  sereno  en  la  ventana- 
J  con  otra  tener  medio 
entreabierta  la  puerta  pa¬ 
ra  que  corra  la  vemila- 

bCI°rn  13  Cdda  ’  P°*  ba* 

berlo  visto  ,  u  otro  mo- 

r;  - 

133  Sexta.  Si  saben 
que  muchas  noches,  na¬ 
turalmente  ,  ó  por  los  ay- 
es  ,  u  otros  motivos,  se 
suelen  apagar  los  faroles 

'  de 
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de  los  tránsitos ;  y  que 
en  algunas  publicamente 
se  ha  dicho  ,  que  tenia 
la  culpa  el  Padre  Prior, 
ó  Guardian  por  ser  el 
aceyte  de  mala  calidad, 
ó  porque  no  se  gastase 
tanto  ,  S.  R.  en  persona, 
recogida  la  Comunidad, 
los  apagaba :  Digan  ,  y 
den  razón  ,  con  expre¬ 
sión  de  quanto  en  el  asun¬ 
to  se  les  ofreciese  y  su¬ 
piese. 

r39  Séptima.  Si  sa¬ 
ben  .que  de  noche  mu¬ 
chos  Religiosos  de  gran¬ 
de  virtud  ,  llevados  del 
amor  de  Dios,  suelen  ,  y 
han  acostumbrado,  des¬ 
pués  de  recogida  la  Co¬ 
munidad  ,  salirse  á  los 
tránsitos,  ai  Coro ,  ú  otros 
parages  ocultos  ,  y  retir 
rados  ,  á  hacer  oración, 
mortificarse  ó  estudiar  á 
la  luz  de  las  lámparas, 
ó  faroles ;  y  por  haber 
oido  algún  ruido  ,  para 
no  ser  vistos  ,  apagarlos, 
ó  hacerse  ios  descono¬ 
cidos  de  alguno  de  los 
que  los  hiti  encontrado: 
V  si  les  parece  saben ,  ó 
presumen ,  si  al  presen¬ 
te  ocurren, ó  pueden  ocur- 
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rir  algunos  de  estos  lán¬ 
cese,  ó  tienen  noticia  de 
que  por  tal  tiempo  ha¬ 
yan  ocurrido  (sera  el  de 
la  acusación .  (Digan  ,  y 
den  razón  individual  de 
lo  que  supieren  ,  &c.  ' 

140  Octava .  Si  saben 
que  el  P.  F.  es  hombre 
que  jamas ,  ni  en  ningún 
tiempo  ha  dado  que  mur¬ 
murar  por  malas  opera¬ 
ciones  ,  ni  sospecha  en 
su  vida  Religiosa ,  ni  ha 
sido  procesado ,  ni  pre¬ 
so  ,  nt  causa  de  escán¬ 
dalo  :  que  jamas  ha  que¬ 
brantado  la  Clausura  ,  ni 
tienen  noticia  de  ello,  por 
la  puerta  ,  ni  por  otra 
parte  ;  y  que  por  la  de 
tal  texado  (el  que  se  su¬ 
pone  en  ia  acusación  Yes 
caso  imposible  con  esca¬ 
la  ,  ni  sin  ella  ;  y  queja- 
mas  han  visto  ,  ni  oido 
que  el  dicho  P.<  la  ten¬ 
ga ,  ni  haya  tenido:  que 
es  de  buenas  costumbres, 
virtuoso  ,  observante  de 
la  Regla ,  y  sin>  nota  de 
vicio  :  digan  ,  y  den  ra¬ 
zón. 

141  Nona.  Si  todo 
quanto  llevan  declarado 
es  público  ,  y  notorio, 

pú- 
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mun  epinien,  y  ]a  Ver-,  J;_idec,,ara{  en  virtud  de 

dad  baxo  el  juramento 


.  -  J  I  U 

1  •  ,  ^  ^  1  que 

ieida  su  declaración  ,  se 

afirmarán  ,  y  ratifica¬ 
ran,  &c. 

.  J42  Este  interrogato¬ 
rio  se  ferrpa  de  quantas 
preguntas  se  quieran  ha¬ 
cer  ,  conducentes  á  la  de- 
íensa  del  reo;  y  fi,ma_ 

“°  Por  él,  ó  por  su  de¬ 
fensor,  se  presenta  con 

Un  pedimento  del  tenor 
S!guiente  : 

*43  K.  P.  F.  de  tal, 
como  defensor  de  F  en 

Ja  Causa  que  de  oficio 
e  le  está  siguiendo ,  so¬ 
ore  suponerle  haber  oue- 
tantado  ]a  Clausura  de 

esta  Santa  Casa:  digo  que 

rételo  de  tal  ga¿q  e 
«cibidtá.pritth,  ,y  " 
rara  haC£r  Ja  ¡ 

nombre  tengo  ofrecida, 
presento  interrogatorio.. 

:  ^pliCQiá  V.  H.  sésir- 
todí  erleipor  Pre**. 

K  4 

de  que  se*"1!,  1“  (esuSos 

c  que  se  valiese  ;  v  en 
SU;  caso,  si  por  respetos 
humanos  seexcusasen,qUe 

se  les  apremie  ,  ó  man- 


santa  obediencia,  y  con 
citación  del  defensor  de 
la  causa  pública  :  pues 
es  de  Justicia  que  pido, 
y  juro  lo  necesario. 

M4  E  incontinenti  se 
provee  este  Auto :  Por 
presentado  con  el  inter¬ 
rogatorio  ;  se  admite  en 
quanto  ha  lugar  ;  y  á  su 
tenor  se  examinen  ,  y 
ce  mparezca  ante  su  R. 

ios  testigos  que  por  esta 
pai  te  se  señalaren,  les  que 
declaren  en  forma  ;  y  en 
su  caso  se  les  impone  pre¬ 
cepto  de  santa  obedien¬ 
cia:  lo  mandó  el  R.  p.  p. 

y  Jo  firmó,  deque  doy  fe. 

145  Incontinenti  dice 
de  palabra  el  defensor  ,  ó 
el  reo  ,  á  quien  se  noti- 
_  '  a  el  Auto  ,  quáles  son 
Jos  testigos  ;  y  estos  ,  ó 
instruidos  ,  ó  sin  mas  no¬ 
tifica  que  la  resultiva  de 

ia  declaración  4  luego  cue 

por  el  Prelado  se  les  se, 
na  la  hora  ,  acuden,,  y 
oponen  ;  yendo  por  ca¬ 
beza  de  la  probanza  el 
interrogatorio  de  esta  ma- 
nera  ;  y  ¿  continuación 

del  Auto  en  que  fué  pre¬ 
sentado.  1 

Tes \ 
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146  Testigo  I.  En  tal 
día  ,  me? ,  y  año ,  en  con- 
seqüencia  de  lo  mandado 
en  el  Auto  antecedente 
para  la  prueba  ofrecida 
en  esta  causa  por  el  P.  F. 
ante  el  R.  F.  F.  Juez  de 
ella  ,  se  presentó  el  P.  F. 
á  quien  su  R.  recibió  ju¬ 
ramento,  que  hizo  según 
su  estado ,  en  forma  de 
derecho ,  por  el  que  ofre¬ 
ció  decir  verdad  en  lo 
que  la  supiese  ,  y  fuese 
preguntado ;  y  siéndolo 
al  tenor  del  interrogato¬ 
rio  ,  respondió ,  y  dixo 
á  la  primera  pregunta, 
que  conoce  muy  bien  al 
P.  que  le  presenta ,  y  al 
Defensor  de  la  vindicta 
pública  de  la  Religión, 
y  tiene  individual  noti¬ 
cia  de  este  Juicio,  por¬ 
que  uno,  y  otro  es  pú¬ 
blico  en  el  Convento ,  y 
lo  sabe  como  morador  en 
él ,  y  Religioso  :  Que  no 
es  pariente  de  ninguno  de 
los  contendentes  ,  ni  le 
han  sobornado ,  ni  em¬ 
peñado  para  que  declare 
con  pasión  :  Que  no  es 
amigo,  ni  enemigo,  por¬ 
que  solo  milita  en  él  la 
amistad  con  unos,  y  otros. 


natural  de  hermanos  del 
Santo  Hábito :  que  solo 
dirá  la  verdad,  y  no  otra 
cosa  ,  para  que  con  pu¬ 
reza  se  pueda  adminis¬ 
trar  Justicia  :  Y  que  no 
le  lleya  odio  ,  rencor  ,  ni 
mala  voluntad  contra  el 
reo,  Prelado,  ni  acusa¬ 
dor,  respeto,  ni  amor. 

147  A  la  segunda:  Di¬ 
xo  ,  que  en  la  noche  que 
expresa  ,  ó  por  aquellos 
tiempos  ,  poco  mas  ,  ó 
ménos  ,  se  acuerda  haber 
visto  en  el  Coro ,  sin  fal¬ 
tar  ninguna ,  al  P.  F.  y 
también  que  al  salir  de 
la  Celda ,  ó  quarto  del  R. 
P.  Superior  ,  él,  y  los 
que  acudiéron  en  rato, 
como  es  costumbre ,  des¬ 
pués  del  Refectorio  ,  se 
recogió  en  la  suya  ,  y  le 
vió  cerrar  su  puerta ,  y 
apagar  la  candela  ,  con 
el  motivo  de  estar  inme-, 
diata  la  que  el  testigo 
habita ,  y  de  irse  las  mas 
noches  en  conversado» 
juntos:  y  que  nunca  oyo 
ruido  de  que  saliese  des¬ 
pués  ,  ni  tiene  noticia  de 
cosa  en  contrario  á  lo  que 
se  le  interroga. 

148  A  la  tercera :  Di' 

xo 


,  y  su  Práctica  Judicial.  o  2  q 

v  es  nrtMíÍ!?  mU_y  .bien’  y  «  advertía  llegaban  a 

suelo  ríe  1c» 


y  es  publico,  y  notorio, 
que  todos  los  años,  y  des 
de  que  él  fué  Novicio, 
han  anidado,  y  criado  las 
cigüeñas  en  ¡a  torre  del 
on vento ;  y  que  éstas, 
tanto  de  dia  ,  como  de  no¬ 
che  ,  meten  ruido  ,  casta¬ 
ñetean  ,  mueven ,  y  ex¬ 
tienden  las  alas ,  por  las 

acciones  naturales  que 
ellas  tienen  ,  qUe  se  pa¬ 
sean  por  los  texados  de 
todo  el  Convento ,  y  cu¬ 
biertos  de  las  guardillas: 
que  hacen  ,  especialmen¬ 
te  por  la  mañana  al  le- 

ZT  f  So1  ’ y  p°r  Ia 

tarde  al  caer,  una  som- 

7™  ®ay°r  que  la  de  un 
hombre,  y  también  de 

taTrrf  ,f0n  13  LUfla  5  y  de 

tal  modo  ,  que  ai  testigo 
algunas  veces  viéndola  le 
ba  parecido,  que  era’ la 
de  algún  Religioso  ;  y 
ctrasseha  asomado  al  rui- 

de  '¿  Celda0  y  r”‘aDa 

and9^  era0  'hd: ^^que 
andaban  p„r  arriba  . 

otras  veces  ha  visto ,  que 

C1 V™.  U1  ,ien>P°. 


j  —  iM.gduan  a 

.suelo  de  la  huerta  ,  ó  a 
de  tal  corral ,  ó  patio  dt 
esta  santa  Casa ,  y  la  de 
tal  vecino :  y  también  que 
á  poco  rato  subían  ^  y  en 
tal  tiempo,  á  la  hora  de 
siesta  ,  ha  visto  una  ci¬ 
güeña  baxar  del  mismo 
modo  á  la  huerta ,  ó  cor¬ 
ral,  y  á  poco  rato  subir 
volando  con  alguna  sa¬ 
bandija  en  el  pico,  co¬ 
mo  culebra  ,  lagarto  ,  sa¬ 
lamanquesa  ,  ó  lagartija 
y  que  la  llevaba  al  nido’ 
u  otra  cosa  semejante:  que 
habiéndolo  referido  en  va¬ 
nas  partes,  le  respondié- 
r°n,  que  esto  era  muy 
común  en  las  cigüeñas, 
asi  para  los  polluelos ,  co¬ 
mo  para  su  mantenimien¬ 
to  ,  y  que  por  limpiar  los 
campos  ,  y  huertos  de  es¬ 
tas  sabandijas,  eran  muy 
útiles  en  todas  partes  :  y 
asimismo  que  habia  repa- 
rado  que  en  las  alturas 
gularmente  se  ponen  al 
extremo ,  como  sobre  ios 
ateros  de  los  texados. 

J49  A  la  quarta  :  Di- 
Xo/>  que  su  contexto  en 
todas  partes  es  tan  sabi¬ 
do ,  que  nadie  duda  ser 

^  cier- 


...w  ¿¿ar 


3  3°  Capítulo  IV.  de 

cierto ;  y  en  tanto  grado, 
que  en  esta  misma  Casa, 
por  tal  tiempo  ,  en  que 
habia  tantos  pabos  ,  no 
solo  los  degollaron  ,  si  es 
que  se  los  comiéron  ,  y  no 
dexároti  ni  aun  plumas; 
sin  haberse  podido  ras¬ 
trear  por  dónde ,  quién, 
ni  cómo ;  y  el  testigo  lo 
atribuye  á  alguno  de  es¬ 
tos  animales  nocivos  ;  y 
tiene  presente  ,  que  por  el 
tiempo  que  refiere  ,  fal- 
táron  de  algunas  casas  de 
particulares  ,  gallinas  ,  y 
otras  aves;  y  se  dixo  que 
la  fuina  se  las  llevaba, 
y  subia  á  las  mas  alt3s, 
por  las  paredes ,  y  á  los 
palomares ,  donde  causó 
muchos  estragos  ,  espe¬ 
cialmente  en  las  de  F.  y 
F.  á  quien  se  lo  tiene  oido. 

150  A  la  quinta  :  Di¬ 
xo  ,  que  por  haberlo  vis¬ 
to  ,  sabe  lo  que  contiene, 
y  que  varias  veces  se  los 
ha  pedido  para  el  fin  de 
sub:r  la  anafre  ,  que  con 
el  fuego  se  calienta  mu¬ 
cho  el  mango  suyo  ,  y  no 
puede  sufrirse  :  y  ha  mas 
de  cinco  años  que  le  vió 
ambos  clavos;  y  el  uno  le 
usa  para  dexar  la  puerta 


los  Regulares , 

de  la  celda  entreabierta 
ccmo  la  pregunta  expre¬ 
sa  ;  sin  que  le  quede  ra¬ 
zón  de  dudar  ,  que  los  te¬ 
nia  de  intento  para  los  fi¬ 
nes  insinuados,  y  colgar 
al  sereno  la  jarra  del  agua 
en  el  verano. 

151  A  la  sexta:  Dixo, 
que  igualmente  es  noto¬ 
rio  en  la  Comunidad  lo 
que  contiene;  y  que  él, 
yendo  al  Coro  á  Mayti- 
nes ,  se  ha  enfadado  mu¬ 
cho  por  ver  los  faroles 
apagados  ;  pero  siempre 
ha  echado  la  culpa  á  la 
mala  calidad  del  aceyte, 
ó  á  las  lechuzas  que  se  lo 
sorben ;  y  en  una  noche 
encontró  á  un  Religioso, 
que  iba  de  un  tránsito  á 
otro  en  derechura  al  fa¬ 
rol  ,  y  tuvo  el  mal  pen¬ 
samiento  de  que  seria  el 
Prelado  ,  que  se  dirigía 
á  apagarlo;  y  luego  se  hi¬ 
zo  cuenta  de  que  no  era 
natural  ,  no  obstante  que 
por  las  señas  le  parecía 
á  S.  R.  y  aunque  el  mo¬ 
tivo  que  tuvo  para  en¬ 
contrarle  fué  el  de  ir  al 
lugar  común,  no  reparó 
en  si  estaban  ,  ó  no  los 

otros  apagados,  porque 

en 
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D¡xoS  que  mucha? :  far°les  por  su  aplicación, 
■Une  ZicíT  de  COm°de  Reli8¡otos  vic¬ 

os  urrido  lo  míe  l  er  tuosos  9ue  van  al  Coro  i 

gun  á  coSje  •  t  P™  °- >  *  ?  á  Ios  ní™°>  « 

prueba  de  ser  así  exoo  rT'”  *aS  Cruces  ’  7  “or¬ 
ne,  que  al  testigo’ le  su'  '  por  servir  «  Dios 

“nfempr13 “vÍLT™ 

un  Relig¡oso”tqUnetlpórC°"  -  ‘S3  ,  A  la  octava-'  Que 
tacto  del  Hábito  y  voz  í  mf s  basca  de  presente 
le  pareció  serlo ,  y  Le  él  í  p  J't  n0t,’cia  de  <lue 
mismo  la  mudó ,  ó  finvió  4  '  F'  ha/3  dado  luSar 

dos  veces  de  distinto  nfn-  <Jue.se  e  censure  por 
do ,  como  remedando  4  §U  m,f  a  conducta  :  que 

otros,  y  no  se  acuerdf  do  famask gaquebraota“ 
de  lo  que  habió  sí  mip  aoJ^mas1^  Clausura:  que 

Pilé  cosa  de  chiste’en  ade  r  r‘e-ne  ’  y  ha  tenido  P°r 

“>an  de  suponer  si  le  iban  wd'SZv  7"8"1" 

á  robar ,  mostrándose  de  fi  o  T  y  observante  de 
mucho  brio  por  meter  !  pCg  !  ?  nuestro  San' 

ffliedo  al  otro  ;%  q“e  Jí  t0  Fundador  .  7  Padre: 

to  sena  por  taH tiempo-  fama  ’  V,da  ’  y  cos' 

1  9*  i  su  imitado”^’  £***  si°“  b“e”aS ’  T 

posible  qualquiera  ?  ’  .s,n  ^ue  Por  mn- 

lance  semejante  :  y  nue  ej  g¡  n  ba^a  oído. 

común  enemigo  finge  sus  ;  entendldo  1°  contra¬ 
entes  diabólicos  haden  r°’  Y  aun(lue  por-  aho- 
do  creer  que  lo  ¡antq  y  g  *  «“■  Ja  ba  q«e- 
bueno ,  es  perverso  l  -antado  ’  Y  que  en  su 

malo  ;  que  de  estos  exem-  n,!  U  7e  ^  sigue  esta 

Piares  están  llenas  núes  F  de  üfic,°  ’  es  c¡er- 
tras  Corónicas  ,  ¿  que  sp  t0  <luanto  ,  tiene  dicho, 

’  que  se  según  su  saber  ,  j  enten 


Tu 


der, 
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der,  y  lo  que  puede  decir,  pondió  que  no  tenia  ;  por 
154  A  la  nona  :  Que  lo  qual  ,  para  que  conste, 
quanto  dexa  depuesto  es  lo  pongo  por  diligencia 
público  ,  y  notorio  ,  pú~  que  firmo, 
blica  voz  ,  y  fama,  co~  158  Esta  diligencia  se 
niun  opinión  ,  y  la  ver-  pone  por  cada  una  de  las 
dad.  Y  habiéndole  leido  Partes  quando  concluyen 


ésta  su  declaración,  se  ra¬ 
tificó  en  ella  ,  y  dixo  ser 
de  tanta  edad  ,  y  la  firmó 
con  S.  R.  de  que  doy  fe. 

155  A  este  tenor  ,  y 
semejanza  se  exáminanlos 
demas  testigos  que  el  reo 
presentase;  y  lo  mismo  en 
sus  casos  por  los  acusado¬ 
res;  pues  á  unos  ,  y  otros 
se  les  admite  3a  prueba 
que  ofrecen  ,  aunque  ten¬ 
gan  la.  de  haber  ratificado 
los  del  sumario. 

15Ó  Y  concluida  la 
prueba  por  cada  parte, 
se  les  requiere,  que  si  tie¬ 
nen  mas  que  presentar, 
lo  digan,  para  cerrarlas 
por  conclusas  ;  y  se  pone 
por  diligencia  del  Secre¬ 
tario  de  esta  manera. 

1 57  Diligencia .  En  tal 
dia  ,  tal  mes,  y  año ,  yo 
el  infraeserito  Secretario, 
estando  el  P.  tal  en  tal 
parte  ,  le  requerí  si  tenia 
mas  testigos  que  presen¬ 
tar  ,  que  lo  hiciese ;  y  res- 


la  que  tenkin  ofrecida;  y 
constando  así ,  se  juntan 
con  el  proceso  ,  y  lleva¬ 
das  al  R.  Prelado  que  ha¬ 
ce  de  Juez  ,  las  lee  ,  y  re¬ 
gistra  ,  con  la  indiferen¬ 
cia  ,  madurez  ,  é  integri¬ 
dad  que  se  requiere;  aten¬ 
diendo  solo  á  lo  que  re¬ 
sulta  alegado ,  y  probado; 
no  á  la  ciencia  particular, 
que  como  hombre  tuviese 
en  el  asunto;  y  en  vista 
de  todo  ,  provee  de  este 
modo. 

159  Auto.  En  tal  Con¬ 
vento,  á  tantos  de  tal  mes, 
y  año,  visto  el  estado  de 
la  Causa  ,  atendida  su  na¬ 
turaleza  ,  via  Religiosa, 
y  privilegiada  ,  y  que  fué 
recibida  á  prueba  con  to¬ 
dos  cargos  de  publica¬ 
ción  ,  conclusión  ,  y  cita¬ 
ción  para  sentencia ,  dixo, 
la  declaraba  por  conclu¬ 
sa  ,  y  que  para  dar  con 
acuerdo  la  difinitiva  ,  se 
pase  toda  original  al  Lie. 


y  su  Práctica  Judicial  ,  ,  , 

í!:F¿.dL‘a'/.Ab°8ad0  de  cada  Parte  se  funda"  le- 


los  Reales  Consejos  ,  su 
Asesor ,  y  se  haga  saber 
al  defensor  de  la  vindicta 
•  pública  de  la  Religión  ,  y 
al  del  reo,  en  sus  perso¬ 
nas  ,  para  los  efectos  que 
haya  lugar.  Así  lo  man¬ 
dó  ,  y  firmó  ,  de  que 
doy  fe. 

160  Diligencia.  En  tal 
día  ,  tal  mes,  y  año,  yo 

el  infraescrito  Secretario 
de  esta  Causa  hice  saber 
el  Auto  que  antecede,  pa¬ 
ra  sus  efectos ,  al  P.  F.  y 
al  P.  F.  en  sus  personas,  y 
como  en  él  se  manda.  V 
para  que  conste  ,  lo  pon¬ 
go  por  diligencia  que  fir¬ 
mo. 

i  est^  Vist0  que 

el  Prelado  Regular  y 

Juez  de  la  Causa  remite 
y  sujeta  la  determinación 
al  dictamen  del  Asesor,  y 
este  es  á  quien  incumbe 
enterarse  bien  de  todos 
sus  particulares  ;  cotejan¬ 
do  la  probanza  del  reo 
con  la  que  se  hizo  de  ofi- 

l10  \.rs  es  la  sumaria, 

y  tí ficacion  de  ella  •  rp- 
sar  con  indiferencia,  y  ze  ■ 

Jo  de  solo  administrar  TUS- 
ücia  las  razones  ,  en  qUe 


•ft  —  — **  «  i  V* 

ner  presentes  los  puntos 
de  Derecho  que  tratan  de 
iguales  casos  ,  de  los  du¬ 
dosos,  de  las  conjeturas, 
de  los  indicios,  y  óliima! 
mente  advertir  ,  que  el 
rumbo ,  y  naturaleza  de 
lu  Causa  es  muy  extra¬ 
ordinaria  ,  la  prueba  muy 
dificultosa  ,  los  lances  de 
las  acusaciones  muy  fali¬ 
bles  ,  por  las  horas  cita¬ 
das  en  las  declaraciones: 
que  en  éstas  hay  mucho 
fundamento  para  creer  á 
los  testigos  :  que  sin  em¬ 
bargo  no  se  encuentra  ve¬ 
rosimilitud  en  los  medios 
para  quebrantar  la  Clau¬ 
sura  ,  como  era  el  de  fa¬ 
cilitar  las  puertas  por 

donde  el  reo  babia  de  su¬ 
bir  a  las  guardillas :  que 
las  escalas  no  han  pare¬ 
cido :  que  el  haberle  oi¬ 
do,  y  visto;  los  testigos 
hace  macha  fuerza  ;  <iUe 
Ja  probanza  del  reo  es  le. 
nfral  ;  que  aunque  con¬ 
cluye  en  dlgunos  casos 
es  en  otros  aparente,  y 
que  se  funda  mas  en 

expropiares,  que  en  el  que 

su  ha  disputado:  que  exem- 
ths  ,m  juákamm, 

sed 


X 
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sed  legibus  :  que  el  ser  de  la  verdad  1  ni  aun  per 
lances  nocturnos ,  es  mo-  ciccidens  hay  capacidad 
tivo  para  padecer  eqm  para  obscurecerla.  Por  lo 
vocación,  aunque  mas  pu-  qnal  \  attentis  circumstan - 
nibles  siendo  ciertos,  y  le  tiis  ,  debe  pronunciar  su 
gítimamente  justificados:  Sentencia, 
que  esta  Causa  por  nin-  1 62  No  se  ha  de  go- 
guna  de  las  Partes  ha  sido  bernar  el  Asesor  por  in- 
posible  darle  mas  formal  formes  particulares  del 
estado  ,  ni  asegurarse  mas  Prelado  ,  Juez  de  la  Cau¬ 
las  diligencias  para  el  sa  ,  ni  de  otros,  que  ex¬ 
acierto  :  que  en  la  via  pri-  trajudicialmente  le  per- 
vilegiada  no  se  necesita  suadan  la  certeza  del  de¬ 
mas  dilación  en  el  Proce  lito  ,  aunque  se  lo  juren, 
so,  ni  publicación  de  pro-  solo  se  ha  de  fundar  en 
banzas  ,  ni  alegato  sobre  lo  resultivo  del  Proceso, 
ellas ,  ni  de  conclusión,  con  arreglo  á  lo  preve- 
porque  fueron  hechas  con  nido  en  las  Constitucio- 
todos  cargos ;  y  el  del  nes  de  la  Regla  ,  y  á  las 
Asesor  es  el  conceptuar  Disposiciones  del  Dere¬ 
sobre  lo  alegado,  y  pro-  cho;  porque  de  lo  con- 
bado  por  cada  uno  de  los  trario  el  mismo  Prelado 
litigantes :  que  entre  los  se  expone  á  errar  ,  y  á 
Religiosos  no  es  necesaria  que  se  le  revoque;  y  el 
mayorformilidad  del  pro-  Asesor,  ni  sana  su  con¬ 
ceso,  ni  se  tiene  deten-  ciencia,  ni  procede  con 
cion  en  los  ápices  del  De-  Justicia, 
recho  ,  ni  el  no  usar  de  163  Si  el  proceso  no 
ellos  es  vicio ,  ni  nulidad,  se  ha  podido  formalizar 
porque  todo  está  dispen-  mas  ,  y  el  delinquiente  no 
sado  en  los  Breves,  y  Cá-  ha  parecido  ,  no  es  culpa 
nones  citados  al  prínci-  en  los  Jueces;  porque  es¬ 
pío  ,  y  que  no  son  subs-  tos  cumplieran  con  la 
tanciales  para  la  defensa,  obligación  ,  y  su  oficio, 
ni  la  acusación  ;  pues  en  haciendo  lo  posible  ,  y 
eiíos  no  consiste  el  hecho  Dios  lo  querrá  así  en  sus 

al- 


alt_,  ,  .  y  m  íctica  Judicial 

bles  inirí/  mcomprehensi-  ,6S  Otro  medio3/,  de 

lÍPnriar  m  A  .  .  .  .  ^ 


bles  juicios. 

164  Tiene  el  Juez  ,  y 
el  Asesor  dos  modos  de 
sentenciar ;  uno  ,  por  sen- 
eneja  de  fallo  en  los  tér¬ 
minos  que  las  dadas,  y 
’ronunciadas  en  el  To¬ 
lo  I.  cap.  g  núm.  113.  y 
semejanza  de  la  que  se 
3e  en  el  Tom.  II.  §.  3. 
m.  104.  debiendo  poner 
mpre  después  del  vis- 
*>  la  clausula  Christi 
«WOÍO,  e,u¡va 
ceá  !a  que  acostumbra 
.  Sagrada  Rota  solum 
■Lteum  prce  oculis  haben- 
tem ,  y  luego  el  fallamos, 

Por<3ue  es  circunstan- 
flaT  ,Jos  Tribunales  de 
la  1§Iesia ;  pero  es  de  ad¬ 
vertir,  que  ei  absolver  ó 
condenar  absoluté  ,  ha  de 
ser  ó  estando  plenamen¬ 
te  justificado  el  crimen 
?  Pinamente  probadas5 
Jj8  excePciones,  é  inocen 
a  en  cuyos  casos  se 
debe  pronunciar  en  IáTor- 

deaaTn  arÍa;  pero  don- 

si  no  sucediere  ha 

de  dar  el  Juez  un  Auto 
evrra,  .i" .Va  se  dará 

extraordinario  ,  y  confor. 

SL¡.h  ia 


^  aaat.uio  eS  de 

sentenciar  por  Auto  difi- 
nitivo  ,  y  el  mas  común 
en  los  Juicios  privilegia¬ 
dos  ,  y  el  mejor  con  que 
se  excusa  el  pronuncia¬ 
miento  que  se  requiere 
como  el  anterior  al  núm! 

*  l5’d.el  ,cap-  3-  tom.  r.‘ 
Tn1  dí  num*  r°S-  caP-6. 

ot.  II.  en  las  Sentencias 

delVÍ//Van  13  rÍtUaIídad 

azi  fallo,  insinuada  en  los 
citados  números :  y  basta 
para  que  el  Auto  difiniti- 
vo  tenga  efecto,  el  que  se 
haya  firmado  por  el  Juez 
ante  el  Secretario  ,  seguí- 
4a  ia  notificación  á  lo? in¬ 
teresados  en  el  proceso:  y 
lo  cierto  es  ,  que  «Ve 
de  un  modo ,  ,/w  sea  ** 

otro,  no  hay  diferencia 
casque  en  la  ritualidad 
porque  el  efecto  es  el  mis-’ 
nto  de  ambos  modos ;v 
de!  que  aquí  se  ha  de 

usar,  es  el  de  Auto  difiq] 

V0.’  eI  qual  ha  de  for. 

marlo  el  Asesor  „ 
fiarw  .  sor  ^  y  no 
darse  de  que  el  JUez  se 

lo  e,nv*  extendido,  para 

que  lo  firme ,  porque^en-  , 
"nces  *'«or  solo  ,e- 

ra  un  testa  forrea  ,  y  capa 

pMa  cub‘"  lo,  procedí 

mien^ 


■'  -T*. 
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mientos  que  él  debe  acla¬ 
rar  por  su  literatura  :  é 
inteligenciado  de  todo 
quanto  resulta ,  la  difini- 
tiva  determinación  será 
de  esta  manera. 

¿luto  difinitivo. 


1 65  T7N  tal  parte  ,  á 
fP;  tantos  ,  &c. 

vistos  estos  Autos,  prin¬ 
cipiados  de  oficio ,  y  se¬ 
guidos  á  instancia  del  Pro¬ 
motor  Fiscal  de  la  Reli¬ 
gión  ,  con  cuya  calidad 
hizo  su  acusación  el  P.  F. 
de  una  parte ,  y  de  la  otra 
el  P.  F.  reo  acusado,  y  su 
defensor  el  P.  F.  en  su 
nombre  ,  sobre  que  había 
quebrantado  la  Clausura 
en  tales  ,  y  tales  noches: 
atendida  la  naturaleza  de 
la  Causa  ,  sus  méritos,  las 
defensas  que  por  ambas 
Partas  se  han  hecho,  las 
circunstancias,  y  horas  en 
que  ocurriéron  los  casos 
atribuidos  al  reo  :  los  ve¬ 
hementes  indicios  por 
donde  aparece  culpado: 
la  prueba  que  por  su  par¬ 
te  se  ha  hecho:  teniendo 
presentes  las  disposicio¬ 
nes  del  Derecho ,  y  de 


de  los  Regulares , 

nuestra  Santa  Regla  :  los 
principios  Canónicos :  la 
prisión  ,  y  tiempo  que  en 
ella  se  ha  mantenido  ;  y 
los  demas  méritos  del  pro¬ 
ceso  :  el  R.  P.  F.  de  tal, 
con  acuerdo  del  Lie.  D.  F. 
de  tal  ,  su  infraescrito 
Asesor,  Christi  nomine  in¬ 
vócate  ,  declaró  no  haber 
probado  bien  ,  y  como  se 
requería  su  acusación  el 
Promotor-Fiscal  :  Que  el 
reo,  y  su  defensor  en  su 
nombre  tampoco  ha  pro¬ 
bado  la  cohartada  ,  ni  sus 
excepciones,  como  le  con¬ 
venia  ;  y  que  en  su  con- 
seqiiencia  ,  por  lo  demas 
que  del  proceso  consta, 
justas  causas  de  equidad 
que  en  sí  reserva  ,  honor 
de  la  Religión  ,  y  otras 
cosas  que  su  recto  áni¬ 
mo  movian  :  debía  man¬ 
dar,  y  mandó  que  al  re¬ 
ferido  P.  F.  reo  acusado, 
se  le  páse  á  ser  morador 
por  ahora  á  otro  Conven¬ 
to  de  nuestra  Orden  ,  á 
voluntad  de  nuestro  muy 
R.  P.  Provincial,  para  cu¬ 
yo  fin  se  le  consulte  esta 
determinación  ,  remitién¬ 
dola  con  los  Autos  origi¬ 
nales  ,  ó  relación  de  elios, 

y 


■ 


copia  auténtica  á  la  le- 
'  de  este  difinitivo  :  que 
en  ei  ínterin  ,  mantenién- 
dose  en  ia  prisión  sin  otra 
mortificación  alguna  ,  no 
se  notifique ,  ni  revele :  y 
que  el  Abogado  ,  cuya 
firma  sé  halla  en  tales  es¬ 
critos  por  parte  de  la 
causa  pública  de  la  Re- 
l'gion,  y  asimismo  al  Ase¬ 
sor,  se  les  satisfagan  sus 
justos  derechos  del  arca 
de  la  Comunidad,  ó  á 
quien  los  tuviese  supli¬ 
dos  ;  haciendo  saber  pa¬ 
ra  ello  ,  en  quanto  á  es¬ 
ta  parte  ,  al  Procurador, 

°  ^  quien  convenga ,  es¬ 
ta  providencia  :  por  lo 
que  así  lo  proveyó  ,  y 
«rmáron  ,  de  que  doy  fe. 
i;10-  O-  F.  ante  mí  Fr.  F 

Secretario. 

,  .i67  Esta  Sentencia, 
o  Auto  difinitivo,  en  quan- 
,  á..  los  derechos  para 
c  Asesor ,  y  Abogado, 
se  executa  verbalmente 
V  pone  nota  á  continua ’ 
cion  de  haberse  satisfe¬ 
cho  tantos  reales  ,  ó  bien 
Por  el  mismo  Prelado" 
o  por  el  Procurador  de 
la  Comunidad,  ó  perso- 

oa  que  maneja  los  cau- 
Tom.  ///, 


y  su  Práctica  Judicial 

ulpo  A  1  ~  i  , 
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dales  de  ella  ,  y  se  le  da 
su  resguardo  para  el  abo¬ 
no  en  las  cuentas.  No  se 
hace  condenación  de  cos¬ 
tas  ,  porque  en  las  Re¬ 
ligiones  ,  no  se  devengan 
ni  hay  Aranceles ,  y  co¬ 
mo  cargo  del  oficio  se 
procede  sin  interes  algu¬ 
no  ,  con  arreglo  al.  voto 
de  pobreza  que  han  pro¬ 
fesado. 

1(58  Remitida  la  con¬ 
sulta  ,  con  inserción  á  la 
letra  del  difinitivo  ,  ai 
Provincial,  ó  Superior  in- 
mediato  con  quien  se  con- 
sulta  :  éste  ,  en  carta  se¬ 
parada  ,  después  de  ha¬ 
berla  mandado  ver  á  otro 
Asesor  ,  si  él  no  es  Juris- 
fa ,  ó  por  sí  solo  ,  con 
a  rectitud ,  y  madurez 
que  acostumbra  ,  respon¬ 
de  devolviéndolo  todo  (si 

fué  original)  y  no  ¡0  s¡e¡,_ 

uo ,  con  una  carta  á  es¬ 
ta  semejanza. 

•  Carta  confirmato. 

rla'  R-  P.  He  visto  los 
Autos  de  oficio  que  V.  R 

ba  substanciado  ,  sobre  el* 
exceso  de  quebrantar  la 
Clausura,  y  acusación  qUe 
se  hizo  contra  F.  me  con- 
frrmo  con  el  difinitivo 

Vv  que 


3  3  8  Capítulo  IV.  De  los  Regulares , 


que  mandará  V.  R.  noti¬ 
ficar  ;  y  para  su  execu- 
cion,  no  apelando  en  Jus¬ 
ticia,  remito  la  patente  ad 
junta.  Nuestro  Señor  guar- 
deá  V.R.muchosaños,&c. 

17o  Si  la  consulta 
por  superioridad  inmedia¬ 
ta  toca  al  Difinitorio ,  ó 
á  otro  Tribunal,  que  se 
suele  intitular  Consulta 
Provincial  ,  ó  Difinitorio, 
responde  á  la  que  se  le 
hizo  el  Secretario,  ó  quien 
según  su  costumbre  lo  tie¬ 
ne  de  práctica. 

17  r  Si  el  Provincial 
tiene  fundamentos  para  no 
conformarse  con  el  difi- 
nitivo ,  responde  así:  R. 
P.  &c.  He  visto  con  madu¬ 
ro  exámen  la  Causa  subs¬ 
tanciada  contra  F.  y  no 
tengo  por  conveniente  su 
execucion ,  por  lo  qual 
en  vista  de  ésta  ,  le  pon¬ 
drá  V.  R.  en  libertad  de 
la  prisión  en  que  se  ha¬ 
lla  ,  y  en  el  uso  de  los 
honores  ,  y  demas  exén- 
ciones ,  y  emolumentos, 
que  gozaba  ántes  de  en¬ 
trar  en  ella.  Impongo  per¬ 
petuo  silencio  en  el  asun¬ 
to  ,  con  precepto  de  san¬ 
ta  obediencia  á  todos  los 

■Jf  '  I  * 


Religiosos  de  esa  santa, 
Casa  ;  y  ésta  mi  Orden 
se  leerá  en  Comunidad, 
y  colocará  en  los  Autos, 
y  V.  R.  dará  las  provi¬ 
dencias  necesarias  para 
que  tenga  efecto.  El  Se¬ 
ñor  guarde  á  V.  R.  mu¬ 
chos  años ,  &c. 

172  A  su  continua¬ 
ción  se  hace  quanto  se 
manda ,  y  por  el  Secre¬ 
tario  ,  y  Prelado  se  fir¬ 
man  las  diligencias ,  sien¬ 
do  la  primera  la  de  co¬ 
municarla  á  la  Comuni¬ 
dad  ,  acto  continuo  al 
Reo  ,  y  al  Defensor  de 
la  Causa  de  la  Religión, 
pues  así  recibirá  con  al¬ 
gún  placer  las  enhora¬ 
buenas  de  sus  hermanos 
que  chistianamente  le  con¬ 
solarán  con  la  resigna¬ 
ción,  y  el  Beati,  quipr op¬ 
te?  justitiam  persecutio - 
nem  patiuntur ,  quia  illo- 
rum  est  Regnum  Cáelo - 
rum. 

173  Si  se  confirma, 
se  lee  en  Comunidad  la 
Sentencia ,  y  la  confir¬ 
mación  ,  para  los  efec¬ 
tos  que  haya  lugar  ,  se 
notifica  al  Promotor  Fis¬ 
cal  ;  y  al  reo  se  le  po¬ 
ne 
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tad  ,  y  no  se  le  priva 
de  ningún  honor ,  ni  exen¬ 
ción  de  las  que  ántes  de 
la  Causa  tenía ,  y  quan- 
do  se  tiene  por  conve¬ 
niente  ,  se  le  entrega  la 
Patente,  para  el  Conven¬ 
to  donde  se  le  envia  mo¬ 
rador  ,  con  precepto  de 
santa  obediencia  ,  y  eti 
virtud  de  la  expresada 
Sentencia  ,  que  no  pue¬ 
de  darse  mas  equitativa, 
ni  mas  favorable  al  reo, 
mirando  á  la  Religión  ,  á 
su  estado  ,  y  á  su  par¬ 
ticular  estimación,  y  bien 
estar.  Pero  por  quanto 
esto  no  siempre  se  cono- 
ce ,  ya  por  la  pasión  pro- 
pia,  ya  porque  logró  no 
descubrirse  su  culpa  ,  ya 
por  el  valimiento ,  ya  por 
venganza ,  ya  por  per¬ 
suadirse  que  los  Jueces 
no  obran  con  el  zelo  de 
su  oficio  ,  ó  que  tienen 
acepción  de  personas, 
u  otros  motivos,  suelen 
apelar  :  y  para  hacerlo 
con  acierto,  sin  embar¬ 
go  de  la  resolución  del 
Superior,  adonde  fué  con¬ 
sultada  ,  se  presenta  por 
parte  del  reo  este  Escritó; 


en  la  Causa  que  contra 
mí,  ó  contra  F.  á  quien 
defiendo  (, siendo  él  nom+ 
brcido  par  a  ello )  se  ha  se¬ 
guido  ,  y  substanciado, 
sobre  .imputarme  el  ex¬ 
ceso  de  haber  quebran¬ 
tado  la  Clausura  ,  digo, 
que  por  la  Sentencia  di- 
finitiva  de  tal  dia  se  man¬ 
dó  tal  cosa  ;  y  que  en 
su  conseqüencia  se  me  ha 
destinado  para  morador 
al  Convento  de  tal  par¬ 
te  ,  de  que  se  me  oca- 
siona  gravísimo  perjui¬ 
cio  ,  porque  en  el  con¬ 
cepto  público  es  lo  mis¬ 
mo  que  destierro:  y  que 
ad  effectum  videndi  tan- 
tum  ,  y  para  consultar; 
si  es  ,  ó  no  apelable,  con 
persona  de  ciencia  y  con¬ 
ciencia  ,  que  me  dirija  en 
el  uso  de  mi  derecho :  A 
V.  R.  suplico  se  sirva,  man¬ 
darme  entregar  el  pro¬ 
ceso  original  por  el  tér¬ 
mino  ordinario  de  .tres 
días ,  y  qUe  en  el  ínte¬ 
rin  ,  no  me  corran  los 
diez  de  derecho  cara  in¬ 
terponer  la  apelación  ni 
me  pare  perjuicio  a¿u, 
no.  -Pues  ,es  Jusxicia  „  que 

Vv  2  con 


•í?v;  '• 


¥'  ' 


w- 
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con  costas  pido ,  y  juro  tom.  2.  y  á  su  continua- 
no  hacerlo  de  malicia,  con  cion  el  Auto,  que  diga 
lo  necesario,  &c.  así:  Se  admite  en  ambos 


175  Auto.  Como  lo 
pide  en  todo,  dexando 
recibo.  Lo  mandó  ,  &c. 

176  Si  tomados  es¬ 
tos  Autos  se  llevasen  á  un 
prudente  Letrado  ,  y  de 
buena  intención ;  conside¬ 
rados  todos  los  extremos 


en  que  se  fundó  el  dlfini- 
tivo  ,  no  dudaría  en  acon¬ 
sejar  ,  que  debia  el  reo 
conformarse  ,  y  dar  gra¬ 
cias  á  D  ios ,  y  al  Prela¬ 
do  :  pero  como  no  siem¬ 
pre  se  alcanza  esto  ,  ó 
por  un  ápice  ó  travesu¬ 
ra  de  genio  ,  se  aconse¬ 
ja  lo  que  sienta  bien  al 
que  se  queja  ,  ó  por  otros 
motivos  ,  que  no  todos 
los  tienen  por  bastantes 
para  el  recurso  ,  es  de 
dictámen  que  se  apele? 
en  este  caso  el  apelante 
debe,  reflexionando  bien 
el  nuevo  ,  y  penoso  jui¬ 
cio  en  que  se  constituye, 
presentar  ,  al  tiempo  en 


que  vuelve  el  Proceso,  un 
pedimento  ,  que  mutatis 
mutandis  será  como  el 


que  por  exemplar  se  sien¬ 
ta  en  el  cap.  6.  mím  8o, 

ít:  ¡  i 


efectos  ,  y  désele  el  Tes¬ 
timonio.  Lo  mandó  &c. 
cap,  cit.  nóm.  106.  Y  no 
apelando  ,  cumple  con 
volver  los  Autos,  sin  de¬ 
cir  cosa  alguna,  y  pasa¬ 
do  el  término  de  la  Ley, 
que  es  diez  días ,  y  el 
difinitivo  en  autoridad  de 
cosa  juzgada  ,  se  le  pue¬ 
de  compeler  á  su  exe- 
cucion. 

1 77  Supuesto  el  caso 
del  pedimento  de  apela¬ 
ción  ,  no  siendo  Senten¬ 
cia  de  pena  corporal  aflic¬ 
tiva  ,  y  sí  semejante  á 
la  que  queda  sentada,  pue¬ 
de  el  juez  inferior  ad¬ 
mitirla  solo  en  lo  devo¬ 
lutivo  ,  y  no  en  el  sus¬ 
pensivo  ,  que  es  execu- 
tarla  sin  perjuicio  de  lo 
que  en  la  superioridad  se 
proveyese.  Pero  como 
descansa  su  conciencia, 
y  su  justicia  en  todo  quan- 
to  ha  obrado ,  para  evi¬ 
tar  el  que  justa  ,  ó  in¬ 
justamente  interponga  el 
Recurso  de  fuerza,  es  lo 
mejor  admitirla  lisa ,  y 
llanamente  en  ambos  efec¬ 
tos, 


/ 


tos ,  y  allá  se  las  aven¬ 
ga  .  y  en  lo  demas  gober¬ 
narse  por  lo  que  se  ex- 
pone  en  el  tomo  2.  cap.  6. 
desde  el  núm.  50.  hasta 
el  ioí.  y  se  excusa  el  in¬ 
ferior  de  los  muchos  pa¬ 
sos  ,  solicitudes,  y  dis¬ 
gustos,  que  ocasionan  los 
recursos  de  esta  grave¬ 
dad  ,  con  que  el  Habito, 
y  su  Religión  no  dexa  de 
padecer  ,  sin  embargo  de 
que  hayan  sido  muy  jus¬ 
tificados  sus  procedimien¬ 
tos. 

J7^  A  esta  semejan- 

j3  ’  y  s*n  mas  formali¬ 
za  .  que  la  expuesta  en 
este  Prontuario  ,  se  subs¬ 
tancian  las  Causas  de  ma¬ 
yor  gravedad  en  las  Re- 

í  í10pes!  en  los  Tribuna- 
Reales,  como  el  de 

’  0  Residencia  trie¬ 
nal  de  Ministros  de  Jus- 

banH  ’  ^  ^as  ^•ontra- 

os  »  que  in  termiris , 
conforme  á  las  Reales  Ins 

s; 

extensión  del  Proceso  en 
cosa  alguna :  y  ésta  es 

Ja  mente  de  las  Bulas, 
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Decretos ,  y  Breves  Pon¬ 
tificios  ,  en  que  los  Re¬ 
gulares  se  fundan  para  la 
substanciación,  y  forma¬ 
lidad  de  Jas  suyas  ,  y  á 
quesereducen  Jas  Consti- 
tucionesde  Bonifacio  VIIÍ. 
y  ¡X.  y  otras  citadas  al 
principio  de  este  Capítu¬ 
lo  :  in  quibus  dicitur ,  quod 

rraiatinontenetur  rimas , 

Cít  ápices  sequi  ad  etnvin - 
cendum  retm  in  judicial 

sed  &  qU0d  ¡n  correctÍQ^ 

nibus  Fratrum  ,  juris  cr- 

dir.e  postposito  ,  secan- 
dum  consuetuciines  appro - 
batas ,  6°  instituía  ordi - 
««'  ,  simpliciter  &  de  Din. 
no  ,  j/«<?  strepitu  &  fi„u_ 
ra  juuicii  , 

ver tt ate  inspecta  ,  proce. 

quales  cláusu¬ 
las  copian  muchas  Re¬ 
glas  en  su  tratado  de  Tui-í 

c/os ,  especialmente  Ja¡ 

que  siguen  la  deSaniW. 
t'n  ,  y  suelen  añadir 
plante  , 

men m  hujusmodi  corree- 

tiombus  ,  ita  necessaria 
r^*runtjr,at  il/is  omis. 

"s  jadía  a  nullius  sunt 
robar ts  ,  aut  intqua  ,  ^ 

íf  seriptum  est.  Y  de  et 

D-uttxonomio  al  cap. 

ej 


y*  v, 


-y 
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el  v.  20.  Juste  quodjus- 
tum  est  persequeri-s  ,  ut  vi¬ 
vas  ,  6?  possideas  terram , 
quam  Dominas  Deús  tuus 
dederit  tibí.  Traen  así  el 
texto ,  aunque  á  mi  pa¬ 
recer  no  prueba  bien  el 
intento. 

179  En  todos  los  de 
fectos  personales  de  los 
súbditos  ,  respectivos  á 
la  observancia  de  Regla, 
t;n  que  no  hay  grave  ni 
notorio  escándalo  ,  y  cor¬ 
re  ct iones  intr a  claustra  de¬ 
ben  los  Prelados  proce¬ 
der  conforme  á  ella  ,  im¬ 
poniendo  las  mismas  pe¬ 
nas,  que  por  los  Funda¬ 
dores  tienen  establecidas: 
y. si  los  casos  fuesen  idén¬ 
ticos  ,  ó  con  mucha  si¬ 
militud  ,  ántes  de  pro¬ 
nunciar  las  Sentencias  en 
lo  contencioso  ,  'para  los 
efectos  que  haya  lugar, 
conviene  mucho  ,  que  á, 
la  letra  se  mande  poner 
con  los  Autos  un  Testi¬ 
monio  de  la  constitución 
terminante  ,  con  que  se 

evitarán  muchas  dudas, 

*  ' ‘ 
*  *  t  M  * 

V''  '  V  \ 

4  ..  J  i!  ~ 


i.  J 


si  las  Causas  pasan  á 
otros  Tribunales  ,  ó  al  de 
la  Nunciatura  ;  porque 
desde  luego  advertirán, 
que  el  Difinitivo  se  fun¬ 
dó  en  sus  Leyes  munici¬ 
pales ,  y  Regla  ,  que  ca¬ 
da  Religioso  tiene  obli¬ 
gación  á  guardarla. 

180  Yo  he  visto  las 
mas  que  se  fundan  en  el 
gran  Padre  de  la  Iglesia 
San  Agustín  ,  y  á  la  ver¬ 
dad  que  el  Orden  Judi¬ 
cial  en  lo  especulativo, 
si  no  se  tergiversara  ,  na¬ 
da  dexa  que  desear  para 
el  acierto  ,  poniendo  por 
capítulos  ,  y  por  Cáno¬ 
nes  las  culpas  leves  ,  las 
menos  leves ,  las  graves, 
las  mas  graves ,  las  gra¬ 
vísimas  ,  y  las  de  ma¬ 
yor  consideración  que  se 
puedan  imaginar  ,  y  á 
cada  una  la  pena  ,  ó  sa¬ 
ludable  medicina  que  le 
pertenece  ,  y  si  tuvieran 
observancia  ,  sin  duda  no 
llegaría  el  caso  de  lo  con¬ 
tencioso  dentro  ni  fuera 
de  los  Claustros. 
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OE  LA  QUERELLA. 


181  T^L  otro  medio 


.  ■E'  de  proceder 

Jos  Prelados  Regulares  so¬ 
bre  sus  Subditos  es  por 
querella  á  instancia  de 
parte  ,  propiamente  acu¬ 
sación  ,  porque  el  agra¬ 
vio  ,  o  injuria  ,  qUe  se  le 
,?»  se  entiende  en  ma¬ 
terias  gravísimas  ,  y  de 
«¡ocha  entidad  ,  q„e  de 
«tro  modo  no  son  posi- 

las  d»5  remediar  ,  porque 
i"  demas  de  los 

v  Jí, ■  X  resuoiven, 
de  fos  ’  Como  Im 

cuela  H  arv“los  “  la  Es- 
cuela  de  primeras  Letras 

Por  el  Maestro,  acto  co„ 

nuo  á  la  acusación,  con 

“nfdlscipliua,unpan,y 

«  “  ’  °,con  9Ue  no  sal- 
*?“  "n  düS  d¡as  de  ca- 
®?  ’  &c-  y  de  modo  que 

sLrTdh  wa  á  p«$? 

sito  para  curar  el  daño- 
en  i  endo  presente  el  proj 
verbio  filosófico  de  que 

?urtr?TSC°ntrarÍacuran- 
*ur.  Pero  no  pudiendo  ex- 

cusarse  la  querella  por  es. 


crito  ,  á  excepción  de  lo 
que  es  embargo,  debe  ha- 
cerse  según  en  el  tomo 

f"mero  .aI  C^P.  3-  núm. 
I03-  se  ha  expuesto  ,  y 
extenderse  en  el  papel  co. 
tnun  de  este  modo. 

182  R.  P.  F.  de  tal 

ya  lugar  ,  querellándo- 
de  los  procedimientos 

dia  ¡i  ’?°'  <]l)e  en  ,al 
a  tal  hora,  hallán- 

en  tal  parte  faí 

tando  á  la  caridad  de’  her^ 

dad'0,’  Re,'gioso  ,  o! yf. 
oado  del  temor  de  Dios 

con  menosprecio  de  su 

petoCánCÍa  ’  7  POCo  es¬ 
peto  á  este  lugar  Sagra¬ 
do  ,  estando  en  tal  sitio 

««  motivo  alguno,  y  co’ 

giendome  de  improviso’ 
tros^  óreVenÍd°  ’  me  dió’ 

zas  r  TtW  «*"ota- 
berido  "  °S  qUe  me  b* 

nendo  gravemente  en  tal 

tposrte;rr,o‘j“a'd"g 
'os,  pidiendo  auxilio*  L 

f  e,J°l de  su  qu’y 
to  F.  F.  y  F  &p  , 

/  1  •  OÍC.  que  JQ 

vié- 
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vléron :  que  la  injuria  es 
de  la  mayor  gravedad;  y 
tanto  ,  que  me  tiene  en 
peligro  de  perder  la  vi¬ 
da  :  que  no  hay  razón 
para  que  quede  sin  cas¬ 
tigo  ,  que  le  sirva  de  es¬ 
carmiento  ,  y  terror  á 
otros;  y  que  por  consi¬ 
guiente  se  le  deben  im¬ 
poner  las  penas  en  que  ha 
incurrido  ;  y  para  ello, 
y  que  conste  en  lo  suce¬ 
sivo  ,  á  V.  R.  suplico  se 
sirva  admitir  esta  quere¬ 
lla  ,  en  quanto  ha  lugar; 
mandando  que  á  su  te¬ 
nor  se  exáminen  los  di¬ 
chos  testigos  con  precep¬ 
to  de  santa  obediencia, 
para  que  no  se  excusen 
de  ninguna  manera  :  y  re¬ 
sultando  lo  bastante  ,  se 
proceda  á  la  prisión  del 
citado  F.  y  se  le  reciba 
su  confesión  ,  sin  permi¬ 
tirle  ántes  comunicación 
alguna,  haciéndole  los  car¬ 
gos  ,  preguntas  ,  y  re 
preguntas  que  resulten  de 
la  sumaria:  y  evacuada, 
que  se  me  entreguen  los 
Autos  para  poner  la  acu¬ 
sación  mas  en  forma,  y 
pedir  lo  que  me  conven¬ 
ga  ;  y  como  procede  de 


De  los  Regulares , 

Justicia  que  pido,  y  ju¬ 
ro  no  hacerlo  de  mali¬ 
cia  con  lo  necesario ,  &cc. 

i3.3  Auto.  Se  admite 
esta  querella  en  quanto  ha 
lugar  :  4os  testigos  conte¬ 
nidos  en  ella  declaren, 
como  se  suplica  ;  y  re¬ 
sultando  por  dos  confor¬ 
mes  ser  cierto  lo  que  se 
expresa,  se  le  ponga  pre¬ 
so  á  F.  se  recoja  la  lla¬ 
ve  de  su  quarto,  y  lle¬ 
ve  al  que  sirve  de  cár¬ 
cel  en  semejantes  casos: 
el  Cirujano  de  la  Comu¬ 
nidad  reconozca  á  esta 
parte  ,  le  cure ,  y  decla¬ 
re  la  gravedad  de  las  he « 
ridas ,  ó  contusiones  según 
arte  \  y  si  son  ,  ó  no  mor-* 
tales ,  y  las  resultas  que 
puede  tener  uno,  y  otro: 
prevéngase  al  Portero  no 
abra  la  puerta  a  Religio¬ 
so  alguno  para  salir,  sin 
nueva  orden  que  se  le  co« 
mu  ñique:  y  evacuado,  se 
proveerá  lo  que  prece¬ 
diere.  Lo  mandó  el  R.  P. 
F.  y  que  yo  el  presente 
Secretario  lo  fuese  de  es^- 
ta  Causa  ;  lo  que  acepté, 
y  lo  firmo  su  R»  de  que 

doy  fe. 

184  Si  al  tiempo  en 

que 
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tecedente,  se  hallan  do¡ 
testigos  que  verbalmente 
conforman  con  la  que- 
rella ,  se  manda,  en  lu¬ 
gar  del  aviso  al  Portero 
que  se  omite  entonces, 
hacer  la  prisión ,  y  lue¬ 
go  se  pone  la  diligencia 
á  continuación  de  las  de¬ 
claraciones  ,  porque  real¬ 
mente  se  hicieron  ántes 
y  después  se  firmáron  y 

a  anticipación  de  tiem¬ 
po  fué  á  precaver  la  fu. 
ga  que  podía  suceder  si 
el  precepto  de  prisión  lle- 
;  gaba  á  su  noticia ,  ántes 
que  se  executara. 

585  El  exámen  de 
-  es  igos  se  hace  in  termi- 
nis  como  en  el  proce- 

da  ni  °’SÍn  d^feren' 

cía  alguna  :  sin  perder 
tiempo  declara  el  Ciru 
jaao  baxo  de  juramento’ 
como  se  manda  en  el  Au- 
to,  y  se  dice  en  el  Tom.  I. 

P-  3*  num.  no.  se  exe- 

y?  la  prisión  co„e“ 

examen  de  dos  testigos 
confors;  y  despees  „"ue 
todos  han  declarado, 9 se 

i®  .pasa  á  tomar  la  con  - 

fonnid’  1°  13  mÍSma  COn ' 
“/¿ue  se  ,e 
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tenor  de  oficio  ,  que  se 
ua  puesto  por  exemplot 
y  evacuado  todo  lo  que 
el  Auto  previene  ,  se  pro¬ 
vee  otro  dando  traslado 
a  injuriado;  y  tomado 
el  expediente  por  él  ,  ó 
su  defensor  ,  hace  un  Pe¬ 
dimento,  insistiendo  en  la 
querella  ,  á  imitación  del 
que  en  la  Causa  de  ofi- 

cío  formalizó  el  Promo¬ 
tor-Fiscal  en  el  núm.  93. 

3;  ,de  este  cap.  fun¬ 
dándole  en  lo  que  de  Ja 

sumaria  resulta  por  las  de¬ 
claraciones  de  los  testi¬ 
gos  ,  y  diligencias  prac- 
tacadas ,  como  de  la  de¬ 
posición,  y  reconocimiea- 

to  del  Cirujano  ,  y  apre¬ 
hensión,  si  se  hizo,  dd 
cuerpo  del  delito  ,  ins- 

trumento  con  que  fué  co¬ 
metido. 

186  De  esta  peti¬ 
ción  se  da  traslado  al  reo; 
y  de  lo  que  éste  alega 
se  recibe  á  prueba  ,  con 
todos  cargos  de  publica¬ 
ron  ,  conclusión  ,  y  ci¬ 
tación  para  sentencia  y 
finaliza  ,  y  concluye ,  c0- 

sT  hl  °tr?  qUC  de  oficio 

e  ha  substanciado  sin 

di- 
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diferencia  alguna. 

1 87  En  los  casos  don¬ 
de  por  precisión  sea  in¬ 
dispensable  el  uso  de  al¬ 
gunos  ápices  del  Dere¬ 
cho  ,  puede  verse  en  el 
Tomo  I.  cap.  3.  núm.  103. 
donde  se  advierten  las  re¬ 
glas  necesarias  hasta  el 
núm.  108. 

188  Como  el  Juicio 
debe  constar  de  Actor, 
Reo ,  y  Juez  ,  que  son 
tres  oficios  distintos ,  no 
puede  cada  uno  exercer 
mas  que  el  suyo ;  y  así  el 
Juez  no  puede,  ni  debe 
hacer  de  Actor  acusador, 
ni  se  entiende  tal  por  dar 
principio  á  las  causas  de 
oficio  con  el  Auto  cabeza 
de  proceso,  porque  la  vin¬ 
dicta,  el  rumor,  y  clamor 
público,  ó  el  escándalo 
son  los  acusadores ,  que 
le  mueven  al  procedi¬ 
miento  ,  ó  la  notoriedad 
del  delito  ;  y  como  es  in¬ 
quisición  general ,  y  no 
particular ,  así  sobre  el 
crimen  ,  como  sobre  el 
delinquiente,  es  claro,  que 
procede  por  razón  de  ofi¬ 
cio  ,  y  no  como  parte, 
pues  no  lo  es :  y  por  lo 
mismo  tiene  la  obligación 


de  nombrar  Promotor-Fis¬ 
cal  que  la  haga  ,  no  ha¬ 
biéndola  ,  y  formalice  las 
acusaciones ,  hasta  subs¬ 
tanciarla. 

189  El  Juez  es  perso¬ 
na  imparcial ,  sin  mas  ofi¬ 
cio  que  el  de  juzgar ; y 
así  como  nunca  toma  el 
oficio  de  defensor  del  reo, 
tampoco  ha  de  tomar  el 
de  actor,  acusando  á  otro; 
pues  se  halla  en  la  obliga¬ 
ción  de  mirar  tanto  por  la 
inocencia  ,  como  por  la 
culpa  ,  sin  inclinarse  de 
ninguna  manera,  inflexi¬ 
ble  á  toda  tentativa  ,  y  sin 
otro  animo ,  que  el  de 
proceder ,  por  lo  que  de 
la  causa  resulta  :  y  si  al 
contrario  tomase  el  em¬ 
peño  de  ser  Juez,  y  acu¬ 
sador,  no  se  admite  de  que 
en  el  Tribunal  Superior  al 
suyo  se  le  declaren  nulos 
todos  los  procedimientos, 
respecto  de  que  se  exce¬ 
dió  ,  y  conoció  con  ma¬ 
nifiesta  violencia  de  de¬ 
recho. 

190  También  el  Juez 
debe  saber  ,  para  proce¬ 
der  ,1o  que  es  ser  una  co¬ 
sa  notoria  ;  teniendo  pre¬ 
sente  ,  que  la  notoria  ,  ut 

sic 


i 


y  su  Practica  Judicial  ,  A~ 
S!lleMqUOd  nulla  ter&-  fa  ]e* ,  sacando  de  ellas  la 


versatione  potest  zelari : 
que  unas  cosas  constan  no - 
torietate  facti  ,  y  estas 
son  las  que  están  sabidas 
con  tal  evidencia  de  he¬ 
cho  ,  que  nadie  lo  niega, 
ni  lo  duda :  otras  notorie - 
tate  jur¿s  „  y  son  las  que 
en  el  Juicio  resultan ,  ó 
por  prueba  de  testigos ,  ó 
por  confesión  del  que  las 
bizo ,  ó  por  Sentencia  Ju¬ 
rídica  ,  como  lo  declaró  la 
Santidad  de  Gregorio  IX. 
año  1235.  en  el  cap.  i0.’ 
ae  Lohabitatione  Clerico- 
rum ,  <$?  mulierum.  Ibi : 
Debet  in  officiis  evitar i: 
2u!a  quantum  ad  alios 
etiam  in  casu  proposito ,  si 
suspensas  non  est ,  nisi  pee - 
bujusmodi  sit  noto - 

per  sententiam ,  Je« 

confes  si onem  factum  in  ju¬ 
re ,  aut  per  evidentiam 
reí ,  qua;  tergiversatione 

ahqua  zelari  non  possit. 

I9i  Llámanse  otras  co- 


ilación  por  conseqíiencia. 
.  19*  Algunos  diferen¬ 
cian  lo  públicode  lo  no¬ 
torio;  pero  yo  entiendo 
ser  lo  mismo  uno  que 
otro  ;  pues  la  voz  notorio 
tiene  la  misma  significa¬ 
ción  ,  que  la  voz  públ i- 
Co,  y  en  sabiéndose  una 
cosa  por  diez  personas  en 
un  pueblo,  se  llama,  y 
tiene  por  pública  ,  y  no¬ 
toria  ;  y  en  una  Comuni- 
dad  fon  ménos  se  llama¬ 
ra  del  mismo  modo ;  y  se- 

,  acc^ental  el  que  uno 
U  otro  Ja  ignore  ,  habién- 
dose  extendido  entre  al- 
gunos  :  y  como  el  notorio 
le  difine  el  Derecho  quod 
nulla  tergiversatione  po¬ 
test  zelari ,  y  no  da  de  lo 
que  es  público  diferencia 
alguna,  se  infiere  indu¬ 
bitablemente,  que  ambas 

voces  son  una  misma  co- 

fsi  <ím°  el  d°y  k  «■ 
^S“ba"os-  y  «■  ios 


«s  notorias  expresumpUc  Secretario31^  ’  y  e" 

ne  jurts ,  y  son  las  que  se  ?  ei  certifico, 

gun  los  indicios,  y  conie*  2”  8,60  0  ,Voces  dl'ver- 

“““  se  com¿  Z’  ,ToVttn  10  aUao 
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DE  LAS  CAUSAS  DE 

193  ro  modoque- 

vJr  da  ya  insi¬ 
nuado,  tratando  de  la  in¬ 
quisición  general  ,  y  ¡  es 
quando  por  via  de  visita 
se  procede  á  indagar ,  é 
inquirir  sobre  la  buena 
conducta  de  los  Prelados 
locales  ,  al  tiempo  que  de 
los  demás  Súbditos  de  sus 
respectivas  Comunidades; 
y  propiamente  es  un  Jui¬ 
cio  de  Residencia  ,  á  se¬ 
mejanza  de  la  que  se  toma 
trienalmente  á  los  Minis¬ 
tros  de  la  Real  Justicia, 
que  se  puede  ver  en  el 
cam  5.  tom.  x.  desde  el 
num.  no.  al  132.  para  lo 
que  toca  al  modo  de  ha¬ 
cer,  y  sacar  cargos,  sin 
descubrir  los  testigos  :  ó 
por  los  Visitadores  Dioce¬ 
sanos ,  con  comisión  de 
los  Obispos,  á  los  Cléri¬ 
gos  de  su  Obispado  ,  y 
especialmente  á  los  Pár¬ 
rocos  ,  de  que  se  trata  en 
el  tom.  2.  cap.  5.  pues 
unas,  y  otras  disposicio¬ 
nes  concuerdan  con  las 
que  los  Regulares  prac- 


VISITA  PROVINCIAL, 

tican  por  sus  Provincia¬ 
les  ,  ó  Visitadores. 

194  Comunicada  la 
visita  á  la  Comunidad  en 
la  forma  que  lo  tienen  de 
costumbre  ,  pueden  los 
Súbditos  agraviados  dar 
aquellas  quejas  que  fue¬ 
sen  justas,  y  de  grave¬ 
dad  digna  de  remedio  por 
escrito  ;  y  el  Visitador  ,  ó 
Provincial  las  debe  admi¬ 
tir  ,  y  mandar  que  las  jus¬ 
tifiquen  :  y  si  al  Prelado 
local  se  le  acusase  de  va¬ 
rios  delitos ,  y  los  pusie¬ 
sen  por  capítulos ,  cada 
uno  separado  de  otro  ,  se 
admiten  en  quanto  ha  lu¬ 
gar;  y  pudiéndose  de  ellos 
seguir  infamia ,  descrédi-, 
to,  ó  daño  de  gravedad 
al  capitulado,  se  provee 
así : 

105  Se  admite  ,  en 
quanto  ha  lugar ,  la  que¬ 
rella  de  capítulos  :  ésta, 
ó  estas  Partes  afiancen  de 
calumnia  ;  entendiéndose 
tan  solamente  obligados  á 
sufrir  las  penas  respecti¬ 
vas  al  reo  ,  no  justifican- 


>► 

y  su  Práctica  judicial 

dcse  U  culpa , ,  á  ,as  de.  ,349 

™s  que  búhese  lunar  e*  de-  su  gaj,^  dhp0Z„ 

que  uno ,  ó  dos  hagan  de 
actores,  y  los  demas  de  tes- 
tigos  con  que  formalizar  el 
sumario  ,  como  lo  advirtió 
AlexandroIIl.  Pontífice  má- 

xLmo  ’  en  su  Decreto  del 
ano  de  11 74-  cap.  Z2.  de 
Scntentia ,  <5?  rí 

en  las  Decretales  de  Gre¬ 
gorio  IX.  hablando  con  Jos 
Religiosos,  óMonacales-  v 
que  no  bastan  para  conde- 
nar  al  reo  ?  porque  1  as  ta¬ 
les  disposiciones  no  tienen 
Rías  fuerza  que  la  relación 
o  acusación  de  los  conspi¬ 
radores;  á  los  qua les,  no 
probando  los  delitos  con 
otros  testigos  ,  se  Jes  debe 
castigar  con  la  mayor  «e- 

p7],da,d  ’  seSun  ti  Concilio 
Calcedonense  en  el  cap  2I 

causa  1 1  quasst.  r.  ibi  :  s¡ 

qm  vero  Clerici ,  ve!  Mona, 
chi  inventa  fuerint  conm 

™”!eJ  '  aut  ^pirantes 
fratrías  ,  vel  facticne's 
componentes  aliona  «• 

ctnmno  cadant  de  proLp 

gradu.\  en  el  cap.  f  de  a 

™sma  Causa ,  y  uiilsticn 

S'1m  t  ««  Mena- 
chi  repeni  fuerint  con  y, 

™»CS,  aut  cotsspir antas. 


i  i  ¿y  m  iuó  ue  t 

v¡  as  que  bubi es e  lugar  en  de. 
Pecho  contra  los  calumnia¬ 
dores  ,  y  acusadores  falsos: 
&  evacuada  la  fianza  ,  pre¬ 
senten  los  testigos  para  la 
información  que  ofrecen  7  y 

se  les  haga  saber.  Lo  man¬ 
do  el  R.  J\  J\  (n  ¿0j  paTm 

Pe,  a  tantos ,  &c..y  lo  fir¬ 
mo  ,  de  que  doy  fe. 

J9&  Se  formaliza  in  ter- 
minis,  como  el  Juicio  de  ca¬ 
pítulos  que  sirve  de  exem- 
plo  en  el  Tom.  I.  cap.  g. 

Udief7'  ?1  I?5‘  con  so]a 

Ja  diferencia  de  que  jamas 
anunzan  los  Regulares  par- 

ticulares responsabilidad  de 

¡ Thff*  CaudaIes’  Por  que 
vil  de_vengan ,  ni  pueden 

votrH  ni  Cumplir  contra  el 
voto  de  pobreza  ,  ni  por  lo 

Rusmo  tienen  Aranceles. 

reiul7  ®  PreIado  por  lo 

regular  tiene  enemigos  •  y 

mr  mucho,  especialmente 

se  conspiran  ,  ó  conjuran 
contra  él :  en  P\r*  J J  , 
Vibrad  /  esíe  caso  el 

Visitador ,  ó  Superior  jn_ 

•  edlato  necesita  advertir 
,  Ios  ^ue  presenta  el  que 

ie  acusa  son  los  de  la  con s- 
p* ración  :  porque  es  dable 
Pueda  llegar  el  caso  para 

vengarse  de  algunos  proce- 


/7  t/f- 
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aut  insidias  ponentes  Epis-  Visitadores;  pero  lo  cierto 
copis  ,  aut  Clericis  ,  gra-  es ,  que  la  Regla  de  la  Or- 
du  propriopenitus  abjician-  den  ,  y  los  Capítulos  i.  y  8. 
tur  :  á  las  quales  penas  pre-  de  lases.  25.de!  Santo  Con. 


ceden  las  de  cárcel  ,  y 
otras ,  -que  en  la  propia 
Qüestion  largamente  se  ex¬ 
presan. 

198  La  obligación  que 
los  Provinciales  tienen  de 
visitar  las  Comunidades  de 
su  Provincia  ,  y  Religiosos 
de  su  observancia,  llevando 
su  Secretario,  sientan  todos 
los  Regulares  que  han  escri¬ 
to  de  S tatú  Religioso ,&  de 
suo  Ordine  Judicial  i,  pro¬ 
ceder  de  derecho  Divino, 
y  que  fundados  sus  Estatu¬ 
tos  ,  y  Reglas  en  las  pala¬ 
bras  de  San  Lucas  al  cap. 
22.  vers.  32.  Et  tu  aliquan- 
do  conver  sus ,  confirma  fra- 
tres  tuos ,  nadie  ha  duda¬ 
do  de  ella  ,  y  de  las  facul* 
tades  que  son  subsiguientes 
para  el  exercicio  de  la  vi¬ 
sita. 

199  Procede  también  de 
Derecho  Canónico  ,  y  lo 
fundan  los  mismos  en  el 
cap.  1.  y  21.  de  CensibuM 
in  6.  y  en  el  1.  de  Offich 
Ordinarii ,  que  hablan  de  la 
visita  que  los  Diocesanos 
hacen  anualmente  en  sus 
Obispados  por  sí,  ó  por  sus 


cilio  de  Trento,  están  obli¬ 
gados  los  Prelados  Regula¬ 
res  á  la  visita  de  sus  Con¬ 
ventos  ,  á  imitación  de  la 
que  practican  los  Ordina¬ 
rios  ,  y  se  dirige  princi¬ 
palmente  sobre  la  decen¬ 
cia  ,  y  ornato  de  las  Igle¬ 
sias  ,  y  cosas  sagradas  ,  á 
reformar  los  excesos  que  se 
hubieren  cometido ,  según 
la  Santidad  delnocencio  III. 
en  su  cap.  13.  deOfficio  Or¬ 
dinarii  ,  que  con  la  fecha 
del  año  de  1215.cn  Roma, 
dice  así:  Irrefragabili  Cons¬ 
tituí  ione  sancimus ,  ut  Ec - 
clesiarum  Prcelati ,  ad  cor - 
rigendum  Subditorum  exce - 
sus  ,  máxime  Clericorum, 
ad  reformandos  mores  pru- 
denter ,  ac  di  li gente  r  inten- 
dant ,  ne  sanguis  eorum  de 
suis  manibus  requiratur :  ut 
autem  correctionis  ,  &  re- 
formationis  officium  liberé 
valeant  exercere  ,  decerni- 
mus ,  ut  executionem  ipsorum 
nulla  consuetudo ,  vel  appel - 
latió  valeat  impediré  ,  ni - 
si  formam  in  talibus  ex - 
ceserint  observandam. 

200  Si  estas  visitas  las 

ha- 


y  su  Practica  Judicial  ,,T 
hacen  los  Provinciales,  Tue-  on,  d  i 

rpc  Or^n,.: _ ’¿ue  201  Los  Prelados  Re 


ces  Ordinarios  en  su  Pro¬ 
vincia  ,  respecto  de  sus  Súb¬ 
ditos,  llevan  todas  cuan¬ 
tas  facultades  les  compe¬ 
ten  como  tales  :  y  sj  jas 
hacen  otros  por  delegación 
f  ya  ,  ó  de  los  ciñera- 
,  van  ceñidos  á  la  co¬ 
misión  que  se  les  encarda 

.  cap.  e.  de  Óffí- 

cto  ,  <S?  f pote  State  Judiéis 
■ Velegati ,  de  Alexandro  III. 
y  al  ai.  del  mismo  título’ 
de  Celestino  III.  bien  que 
por  lo  mismo  la  deben  dar 
con  Ja  plenitud  de  potes¬ 
tad  que  ellos  tienen  ,  co- 

™°.  si  por  sus  personas  la 
nictesen ,  respecto  de  que 
os  Superiores  Provinoia- 

ch  TeXerC^n  en  su  Pr°vin- 

' rííriSdiICC,o  qUasi  EPis‘ 
r  JaV  Ios  Generales  en 

f^a  ,a  °rden ,  y  Jos  pre. 

iados  locales  en  sus  res¬ 
pectivas  Comunidades ;  pe¬ 
ro  en  estos  hay  muchaJ1L 

Je  extCénHeS^0rqUenosesue- 
lo,  Po  der  l3SUya  á  todos 
:.f  Eo"Veptuales ,  que  por 

.  djs£mtivo  gozan  exén 

cion,  conforme  á  los  estatu- 

deVa  lili 3  ’  7  Costumbres 

c  ia  ürden  en  que  se  halla¬ 
sen,  por  donde  se  handego- 
hernar  para  no  excederse 


guiares  en  todas  las  Cau¬ 
sas  graves  se  han  de  arre¬ 
glar  ,  para  proceder  judi¬ 
cialmente  ,  á  las  disposi¬ 
ciones  de  los  Sagrados  Cá¬ 
nones,  conforme  se  man¬ 
da  en  el  cap.  i.  de  Cons- 

titutionibus.  Ibi :  Canonutn 
statuta  custodiantur  ab  óm¬ 
nibus,  &  nemo  in  actionibus 
vel  judiáis  Ecclesiasticis 
suo  sensu ,  sed  eorum  aucto - 
fitate  ducatur.  Mas  clara 

su  £Josa :  juris  Canonici 
s fatuta  omnes  legant ,  £? 

eorum  ritu  ,  in  pronuncian- 
no  ,  quam  in  decidendo , 
ateta  sunt  regulando. 

202  ho  mismo  se  les  pre¬ 
viene  por  el  cap.  8.  ¿e  ]a 

Les-  as-  del  Concilio  de 
rento,  hablando  expresa¬ 
mente  con  ellos  precepti¬ 
vamente:  Teneant  urque  sucs 
Congregationis  Monasterio 
Ji  equenter  'visitare ,  <&  ;//„ 
ruin  reforma! ioni  incumbe'- 

in  V?  ** observare  ,  quce 
°  is  C anonibus ,  £?  in 

boa  Sacro  Concilio  sunt  de - 

cie/n.  Y  en  su  observancia 
y  mas  sana  inteligencia  de 
os  que  han  escrito  sobre 

?  ™teria’  deben  forma! 
Jlzar  las  Causas  graves  pn 
que  fueren  Jueces,  con  to- 

das 
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das  las  cosas  substanciales  debe  hacer  con  los  Prela- 


del  Juicio, como  sonla  acu¬ 
sación  ,  ó  denunciación  ,  el 
Auto  de  Oficio,  el  suma¬ 
rio  ,  y  probanza  por  legí¬ 
timos  ,  é  idóneos  testigos, 
la  citación  ,  ó  emplaza¬ 
miento  del  reo,  su  defen¬ 
sa,  y  prueba  de  ella,  oyén¬ 
dole  en  forma  ,  su  confe¬ 
sión  ,  ó  convencimiento  ,  y 
la  sentencia  difinitiva.  To¬ 
do  lo  qual  es  indispensable, 
para  que  no  lleven  vicio  de 
nulidad  ,  porque  estos  no 
son  ápices  ,  de  que  están 
exéntos  los  Regulares,  si¬ 
no  es  requisitos  esenciales, 
y  principios  elementales, 
circunstancias  ,  que  si  fal¬ 
tan  anulan  toda  la  Causa; 
y  así  para  evitar  la  repo¬ 
sición  ,  que  en  tales  casos 
puede  esperarse,  lo  bue¬ 
no  ,  y  seguro  es  no  omi* 
tir  cosa  substancial  de  las 
dichas ,  como  también  oir, 
al  reo  ,  sea  de  la  clase  que 
fuese  en  la  Religión  ,  re¬ 
cibirle  su  confesión,  comu¬ 
nicarle  traslado  de  los  car¬ 
gos:  oirle  sus  descargos,  y 
defensa  ,  concediéndole  el 
tiempo  necesario  ,  hasta 
pronunciar  la  sentencia  se- 
cundum  alie  gata  &  probata, 
y  esto  mismo  es  lo  que  se 


dos  locales  por  los  Provin¬ 
ciales  ,  quando  hacen  vi¬ 
sita  ,  ó  toman  residencia, 
y  se  les  pone  alguna  de¬ 
manda  en  materia  de  gra¬ 
vedad  ,  ó  de  queja. 

203  Lo  contrario  es  sos* 
pechoso  en  el  Visitador, 
opuesto  al  fin  de  la  Visi¬ 
ta  ;  es  cerrar  la  puerta  á  la 
Justicia  ,  negarla  á  los  Súb¬ 
ditos  agraviados :  Causa  de 
inquietudes  :  con  que  se 
pertúrbala  tranquilidad  de 
la  Religión  :  se  suscitan  re¬ 
cursos  contra  los  procedi¬ 
mientos  de  los  Superiores, 
que  yendo  á  corregir  ,  se 
les  atribuye  ser  capa  de 
los  crímenes  que  no  casti¬ 
gan  ;  ni  ponen  los  medios 
para  justificarlos,  huyendo 
de  la  prueba  ,  porque  no 
tenga  lugar  la  Sentencia:  y 
últimamente  ,  sobre  el  gra* 
vámen  de  su  conciencia, 
vienen  á  hacer  la  Causa 
agena  suya  propia,  porque 
siempre  queda  á  los  agra¬ 
viados  el  recurso  ordina¬ 
rio  de  la  apelación  á  la 
Nunciatura, ó  el  de  fuerza, 
donde  administrando  Justi¬ 
cia  ,  se  averiguan  á  satis¬ 
facción  ,  y  hacen  presentes 
todas  sus  máximas :  Causa 

de 


tfe- 


- 

'  ■ 


i-.h 

amp 


y  su  Práctica  Judicial.  xcx 
_„G  _^Ue  "°  se  %  conside-  sos  prácticos  no  seat  redite 


poi  de  aquella  ifltegri- 
dad  ,  que  según  su  estado, 
y  empleo  tienen.'' v  _ 

.  2o4  Ultimamente  con¬ 
viene  á  los  Prelados  Remi- 

Mnn.-i  .  i  .  _  •  1 


205  Es  natura!,  que  en¬ 
tre  los  Regulares  florezca 
Ja  Justicia  ,  por  la  pure¬ 
za  de  ánimo  con  que  se  ad-  ■ 
ministra,  por  su  estado,  por 


tos  pendientes  con  algu¬ 
nos  de  ellos  ,  de  un  Con¬ 
vento  á  otro  ,  sean  de  la 
naturaleza  que  fuesen ,  por- 
flae  con  e!  título  de  que  es 
venganza  ,  ó  destierro  para 
impedirles  sus  defensas  ,  se 
‘id  tií  con  suficiente  moti¬ 
vo  para  un  recurso  de  que¬ 
ja  ;  y  lo  peor  es ,  que  para 
creerse  ,  bien  reflexionado 
ei  caso,  no  se  necesita  de 
mucho  discurso.  Tampo¬ 
co  es  decente  ,  ni  propio 
da  e?tado .  impedir  á  ios 

agraviados  ,  6  perseguidos 
susdefensas  naturales.,  ame¬ 
nazándoles  con  Cárcel  6 
perpetuas  prisiones ,  si  ’no 

’  ,ó  con  continuas 
mortificaciones ,  y  medios 
extraordinarios,  dilatando 

Jd  administración  de  Tus- 

jCI!  ’  P3ra  cJue  °‘digados 
de  la  penosa  dilación  y 

otras  cosas  que  son  acce- 
sonas  ,  abandonen  Ja  Cau¬ 
sa  ;  y  conviene  que  con  ca- 

-  Tom.  III. 


sos,  por  ¡a  hermandad  que 
entre  unos  ,  y  otros  profe¬ 
san  ;  por  la  mayor  caridad, 
zeI°  ’  y  amor  de  Dios,  que 
en  ellos  debe  resplandecer 
como  abstraídos  de  lo  tem¬ 
poral  ,  y  perecedero  ,  y  de¬ 
dicados  al  Señor  en  todo: 
así  lo  suponen  los  Breves 
de  Inocencio  III.  y  Bonifa- 

^°^ÍJÍÍ-  <J"3DdoeD  quanto 
Orden  judicial  los  exi¬ 
me  de  los  ápices  del  De- 
recno ,  en  ei  concepto  de 
que  no  se  daría  caso  de  ma¬ 
licia  de  parte  de  los  Jue¬ 
ces;  ni  de  alguno  denlos 
litigantes:  sin  prohibir  oue 
por  esto,  si  quieren  ,  p>ue- 
dan  instruir,  y  formalizar 

i  b  .  usas  con  que  la  so. 

lemmdad  ,  y  clrcunstaa- 

c¡as,  que  de  Derecho  ('■■> 
Horneo  se  hallan  estabie- 
ciuas  y  se  observan  *>n 
todos  los  Tribunales  Et>' 
siásticos  Seculares  que  exer  * 
cen  Jurisdicción  Ordinaria- 

"r 


t 


3^4  Capí  tuto  IV.  De  los  Regulares 


á  que  ro  se  opone  ningún 
E<  ritor. Regular  en  Orden 
á.  sj  Práctica  Judicial. 

;¡>6  Yo  he  visto  á  An- ( 
g  les  en  su  Compendio*  Mi- 
r  nda, ,  Rodríguez  ,  el  Epí- 
t  >me  de  Fr.  Martin  dé 
¿un  J  >seph  ,  y  los  demas 
citados  por  estos ;  pero  lo 
cierto  es  que  su  Práctica 
r.i  se  usa  ,  ni  es  arregla¬ 
da  á  derecho  *  ni  tiene  otro 
fundamento* que  el  de  las 
opiniones  *que  cada  uno  ha 
querido  adaptar  para  lle¬ 
nar  el  tratado:  y  que  pos¬ 
teriormente  se  halla  todo 
innovado  con  mejor  or¬ 
den,  que  el  que  había  quan- 
do  ellos  escribieron  ,  y  es¬ 
taban  las  cosas  in  prima  ru- 
de  materia  \  y  que  quanto 


aquí  se  ha  expuesto  en  to¬ 
do  este  capítulo  ,  en  el  ter¬ 
cero  de  este  tomo  ,  y  en 
el  sexto  del  segundo  ,  res¬ 
pectivo  á  los  Regulares  ,  es 
doctrina  Canónica,  y  prác¬ 
tica  actual  de  rigorosa  ob¬ 
servancia',  con  lo  qual  es 
consiguiente  el  acierto  de 
los  Jueces ,  á  quien  prin¬ 
cipalmente  se  dirige  :  dan¬ 
do  fin  al  tomo  tercero  ;  en 
nombre  de  Dios  Trino ,  y 
Uno  ,  y  de  las  demas  Per¬ 
sonas  de  su  Sagrada  Fami¬ 
lia  ,  mis  Abogados  ,  é  In¬ 
tercesores  ,  en  esta  vida, 
y  en  la  hora  de  mi  muer¬ 
te  ,  como  lo  espero.  Amen. 
J.  M.  J.  J.  y  A.  Todo  lo 
sujeto  á  la  Censura  Supe¬ 
rior  ,  &c. 
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Tonsura,  c.  3.  n.  50. 
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Uero,,  quando  se  re- 
nuncia  ,  c.  3.  n.  3. 
y  4. 

Fuero  de  Criados  de  la 
•  Q  Casa  Real ,  c.  3..  n. 
*59-  ai  165. 

de  los  Militares 
en  caso  particular ,  c 
n  3-  n.  166. 

Fuero  de  los  Académi¬ 
cos  de  las  tres  Artes 
?  c*  3*  16^7.  , 

de  los  Conducto- 

•-t.i 


reos  ,  c.  3.  n.  168. 
Fuero  de  los  Vizeaynos, 
c.,3.  n.  169. 

Fuero  de  los  Señores  Al¬ 
caldes  de  Corte  para 
con  los  Señores  Gran^ 
des  de.  España  ,  c.  3. 
n.  1^0. 

V^  G  /■  ' 

(gobernadores ,  su  Ju- 
^  risdiccion  ,  c.  1. 
n.  36* 

Gobernadores ,  sus  dife¬ 
rencias,  c.  1.  n.  36. 
Gobernador ,  su  Jurisdic- 
-  cion  Política ,  y  Mili- 
5  i.  n.  3^7. 
Guardas  mayores,  y  me- 

j0res’  y  l°s  Tenientes 
de  los  primeros  deben 
.  guardar  su  Instrucción 

del  año  de  y  jas 

posteriores  de  que  se 

trata  en  el  tomo  4.  ver¬ 
bo  Contrabandos,  c.  2. 

n.  2on  al  213.  ! 
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Intendentes ,  sobre  Es¬ 
cribanos,  c.  2.  n.  16. 
Intendentes ,  sobre  con¬ 
denaciones  ,  c.'  2.  n. 
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•  * 

Ntendentes ,  su  Ins¬ 
trucción  ,  c.  2.  n.  i. 

Intendentes  ,  causa  de 
su  Instrucción  ,  c.  2. 
n.  2. 

Intendentes ,  su  Jurisdic¬ 
ción  ,  c.  2.  n.  3. 

Intendentes ,  sus  Tenien- 
tes  5  c.  2.  n.  4.  y  g. 

Intendentes  5  sus  Aseso¬ 
res  ,  c.  2.  n,  6. 

Intendentes  ,  presidian 
los  Ayuntamientos ,  c. 
2.  n.  ¿r. 

Intendentes  ,  cómo  se 
consultan  ,  y  su  obli¬ 
gación  ,  c.  2.  n.  8.  9. 
y  10. 

Intendentes ,  sobre  Jue¬ 
ces  de  Residencias ,  y 
otros,  c.  2.  n.  11.  y 
12. 

Intendentes  ,  como  Cor¬ 
regidores,  c.  2.  n.  13. 

y  M- 

Intendentes ,  en  quanto 
á  Arbitrios ,  c.  2.  n.  5. 


Intendentes  ,  de  qué  dan 
cuenta ,  c.  2.  n.  18. 

Intendentes ,  su  Policía, 
c.  2.  n.  19.  al  42. 

Intendentes  ,  sobre  va¬ 
gos,  c.  2.  n.  21. 

Intendentes  ,  sobre  Fá¬ 
bricas,  y  Ganados ,  c. 
2.  n.  22.  23.  y  24. 

Intendentes ,  sobre  Cam¬ 
pos  ,  Ríos  ,  Montes, 
cria  de  Caballos ,  com¬ 
posturas  de  Caminos, 
y  Puentes  ,  c.  2.  n.  24. 
al  28. 

Intendentes ,  sobre  Me¬ 
sones  ,  y  provisiones 
de  estos ,  c.  2.  n.  29. 

3o*  y  31*  t 

Intendentes  ,  sobre  la 
limpieza,  c.  2.  n.  33. 

Intendentes ,  cómo  deben 
fomentar  sus  Provin¬ 
cias  ,  c.  2.  n.  35. 

Intendentes  ,  cuidan  los 

muros ,  c.  2.  n.  34. 
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Intendentes ,  sobre  Pósi¬ 
tos  ,  c.  2.  n.  3>r. 

Intendentes,  sobre  exén— 

to$,c.  2.  n.  38.  y  39. 
Intendentes,  su  obser- 

vancia  y  práctica,  c.  2. 

n.  40.  y  41. 

Intendentes ,  quándo  pro¬ 
ceden  como  tales  ,  y 
guando  como  Corregi¬ 
dores  ,  c.  2.  n.  42. 

Intendentes ,  su  Jurisdic¬ 
ción  en  Jos  respectivo 
a  ia  Real  Hacienda, 
c.  2.  n.  43.  al  88.  don¬ 
de  se  tratan  larga¬ 
mente  los  Capítulos 
de  la  Instrucción  de 
r  *?49- 

Intendentes ,  su  Jurisdic- 
cion  sobre  los  emplea¬ 
dos  en  Rentas  ,  c.  2. 
n.  ^9. 

Intendentes ,  sobre  Mer- 

cados,  c.  2.  n.  83. 

Intendentes ,  sobre  Es¬ 
críbanos,  c.  2.  n.  84. 

y  8S* 

Intendentes,  sobre  Jos 
caudales  Reales  y  pre¬ 
venciones  á  sus  Subal- 
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temos,  c.  2.  n.  86.  8x 
y  88. 

Intendentes  ,  su  conoci¬ 
miento  ,  y  jurisdicción 
en  lo  respectivo  á  Jo 
Militar  y  cosas  de 
Guerra  se  expone  lar¬ 
gamente  al  c.  2.  desde 
el  n.  89.  al  146.cn  5^. 
Artícul  OS. 

Intendentes,  deben  hacer 
observar  el  Arancel 
Real  en  sus  Juzgados, 
y  quál  es  el  último, 
c.  2.  n.  165.  al  200. 
Intendentes,  deben  ha¬ 
cer  guardar  la  Instruc¬ 
ción  de  sus  dependien¬ 
tes  de  Rentas  de  8.  de 
Julio  de  c.  2. 

n*  201.  al  212. 

Intendentes,  cómo  han 
de  repartir  las  Tier¬ 
ras  concejiles  valdías 
entre  los  vecinos  de 
los  Pueblos  ,  c.  2.  n. 
23r*  al  24Sé 

In  quisieren,  ó  pesquisa  có 
mose  entiende,  y  de 
guantas  maneras  hav 
cJJa>c*  3.  n .15.  al  20. 
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Inquisición ,  cómo  la  ha-  tanto  á  la  Irlstruccioá 


cen  los  Regulares ,  c 
3.  n.  18. 


de  Jueces  ,  como  á  la 


buena  disciplina 


Indicios  son  de  muchos  Interrogatorio ,  cómo  se 
modos,  c.  3.  n.  35  y  hace,  y  se  presenta, 


c.  4.  n.  131 ,  al  143. 


Indicios ,  su  prueba,  c.  3. 
n.  36. 


Inmunidad  Eclesiástica  ** 

local ,  c.  3.  n.  43.  44. 

y  45.  ~FUeces,  dos  tn  un  Pue- 

Inmunidad  Eclesiástica,  @/  blo  ,  c.  1.  n.  133.  , 

á  quién  ,  y  cómo  se  Jueces  ,  su  primer  requi- 
extiende  ,  en  qué  pe-  sito  para  proceder ,  c. 
ñas  y  delitos  ,  según  3.  n.  1. 
las  dos  Bulas  de  Cíe-  Jueces  ,  los  Regulares 
mente  XII.  expedidas  cómo  proceden,  c.  3. 
en  Roma  á  14.  de  No-  núm.  18. 
viembre  de  173?  ,  y  Jueces ,  no  han  de  ser 
también  sobre  los  Ar-  fáciles  en  admitir  acu*, 
tículos  del  Concorda-  saciones ,  c.  3.  n.  22. 
to  del  mismo  año  se  Jueces  ,  no  han  de  dar 
traen  ambas  á  la  letra  creditoapapeles  hechi- 
en  romance  ,  c.  3*  •*'  zados  ,  c.  3.  n;  23. 

n.  56.  al  103  ,  la  pri-  Jueces  ,  no  castigan  por 
meray  la  segunda  des-  indicios  a  los  reos,c.  3*> 

de  el  105.  al  131.  Tra-  .  n.  25.  .  : 

tase  en  ambas  de  Es—  Jueces ,  no  han  de  hacer 
polios  ,  Medias-Ana-  cargo  a  los  reos  de  lo, 
tas  ,  y  otras  muchas  que  no  resulta  de  Au- 
cosas  concernientes,  -1  tos ,  c.  3*  n*  34* 
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5^*,  Por  errar  como  ceso  ,  c.  3.  n.  9.  y  10 


hombres  no  han  de 
avergonzarse  ,  c.  3.  n. 

26.  y  2?. 

Jueces ,  no  han  de  per¬ 
suadir  á  los  testigos, 
c.  3.  n.  28. 

Jueces,  en  lo  civil  y 
criminal  cómo  han  de 
-  portarse,  c.  3.  n.  29. 

y  ?°; 

Justicias ,  cómo  deben 
repartir  las  tierras  con¬ 
cejiles  valdías  entre 
los  vecinos  de  los  Pue- 
1  ^los )  c.  2.  n.  231.  al 

Jurisdicción ,  en  quán- 

tos  modosse  tiene,  c.  3. 
n.  2.  y  3. 

Jurisdicción  ,  cómo  se 

‘  adc?u.iere ,  c.  3.  n.  S. 

Jurisdicción  de  Juez  Se¬ 
cular  en  la  Iglesia  ,  c. 

'  3-  n.  6. 

Juez  ,  como  se  debe  sen- 
tenciar  ,  c.  3.  n.  jr. 

,  como  condena  al 
:  lnoceute  ,  c.  3.  n.  8. 

¿  y  9‘  ,  <; 

J^z,  cómo  forma  el  pro- 


,  cómo  coteja  las 
probanzas,  c.  3.  n.  1 1. 
y&ez ,  cómo  procede  en 
lo  criminal  ,  c.  3. 
n.  12. 

Juez  ,  cómo  procede  á 
instancia  de  parte,  c.  3. 

n.  13. 

Juez  ,  como  castiga  de 
oficio  ,  c.  3.  n.  14. 

Juez ,  cómo  procede  por 
via  de  inquisición  ,  c. 

3-  n- ^5*  1^.  y  j8. 

Juez, como  procede  quan- 
do  se  encuentra  un  ca¬ 
dáver  ,  c.  3.  n.  19.  y 
20. 

Jueces  ,  han  de  ser  im— 
parciales,  y  oir  al  po¬ 
bre  como  al  rico,  c.  3. 
n.  31. 

Jueces,  han  de  distinguir 
la  duda  de  la  sospe— 
cha  ,  y  estas  del  juicio 

-temerario  ,  y  qué  co¬ 
sa  sea  uno  y  otro,  c  3 
n.  32. 

Jueces  ,  por  qué  causas 

•  dan  tormento,  y  dónde 

c‘  3-  n.  33.  34.  aJ 

Jue- 
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Jueces  ,  cómo  han  de  Jueces  Regulares,  quán- 


admitir  las  denuncias 
ó  acusaciones,  c.  3.  n. 
131.  y  132. 

Jueces  ,  cómo  se  han  de 
haber  con  los  reos,c.  3. 
n.  137.  al  145. 
Jueces ,  quándo  no  pue¬ 


do  yerran, c.  4.  n.  10. 
Jueces  Regulares ,  cómo 
deben  portarse ,  y  á 
quién  están  sujetos ,  c. 
4.  n.  12.  al  15. 

Jueces  Regulares  ,  sus 
mandatos,  c.  4.  n.  16. 


den  apremiar  ,  c.  3.  Jueces  Regulares,  su  ge- 


n.  140. 

Jueces ,  deben  saber  de 
los  testigos  ,  c.  3.  n. 
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nio  y  modos,  c.  4.  n. 
18.  al  23. 

Jueces  Regulares,  tienen 
émulos ,  c.  4.  n.  23. 


Jueces ,  exáminan  los  tes-  Jueces  Regulares,  su  Ju- 
tigos ,  c.  3.  n.  156.  y  risdiccion  y  grados  con 
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Jueces ,  cómo  cumplen, 
c.  3.  n.  158. 

Jueces  de  los  Regulares, 
c.  4.  per  tot. 

Jueces  Regulares  ,  su 
práctica  ,  c.  4.  n.  1. 

Jueces  Regulares  ,  su 
gobierno,  c.  4.  n.  2 


que  usan  de  ella ,  c.  4. 
n.  34.  al  26. 

Jueces  Regulares  ,  sus 
causas  leves, graves,  y 
gravísimas  ,  c.  4.  n. 

3r-al  35- 

Jueces  Regulares,  proce¬ 
den  por  delación,  c.  4* 
„  n.  36. 

Jueces  Rugulares,  su  ob-  Jueces  Regulares,  proce- 
jeto  ,  c.  4.  n.  3.  y  4.  den  por  inquisición ,  c. 

Jueces  Regulares,  sus  vir-  4.  n.  3^.  al  39. 

tudes ,  c.  4.  n.  5.  Jueces  Regulares,  proce- 

Jueces Regulares,  su  imi-  den  por  denunciación, 

tacion  ,  c.  4.  n.  6.  al  y  qué  sea ,  c.  4.  n.  40. 

ro.  y  4r* 

Jue~ 


¿2  man ; 

Jaeces  Regulares,  proce¬ 
den  por  acusación  ó 

<v  quenLlia  5  c.  4.  n.  42. 

* ACeS  j^^ares,  proce¬ 
den  de  oficio,  y  có- 

1)10  »  c*  4*  n.  44. 

y  46.  **  45’ 

Jueces  Regulares ,  cómo 
examinan  Jos  testigos, 
c*  4-  n.  4jr.  al  rQ.  J 
x4ó.  aíiS8.  Y 

Jueces  Regulares,  en  ca¬ 
so  de  duda  se  aseso- 

ran  5  c.  4.  5J>  | 

Regulares  ,  c<5- 
1730  prenden  ,  c  a 
n.  56.  ’  4' 

%ueces  Regulares  ,  c<5- 

35°  ÜSan  de  s”  Juris- 

O ral"  C°n  testiS°s  te 

JkZ’pJ'!’'  S7-al6'- 

J Regulares,  forma- 
f,zan  sus  causas  ,  v 

«rn„  reconoc'fn¡en - 


noiaoies \ 


^  >  C-  4.  n.  ói.  ál 

Regulares  ,  C(5_ 
?0,  ‘°ma"  confesión 

u.  4.  n. 

^3-  ^ 4.  al  91. 

-  Tom.  ///. 


jWj  Regulares,  nom¬ 
bran  Promotor  Fiscal 
en  ias  causas  crimi- 
•  na'es  ,  y  cómo  ,  c.  4. 

ü*  P 2,  cti  Q 

3^^  Regulares  ,  có¬ 
mo  proveen  á  Ja  acu¬ 
sación  c.  4.  n.  9T,  al 

Io5* 

Regulares  ,  co'_ 
¡?°  proveen  á  las  de¬ 
fensas  de  los  reos,  c. 

4-  n.  io*r.  al  no . 

Jueces  Regulares ,  cómo 

reciben  á  prueba  sus 
causas 

^  >  Jas  prorro- 
gan  ,  y  exeeutan  c 
4-  n.  r  ro.  al  u¿ 
Jueces  Regulares  ,  có¬ 
mo '  expiden  despachos, 
e  es  da  cumpli¬ 
al  t3o.  4>  °*  í2o‘ 

Regulares  ,  co'_ 

p^aT",  hec,!a  '« 

r: e»a* .  c.  /•'. 

IIO.  y  j^q. 

Regulares  ,  por 

9de  se  asesoran  CP° 

n.  161.  ’  c>  4* 
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Jueces  Regulares  ,  có¬ 
mo  han  de  dar  sus  sen¬ 
tencias,  c.  4.  n.  164. 

y  i65- 

Jueces  Regulares ,  for¬ 
malidad  de  sus  difini- 
tivos  ,  c.  4-  n*  s.66. 

Jueces  Regulares ,  có¬ 
mo  consultan  ,  c.  4. 
n.  168.  al  17-2. 

Jueces  Regulares  ,  có¬ 
mo  executan  sus  sen¬ 
tencias  ,  c.  4.  n.  J'i. 
al  74. 

Jueces  Regulares  ,  có¬ 
mo  se  han  de  ha¬ 
ber  en  las  apelacio¬ 
nes  ,  c.  4*  n<  74- 
77' 

Jueces  Regulares  ,  no 
estanobligadosa  guar¬ 
dar  los  ápices  del  De¬ 
recho  ,  c.  4.  n.  ifS. 

Jueces  Regulares  ,  en 
quanto  á  la  observan¬ 
cia  de  la  regla  como 
proceden,  c.  4*  n*  l79" 
y  180. 

Jueces  Regulares  ,  co¬ 
mo  admiten  las  que¬ 
rellas  ,  c.  4-  n*  1^1* 


182.  al  189. 

Jueces  Regulares  ,  son 
imparciales ,  c.  4*  n* 
189. 

Jueces  Regulares  ,  dis¬ 
tinguen  la  notoriedad 
de  hecho  y  derecho, 
c.  4.  n.  190.  191.  y 
192. 

Jueces  Regulares ,  tienen 
enemigos,  y  cómo  han 
de  haberse  en  las  cau¬ 
sas  de  conspiración,  c. 
4.  n.  197. 

Jueces  Regulares  ,  que 
deben  observar  en  lo 
Judicial,  c.  4*  n>  20I« 

y  2°3* 

Jueces  Regulares  ,  co¬ 
mo  se  han  de  haber 
con  sus  Súbditos  li¬ 
tigantes  ,  c.  4.  n„ 
204. 

Jueces  Regulares  ,  flo¬ 
rece  entre  ellos  la  Jus¬ 
ticia  ,  c.  4.  n.  205. 

Jueces  Regulares  ,  pro¬ 
ceden  con  todo  acier¬ 
to  ,  arreglándose  á 

la  práctica  del  c.  4* 

de  este  tomo,  y  por 

qué, 


mas  notables. 


qué,  c.  4.  n.  206. 

Jueces  Eclesiásticos,  Re¬ 
gulares  ,  y  Secula¬ 
res  ,  y  los  de  la  Nun¬ 
ciatura  ,  sus  obliga¬ 
ciones  ,  c.  3.  n.  221. 
al  260. 
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Uisiana  ,  Provincia 
de  las  Indias  ,  su 
comercio  desde*  Es¬ 
paña  cómo  se  hace,  c. 
2.  n.  213.  al  230. 
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■ur'á  de  Es- 
-LV  paña,  sus  Orde¬ 
nanzas,  c.  3.  n.  1^3. 
Nuncio  Apostólico  ,  sus 
facultades  en  España, 

c.  3.  n.  fg.  al  129. 

Nuncio  Apostólico  ,  no 
concede  dimisorias,  c. 

3*  u.  54. 
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M 

~°ntes  ,  su  cuida- 
do,  c.  1.  n.  66. 
Monitorio  de  Roma  su¬ 
primido  ,  c.  3,  n. 
x74' 

Mesones  ,  cómo  deben 
estar  provistos ,  c.  2. 

n*  29*  3°«  y  31. 


O? 


os  se  enganan  ,  c, 
1.  n.  48. 
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lyEcado  ,  cuál  fué 

-^primero,  y  poro, 
c-  1.  n.  48.  4 

Premio  ,  convida  á 
aplicación  ,  c  1 
34- 

Posesión  de  Alcalde 

í.  n.  5jr. 
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Pensiones ,  c.  3.  n.  33. 
Prueba ,  quándo  es  ple¬ 
na  ,  c.  3.  n.  149.  152. 

y  154- 

Provinciales  ,  su  Juris¬ 
dicción,  y  visitas,  c.  4. 
n.  26.  al  28. 
Provinciales ,  cómo  dan 
comisión  ,  c.  4.  n. 
29. 

Provinciales ,  cómo  pro¬ 
ceden  en  sus  visitas, 
y  admiten  las  acusa¬ 
ciones  ,  capítulos  ,  ó 
querellas,  c.  4.  n.  193. 

y  194- 

Provinciales  ,  sus  facul¬ 
tades  ,  y  las  de  sus  co¬ 
comisionados  ,  c.  4.  n. 
200. 

Promotor-Fiscal  de  los 
Regulares  ,  cómo  ,  y 
en  qué  estado  forma 
su  acusación  ,  c.  4,  n. 

9v  y  96- 

Pt  ~ d¿  tica  de  los  Regu¬ 
lares  ,  c.  4.  de  este  to¬ 
mo  ,  y  por  qué ,  c.  4. 
n.  206. 

Pedimento  de  Promotor- 
Fiscal  acusando ,  c.  4, 


n.  96. 

Pedimento  ,  de  un  reo  por 
su  defensor ,  c.  4.  n. 
10Ó. 

Pedimentos  ,  de  proro- 
gacion  ,  c.  4.  n.  1 12. 
Pedimentos ,  para  ratifi¬ 
car  testigos ,  c.  4.  n. 
1 15.  y  120. 

Pedimento ,  presentando 
interrogatorio  ,  c.  4. 

n-  M3- 

Pedimento ,  causa  viden- 
di  para  si  conviene 
apelar,  c.  4.  n.  1^4. 
Pedimento  apelando ,  c. 

4.  n.  j?6. 

Pedimento  de  querella, 
c.  4.  n.  1 8 x. 
Pedimentos  de  capítulos, 
cómo  se  forman  ,  ad¬ 
miten,  y  proveen ,  c. 
4.  n.  193.  194.  y  193. 
Provinciales ,  su  obliga¬ 
ción  ,  y  de  dónde  pro¬ 
cede  ,  c.  4.  n.  x  99, 


Re- 
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Epública ,  su  utili¬ 
dad  con  el  kien 
Alcalde,  c.  i.  n.  35. 
■Reglas  naturales  impor¬ 
tan  mucho  ,  y  quán- 
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